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PRÓLOGO

Para conmemorar la fecha glo­
riosa dei’4 de diciembre de 1899, en 
que Su Santidad el Papa León XIII 
honró con el dictado de V e n e r a b l e  
a su amadísimo Fundador el Siervo 
de Dios Antonio María Claret, re­
solvieron los Misioneros Hijos de!. 
Corazón de María publicar por 
cuenta s 113ra, entre otras obritas del 
Venerable, el áureo libro Cam ino  
RECTO y  SEGURO PARA LLEGAR AL
c íe lo ,  llamado por los entendidos el 
devocionario número míoy que tan­
tos pecadores ha logrado convertir 
y a tantos otros ha fortalecido en el 
camino de la virtud y santidad.

La edición a este fin preferida fue 
la de 1859, que se puede llamar edi­
ción típ icaT por haber sido impresa 
en Madrid bajo la inspección perso­
nal de su esclarecido autor, y por­
que en ella únicamente se conserva 
íntegro el riquísimo arsenal de doc­
trina, que gradualmente se fue al­
terando en las numerosas ediciones 
publicadas desde aquella fecha sin



la intervención del Venérable Sier­
vo de Dios ni la de sus Hijos los Mi­
sioneros del Corazón de María.

Sin embargo, para que las perso­
nas devotas, que tanto aprecian el 
Cam ino r e c t o ,  puedan con este mis­
mo devocionario satisfacer algunas. 
otras devociones, hoy muy genera­
lizadas en España y América y ar­
dientemente recomendadas por el. 
V e n e r a b l e  P. C l a r e t ,  aunque en 
su libro no las incluyera, sfe han in­
sertado en la presente edición las 
devociones al Corazón ele Jesú s y 
al Corazón de M aría , los Escapu­
lariosf el acto heroico en fa v o r  de 
las benditas ánim as} la recomen­
dación del alm a  y algunos Cánticos 
piadosos ,

Se ha corregido cuidadosamente 
todo lo referente a indulgencias con­
forme a los más recientes decretos 
de la Santa Sede; se han añadido 
algunas jaculatorias en el método de 
oir la Santa Misa, muy a propósito 
para enfervorizar el espíritu en tan 
solemne acto, y se ha intercalado la 
Novena de alm as} tomándola lite­
ralmente de otro opúsculo del mis­
mo Venerable autor, titulado Soco-
RRO A LOS DIFUNTOS.



BIOGRAFIA DEL VENERABLE ANTONIO MARÍA CLARET

El 23 de diciembre de 1807 nació al 
mundo en la villa de Sallent, provincia 
de Barcelonaj el Venerable Antonio Ma­
ría Claret, heredero de Jas virtudes de 
sus piadosos padres, que gozosos vieron 
ya en él, desde su primera edad, las se­
ñales de un predestinado. Aspirando por 
divina vocación al estado sacerdotal dis­
tinguióse durante la carrera por su apli­
cación y aprovechamiento en las cien­
cias eclesiásticas, y principalmente por 
una sólida piedad* que le granjeó el amor 
y la veneración de sus condiscípulos y de 
cuantos le conocían. El limo. Sr. Cor- 
cuera, Obispo de Vich, muerto en olor 
de santidad, prendado de las dotes ex­
cepcionales que descubría en el joven 
seminarista, quiso anticipar su ordena­
ción, y encomendóle varios destinos pa­
rroquiales que desempeñó con gran celo, 
copioso fruto y general admiración.

Anhelando la salvación de muchas al­
mas en todo el mundo y  derramar su 
sangre por la fe de Jesucristo, quiso for­
mar parte de la P rop ag an d a  F id e ; pero 
Dios le di ó a entender que le reservaba 
para otra muy elevada empresa. En su 
virtud, inauguró por divina inspiración 
en varias diócesis de la Península e islas 
Canarias una nueva era de celo apostóli­
co por medio de Misiones y Ejercicios



espirituales al Clero, Seminaristas, Co­
munidades religiosas y seglares, siempre 
con opimos frutos de bendición, que le 
merecieron ser generalmente aclamado 
por Santo,

Para perpetuar la realización de su 
vasto ideal, fundó, entre otros Institutos, 
la Congregación de Misioneros Hijos del 
Inmaculado Corazón de María, infundió­
les su espíritu, les predijo que seguirían 
evangelizando hasta el fm de los tiem­
pos, y trazóles Reglas que merecieron la 
aprobación de la Santa Sede en 1870.

Reconocidas por la Nunciatura Apos­
tólica y el Gobierno español la ciencia y 
santidad del Siervo de Dios, l’ué presen­
tado para la iglesia Metropolitana de 
Cuba* que, a pesar de sus reiteradas re-, 
niincias hubo de aceptar, ai fin, en virtud 
de santa obediencia. Durante los seis 
años de su pontificado evangelizó con 
celo pastoral aquella vasta Archidióce- 
sis, reformando el Clero, Seminario y 
pueblo con asombrosas conversiones* 
Cebáronse en el Venerable Arzobispo la 
calumnia y la persecución, hasta el punto 
de ser gravísimamente herido por mano 
de un sicario en la ciudad de Holguín.

Nombrado para el cargo de confesor de 
la reina de España, D.íl Isabel II, desem­
peñó con singular acierto tan difícil co­
metido, mereciendo la aprobación de la 
Sta. Sede y de todos los buenos católicos.

Poseía las ciencias que ilustran al Sa.-



cerdote y al Prelado; se distinguía en las 
naturales y bíblicas, y sobre todas en la 
ascética y mística. Escribió muchas obras 
y opúsculos piadosos e instructivos: era 
consultado por las personas más eminen­
tes y favorecido con las gracias de dis­
creción de espíritu y de profecía; pene­
traba los secretos del corazón liamano, 
siguiéndose de ello extraordinarias con­
versiones, entre ellas las de algunos que 
intentaron asesinarle.

En el Concilio Vaticano pronunció un 
elocuente discurso con edificación de la 
augusta Asamblea; y por entonces pre­
dijo y anunció a Pío IX la próxima ocu­
pación de Roma por los enemigos del 
Pontificado y de su poder temporal.

Fue un dechado de mortificación: no 
comía carne ni bebía vino, dormía poco 
y castigaba su inocente cuerpo con ás- 
p e r o s  cilicios, disciplinas y rigurosos 
ayunos. Era, en suma, según frase de 
Pío IX, «un varón todo de Dios».

Por fin, lleno de virtudes y mereci­
mientos, desterrado y perseguido hasta 
en su agonía, falleció en el monasterio 
de Fontfroide (Francia) en 24 de octubre 
de 1870, grabándose con toda propiedad 
sobre su lápida sepulcral las celebérri­
mas palabras de San Gregorio VII; Di- 
lexi ju s t iiiam , et o d i v i in iquitatem ; 
prop terea  m o r io r  in ex ilio : Amé la jus­
ticia y aborrecí la maldad, y por esto 
muero en  el destierro.



Siendo, como lo era. ya, tan grande en 
vida la fama de su santidad y virtudes, 
creció y se extendió mucho más después 
de su muerte con varios prodigios que 
Dios ha obrado por su intercesión. Su 
cuerpo fué en junio de 1897 trasladado a 
ía ciudad de Vichj en medio de un gen­
tío inmenso, y depositado en la iglesia 
de los PP. Misioneros deí Corazón de 
María, donde el Siervo de Dios es visi­
tado con veneración y afecto de nume­
rosos devotos, que reciben en cambio 
inmensos e inestimables beneficios.

El 10 de octubre de 1887 se comenzó en 
Vich el Proceso informativo para su Bea­
tificación, el cual, unido a los procesillos 
formados simultáneamente en Madrid, 
Tarragona, Barcelona, Lérida y Carcaso- 
na, y debidamente sellado> lo llevó a Ro­
ma el Rvmo. P. José Xifré y lo presentó 
en la Secretaría de la Sagrada Congrega­
ción de Ritos el 10 de diciembre de 1890,

E11 10 de diciembre de 1895 fueron 
aprobados los escritos del Siervo de 
Dios, y en 4 de diciembre de 1899 fué 
aprobada por el Papa León XIII, de feliz 
memoria, la Introducción de la Causa, 
siendo, por tanto, distinguido con el tí­
tulo de Venerable.

El proceso de Beatificación del Ve­
n e r a b l e  toca ya a su fin, y sólo falta ro­
gar a Dios que se digne manifestar por 
medio de milagros la heroica santidad deJ 
Venerable P, Claret.



CÍAS ñ IDE SE CELEBRAN US FIESTAS
que poi' no tenor día ñjo no van comprendidas en 

ei siguiente calendario.

El primer domingo del año: E l D ulcí­
sim o nom bre de Jes-ús,

El primer domingo después de la Epi­
fanía: L a  S a g ra d a  Fam ilia .

El viernes después del domingo de 
Pasión: L os Dolores de Nuestra- Señora.

El miércoles después del domingo se­
gundo de Pascua de Resurrección: L a  
Solemn idad  de San Jo sé.

El domingo siguiente a la Pascua de 
Pentecostés: L a  S an tísim a T rin idad•

El día siguiente a la Octava del Cor­
pus: E l Santísim o C orazón de Jesús,
, El sábado siguiente o el que precede 
al último domingo de agosto: ía fiesta 
del P urísim o e In m acu lado C orazón  de 
M aría.

La última dominica de octubre: L a  
R ealeza de N uestro Señor J e s  ucristo,



T A B L A  D E  L A S

A l L dJ e PACT. SEPTUM. CEffl PASCUA

1ÍK8 vin 5 febrero. 22 febrero. 8 abril.

1020 f XIX 27 enero. 13 febrero. SI marzo»

1930 e J[5 febrero* i) marzo. 20 abril.

19D1 d XI .1 febrero. 18 febrero. 5 ubril.
1982 c b XXIU á i enero. 10 febrero. 27 marzo.

1983 A IIT J2 febrero. 1 marzo. itt abril, '
L9H4 XIV 28 enero. M febrero. 1 abril.

1935 f XXV 17 fobi ora. 6 tilétrzQ- £1 abril.

1 i:DB u el vi 0 icbre.ro. febrero. 12 abril.

1937 c xvii 2 í  enero. 10 febrero. 28 marzo.

1938 b xxix. 13 febrero, 2 marzo* 17 abril.

16BÜ A X 5 lebrero. 22 febrero. 9 abril.

1940 XXI 21 artero. 7 febrero. 21 marzo.

1941 e n 9 febrero. 2¡í febrero. JB abril-

1.94Ü a xnf 1 febrero. 18 febrero. 5 ubril.

1943 c XX.1V 21 febrero. 10 marzo. 25 ü-bríl.

¡ 1944 b A V lj lebrero. 23 fftbreru. ti abril.

1045 XVI 28 enero. JA- febrero. i  abril.

1 1<J46 f XXVII 17 febrero. 6 marzo. 21 abril.

1047 e viii 2 febrero. 10 febrero. G abril.



E X P L IC A C IÓ N
DE CÓMO SE HAN DE HALLAR LOS.DÍAS 

DE LA SEMANA 

POR LAS LETRAS DOMINICALES

L,a5 letras dominicales son siete: A ¡B , CrD rE ,I? f G 
mayúsculas o minúsculas. Para hallar el día de la se­
mana se m írala  tabla de las fiestas movibles: en la 
primera columna están los anos; en la secunda, las 
letras dominicales, Se quiere saber, por ejemplo, en 
qué día de la semana cae la fiesta de la Inmaculada 
Concepción en el ;iñt> 1031. Se busca en la primera 
columna el año; luego, la letra dominical, que en este 
año es (d); ahora st; mira la tabla del mes de diciem­
bre, y al día primero en que está la letra dominical, 
que en este año se lia dicho que es (d)<, se le llama 
d o m i n g o ,  y  se va siguiendo contando por los días de 
la semana, diciendo: domingo, tí; lunes, 7, y martes, 
que es el día 8; i' así se dice que la fiesta de la In- 
ínaculada Concepción, que es el día 8, e;ie en martes, 
y ;o r  este estilo se pueden saber todas las demás fies - 
tas del ano que. están en día fiio del mes.

De he advertirse que cuando el año es bisiesto hay 
dos letras dominicales, como se ve en la tabla miran­
do el ano 1924, que son f  e; con la primera se cuenta 
hasta el día 24 de febrero, y con La otra, desde este 
día en adelante, El día 24 es San Modesto, obispo, y, 
el 2ñ es San Matías.

Cuando en la tabla de los meses se ve esta cruz, 
quiere decir que aquel día es fiesta de precepto.



C a l e n d a r i o  p e r p e t u o ,

E N E R O

La Circuncisión del Señor»
S. Siridión, obispo y mr., y S. Macario, abad. 
S. Antero,-papa y mr., y Sta. Genoveva, vg. “ 
Stos. Aquilino, mr., y Tito, obispo.
S. Telesforo, papa y mártir.

ha  Adoración de los Santos Reyes.
Stos. Julián y Félix, mártires.
S. Luciano y compañeros mártires.
Stos. Celso y Basilisa, mártires.
Stos. Nicanor, mr., y Gonzalo de Amarante.
S. Hig-inio, papa y mártir.
5. Arcadlo, mártir.
S. Gumersindo, mártir.
S. Hilario, obispo y confesor.
Stos. Pablo., primer ermitaño, y Hauro, abad, 
Stos. Marcelo, p. y mr., y Fulgencio, ob. y cf. 
S, Antonio Abad.
La Cátedra de San Pedro en Roma, y Santa 

Frisca, virg. y mr.
S. CanutOj coní,, y S. Mario y comps. márts. 
Stos. Fabián, papa, y Sebastián, mártires.
Sta, Inés, virg., y S. Fructuoso y emps. mrs. 
Stos. Vicente, diácono, y Anastasio, mártires. 
S, Ildefonso, arzobispo de Toledo, y S, Rai­

mundo de Pttñüfort, confesor,
Ntra. Sra. de la Paz y S. Timoteo, ob. y mr. 
La Conversión de S. Pablo1 ap,, y Sta, Elvira* 
Stos. Policíirpo, ob. y mr., y Paula, viuda.
S. Juan Crisóstomo, obispo.
Stos. Julián, obispo de Cuenca; Valero, Tirso 

y la: aparición de santa Inés.
S. Francisco de Salea, ob. y doctor.
Sta. Martina, virg. y mr., y S. Lesmes, abad. 
S. Pedro’Tíolascu", fundador.
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F E B R E R O

Stos. Ignacio, ob. y mr.; Brígida: virg. y Ceci­
lio, ob. y mr.

La Purificación de Nuestra Señora.
S. Blas, o'n. y mr,, y el beato Nicolás de Lon- 

gobardo,
Stos. Andrés Corsíno y José de Leonisa, con. 
Sta. Aguedas virg., y S. Felipe de Jesús, mr. 
Sta. Dorotea* virg, y mr,
Stos. Romualdo, abad, y Ricarda, rey.
S, Juan de Mata, fundador.
Sta. Apolojiia, virg. y íar.
Sta. Escolástica, virg., y S. Guillermo, duque 

de Aquitania* confesor.
La Aparición do Wtra. Sra. en Lourdes,
Los siete Siervos de María, fundadores, y 

santa Eulalia, virg. y mr,
Stos- Benigno, mr., y Catalina de Ricéis, vg, 
S, Valentín, presb., y el bto. Juati Bautista de 

la Concepción.
Stos- Faustino y Jovita, hermanos mártires.
S. Onésimo, ob. y mr.
Stos. Julián de Capadocia, mr., y Claudio, (ib. 
Stos. Eladio, arzob. d« Toledo, y Simeón, ob. 
Stos. Alvaro de Córdoba, confesor, y Gabino, 

presbítero.
S. Nemesio, mr.
Stos. Félix y ílaximíano, obpos. y confesorio  
La Cátedra de S. Pedro en Antioquia, y santa 

Margarita de Üortona.
S. Pedru Damián, ob. y doct.
S. Mcttias, Apóstol, y S, Modesto¡ ob,
S. Cesáreo, conf., y el beato Sebastián de 

Aparicio, conf.
S. Alejandro, obispo:
S. Baldomero, confesor.
Stos. Román, abad, Macario y comps. m-s.
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S. Roséüdo, ob. y conf., y santas Eudosía, 
mártiri y Antoiiina.

S. Lucio, ob, y mr.
Stos, Emeterio y Celedonio, mrs.
S, Cus huiro, rey y conf.
S, Kusttbiü y compañeros mártires.
S. Olegario, ob.» y santas Perpetua y Felici­

tas, mrs.
Sto, Tomás de Aquino, doctor.
Stos. Juan de Dios, fund., y Julián, arzob. de 

Toledo. * ^
Sta. Francisca, viuda, romana.
S. Melitón y compañeros mártires,
S. Eulogio, presb. y mr., y santa Aurea, virg. 
S. Gregorio el Magno, papa y doctor.
Stos. Leandro, araob. de Sevilla, y Rodrigo, 

mártir.
Stas. Matilde, reina, y Florentina, virgen. 
Stos. Raimundo, ab&ds y Longinos, mártir.
S. Julián, mártir.
S. P a tr ic io , ob. y conf.
S. Cirilo, ob, y doct.
*  San José, Esposo de Nuestra Señora, P a  

irán de la Iglesia Universal.
S. Nicetas, ob., y santa Eufemia, virg. y mr. 
S. Benito, abad y fundador.
S. Beogracias, obM y santa Catalina de Geno­

va, virg.
S. Oriol, conf. j  S. Victoriano y compa­

ñeros mártires.
; S. Gabriel Arcángel, y el beato Diego de 
¡ Cádiz,
L a  Anunciación de Nuestra Señora y la En- 
- carnación del Hijo de Diosy y S. Di mas, el 

buen ladrón.
S, Braulio, obispo.
Stoa. Ruperto, ob., y Juan DamasCeno; doctoi'- 
S. Juan dft Capistrano, confesor.
Stos, Eustasio, abad, mártir, y Siró,
Stoa. Juan Clímaco, abad, y Réguio, obispo, 
Sta. Balbina, virg. mr., y $. Amús, proí.



A B R I L

S. Venancio» ob., y la impresión de las llagas 
de Santa. Catalina ile Sena.

S. Francisco de Paula, y Sta. María Egipciaca,
Stos. TJlpiano y Pancracio, mrs,, y Benito de 

Palermo, conf,
S. Isidoro, arzob. de Sevilla y doctor.
S. Vicente Ferrer, conf,, y santa Emilia,
S. Celestino, papa y mr,, y la beata Juliana 

de Cornellón, vírg;.
Stos- Epifanio, ob., y Ciríaco, mr,
S. Dionisio, ob., y eí beato Julián de S. Agus­

tín,
Stas, María Cleofé y Casilda, virg-.
Stos. Daniel y Ezequíel, profetas.
S. León I, papa y doctor.
Stos. Julio, papa, y Zenón, obispo y mártir.
S. Hermenegildo, rey de Sevilla, mr. _
S, Pedro González, conf., vulgo S. Telmo. ^
Stas. Easilisa y Anastasia, mrs.
Sto. Toribio de Liébana, ob., y santa Engra­

cia, virg, y mr.
S, Aniceto, papat y la beata Mariana de Jesús.
Stos. Fleuterio, ob., y Perfecto, mr.
Stos, .Expedito y Hermógenes, mrs.
Sta. Inés de Monte Pulciano, virg.
S. Anselmo, ob. y doct.
Stos. Sotero y Cayo, pp. y mrs.
S. Jorge, mr.
Stos. Gregorio, ob., y Fidel de Sig-maringa, 

mártir.
S. Marcos, evangelista.
Stos. Cleto y Marcelino, papas y mártires.
Stos, Anastasio, papa; Pedro Armengol y To­

ribio de Mogrovejo, arzobispo de Lima.
Stos. Pablo de la Cruz;, Prudencio, ob., y Vi­

dal, mártir.
Stos. Pedro de Verona, mr.) y Roberto, abad.
Sta. Catalina de Sena* vir^., y santos Indale­

cio! ob, y mr., y releg^m , confesor.
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Stos. Felipe y Santiago, apóstoles,
S, Anastasio, obispo y doctor.
La Invención de la Santa Crue.
Sta. M ónica, viuda.
L a  C on versión  de S, A g u stín , y  S. P ío  V, p.
S, Juan Ante Portam Latinavi.
S. Estanislao, obispo y mártir.
L a Aparición de S. Miguel Arcángel y la Fies­

ta de la Santísima Trinidad por Ja conver­
sión de los godos.

S. Gregorio Naclanceno, obispo y doctor, y la 
Traslación de S. Nicolás de Barí, arzobispo. 

S. Antonmo, arzobispo de Florencia.
Stos. Mamerto, obispo, y Francisco de Jeróni­

mo, confesor.
Sto. Domingo de la. Calzada, confesor.
Stos. Pedro Regalado y Segundo, ob., y mr,
S. Bonifacio, mártir.
Stos- Isidro Labrador y Juan Bautista de la 

Salle, confesores.
Stos. Juan Kepomuceno, mr., y Ubaldo, ob.
S. Pascual Bailón, confesor.
Stos. Venancio, mártir, y Félix de Cantal icio. 
S. Pedro Celestino, papa,
S. Bernardino de Senat confesor.
S- Segundino, mártir.
Stas, Rita d_e Casia, viuda; Quiteria y Julita, 

vírgenes y mártires.
La Aparición de Santíag-o Apóstol.
S. R o b u stian o , m á rtir .
Stos. Gregorio VIII, confesor, y Urbano, pa­

pas, y santa Maria Magdalena de Pazzis, vg. 
S. Felipe Neri, confesor y fundador,
Stos. Juan, p. y mr., y Beda, venerable doctor. 
Stos, Justo y Germán, obispos.
S. Maximino, obispo y confesor.
S, Fernando, rey de Castilla,
La Stma, Virgen M ari a, M ediadora de todas 

las graciaSi y Sta. Petronila, virgen.
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S. Iñigo, abad.
Stos. Marcelino y Pedro, mártires.
S. Isaac y santa Clotilde, reina.
S. Francisco Caraceiolo y santa. Saturnina*
S. Bonifacio» obispo y mártir.
S. Norberto, obispo y fundador,
S. Roberto, abad.
S. Salustiano, confesor.
Stos. Primo y Feliciano, mártires.
S. Timoteo, obispo y mártir, y Margarita, rei­

na de Escocia, virgen,
S. Bernabé, apóstol.
Stos. Juan de Sahagún, conf., y Onofre, auae. 
S. Antonio de P adua .
S. Basilio Magno, doctor y fundador.
Stos. Vito, Modesto y Crescencia, mártires. 
Stos. Juan Francisco Kegis, confesor; Quirico, 

y santa Juiita, mártires.
Stos. Manuel, Ismael y compañeros mártires. 
Stos. Marco, MarceHano, Círiaco y Paula, 

mártires; Efrén, doctor.
Stos. Gervasio y Protaslo, mártires.
S. Silverio, p. y mr., y Sta, Florentina, vg. 
Stos. Luis Gonzaga, conf., y Eusebio, obispo. 
Stos. Paulino, obispo; Acacio y compañeros 

mártires.
Stos. Juan, Félix y Zenón, mártires.
La Natividad de S. Ju a n  Bautista.
Sta. Orosia, virgen y mártir, y Stos. Guiller­

mo y Eloy, obispo.
Stos. Juan y Pablo, hermanos, y Felayo, mrs. 
S. Zoilo y compañeros mártires.
S- Ireneo,
8 8  Stos. Pedro y Pablo, aftóstotes.
La Conmemoración de S. Pablo, apóstol, y 

S. Marcial, obispo.
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La Preciosísima Sangre de Nuestro Sen-or 
Jesncri&io.

La. Visitación de Nuestra Señora.
S, Trifún y fomps. mrs,; S. León H, papa.
S. Laureano» obispo y mártir, y beato Valen­

tín de Jierrio-Ochoa, mártir.
Stos. Miguel ríe los Santos y Antonio Haría 

Zacaría, confesores.
Stos, Isaías, profeta, y Lucía, mártir.
Stos, Fermín, obispo y mártir; Claudio, mr,, 

Cirilo y Metodio, obispo.
Sta, Isabel, viuda, reina de Portugal,
S. Cirilo, obispo y mártir, y Odón, obispo.
Stas. Segunda y Rufina, herins. mrs., y Ama­

lia, virgen.
Stos. Pío I, papa, y Abuudio, mártir.
Stos. Juan Gualberto, abad, y Marciana, vg.
S, Anade to, papa y mártir.
S. Buenaventura, obispo y doctor.
Stos. Anastasio, ob*, y Enrique, emperador.
El Triunfo de ia Santa Cruz y Nuestra Señora 

del Carmen.
S. Alejo, confesor.
Stas. Sitiforosa y siete hijos y Marina, virgen, 

y S. Federico* obispo y mártir.
Stas. Justa y Rufina, vírgenes y mártires, y 

S. Vicente de Paúl,
S. Elias, profeta, y Stas. Margarita y Librada, 

vírgenes y mártires-
Sta. Práxedes, virgen.
Sta. María Magdalena.
Stos, Apolinar, ob. y mr., y Libo lio, obispo.
Sta. Cristina, vg-., y S. Francisco Solano-
*  Santiago, apóstol, Patrón de España.
Sta. A na, Madre de Nuestra Señora.
S. Pantaleón, mártir,
Stos. Víctor, papa y mártir, e Inocencio, papa.
Sta- Marta, virgen, y Stos. Félix, papa; Sim­

plicio, Faustino y Beatriz, mártires,
Stos» Abdón y Senén, mártires.
S, Ignacio de Loyola., í un dador,,
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S, Pedro ad Vincula.
Ntra. Sra. de los Angeles, Stos. Alfonso María 

de Lígorio, obispo y doctor, y Pedro, obispo 
de Osma.

La Invención de S, Esteban, protomártir.
Stos. Domingo de Guzmáa, fundador, y Juan 

Bautista Vianney, cura de Árs.
Nuestra Señora de las Nieves.
La Transfiguración del Señor, y santos Justo 

y Pastor, mártires.
Stos. Cayetano, fundador; Alberto de Sicilia, 

confesor, y Donato, obispo y mártir,
Stos, Ciríaco y compañeros mártires, y Seve­

ro, confesor,
Stos. Román, mártir, y Domiciano, obispo.
S. Lorenzo, m ártir.
Stos. Tiburcio y Susana, mártires.
Sta. Clara, virgen y fundadora.
Stos. Hipólito y Casiano, mártires; y Juau 

Berchmans, confesor.
S. Ensebio, confesor.
j^( La Asunción de Nuestra Señora-
S* Joaquín, padre de Ja Santísima Virgen y 

S. Roque.
S. Jacinto, confesor.
S. Agapito, mártir, y santas Elena, empera­

triz, y Clara de Hontefalco.
Stos. Luis, obispo, y Magín, mártir.
S. Bernardo, abad, doctor y fundador,
Stas. Juana Fremiot, fundadoraj Basa y tres 

hijos,
Stos. Sinforiano, Fabrfcíano, Hipólito y Ti­

moteo.
S. Felipe Benicio, confesor.
S. Bartolomé, apóstol.
Stos. Luis, rey de Fraacia, y Ginés, mártir.
S- Cttferino, papa y mártir.
S. José de Calasanz, fundador.
S. Agustín, obispo, doctor y fundador.
La Degollación de S, Juan Bautista,
Sta. Kosa de Lima, virgen.
S. Ramón Noimato, confesor, y  Sto. Damin- 

güito Val, mártir.
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Stos. Gil, abad; Vicente y Leto, mártires.
Stos. Antolín> mártir, y Esteban, rey.
Stos, Ladislao, rey, y Sandulin, mártir.
Stas, Cándida, Rosa de Viterljo y Rosalía.
S, Lorenzo Justíniano, obispo.
S. Eugenio y conrpañcras mártires.
Sta, Regina, virgen y mártir.
La Natividad de Nuestra Señora.
Sta. María de la C. y S. Pedro Claver, coni.
S: Nicolás de Toleatino, confesor.
Stas. Proto y Jacinto,, mártires.
El dulce Nombre de María-, S. Leoncio y com~ 

pañeros mártires.
S. Felipe y compañeros mártires.
La Exaltación de la Santa Cruz.
Los Dolores Gloriosos de M aría Santísima y 

S. Nicomedes, mártir,
Stos. Cornelio, papa; Cipriano, obispo* y Ro­

gelio* mártires.
Las llagas de S. Francisco de Asís y S. Pedro 

Artmés, mártir.
Sto. Tomás de Yillauueva, arzobispo,
S- Jenaro, obispo, y el beato Jerónimo Hermo- 

silla, obispo y mártir.
S. Eustaquio y compañeros mártires.
S- Mateo, apóstol y evangelista.
S. Mauricio y compañeros mártires.
Sta. Tecla, virgen y mártir, y S. Lino, p. y m. 
Nuestra Señora de las Mercedes,
Sta. María, de Cervelión, virgen; S, Lope, o?), 

' S. Cipriano y santa Justina, virgen, mártire s. 
Stos. Cosme y Damián, mártires.
S. Wenceslao, mártir; Sta. Eustoquia, virgen, 

y el beato Simón de Rojasi confesor.
La .Dedicación de San M iguel Arcángel*
S, Jerónimo, doctor, y Sta, Sofía, viuda.
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El Santo Angel Custodio del Reino, y S. Re­
migio, obispo*

Los Stos. Angeles de la Gílarda, y S. Olegario. 
Stos* Cándido, mártir. y Gerardo, abad,
S. Francisco de Asís, fundador.
Stos. Froilán y Atilano, obs., y Plácida mr,
S, Bruno, fundador.
Nuestra Señora del Rosario .
Sta. Brígida, viuda.
S. Dionisio Areopagita y compañeros mrs. 
Stos. Francisco de Borja y Luis Beltráti.
Stos. Nicasio, obispo y mr,, y Fermín, obispo 

y confesor.
Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza^ Stos. Félix  

y Ciprianoj mártires^ Serafín, confesor.
Stos. Fausto, mr., y Eduardo, rey y confesor. 
S. Calixto, papa y mártir,
Sta. Teresa de Jesús, virgen y fundadora.
S. Galo, abad, y santa Adelaida, virgen.
Sta* Eduvigis, viuda, y santa M. María Ala- 

coque, virgen.
S, Lucas, evangelista.
S. Pedro d.e Alcántara, confesor.
S. Juan Canelo, C D n f .  Sta. Irene, v. y mártir. 
Sta. Ursula y compañeras, vgs. y mártires, y 

S. Hilarión, abad.
Sta. María Salomé, viuda.

^S. Pedro Pascual, obispo y mártir.
Stos. Rafael, arcángel, y Bernardo Calvó, ob. 
Stos. Frutos, Crísanto, Daría, Crispin y Cris­

pirá ano.
S. Evaristo, papa.
S. Vicente y Stas. Sabina y Cristeta, mártires* 
Síos. Simeón y Ju d a s  Tadeo, apóstoles.
5. Narciso, ob., y Sta. Eusebia, vg. y mártir. 
Stos. Alfonso Rodríguez, confesor, y Claudio 

y compañeros mártires.
S. Quintín, mártir, y Sta. Lucíta, virgen*
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Todos los Santos.
La Conmemoración de los difuntos, y santa 

Eustoquia.
S, Valentín y los innum erables m ártires de 

Zaragoza,
S. Carlos Borromeo, ob., y Sta. Modesta, v, 
Stos. Zacarías e Isabel, padrea del Bautista. 
St«s. Severo, ob, y mr., y Leonardo, abad. 
Stos. Antonio y comps. mis., y Florencio, ob. 
S, Sevtirianu y compañeros mártires.
Stos, Teodoro, mártir, y Sotero, y la Dedica­

ción de la. Iglesia del Salvador de Roma.
S. Andrés Avelíno, confesor.
S. Martín, obispo y confesor.
Stos. Martin, papa; I)iego de Alcalá y Millán 
Stos. Eugenio III, y Estanislao de Kotskí*. 
Stos. Sera pió, mr,; Lorenzo, ob.> y Josafat.

obispo y m ártir.
Stos. Eugenio, arzobispo y mr., y Leopoldo. 
Stos. Kuíiao y compañeras mártires.
Sta. Gertrudis la. JUagna, virg-., y stos. Acisclo 

y Victoria, hermanos mártires.
Stos. ^láTiino, obispo, y Román, mártir.
Sta. Isabel, viuda, reina de Hungría.
S. Félii de Valois. fundador.
Ln Presentación ¿o Nuestra Señora, y santos 

Rufo y Estebau, mrs.
Sta. Cecilia, virg, y mr,
Si Clemente* papa"y mártir.
Stos, Juan de la Cruz y Crisógono y sta,. Flora. 
Sta. Catalinaj virg. y mr.
Loa Desposorios de Nuestra Seiiora, y santos 

Pedro Alejandrino, ob., y Silvestre, abad. 
Stos, Facundo y Primitivo, mrs.
S, Gregorio III, papa.
S. Saturnino, mártir.
S. Andrés , Apóstol,
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Sta. Natalia, viuda* y S, Eloy, obispo.
Stas. Bibiana y Elisa, vírgenes.
Stos. Francisco Javier, coníesor, y Claudio. 
Sta. Bárbara, virgen, y mártir, y S. Pedro Cri 

sólogo, doctor*
Stos. Sabass abad, y Anastasio, mártir.
S- Nicolás cíe Bari, arzobispo de Mira.
S. Ambrosio, arzobispo y doctor.
*  Lti Purísim a Concepción de N tra. Sra- 
Sta. Leocadia, virgen y mártir.
Nuestra Señora de Loreto, Stos. Melquiridr*:;, 

papa, y Eulalia da Mérida, virg. y mr.
S. Dámaso, papa y confesor.
La Aparición de Nuestra Sonora de Guadalu­

pe de Méjico, y S, Donato y comps. hits 
Sta. Lucía, vg., y el be,üto J uan d« Jlarino.iio. 
S. Nicasio, obispo y mártir.
S. Eusebia, obispo!
S. Valentín, mártir.
Stos. Lá/aro, obispo y mártir, y Franco de 

Sena, confesor.
Nuestra Señora de 1ü O,
S. Nemesio^ mártir.
Santo Domingo de Silos, abad. '
Santo 7'omás, Apóstol,
S. Demetrio, mártir.
S. Nicolás Factor, conf., y Sta. Victoria, mr.
S, Gregorio, presbítero y mártir.

La Natividad de Ntra. Señor Jesucristo. 
S Esteban . -protomártir.

Jua?i} apóstol y evangelista.
Los Santos Tnocetas, mártires.
Sto. Tomás Cantuariense, ob, y mr.
La Traslación de Santiago, ap., y S. Sabino* 
S. Silvestre, papa y confesor,



A D V E R T E N C I A  

acerca de los santos del calendario.

En este calendario hallarás, cristiano, 
los santos cuyas fiestas celebra la Iglesia 
en el decurso del año; ellos se hallan en 
el cielo, donde son y serán felices por 
toda la eternidad; elJos son tus mediane­
ros para con Dios, y ruegan a Dios por 
ti como rogaban por su pueblo Onías y 
Jeremías; ellos desean tu felicidad, y es­
peran verte un día allá, en el cielo, en su 
compañía; y tú debes tomar el camino 
quef ellns tomaron, y practicar las virtu­
des que ellos practicaron; en ellos tienes 
un espejo en que mirarte y un modelo 
que debes copiar, y para que tengas más 
claro conocimiento de sus méritos y vir­
tudes, podrás leer sus .vidas escritas por 
el P. Croisset en el Año C ristian o> o 
por otros autores- En esta santa lectura 
no podrás menos de alabar la providen­
cia y misericordia de Dios en ver tantos 
santos, de todo estado, sexo y condición 
y de todas las edades. No hay duda que 
esto anima muchísimo a confiar en Dios, 
y excita con una fuerza irresistible a po­
ner en práctica los medios más apropó-



sito para conseguir el mismo fin. No dudo 
que dirás: «La voluntad no se resiste ni 
puede resistirse al ver tantos santos y 
santas que eran hombres y mujeres como 
yo, flacos y miserables como yo, y que 
algunos habían sido tanto y quizá más 
pecadores que yo; pero se arrepintieron 
y se confesaron bien de todos sus peca­
dos, y así consiguieron la gracia; al con­
templar que ellos vivían en el mismo 
mundo que yo vivo, rodeados de los 
mismos peligros y combatidos de los 
mismos enemigos, y 110 obstante se sal­
varon, también espero salvarme yo, si 
bago loque ellos hicieron. ■ «¿No serás 
como éstos y éstas?», me digo, como se 
decía Agustín. Sí; yo me valdré de los 
medios de que ellos se valieron, y así 
conseguiré el mismo fin, ya que no me 
interesa menos a mí el salvarme que ies 
interesaba a ellos su salvación. Ellos se 
salvaron, también me quiero salvar yo, 
cueste lo que costare. Al efecto, procu- 

•raré tener a la vista las imágenes de los 
santos cuyos originales están en los cie­
los; leeré con reflexión sus vidas; cele­
braré con devoción sus fiestas, no a lo 
mundano, con bailes, embriagueces, des- 
hpnestidades y otros pecados, como ha­
cen los malos cristianos, sino admirando 
su heroísmo e imitando sus virtudes, y 
así espero conseguir la verdadera felici­
dad, que ha de durar por toda la etenu* 
dad en el cielo, Améñ*» ^



CAMINO RECTO Y SEGURO
PARA

LLEGAR AL CIELO
INTRODUCCIÓN

Nos dice Jesucristo de sí mismo en el 
Evangelio: Yo soy el cam ino , la  ver­
dad  y la  v ida ;  y como en tanto se cami­
na por El, según explican los sagrados 
expositores, en cuanto se observa con 
exactitud su santísima ley, se reciben 
sus Sacramentos y se procura imitar sus 
ejemplos; por esto, todo cristiano, para 
que más fácilmente observe sus divinos 
mandamientos, y por este medio logre 
la vida eterna, hará todos los d ías  por la 
mañana y por la noche las prácticas de­
votas que se llaman E jerc ic ios  del cr is­
tiano; rezará una parte del santísimo Ro­
sario; oirá la santa Misa cuando buena­
mente pueda; consagrará un rato a la 
oración mental, aun cuando sea trabajan­



do de manos, si no tiene tiempo para 
más; y, si sabe, leerá en algún libro es­
piritual, u oirá su lectura; y, cuando esto 
no pueda, suplirá esta falta considerando 
las llagas del cuerpo santísimo de Jesús, 
libro  escrito con caracteres  de s a n g r e , 
que con penetrantes y enérgicas voces 
nos están diciendo: «Amor, amor aun 
Dios hecho hombre, que nos amó hasta 
el extremo de dar la vida por nuestro 
amor, hasta el exceso de morir en el in­
famante patíbulo de la cruz, cual sí fuera 
el más vil ladrón y criminal facineroso.»
* Todas las sem anas  asistirá, en los días 

de fiesta, a las solemnidades de la Iglesia, 
como son: Oficios divinos, sermones y 
explicación de Ja doctrina, Rosario, etc., 
y es muy útil que todo esto se haga e n . 
la iglesia parroquial. Así procurará santi­
ficar estos días que están destinados para 
que el cristiano los emplee en el servi­
cio de Dios; por el cual fin, además de lo 
dicho arriba, se ocupará en otras obras 
buenas, como son: visitar enfermos y 
encarcelados, enseñar a los ignorantes, 
etcétera; y se abstendrá de las malas y 
peligrosas, especialmente de trabajar, 
de bailes, amoríos, juegos prohibidos, 
etcétera. En cuanto a la doctrina, pon­
drá un cuidado particular en aprenderla 
para saber después practicarla, por cuan­
to no puede un adulto ser admitido en el 
reino del cielo sin que la haya sabido y 
puesto por obra. Cada ocho o quince



días y recibirá los sacramentos de la Pe­
nitencia y Eucaristía, o a lo menos cada 
mes.

Cada aü o  hará confesión general, y 
tendrá algunos días de retiro para dedi­
carse a santos ejercicios bajo la direc­
ción de un sabio y discreto director.

E n iodo tiem po  debe ser exacto en la 
observancia de los santos mandamientos 
y cumplimiento de los deberes del pro­
pio estado, y dar de mauo a todas las 
ocasiones de pecar, cuales son: compa­
ñías perversas, ociosidad, juegos, bailes 
indecentes, amoríos, teatros de malas 
representaciones, todo lo que pueda in­
ducir a pecado mortal.

En este librito hallará el cristiano que 
de veras desee salvarse todo cuanto ne­
cesita para cumplir con sus deberes y 
para llevar una vida del todo conforme a 
la santa y dulce ley del Señor, con lo 
que dará gloria a Dios en esta vida, y 
después irá a gozar de El y alabarle por 
toda la eternidad en el cielo, que es mi 
deseo y lo que me ha movido a ofrecer­
le este librito.



¡Oh Virgen y Madre de Dios1 ! 
Yo me entrego por (hijo jvuestro. j

í



EJERCICIO D EL CRISTIANO

POR LA MAÑANA

Al despertar, hará la señal de la cruz, 
diciendo;

Por la señal, jjí  ele ]a santa cruz, 
de nuestros enemigos líbranos, 
Señor, ^  Dios nuestro. En el nom­
bre del Padre y del Iíijo ®  y del Es­
píritu Santo. Amén, Jesús,

Después dirá;
Jesús, José y María, os doy el co­

razón y el alma mía.
Levantado y vestido, se arrodillará y 

dirá:
Dios y Señor mío, en quien creo y 

espero, a quien adoro y amo con 
todo mi corazón: Os doy gracias por 
haberme criado, redimido, hecho 
cristiano y conservado en esta no­
che, Ofrézcoos y consagro a vues­
tra honra y gloria todos mis pensa-

íí.Wllí'fs 8



mi en tos, paí abras, obras y trabajos, 
con intención de ganar con ellos to­
das las indulgencias concedidas, las 
que aplico en sufragio de las almas 
del purgatorio, especialmente délas 
que sean más del agrado de María 
Santísima y de mi particular obliga­
ción. Humildemente os pido perdón 
de mis pecados, y me pesa de lo ín­
timo de mi corazón de haberos ofen­
dido, y por los méritos de Jesucristo 
y de la Virgen Santísima, os supli­
co me deis gracia para no ofende­
ros de nuevo.

En seguida rezará la oración del 'Padre 
nuestro. Ave M aría  y C redo , y dirigién­
dose a la Santísima Virgen dirá:

¡Oh Virgen y Madre de Dios! Yo 
me entrego por hijo vuestro, y en 
honor y gloria de vliestra pureza os 
ofrezco mi alma y cuerpo, mis po­
tencias y sentidos, y os suplico me 
alcancéis la gracia de no cometer 
jamás pecado alguno. Amén, Jesús. 
Tres Avemarias.

Ahora invocará al Santo Angel Custo­
dio, diciendo:

Angel de Dios, custodio mío: Ya 
que la soberana piedad me enco­



mendó a ti, alúmbrame, guárdame, 
rígeme y gobiérname. Amén (1).

Al dar principio al trabajo dirá:
Ofrézcoos, Dios mío, esta obra; 

echad benigno sobre ella vuestra 
santa bendición.

Entre día levantará con frecuencia el 
corazón a Dios con alguna de estas o se­
mejantes aspiraciones:

En Vos creo, Dios mío; en Vos 
espero; os adoro, os amo sobre to­
das las cosas; Jesús mío, tened mi­
sericordia de mí. Asistidme, Salva­
dor mío, con vuestra gracia para 
que nunca os ofenda*
r Antes de comer dirá:

Echad, Dios mío, vuestra santa 
bendición sobre nosotros y sobre es­
tos alimentos que vamos a tomar, 
para conservarnos en vuestro santo 
servicio. P adre nuestro y Ave Ma­
ría .

Después de comer dará gracias di­
ciendo:

Os damos gracias, Señor, por el
(1) Indulgencia de cien días cada vez; j>lenaria 

con las condiciones de costurubre, una vez al mes* en 
el dia que uno eligiere; otra, plenaria , el día 2 ds 
Octubre, y, pe* fin, en la hora de la muerte, "



alimento con que nos habéis favore­
cido: concedednos que usemos de é! 
santamente. Padre nuestro y Ave 
M aría.

Al dar el reloj la hora, rezará el Ave 
M aría  y dirá:

Ofrézcoos, Dios mío, todos los 
instantes de esta hora, y conceded­
me que los emplee en cumplir vues­
tra santa voluntad.

Cuando le moleste alguna tentación, 
se santiguará y rezará un Ave M aría, y 
dirá:

Señor: Dadme gracia para no 
ofenderos jamás.

Si cayese en pecado o dudase si ha 
consentido, arrepiéntase al instante y di­
ga de corazón:

Misericordia, Dios mío; pésame 
de todo corazón de haberos ofendi­
do, por ser Vos quien sois y porque 
os amo sobre todas las cosas; pésa­
me, mi buen Jesús, de haber peca­
do, y con vuestra gracia propongo 
morir mil veces antes que ofende­
ros.

En los trabajos dirá:
Dadme paciencia, Dios mío, y 

aceptad este trabajo que me aflige,



en satisfacción de mis pecados»*- 
Bendito sea Dios. — Sea todo por 
Dios.

Dirá estas u otras palabras buenas, 
guardándose de las malas, ya que tan 
pronto se dice una buena como una 
mala.

Al toque de oraciones dirá:
f .  Angelus Do- 

mini nuntiavit Ma­
rine,

ty. Et concepit 
de Spiritu Sancto*

Ave M arieta,

f .  Ecce ancilla 
Domini.

Ej. Fiat mihi se- 
cundum verbum 
tuum.

Ave M aria.,*

tf. Et verbum 
cafo factum est.

iy. Et habitabit 
in no bis.

Ave M a ría ...

f .  Ora pro no- 
bis, sancta Dei ge- 
nitrix.

f .  El ángel del 
Se ño r  anunció a 
María.

$r. Y conc i b i ó  
por obra del Espí­
ritu Santo.

D io s  te sa lv e , 
M aría ...

He aquí la 
esclava del Señor* 

íy. Hágase  en 
mí según tu pala­
bra.

D io s  te s a l v e , 
M aría ...

Y el verbo 
se hizo carne.

ejí. Y habitó en­
tre nosotros.

D ios te s a l v e  > 
> M aria...

f .  Rue ga  por 
nosotros, santa Ma­
dre de Dios.



1$. Ut digni effi- 
ciamur promissio- 
nibus Christi.

OHKMUS

Grat iam tuam 
quaesumus, Domi­
ne, ni entibias nos- 
tris infunde, ut qui 
angelo nuntiante,
Christi Filii tui in- 
car nat i onem co- 
gnovimus, per pas- 
sionem ejus et cru­
cera ad resurrectio- 
nis gloriam perdu- 
camur.  Per eurn- 
dem Christum Do- 
nrinum nostrum,

iy. Amen.

Gloria al Padre, al Hijo y al Es­
píritu Santo. Por los siglos de los 
siglovs. Amén. 

Bendito y alabado sea el Santísi­
mo Sacramento del Altar y la Purí-

(1) Indulgencia. d& cien días cada vez, y filenaria  
cacla mes rezándolo todos ios días por la. mañauai al 
medio día y noche al toque de campana. Los que no 
lo sepan de memoria o no sepan leer, ganarán las in- 
diligencias resamlc i'inca Avemarias,

9*. P a r a  q u e  
seamos dignos de 
las promesas de Je ­
sucristo.

ORACIÓN

Infundid, Señor, 
vuestra gracia en 
nuestras almas a 
fin de que los que 
hemos conoc i do  
por la voz del án­
gel la encarnación 
de Cristo vuestro 
Hijo, por su pasión 
y cruz lleguemos a 
la gloria de lá re­
surrección. Por el 
mismo Cristo nues­
tro Señor.

ejí. Amén» (i).



sima Concepción de María Santísi­
ma, Madre y Señora nuestra, con­
cebida sin mancha de pecado origi­
nal en el primer instante de su ser. 
Amén,

Luego se pide la bendición,
A la noche, al hacer la señal para la ora­

ción de las ánimas, dirá el De proftm dis, 
si lo sabe, .y sí no, un P adre nuestro j  Ave 
M aría, y el versículo siguiente:

jr. Requiem aeternam dona eís, Domine.
fy. Et lux perpetua luceat eis.
f .  Requiescant in pace.
Ey. Amén (1).
Cuando se lleva el santísimo Viático a los 

enfermos le acompañará si puede, y así ga­
nará las indulgencias; y si no puede se arro­
dillará, le adorará, rezar? un P ad re nues­
tro y Ave M aría , y dirá: ■

Dad, Señor, a ese nuestro herma­
no enfermo las gracias que necesita 
para su salvación y gloria vuestra.

PO R  L A  NOCHE ...........

Antes de acostarse se arrodillará, y hecha 
la señal de la cruz dirá:

Señor, Dios mío, en quien creo y 
espero, a quien adoro y amo con

(1) Indulgencia de BOO días cada vez que se rece 
este v̂ rsinuío.



todo mi corazón: Os doy gracias por 
haberme criado, redimido, hecho 
cristiano y conservado en este día. 
Dadme gracia para conocer mis pe­
cados y arrepentirme de ellos*

Aquí se examinará, preguntándose a sí 
mismo: ¿Qué he hecho hoy? ¿Cómo lo he he- 
cho? ¿Qué he dejado de hacer de lo que de­
bía; Y  concluirá el examen con un fervoro­
so acto de contrición, diciendo:

Señor mío Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero, Criadory Padre 
y Redentor míoT en quién creo y es­
pero, y a quien amo sobre todas las 
cosas; sólo por ser Vos quien sois, 
bondad inmensa, infinitamente mise­
ricordioso, y por la sangre precio­
sísima que por mí derramasteis en 
el árbol santo de la cruz, digo que 
me pesa de haberos ofendido; me 
pesa, Dios mío, de que no me pese 
más; y aun cuando no hubiera in­
fierno que temer, ni gloria que espe- 
rar, sólo por ser Vos quien sois, me 
arrepiento, aborrezco mis culpas y 
me pesa de haber pecado; y quisie­
ra, Señor, que vinieran sobre mí 
todos los males, y aun la muerte, 
antes que ofenderos de nuevo; pro­
pongo } Señor, nunca más pecar y 
apartarme de las ocasiones de ofen-



defosj os ofrezco mi vida, obras y 
trabajos en satisfacción de todos 
mis pecados; y así como lo pido, así 
espero en vuestra bondad y miseri­
cordia infinita que me los perdona­
réis, y me daréis gracia para en­
mendarme y perseverar hasta el fin 
de mi vida en vuestra amistad y 
gracia. Amén.

En seguida dirá;
Conservadme, Señor, en esta no­

che sin pecado, y libradme de todo 
mal.

Procurará ponerse en el estado en que 
quisiera hallarse en la hora de la muerte, 
y pensará un rato sobre lo inútiles que 
le serán en aquella hora las riquezas, 
honr as ,  placeres y pasatiempos; qué 
pena han de darle lo s . pecados cometi­
dos, y qué satisfacción las buenas obras, 
y dirá:

¡Qué sería de mí, Dios mío, si en 
esta noche hubiera de morir y com­
parecer a vuestro tribunal a rendir 
cuentas! ¿Estoy en gracia , o en pe­
cado mortal? ¿He hecho buenas con­
fesiones, o malas? ¿En qué estado 
me hallo? ¿Tengo odio a alguno? 
¿Retengo .lo ajeno? ¿Tengo el vicio 
de jurar, de murmurar, de trabajar



en días festivos, de cometer accio­
nes impuras? ¿Cumplo con mis de­
beres y. empleo el tiempo santamen­
te? ¿Qué respuestas doy a estas pre­
guntas? ¡Ay de mí! ¡Cuán riguroso 
es el juicio a que he de ser presen­
tado, y cuánto debo temer si no rae 
arrepiento y enmiendo mientras se 
me da tiempo]

Después dirá, a lo menos, el P ad re  
nuestro, Ave M aría y C redo , y la ora­
ción al. santo Angel (pág. 34).

Puesto en la cama dirá:
Muera yo en vuestra gracia, ¡oh 

Trinidad Santísima! Jesús, José y 
María, os doy el corazón y el alma 
mía.

Finalmente pedirá a Dios su bendición, 
haciendo sobre sí la señal de la cruz y di­
ciendo:

La bendición de Dios omnipoten­
te, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
venga sobre mí y permanezca eter­
namente. Así sea.



ORACION MENTAL

La oración es el medio más excelente 
que tenemos, después de los santos Sa­
cramentos, para alcanzar y conservar la 
gracia 3? cuanto hemos menester, Por 
medio de la oración conversamos con 
Dios, con Jesucristo, con María Santísi­
ma, con los Angeles y Santos. Les co­
municamos nuestros pensamientos y de­
seos; les hacemos presentes nuestras ne­
cesidades y alcanzamos el socorro y ali­
vio de tocias ellas. Ventaja inapreciable 
que supera minutamente el honor tan 
envidiado de hablar a los príncipes de la 
tierra.

La oración nos es tan útil y necesaria» 
que por ella confesamos el poder sobe­
rano de Dios, adoramos su infinitas per- 
lecciones, le tributamos gracias por los 
beneficios recibidos, le manifestamos 
nuestras necesidades y le pedimos los 
auxilios necesarios; por la oración apía-



ckmos la justa indignación de Dios, al­
canzamos su misericordia y su s a n t a  
gracia.

Lá oración nos es del todo indispensa­
ble j porque a ella van vinculadas muchas 
gracias que de otra manera no se po­
drían obtener. Rodeados como estamos 
de tantos enemigos y peligros, sintién­
donos débiles e incapaces de resistir por 
nosotros mismos a los atractivos del pe­
cado y de los muchos escándalos,.¿como 
podríamos vencer sin el auxilio de la 
gracia y cómo podríamos esperar este 
auxilio sí no le pidiésemos a Dios? Por 
esto el orar es un precepto formal, in­
t imado por Jesucristo: E s R ecesario  
o r a r — dice — o r a r  siem pre y no cesar  
ja m á s  de o ra r , Y, además* lo enseñó 
siempre con su santo ejemplo.

Oremos, pues, y pidamos a Dios por 
Jesucristo, y estemos seguros que alcan­
zaremos todo cuanto hemos menester, 
tanto para el cuerpo como para el alma, 
tanto para el tiempo como para la eter­
nidad, tanto para nosotros comq para los 
demás.

N o t a . Haciendo todos los días media ho­
ra, o al menos un cuarto de hora de oración 
mental, se gana indulgencia p leñaría  cada 
mes, confesando, comulgando y orando a 
intención del Papa. La misma indulgencia 
ganan los que asiduamente aprenden o en­
senan a hacer oración mental.



MODO PRACTICO DE HACER LA ORACION M ENTAL

Antes de hacer la oración mental se ha de 
implorar la gracia del L,spíritu Santo con la 
antífona, verso y oración siguientes, y esto 
se observará en todas las meditaciones.

Ven, ¡oh Espíritu Santo!, llena los 
corazones de tus fieles y enciende 
en ellos el fuego de tu amor (1).

f .  Envía tu espíritu, y serán .. 
creados.

Y renovarás la faz de la
tierra.

ORACIÓN

[Oh, Dios, que habéis instruido los 
corazones de vuestros fieles con las 
luces del Espíritu Santo!: dadnos el 
saber juzgar rectamente las cosas 
según el mismo Espíritu y gozar 
siempre de su consuelo, por Cristo, 
nuestro Señor. Amén.

Actos que se han de hacer cada 
d ía ,y en cada meditación.

ORACIÓN PR E PA R A T O R IA  1

Dios y Señor mío: Yo creo firmi- 
simamente que estás aquí presente.

Os adoro, Dios mío, con todo el



rendimiento y afecto de mi corazón, 
y os pido humildemente perdón de 
todos mis pecados.

Os ofrezco, Señor y Padre mío, 
esta meditación, y espero me conce­
deréis last gracias que necesito para 
hacerla bien. A este mismo fin acu­
do a Vos, Virgen Santísima, Madre 
mía, Angeles y Santos, para que in­
tercedáis por mí y me alcancéis lo 
que he menester para hacer con 
fruto esta meditación* Amén.

Después se empezará con mucha pau­
sa la lectura de la meditación (pueden 
verse algunas al final de este libro, pági­
nas 465 y-siguientes), mirándola como 
venida de Dios, y aplicando su contenido 
al estado presente del alma, con lo que 
verá cada uno I9 que debe enmendar, 
reformar o mejorar; a su vista hará pro­
pósitos prácticos, y después de ellos, las 
súplicas y coloquios, ya al Padre Eter­
no, ya a su Hijo Santísimo, ya a la Vir­
gen y a los Santos, a fin de obtener la 
gracia conveniente para hacer lo que se 
propone y para todo lo que desea,

C O N C L U S IO N  O E  LA  M E D IT A C IO N
ACCION D E  G R A C IA S

Os doy gracias, Dios mío, por los 
buenos pensamientos, afectos e ijis-



piraciones que me habéis comunica­
do en esta meditación.

O FR EC IM IEN TO

Os ofrezco los propósitos que en 
ella he formado, y os pido gracia 
muy eficaz para ponerlos por obra, 
y a este fin os suplico a Vos, María 
Madre mía, Angeles y Santos de mi 
devoción, que intercedáis por mí y 
me alcancéis esta gracia. Amén. -

MAXIMAS IMPORTANTISIMAS
para t e n e r l a s  presentes a m e n u d o .

i .a Has de morir en la hora que me­
nos pienses. Tanto si lo piensas como si 
no lo piensas, tanto sí lo crees como si 
no lo crees, morirás y serás juzgado, y 
te salvarás o te condenarás, según.el 
bien o el mal que hayas obrado, y de eso 
no te escaparás, por más que digas o 
hagas.

3.a ¿Y qué te aprovechará el adquirir 
todas las riquezas, y alcanzar todos los 
honores, y dar al cuerpo todos los gus­
tos, si pierdes tu alma?

3.íl Las riquezas y los honores se que­
darán en el mundo; el cuerpo en la se­
pultura, para ser comido de gusanos, y 
el alma en pecado como la de aquel Epu­
lón, en el. infierno, donde nos dice el 
Evangelio que fué sepultada.



1.a Dios me ve, Dios me oye, Dios me 
ha de juzgar.

2.a Dios es mi Criador, mí Redentor, mí 
Bienhechor, mi Padre; ¿me atreveré, pues, 
a ofenderle?

3 a El alma es mía, es sola, es eterna... 
¡Desdichado de mí si la pierdo!

4.a Salvada el alma, todo está salvado; 
perdida el alma, todo está perdido, y perdi­
do para siempre.

5.a ¿De qué le aprovechará al hombre 
ganar todo el mundo si pierde su alma?

6.a No hay paz, felicidad ni contento para 
quien vive apartado de Dios.

7.a La muerte llega en la hora que me- 
nos*se piensa.

8.a Kn un instante se peca, en un instan* 
te se muere v. en un instante se cae en el 
infierno.

9.a La muerte es conforme a la vida. ^
10. Somos criados únicamente para Dios 

y para el cielo.
11. Todo es vanidad, menos amar a ÍDios,
12. Un momento de placer... ¿y. des­

pués?... Después una eternidad de tormentos.
13. ¿Quién podrá habitar en medio del 

fuego devorador del infierno y entre los ar- 
. dores sempiternos?

1.4, ¿Qué haría un condenado si tuviese 
el tiempo Cfue yo tengo? Y  yo, ¿qué hago?

13. El infierno está lleno de buenos de­
seos no puestos por obra.

16. El camino del cielo es estrecho, y 
son pocos los que andan por él; el del infier­
no es ancho, y son muchos los que le siguen. 
Conviene vivir con los pocos, para salvarse 
con los pocoft.



17. Breve padecer y eterno gozar.
18. Quien desprecia los pecados veníales 

no tardará en caer en los mortales.
19. En la hora de la muerte nada nos 

consolará sino las buenas obras, nada nos 
dará pena sino fel nial que hayamos hecho.

20. Fué conveniente que Jesucristo pa­
deciese, y así entrase en su gloria.

21- Cristo en ayunas, yo en harturas; 
Cristo desnudo, yo bien vestido; Cristo en­
tre penas, yo nadando en delicias...

22. Haz a] presente lo que quisieras ha­
ber hecho en la hora de la muerte, pues en­
tonces querrás hacerlo y ya no será tiempo.

23. Velad y orad para no caer en tenta­
ción: Jesucristo es quien os avisa.

24. Es necesario orar sin cesar.
2ó. Sin hacerse violencia a sí mismo no 

se entra en el reino de los cielos.
26. j Ay del mundo por causa de los es- 

cándalos! Pero más desgraciado aún aquel 
por quien viene el escándalo. Jesucristo es 
quien lo dice.

27. ¿Qué consuelo reciben ahora los con­
denados de los deleites que gozaron en este 
mundo y con los que compraron el infierno?

28. Til que no hace todo cuanto puede 
para salvar su alma, o no tiene fe o es un loco.

29. Para salvarse conviene tener la eter­
nidad en la cabeza, a Dios en el corazón, y 
el mundo debajo de los pies.

30t Si deseamos entrar en el cielo, acor­
démonos siempre que la puerta del cielo es 
María.

31. El Angel custodio está siempre con 
nosotros: respetemos su presencia, agradez­
camos su amor, confiemos en su ayuda y 
tengamos una tierna devoción a San José.

CAíAUO i



'.Le son perdonados muchos pecados, 
porque amó mucho,

‘ ( L i t e . ,  v i i ,  4:7.)



MODO DE CON FESARSE BIEN
Y  CON GRAN PR O V EC H O

Cristiano carísimo: has de saber y es­
tar bien penetrado de esta importante 
verdad: o con fesión , o condenación  para 
los que han pecado mortalmente después 
del bautismo. La confesión o sacramento 
de la Penitencia fue instituida por Jesu­
cristo para dar la o-racia a los que desdi­
chadamente la han perdido, y para au­
mentarla a los que por fortuna la con­
servan; es el iris de paz que reconcilia a 
los pecadores con Dios; es la única tabla 
de que deben asirse los que naufragaren 
en el mar de la culpa y del pecado, si 
quieren salvarse; es la sola medicina que 
se ofrece al cristiano, si quiere sanar de 
las mortales heridas que en su alma han 
abierto los pecado*; pero no debes echar 
en olvido que así como no obrará la me­
dicina si 110 se administra en tiempo 
oportuno y del modo debido, tampoco el 
sacramento de la Penitencia sanará tus 
dolencias espirituales si no le recibes al 
debido tiempo, o ahora que Dios te brin­
da con él, ahora que es tiempo aceptable 
y que son días de salud, ni te aprove-



diaria si lo recibieres indignamente por 
falta de examen, de dolor, de propósito, 
de confesión o de satisfacción; pero ya 
que deseas recibirlo con fruto, voy a en­
señarte el modo con que lo debes hacer.

Oración para antes del examen.

|Oh Dios eterno e incomprensible! 
Vos que con vuestro poder y sabi­
duría infinita habéis criado todas las 
cosas, dictando e imponiendo a cada 
una de ellas la ley, que observan 
exactamente y con la mayor pronti­
tud , Vos también me habéis criado 
a mí, sacándome de la nada, para 
que os ame y sirva, y a este objeto 
encamine todos mis pensamiéntos, 
palabras y obras. Este, Señor, ha 
sido el fin para que he sido criado; y 
esta ley quq me habéis impuesto es 
un yugo suave y una carga ligera; 
pero yo, criatura ingrata, he dicho, 
si no de palabra, a lo menos con las 
obras: no os quiero servir...] he 
despreciado vuestra ley santa, y os 
he insultado, ofendido y agraviado 
del modo más perverso, pues he te­
nido el atrevimiento de pecar en 
vuestra misma presencia... ¡Qué in­
solencia, Dios míoL. Perdonad^ Se­



ñor, mis culpas, pues ya estoy arre­
pentido de haberlas cometido; ilumi­
nad mi entendimiento para conocer­
las , y ayudad mi memoria para 
acordadme de todas ellas; inflamad 
mi voluntad para desterrarlas y 
arrojarlas fuera de mi alma por 
medio de una sincera y dolorosa 
confesión.

Virgen Santísima, abogada y Ma­
dre de los pobrecitos pecadores que 
se quieren enmendar, interceded por 
mí, que de veras quiero enmendar­
me y confesar todos mis pecados; 
liaced que me acuerde de todos 
ellos y los deteste con verdadero 
dolor. Angel Santo de mi guarda, 
Patronos míos, rogad por mí; bien 
véis cuánto lo necesito para hacer 
una verdadera confesión*

Ahora examinarás tu conciencia, discu­
rriendo por los mandamientos de la ley de 
Dios, de la Iglesia y obligaciones de tu esta­
do; verás en qué has faltado v cuántas ve­
ces; si puedes averiguar el número fijo de 
faltas que has cometido contra cada uno de 
los mandamientos, lo dirás; y sí no, dirás las 
que sobre poco más o menos te parezca ha­
yas cometido, o el tiempo que duró tal vicio 
y las veces que solías faltar cada día o cada 
semana.



EXAMEN -SOBRE LOS MANDAMIENTOS

En el i.°  Examinarás si has negado 
algún misterio de la santa Religión, o 
dudado de él. Si has proferido palabras 
contra la fe* Si has leído o tienes en tu 
poder libros prohibidos o que merecen 
serlo. Si has desconfiado de la misericor­
dia de Dios. Si te has quejado de su pro­
videncia con odio contra El o contra las 
cosas sagradas. Si has invocado al demo­
nio, cooperado o creído en supersticio­
nes, o consultado a los que obran por 
mal arte. Si te has valido de hechicerías 
para saber alguna cosa, para alcanzar lo 
que pretendías o para librarte de algún 
mal, o llevas contigo algún objeto de 
estas hechicerías o supersticiones.

En el 2 Si has jurado falsamente, 
aunque sea por chanza y sin daño de ter­
cero. Si has jurado con verdad,'pero sin 
necesidad. Si tienes costumbre de jurar* 
Si has cumplido la penitencia medicinal 
que el Padre confesor te había impuesto 
para que te librases de algún vicio, v. gr.: 
que cada vez que se te escapara un ju­
ramento, blasfemia, maldición, palabra 
fea, murmuración, mentira u otra mala 
palabra, hicieras con la lengua una cruz 
en el.suelo y que la besaras y rezaras un 
A vem aria, mayormente estando solo* 
Si has blasfemado de Dios, de la Santísi­
ma Virgen, Angeles o Santos. Si tú has



hecho votos o promesas a Dios, a la Vir­
gen, a Jos Angeles y Santos, y no los 
has cumplido.

.En el 5.° Si has trabajado en día fes­
tivo; si el trabajo ha pasado de dos horas 
■y si lo lia visto la gente y por lo mismo 
has dado escándalo.

Si en los domingos y días de fiesta y 
obligación has asistido a la Misa con de­
voción, o si has estado hablando, dur­
miendo o advertidamente distraído, mi­
rando objetos que no debías. Si en los 
días de fiesta has asistido a la instruc­
ción, sermón, y demás fiestas religiosas. 
Si en dicho día te has ocupado en otras 
obras espirituales o únicamente en obras 
mundanas que habías renunciado en el 
bautismo.

Si desde el uso de razón has confesado 
a lo menos una vez cada año, y si lo has 
hecho bien. Si desde esa edad lias co­
mulgado al menos por la Pascua, Si des-, 
de los veintiún años has ayunado en .Ios- 
días señalados, de no tener algún impe­
dimento. Si has faltado a las abstinen­
cias. Si has presumido salvarte sin abs­
tenerte de lo malo, ni arrepentirte> ni 
confesarte, ni hacer frutos dignos de pe­
nitencia, o sin procurar hacer obras 
buenas.

En el 4.0 Si has ofendido a tus pa­
dres, maestros o superiores con pala­
bras, acciones burlescas y atrevidas o 
murmurando de ellos. Si has faltado a .su



obediencia al prohibirte andar de noche, 
juntarte con malas compañías y asistir a 
casas de juego y de peligro de pecar. Si 
has desobedecido cuando te han manda­
do asistir a la Misat explicación del Ca­
tecismo , al sermón y demás funciones 
de religión, recepción de Sacramentos y 
demás obras buenas. Si has desobedeci­
do en la aplicación al estudio, arte u ofi­
cio que te han procurado. Si has obede­
cido en las cosas de casa. Si has hecho 
todo cuanto te han mandado, tan pronto 
como has podido y tan bien como has 
sabido* Si cuando te han mandado algu­
na cosa has puesto mala cara, has refun­
fuñado o gruñido, has sido respondón o 
has dicho que no lo quenas hacer. Si, 
siendo padre de familia o encargado de 
ella, no has cuidado de la educación de 
tus hijos, etc., o les has dado mal ejem­
plo, o permitido entre ellos algún peli­
gro de escándalo. Si los has maldecido. 
Si has cuidado de que asistiesen a la 
doctrina y que aprendiesen a oír bien la 
santa Misa.

En el 5\° Si has tenido odio al próji­
mo, o negádole el saludo, o procurado, 
vengarte de él. Si 110 has admitido la re­
conciliación, o le has dado algún escán­
dalo o mal consejo. Si has insultado a 
alguno de palabra o de hecho, o has 
deseado, para ti o para otro, la muerte o 
algún otro mal.

En el 6 Si te 'has entretenido en



pensamientos torpes, aun sin ánimo de 
efectuarlos. Si has hablado deshonesta­
mente, cantado u oído cosas impuras, o 
leído libros o papeles escandolosos. Si 
tienes figuras obscenas en láminas, caji- 
tasj alhajas, etc. Si has provocado a per­
sona de diferente sexo de palabra u 
obra, explicando las circunstancias. Si 
contigo mismo has cometido alguna tor­
peza o con modas indecentes has dado 
escándalo al prójimo.

E n el y.° Si has intentado o deseado 
dañar los bienes de tu prójimo. Si has 
hurtado o retenido lo ajeno. Si no has 
cumplido las obligaciones de tu oficio,
o devuelto lo hallado, o restituido* lo 
que debías restituir. S i comprando o 
vendiendo has cometido alguna injusti­
cia en el precio, medida o calidad de la 
cosa. Si has prestado con usura excesi­
va. Si en las dudas de licitud de algún 
contrato no lo has consultado co.n el con­
fesor.

En el 8 .° Si has mentido, y si con 
perjucio del prójimo; si has descubierto, 
algún pecado grave oculto, aunque cier­
to, o sembrado discordias entre las fa­
milias. Si has formado juicios temera­
rios, o criticado la conducta de tus su­
periores, Si no has restituido la fama 
quitada, y dado satisfacción al prójimo 
ofendido.

L os  m andam ientos g,° y 10 van  com* 
pren d idos en el 6 y 7,0



Para examinar las faltas que hayas podido 
cometer contra los deberes de tu estado, mi­
ra lo que te corresponda en las Obligacio­
nes de varios estados, que van a continua­
ción.

O B L I G A C I O N E S  DE  V A R I O S  E S T A D O S

OBLIGACIONES DE LOS CABEZAS 
DE FAMILIA

1 ,a Mantener la familia según el propio 
estado,

2.a No disipar la hacienda en juegos ni 
en vanidades,

3.a Satisfacer debidamente el salario a 
criados, jornaleros, etc.

4.a Vigilar sobre las costumbres de sus 
hijos y dependientes.

5.* Procurar que oigan lâ  palabra de 
Dios y frecuenten los Santos Sacramentos.

6.a Corregirlos con prudencia.
7.a Castigarlos sin pasión de ira, etc.
S.il Tratarlos con benevolencia.
9 *  Tenerlos ocupados.
10. Asistirlos en sus enfermedades.
11. Edificarlos con el buen ejemplo.
12. Encomendarles a Dios y proporcio­

narles buenos maestros, amos, etc.
13. Procurar la debida separación entre 

hijos e hijas y personas de diferente sexo.
14. No admitir persona alguna que pue­

da con sus conversaciones o de cualquier 
otra manera ser motivo de escándalo a la 
familia.



Y DEPENDIENTES

La Mirar y considerar a los padres y 
amos como representantes de Dios.

2 .a Amados de corazón.
3.a Respetarlos debidamente y hablar 

bien de ellos, tanto en su presencia cornu 
estando ausentes.

4.a ..Obedecerlos con prontitud.
5.a Servirles con fidelidad.
6.a Socorrerlos en sus necesidades.
7.a Sufrir sus defectos, callando siempre.
8.a Rogar a Dios por ellos,
9.a Tener cuidado de las cosas de casa.

OBLIGACIONES DE LOS MARIDOS

1.a Amar a la mujer como Jesucristo a 
la Iglesia.

2.h No despreciarla porque es compañe­
ra inseparable.

3.a Dirigirla como a inferior.
4.a Tener cuidado de ella como guardíi 

que es de su persona.
5.a Mantenerla con decencia.
6.a Sufrirla con toda paciencia.
7.a Asistir! a con candad,
8.a Corregirla con benevolencia.
9.a No maltratarla con palabras ni obras.
10. No hacer ni decir cosa alguna delan­

te de los hijos, aunque pequeños, que pueda 
serles motivo de escándalo.



1.a Apreciar al marido.
2.a Respetarle como a su cabeza.
3.a Obedecerle como a superior.
4.a Asistirle c on toda d i 1 i gen ci a.
5.a Ayudarle con reverencia,
6.a Contestarle con mansedumbre.
7.a Callar cuando esté enojado y mien­

tras dure el enfado.
8.a Soportar con paciencia sus defectos.
9.a Huir de toda familiaridad.
10. Cooperar con el marido a la educa­

ción de sus hijos,
11. No desperdiciar las cosas de casa ni 

sus bienes.
12. Respetar a los suegros como a pa­

dres.
13. Ser humilde con las cuñadas.
14. Mantener buena armonía con todos 

los de casa.

OBLIGACIONES DE LOS JÓVENES

1.a Asistir a la doctrina.
2 .a Respetar a los ancianos.
3 .a Evitar las diversiones peligrosas.
4 .a Huir de la ociosidad y compañías sos­

pechosas.
5.a No retirarse tarde de noche.
6.a Mortificar el propio cuerpo.
7.a Evitar enamoramientos, canciones 

profanas, etc.
8.a No tomar ninguna cosa ocultamente, 

aunque sea de su propia casa.



9.a Rogar a Dios y tomar consejo de horri’ 
brcs prudentes, para acertar el estado que 
se debe tomar.

OBLIGACIONES DE LÁS DONCELLAS

1.a Observar suma modestia en cualquier 
acción,

2.a Ser muy mirada en las palabras.
3.a No desear ver ni ser vísta.
4.a No vestir con vanidad.
5.a Huir el conversar a solas con los 

hombres.
6.a Abominar los galanteos, bailes, tea-* 

tros, etc.
7.a Amar los ejercicios de piedad.
8.a No estar ociosa ni un solo instante.
9.a Hacer alguna discreta mortificación.

OBLIGACIONES DE LAS VIUDAS

1.a Ser un ejemplar de virtud a las don­
cellas y casadas’.

2.a Amiga del retiro.
3.a Enemiga de la ociosidad.
4.a Amante de la mortificación.
5.a Dada a la oración.
6.a Celosa de su buen nombre.

OBLIGACIONES DE LOS HACENDADOS

1.a Dar gracias a Dios por sus bienes.
2.a No poner en ellos 1.a confianza.
3.a No aumentarlos con usuras.



4.a No conservarlos con injusticia.
5.a No servirse de ellos para fomentar 

pasión ajguna.
6.a Ser caritativos con los pobres y con 

la Iglesia.
7.a- Pensar a menudo que los ricos están 

muy en peligro de condenarse por el mal 
uso que hacen de las riquezas.

OBLIGACIONES DE LOS POBRES

1.a Resignarse a la voluntad de Dios en 
su pobreza.

2/L No apropiarse cosas ajenas, aunque 
sea bajo pretexto de pobreza.

3.a Industriarse a fin de proporcionarse 
un modesto bienestar.

4.a Procurar. h a ce rse  ricos de bienes 
eternos.

5.a Acordarse que también Jesucristo y 
Mai'ía Santísima fueron pobres.

OBLIGACIONES DE LOS MERCADERES

La Contentarse con una ganancia mode­
rada. _ -

2.a Dar a todos lo justo en peso y medida. 
3-11 No falsificar las mereaderías.
4.;i No monopolizar todo un género, oca­

sionando la miseria al pueblo.
;.).a Abstenerse de toda especie de fraude 

o engaño,
6/ Ser caritativos con los pobres.



Y JORNALEROS

1.a Ofrecer a Dios con frecuencia todas 
las privaciones y fatigas.

2.a Trabajar con toda diligencia y exac­
titud.

3.a No trabajar en día festivo; no rene­
gar ni blasfemar.

4.a No retener las cosas ajenas.
5.a No ocasionar gastos ni hacer daño a 

sus propios araos.
6- No perder el tiempo.
7 .a No faltar a la palabra dada.
8.a En el trabajo, no murmurar ni tener 

conversaciones libres, etc.

Después de examinada la conciencia y co­
nocidos los pecados que has cometido, te ex­
citarás aun verdadero dolor de ellos; de lo 
contrario te sucedería lo que al cazador quer 
después de haber trepado entre breñas y es­
cabrosidades para levantar la caza, por ha­
ber sido negligente en disparar al encon­
trarla, se halla tan fatigado como burlado; 
pedirás, pues, a Dios, por intercesión de la 
Santísima Virgen, dolor de tus pecados, re­
dándole al efecto siete Padrenuestros y sie­
te Avemarias, en-memoria de sus dolores, 
y haciendo actos de contrición y de atrición, 
'dirás la siguiente

ORACION PARA DESPUÉS DEL EXAMEN

Señor: ¡Ay! ¿Qué hice, infeliz?;.. 
Pequé contra V osT os ofendí y agra-



vié, perdí la gracia, renuncié a los 
derechos que tenía a la gloría, y me 
hice acreedor al infierno... Y  lo peor 
es que esto no ha sido una vez sola, 
sino tantas que ni aun contarlas pue­
do. ¡Ay, SeñorI Yo me horrorizo al 
acordarme de que bastó un solo pe­
cado mortal de pensamiento para 
transformar hermosísimos ángeles 
en horribles y asquerosos demonios. 
¿Cuán horrible, pues, quedaría mi 
alma después de tantos pecados de 
pensamiento, palabra y obra? Cuan­
do considero que si mis pecados se 
repartiesen entre otros tantos ánge­
les, bastaría yo solo para formar un 
ejército de demonios, y que en mi 
alma hay la malicia y la fealdad de 
tantos demonios cuantos son mis pe­
cados, me horrorizo, y a mí mismo 
me espanto... Los ángeles, luego 
que pecaron, quedaron transforma­
dos en demonios, y lanzados por los 
mismos desde lo más alto de los cie­
los a los profundos infiernos.; y a mí, 
¡oh mi Dios!, me esperasteis a que 
hiciera penitencia... ¿Hasta cuándo, 
Señor, he de abusar de vuestra pa­
ciencia y bondad? ¿Hasta cuándo he 
de estar dormido en esta insensibi­
lidad y criminal indiferencia, cual si



nunca hubiera pecado?,,. ¡Ay de 
mí!... Pequé, perdí la gracia, cuyo 
valor excede al de todo el mundo; 
perdí los derechos al cielo; me hice 
reo del infierno, y con pasos agigan­
tados me acerco al suplicio de las 
penas eternas de aquel lugar de tor­
mentos... ¡Ay, Señor! A su vista me 
horrorizo, y tiemblo; mas mis lágri­
mas, son la expresión del dolor y 
arrepentimiento de haberos ofendi­
do. Si un hombre hubiese sido lla­
mado a heredar el más pingüe pa­
trimonio del mundo, pero con la 
condición, no sólo de quedar priva­
do*'de él si pecara, sino también de 
ser fusilado, ¡cuál sería su arrepen­
timiento y llanto después de haber 
pecado al ver que por su culpa, ade­
más de la privación de su hacienda, 
se hallaba condenado a muerte!

[Ay de mí!... ¡Cuánto mayor debe 
ser mi llan to  y arrepentimiento, 
ahora que por mi culpa me hallo 
desheredado de la gloria que Vos 
me habíais prometido, y condenado 
por mis crímenes a los infiernos!

[Ay, Señor! Ahora conozco qué 
yo fui mi mayor enemigo, y que na­
die podía dañarme tanto cuanto yo 
mismo me dañé pecando. |Qué locu-

camujo



ra !... Perdón, Señor, perdón, pues 
ya estoy re a lm e n te  arrepentido. 
[Ah! Si a lo menos hubiese quedado 
limitada a mí la malicia del peca- 
do...; pero lo peor y lo que más sien­
to es que se extiende a Vos tam­
bién, pues que os maltraté. Sí, Dios 
mío, sí; pecando os he despreciado, 
os he insultado} os he crucificado 
mil veces peor que los judíos, pues 
éstos no os conocían y yo sí; y, sin 
embargo, os he pospuesto al B arra ­
bás de mis vicios, y, ¡qué horror!, 
me ofrecí gustoso a servir de verdu­
go para quitaros la vida. [Cielos, 
pasmaos!

¡Perdón, pues, Señorl... ¡Piedad! 
[Misericordia! Cual otro hijo pródi­
go me arrojo a vuestros pies desnu­
do de la gracia y cubierto con los 
harapos de mis vicios y pecados. 
]Ah, Padre mío! ¿Qué es lo que hice, 
infeliz? [Pequé contra Vos y en vues­
tra divina presencia!... Indigno soy 
de honrarme con el título de hijo 
vuestro; pero contadme a lo menos 
en el número de vuestros esclavos... 
Aquí tenéis, Señor, a vuestros pies 
a un pecador igual a la Magdalena, 
aunque desigual a ella en dos cosas: 
en que yo excedo a la Magdalena



en maldad, y en que la Magdalena 
me excede en dolor; pero, Señor, yo 
confío en que Vos supliréis esta fal­
ta cuando confiese y llore mis crí­
menes. a vuestros pies y a los del 
confesor, vuestro ministro. ]Oh mi 
buen Jesús! Al darme el sacerdote 
ia absolución, haced que allá, en 
mi interior, oiga aquellas tan dulces 
como consoladoras palabras que di­
rigisteis a la Magdalena: Perdona­
dos te son tus pecados... vete en 
paz y regocijo de tu alma... Otor­
gadme, Señor, esta gracia que os 
pido por los méritos de Jesucristo, 
por los dolores de la Virgen María 
y por los méritos e intercesión de 
los santos del cielo y justos de la 
tierra. Amén.

MODO PRACTICO DE CON FESA RSE

Te pondrás a los pies del confesor con 
aquella humildad, confusión y dolor con que 
se" acercó el hijo pródigo a su pkdre, o con 
aquel arrepentimiento con que se acercó a 
jesús la Magdalena. Si hay otros que estén 
aguardando, te pondrás en el lugar corres­
pondiente sin hablar ni disputar; y allí, en 
el recogimiento de tus potencias y sentidos, 
te excitarás más y más al dolor de tus. peca­
dos, repitiendo a menudo actos de contrición 
y atrición.



Luego que te corresponda llegarte al con- 
fesonario, te arrodillarás y juntarás las ma­
nos; después harás la señal de la cruz, e in­
clinándote profundamente, dirás el Yo pe- 
cádor¡ etc., y darás principio a la confestón 
de esta suerte.

Padre, hace tanto tiempo que no me 
he confesado. Y a cumplí la penitencia 
(o no la cumplí). Tengo tal estado y ofi­
cio. He examinado mi conciencia; traigo 
dolor de mis pecados y propósito de la 
enmienda, y me acuso de cuanto he fal­
tado.

En el primer mandamiento me acuso 
haber faltado,.. (Aquí dirás lo que hu­
bieres hallado al examinarte.)

En el segundo mandamiento me acu­
so ... f  También dirás las fa ltas que hth 
hieres hallado -pertenecientes a este 
mandamiento; si sabes el número cier­
to > lo d irá s , y si no, el aproximado} o 
las veces que acostumbraste faltar cada 
mesy cada semana o cada día.)

De esta manera continuarás acusándote, 
siguiendo los mandamientos y obligaciones 
de tu estado, no callando ningún, pecado ni 
disminuyendo su gravedad, ya sea por te­
mor, ya sea por vergüenza; diciéndolos todos 
con humildad y claridad, los ciertos como 
ciertos y los dudosos como dudosos, del 
modo que los tengas en la conciencia, ex­
plicando si has pecado solo o con otra perso­
na si ésta era pariente y qué estado tenía.

SÍ ha pasado poco tiempo desde tu última 
confesión, basta decir las faltas que has co­



metido, sin ser necesario ir siguiendo los 
mandamientos. Ni tampoco debes acusarte 
condicionalmente diciendo:

Me acuso si no he amado a Dios; sí 
he proferido alguna mala palabra; si no 
he asistido atentamente a Misa, e tc ., 
pues toda esta acusación no sirve de 
nada;  sólo se ha de decir ingenuamente 
en lo que se haya fa ltado .

Si tuvieses la dichosa suerte de hallarte 
limpio de conciencia, dirás;

Padre, desde mi última confesión, por 
la misericordia del Señor, no hallo ha­
ber faltado en cosa notable, y por mate* 
ria cierta y determinada de este Sacra­
mento me acuso de tal y tal pecado en 
mi vida pasada.

Aquí te acusarás de uno o más pecados de 
los más graves de tu vida pasada que ya 
estén confesados, teniéndolos presentes en tu 
entendimiento y formando nuevo dolor de 
haberlos cometido. Finalmente, dirás:

También me acuso de todos los peca­
dos mortales y veniales de toda mi vida, 
de los cuales pido nuevamente perdón a 
Dios nuestro Señor, con firme propósito 
de la enmienda, y a vos, Padre, peniten­
cia y absolución, si soy digno de ella. Al 
mismo tiempo le pido permiso para co­
mulgar, aunque indigno.

Después escucharás la exhortación del



confesor con grande atención, sin pensar si 
te has descuidado algo, , ni en ninguna otra 
cosa, y mientras te da la absolución, pro­
fundamente íncliuadoT dirás el acto de con­
trición: Señor mío Jesucristo, etc., pági­
na 40.

Pero si después se te ocurre algún otro 
pecado, lo manifestarás antes que te dé la 
absolución, sin que poi esto interrumpas al 
confesor su plática.

ORACION

PARA DESPUÉS DE LA CONFESIÓN

¡Oh piadosísimo Jesús!, padre de 
bondad y  Dios de todo consuela 
médico sapientísimo y generosísi­
mo, que descendisteis del cielo a la 
tierra por mi amor y moristeis en 
una cruz,' formando con la sangre 
de vuestras venas una medicina efi­
cacísima para sanar todos mis males 
y aplicándomela por medio del sa­
cramento de la Penitencia, que aca­
bo de recibir; yo os doy infinitas 
gracias por tan grande beneficio, y 
quisiera que el cielo y la tierra os 
alabasen por mí, por haberme hecho 
tan señalada merced; os quedo por 
ella tan1 agradecido, Señor, que aho­
ra en la tierra y después en el cielo 
cantaré eternamente vuestras mi-



sericordías. Concededme, P a d r e , 
Criador y Redentor mío, un perdón 
general y una indulgencia plenaria 
de todos mis pecados. ¡Ay, cuánto 
me pesa de haberlos cometido!... 
Concededme esta gracia por los mé­
ritos de vuestra pasión y muerte 
¿olorosísima, y por los de la Virgen 
Santísima, Madre vuestra y mía. 
Propongo hacer penitencia para sa­
tisfacer en cuanto pueda a la divina 
Justicia; cuanto en lo sucesivo haga 
y padezca, lo ofrezco, Señor, a ma­
yor honra y gloria vuestra, y en sa­
tisfacción de mis, culpas y pecados, 
]Ah, Señor! Si hasta aquí os ofendí 
y agravié, en adelante os quiero 
amar, y os amaré con todo el afecto 
de mi corazón. No permitáis, Señor, 
que mis enemigos se valgan otra 
vez de mi flaqueza, ni que de nuevo 
me hagan volver al vómito de mis 
pecados, que arrojé a los pies del 
confesor; para eso me apartaré de 
todas las personas y lugares que me 
han servido de ocasión de pecar, 
valiéndome de todos los medios que 
el confesor me insinuó, y sin omitir, 
además, los que yo conociere ser 
adecuados. Concededme esta gra­
cia, Señor, pues os lo pido por la in­



tercesión de la Santísima Virgen 
Marte, de todos los Angeles y San- 
tos, y no dudo la recibiré, porque 
mi sincera petición estriba en vues­
tros méritos y misericordia infirñta.

Sí tienes ocasión y tiempo, cumplirá^ in­
mediatamente la penitencia que te impuso el 
confesor, a no ser que él haya dispuesto otra 
cosa, y si no puedes inmediatamente, la 
cumplirás cuanto antes.



P R E P A R A C I O N  P A RA  LA COMUNION

Ya sabes que son cuatro las cosas in­
dispensables para recibir dignamente al 
Señor; esto es: el ayuno n a ta ra l, la 
lim pieza de conciencia , el conocim ien­
to, y el deseo.

i .*  El ayuno natural consiste en no 
haber comido ni bebido cosa alguna 
desde la media noche hasta haber recibi­
do al Señor. Pero quiero que sepas que 
este ayuno no se quebranta con sólo 
meter en la boca algunas de las cosas 
que no se mascan; un alfiler, por ejem ­
plo, cordón, pañuelo, e tc .; como tampo­
co &ri lavándose la cara entra en la boca 
alguna gota de agua con la respiración, 
ni con la sangre que puede salir de 
las encías, ni con tragar involuntaria­
mente con la saliva las reliquias que de 
la cena hubieren quedado entre los dien­
tes. Tampoco, por fin, impide la comu-



Tomad y comed: esto es mi cuerpo.
(M a tth xxyi> 26.)



nión el no haber dormido en toda la 
noche.

2.a Hay limpieza de conciencia cuan­
do no hay én ella pecado alguno mor­
tal. Pero como no pocas veces el demo­
nio trata de impedir la comunión con 
traer a la memoria muchas faltas olvida­
das en la confesión, debo advertirte que, 
si esas faltas sólo son leves> bastará que 
te duelas de ellas y qne comulgues con 
tranquilidad; pero, si fuesen graves, 
vuelve al confesor si cómodamente pue­
des y acúsate de ellas; mas si esto no te 
es fácil, por hallarte ya entre los que 
van a comulgar, y con peligro de ser 
notado j de causar admiración o escánda­
lo, bastará que allí mismo hagas un acto 
de contrición con el corazón, con pro- 
pósito de confesarte, y ya puedes comul­
gar con tranquilidad, porque has de saber 
que semejantes faltas, en virtud del do­
lor universal que trajiste, de la absolu­
ción que te dió el confesor y de la gracia 
que causa el Sacramento, te fueron per­
donadas; sólo falta, pues, sujetarlas al 
tribunal de la Penitencia, y este precep­
to lo cumplirás diciendo las faltas en la 
siguiente confesión.

3.a Tiene conocimiento el que refle­
xiona y sabe quién es Cristo, que está 
en la Hostia consagrada que va a recibir, 
y quién es el hombre que le recibe.

4 .a Por deseo entendemos aquellas 
amorosas ansias y anhelo que debe te ­



ner tu alma de hospedar al Señor en tú 
pecho, y entiende que cuanto más fervo­
rosas sean esas ansias, tanto mayores se­
rán las gracias que te concederá Jesu­
cristo.

MODO PRACTICO

PE COMULGAR CON GRAN UTILIDAD

Antes de comulgar considera atentamen­
te quién es Jesucristo, a quien vas a recibir, 
y quién eres tú.

i* Jesucristo es Dios y hombre ver­
dadero: en cuanto Dios> es Hijo del 
Eterno Padre, es Dios como El mismo, 
es poderosísimo, riquísimo, sapientísi­
mo; es aquel Dios a cuya presencia 
tiemblan las columnas del -firmamento, 
y por cuyo respeto cubren los serafines 
su rostro con las alas- El es a quien sir­
ven innumerables Angeles; es el Autor 
de la naturaleza, a quien ésta respeta y 
venera como a su Criador y dueño, ob­
servando con la mayor fidelidad sus le ­
yes. En .cuanto Hombre, es Hijo de la 
Santísima Virgen, el más hermoso y el 
más perfecto de todos los hombres, y 
siendo Dios y hombre se ocultó bajo el 
velo de los accidentes, para así poder 
entrar en nuestro interior, ser nuestro 
alimento y vida y llenarnos de todos los 
bienes.



IL Y  tu, ¿quién eres? ¡Ah!... Eres un 
compuesto de alma y cuerpo; en cuanto 
al alma, eres una criatura ignorante, 
concebida en pecado, ingrata a los be­
neficios de Dios, perezosa para el bien, 
pronta e inclinada al mal; de suerte que, 
a no haberte sostenido el brazo del Se­
ñor, habrías caído en los pecados más 
enormes, y aun más, estarías ardiendo 
ya en los infiernos. En cuanto al cuerpo, 
eres un miserable, sujeto a todos los ma­
les y a la muerte; eres lodo, eres tierra, 
eres polvo, eres una sombra, eres nada.

¡Y ese Dios tan noble quiere venir a ti, 
que eres tan m iserable!... Por lo mismo, 
procurarás adornar tu alma, que supon­
go ya está en gracia y acompañada de 
las indispensables virtudes, cuales son, 
fe, reverencia, temor, humildad, 4con­
fian za, deseo y amor. Al cuerpo le dis­
pondrás también con el ayuno natural, 
con la limpieza de manos y cara y peina­
do el cabello aunque, 110 a lo mundano, y 
con un vestido decente; y, por fin, reco­
gerás los sentidos; esto es: 110 mirarás ni 
hablarás con otros sin necesidad*

ORACION 

PARA ANTES DE L A  COMUNION

Señor mío Jesucristo, Criador y 
conservador del cielo y de la tierra. 
Padre el más amoroso, médico el



más compasivo, maestro sapientísi­
mo, p a sto r  el más caritativo de 
nuestras almas: Aquí tenéis a este 
miserable pecador, indigno de estar 
en vuestra presencia y más indigno 
aún de acercarse a ese Banquete 
inefable. ¡Ay, Señor! Cuando consi­
dero vuestra infinita bondad en que 
rer venir a mí, me pasmo,,, y al 
mirar la multitud de pecados con 
que os ofendí y agravié en toda mi 
vida, me confundo, me ruborizo y 
me siento compelí do a deciros: «Se­
ñor, no vengáis..,; apartaos de mí, 
porque soy un miserable pecador.» 
Si el Bautista no se consideraba dig­
no de desatar las correas de vuestro 
calzado, ¿cóm o mereceré yo tan 
grande honor?... Si el temor y el 
respeto hace que tiemblen los Ange­
les en vuestra presencia, ¿podré yo 
no temblar al presentarme y sentar­
me a vuestra mesa divina? Si la San­
tísima V ir g e n , aunque destinada 
para ser vuestra Madre, y condeco­
rada con todas las excelencias, pre­
rrogativas y gracias posibles en una 
pura criatura, se considera, sin em­
bargo, como una esclava e indigna 
de concebiros en sus purísimas y vir­
ginales entrañas, ¿podré yo, misera­



ble pecador, lleno de imperfecciones 
y defectos, tener valor para recibi­
ros en mi interior? ¡Ay, Señor! ¿No 
os horroriza este delincuente?... ¿No 
os causa asco el venir a mí y entrar 
en tan vil e inmunda morada?

En verdad, Señor, que yo no tu­
viera valor para acercarme a Vos, 
si primero no me llamaseis, dicién- 
dome como a otro Zaqueo, no una 
vez sola, sino tantas cuantas son las 
inspiraciones con que me dais a co­
nocer el deseo que tenéis de venir a 
mí: Baja , Zaqueo, pites hoy quiero 
hospedarme en Ut casa. Pero ¿qué 
es lo que os mueve a venir a mí, 
Señor? ¿Mis méritos? ¿Mis virtudes? 
¿Cómo hablará de virtudes y méri­
tos un pecador como yo? jAh!, ya 
lo entiendo, Señor; mis miserias, mi 
pobreza: Esto es lo que os mueve. 
[Oh exceso de amor!

Vos dijisteis que no son los sanos 
los que necesitan del médico, sino 
los enfermos; y he aquí por qué que­
réis venir: veis mi urgente necesi­
dad, y el deseo de. remediarla os im­
pele. En efecto, Señor> es tal el es­
tado de mi alma, que puedo decir 
con verdad: «De la planta del pie a 
la coronilla de la cabeza no hay en



mí parte sana: jtantas son mis im­
perfecciones!» No obstante, aquí me 
tenéis. Señor; preséntome a Vos, no 
porque de Vos me juzgue digno, 
sino porque no puedo vivir sin Vos; 
iré a V os cual otro mendigo al rico, 
para que remediéis mis miserias y 
para que me libréis del ahogo de 
mis faltas e imperfecciones; iré por­
que las grandes enfermedades que 
me aquejan sólo Vos podéis reme­
diarlas; una mirada compasiva, di­
vino Médico, y quedarán sanos mis 
potencias y sentidos.

Párate aquí un poco j  descúbrele confiado 
todos itus males corporales y espirituales, y 
después prosigue;

Virgen Santísima: ya que compa­
decida de los esposos de Cana de 
Galilea los sacasteis del apuro, al­
canzándoles de Jesús aquella mila­
grosa conversión del agua en vino, 
pedidle también que obre en mi fa­
vor un prodigio semejante, conce­
diéndome las gracias que para reci­
b ir le  dignamente he menester; a 
Vos nunca os dio un desaire, siem­
pre sois atendida; interesaos, pues, 
por mí; haced en mi favor cuanto 
podéis. ¡Oh, cuánto lo necesito!



Angeles santos: veis que voy á 
sentarme a la santa Mesa y comer 
al que es vuestro pan; alcanzadme 
que vo vaya con el vestido nupcial y 
ataviado con el adorno de todas las 
virtudes.

¡Oh Santos todos moradores del 
cielo! Interesaos por mí, y haced 
que yo me llegue al augusto S acra ­
mento cual os llegabais vosotros, y 
que, sacando de él los frutos que 
vosotros, pueda decir con verdad: 
«Vivo yo, mas no yo, sino que vive 
en mí Cristo.» Con esta fe, esperan­
za, confianza y amor me llego a 
Vos, Señor y Dios mío.

ADVERTENCIA 

PARA AXTES DE LA COMUNIÓN

Has de tener presente que los Sacramen­
tos cansan la gracia a proporción de la dis­
posición del que los recibe. Así como la lum­
bre prende más pronto cuanto más seco y 
resinoso es el leño a que se arrima, así tam­
bién en cierto sentido puede decirse que la 
sagrada Comunión, que es un fuego divino, 
enciende en nosotros la hoguera del divino 
amor a proporción que nos halla más sepa­
rados de las cosas del mundo, e inflamables 
por lo resinoso de las virtudes; y de aquí po­
drás inferir cuánta deberá ser tu diligencia 
en despojarte de todos los afectos terrenos y 
ejercitarte en todas las virtudes.

f»



Después de preparado del mejor modo que 
hayas podido y de haber llegado el sacerdo­
te que ha de administrar la sagrada Comu- 
níúnT mientras abre el sagrario dirás: Con­
fíteor Dco o el Yo pecador; luego avivarás 
la fe y la confianza, y mientras el sacerdote 
toma' el copón, coge la sagrada Forma y 
dice Ecce A gnus Dei, tú dirás:

Yo os adoro, ¡oh sagrada Hostia, 
pan vivo y alimento de los Angeles! 
Yo os adoro, ¡oh Salvador mío!; en 
V os creo, en Vos espero y a Vos 
amo.

Después dirás tres veces con el sacerdote? 
y con el mayor fervor posible, las palabras 
del Centurión:

Señor mío Jesucristo, yo no soy 
digrio de que Vuestra Divina Ma­
jestad entre en mi pobre morada; 
mas por vuestra santísima palabra 
mis pecados sean perdonados, y mi 
alma sea sana y salva.

Concluidas estas palabras, calle la boca y 
hable eJ corazón con fervorosos, aunque bre­
ves, actos de amor y deseo. Al acercarse el 
sacerdote con la sagrada Forma levantarás 
la cabeza, con las dos manos te acomodarás 
el paño debajo de la barba,abrírás modera­
damente la boca y sacarás un poco la lengua 
para que pueda cómodamente colocarse en 
ella la sagrada Forma; y recibida ésta, ce­
rrando la boca, dejarás que con la saliva que 
naturalmente fluye se humedezca, pero sin 
revolverla por la boca, y luego la pasarás *



Mas si a pesar de estas diligencias se pega­
re al paladar, guárdate de tocarla con los 
dedos; despégala, empero, con reverencia 
con la punta de ía lengua; y si esto no bas­
ta, toma un poco de agma, y, humedecida con 
ella, pasará.

ADVERTENCIA

PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de haber recibido al Señor, te 
recogerás con todas tus potencias y sentidos, 
en la misma capilla o en otra parte de la 
iglesia para aprovechar esta ocasión, la más 
favorable para negociar con El No( imites a 
Judasj que luego de haber comulgado se sa­
lió guiado por el demonio, ni otros muchos 
cristianos que, a imitación de aquel infeliz, 
sálense también cuanto antes, pretiriendo 
irse con el demonio a estarse con jesús y pe­
dirle mercedes. ¡Ay de los que así obran! 
No hay por qué ocultarlo: estos tales son, 
cuando menos, gente sin educación y sin 
finura; porque, ¿no es verdad que la educa­
ción y finura exigen que cuando un alto per­
sonaje viene a honrarnos a nuestra casa 
le obsequie a lo menos con una decente con 
versación? ¿Qué título, pues, daremos a k  
brevedad con que algunos al acabar de ca 
mulgar se salen de la iglesia, cual si tal 
huésped divino no hubiesen recibido? Consa­
gra, pues, media hora, o cuando menos un 
cuarto de hora, en cumplimentar y pedir 
mercedes al amorosísimo Dios que has teni­
do la dicha de recibir en tu pecho, al cual 
podrás dirigirte con la siguiente



ORACION

PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Gracias, amabilísimo Jesús, gra­
cias infinitas os sean dadas por' el 
inapreciable beneficio que acabáis 
de hacerme viniendo a mí dignan- 
doos entrar en la pobre morada de 
mi corazón... ¿Y de dónde a mí tanta 
dicha? Os contemplo en los brazos 
de mi alma cual el anciano Simeón, 
y entusiasmado por tan divino teso­
ro, exclamaré con él: «Moriré gus­
toso, porque he logrado lo que tanto 
deseaba...: he logrado la. mayor di­
cha que en este mundo puede lo­
grarse.» ¿Qué gracias, pueSj podré 
daros por esta gracia, que no sólo 
contiene todas las gracias, sino que 
también al Autor de ellas? ¡Oh An­
geles santos! Alabad todos al Señor 
y dadle por mí las gracias..-. ¡Oh 
Santos del cielo y justos de la tierra! 
Ayudadme a dar a Dios las gracias - 
por tan señalada merced.

¡Oh Virgen Santísima!... Vos, que 
con tanta perfección supisteis co­
rresponder a los singulares benefi­
cios que os dispensó Dios, haced 
que yo sepa también corresponder



y darle las debidas gracias; pero ya 
que esto me es imposible, dádselas 
por mí,

Quisiera, Dios mío, que cuantas 
criaturas hay en el cielo y en la tie­
rra os dieran por mí las gracias; 
pero estoy bien convencido de que ni 
aun así correspondería digna y de­
bidamente; por esto, pues, me ofrez­
co a Vos mismo con todo mi cuerpo 
y alma* potencias y sentidos, de 
suerte que en adelante diré siempre 
con el Apóstol San Pablo: Vivo yo, 
pero no yo, sino que vive Cristo' en 
mí, ¡Oh Dios mío! De hoy más seré 
siempre vuestro; adornadme, por lo 
tanto, como a cosa vuestra, con 
cuantas virtudes sabéis que necesito 
para a-maros y serviros con toda 
perfección.

AI veros hospedado en mi alma 
me lleno de admiración y asombro, 
y entusiasmado, cual la Magdalena, 
no sé desistir de contemplar vues­
tras misericordias infinitas. ¿Qué 
visteis, Señor, en mí para que vinie­
rais? ¿Virtudes?... ¿Pero cómo, si és- 
toy desnudo de ellas? ¿Méritos?... 
¡Ay! Yo soy un miserable pecador. 
¿Quién, pues, Bien mío, os movió? 
¡Ay! Ya lo sé: las miserias que me



oprimen y las necesidades bajo las 
que me veis gemir. ¡Cuán bueno 
sois, oh mi buen Dios!... Permitid­
me, pues, Señor, que abrace vues­
tros pies santísimos y los riegue con 
lágrimas de ternura y amor; no, yo 
no me levantaré de vuestras plantas 
hasta que, cual a la Magdalena, me 
concedáis una indulgencia plena ría 
de todos mis pecados; ni os dejaré 
ir hasta que me hayáis echado vues­
tra santa bendición.

¡Oh y cuánto os amo, Dios mío! 
¡Qué lástima que no os haya amado 
siempre! Al acordarme que tuve va­
lor para ofenderos, cúbreseme de 
rubor el rostro y un vivo dolor par­
te mi corazón. Sí; con la sangre de 
mis venas quisiera borrar mis cul­
pas. Quisiera que los días en que os 
ofendí y no os amé no se computa­
ran en el número de los años que he 
vivido. Pero, en adelante...--¡cielos 
y tierra, sed testigos de mi resolu­
ción!—, en adelante no os ofenderé 
más, y os amaré, con vuestra- gra­
cia, con todo el afecto de mi co­
razón.

Y no sólo eso, Señor, sino que 
procuraré que todo el mundo os 
ame, y que nadie os ofenda, y ya



que os contemplo sentado en mi co­
razón como en un trono de miseri­
cordia preparado para concederme 
gracias, y no sólo instándome a que 
os las pida, sino quejándoos de que 
hasta aquí no os las haya pedido, 
enmendando mi negligencia os pido:
1.° Que convirtáis a todos los pobres 
pecadores. ¿No veis, Señor, cómo 
se precipitan de abismo en abismo?
2.° Que concedáis a los justos la 
perseverancia final en vuestro santo 
servicio. ¿De qué les serviría tener 
buen principio si fuera desgraciado 
su fin? 3.° Que librando de las penas 
del purgatorio a las benditas áni­
mas, las llevéis a vuestra gloria, 
¡Bien sabéis cuánto os aman y anhe­
lan por Vos! 4.° Que a mis padres, 
amigos y bienhechores les concedáis 
cuantas gracias necesiten. 5.° ,Que 
triunfe en todas partes la Iglesia y 
prospere nuestra nación. 6.° Que 
bendigáis a cuantos son acreedores 
a mis oraciones. Concedednos a to: 
dos vuestra divina gracia, vuestro 
santo amor y temor, y, por último, 
la gloria, en que vivís y reináis con 
el Padre y con el Espíritu Santo. 
Amén.

Concluida esta oración, según te lo per-



mitán las circunstancias, considerarás des­
pacio lo mucho que jesús hizo y padeció por 
ti, procurarás unirte con ios Angeles, pues 
están en torno de Jesús, adorándole en tu 
pecho, y en honor de los nueve coros que 
forman rezarás nueve veces el Padre m-tes­
tro, Ave María y  Gloria Patvi, ofreciendo 
los seis primeros a Jesús, a quien interior­
mente abrazarás, acordándote de sus cinco 
llagas v corona de espinas. Después, para 
ganar indulgencia p leñaría concedida a la  
siguiente oración, la dirás ante una imagen 
de jesús crucificado.

ORACION
Miradme, ¡oh mí amado y buen 

Jesús!, postrado en vuestra santísi­
ma presencia. Os ruego y suplico, 
con el mayor fervor de mi alma, que 
imprimáis en mi corazón los más vi­
vos sentimientos de fe, esperanza y 
caridad, verdadero dolor de rnis pe­
cados y firmísimo propósito de la 
enmienda, mientras que yo, con 
grande afecto y dolor de mi alma, 
voy considerando vuestras cinco lla­
gas, teniendo ante la vista aquello 
que en vuestra boca, ¡oh mi Dios!, 
puso acerca de Vos el santo profeta, 
David. Taladraron, ruis manos y 
mis piesy y contaron iodos mis hue­
sos. (Padre nuestro, Ave María y 
Gloria.)



Anima Christi,

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame,
Agua del costado de Cristo, puri­

fícame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh mi buen Jesús!, óreme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que de Ti me aparte.
Del enemigo malo defiéndeme.
En la hora de mi muerte llámame 

y  mándame ir a Tí.
Para que con tus Santos te alabe.
Por todos los siglos de los siglos. 

Amén.
(300 días de indulgencia cada vez; siete 

años y siete cuarentenas .rezándola después 
de comulgar; pleñaría al nitrs, si se reza 
todos los días)

Finalmente, rezarás los tres Padrenues­
tros que de los nueve restan, ofreciéndolos a 
la Santísima Virgen para que te alcance la 
humildad, pureza y amor.

Si tienes tiempo, y te sientes movido a de­
voción, podrás pasar santamente algún rato 
en alguna de las meditaciones siguientes:

Primera meditación.

Niño Jesús

Si la Santísima Virgen pusiese en. tus 
brazos el niño Jesús, ¿qué le dirías? ¡Oh7



cómo le adorarías!... No es exageración, 
es una realidad; cuando has comulgado 
tienes a Jesús,*. Pídele, pues, su divino 
amor.

Segunda meditación.

Jesús es luz, es sol 'de ju sticia .

Este mundo sin sol, ¿qué sería? ¡Oscu­
ridad! i Frialdad! ¡Indigencia! 'He aquí lo 
que habría en él; pues el hombre sin J e ­
sús sería aun más infeliz que el mundo 
sin sol. Pídele, por tanto, que ilumine 
tu mente con su gracia, y que encienda 
en tu pecho una hoguera de amor di­
vino.

Considérale como padre, como espo­
so, como hermano, como amigo, como 
maestro, co m o  pastor, como médico; 
descúbrele tus faltas, tus inclinaciones 
depravadas, etc., y pídele remedio para 
todo.

Algunos, después de haber comulga­
do, se juzgan como enfermos de senti­
dos y potencias, y mirando a Jesús como 
médico, le dicen: «ÍSeñor, curad estos 
mis ojos para que no miren lo que no de­
ben; curad esta mi lengua parlera, men­
tirosa y murmurador a, etc,; curad estos 
mis oídos, manos, pies, etc .; curad mi 
entendimiento, mi memoria y voluntad. 
Sanad mi alma, porque ha pecado». Di­
choso el que con viva fe comulga y cree 
que tiene a Jesús en su interior cuando



acaba de comulgar, y feliz será el que 
con fervorosa esperanza le pidiere, pues 
lo alcanzará como lo alcanzaron los cie­
gos, paralíticos y demás enfermos* se- 
£rún refiere el Evangelio.

Otros hay que tan pronto como han 
comulgado contemplan a Je s ú s  como 
sentado en su corazón, y el alma llama a 
todas sus potencias y sentidos para que 
adoren a Jesús y éste les bendiga. A ia 
maneta que cuando un gran sexior va a 
una casa el dueño de ella presenta a este 
señor sus hijos y criados y se los ofrece', 
así el alma debe presentar a Jesús sus 
potencias y sentidos y ofrecérselos. Le 
entregará para siempre el corazón todo 
entero, y lo consagrará todo al amor de 
Jesús, y no amará a otro objeto que a Je ­
sús, y por Jesús.

Después de haberte ocupado santamente 
en algunas de estas consideraciones, te reti­
rarás con toda modestia^ sin olvidar en todo 
el día tan gran favor. E l que por la maña­
na asiste a bodas, todo el día anda de gala; 
así el que tuvo la feliz suerte de asistir a las 
bodas de Jesús, debe estar adornado de vir­
tudes todo el día. Pero no sólo en este día 
has de. procurar vivir virtuosamente y no 
cometer pecado alguno mortal, sino toda la 
vida, como se lee de un joven indio en el 
ejemplo siguiente:

Escribe un misionero de la s  Indias 
que, después de haber convertido a un 
joven, haberle catequizado, bautizado



y administrádole la sagrada Comunión, 
se partió de allí para ir a predicar a otros 
pueblos; al año volvió alíá el misionero, 
y como lo supiese el joven, se fué a él 
inmediatamente y le pidió la santa Co­
munión. «Con gusto, hijo, te la daré— 
díjole e] misionero—; pero es indispen­
sable que antes.te prepares con la confe­
sión- de los pecados cometidos dtírame 
el año.» «¿Qué es lo que oigo?—respon­
dió eí jo v en —. ¡Cómo! ¿Es posible, Pa­
dre, que un cristiano, después de haber 
recibido a jesús en su corazón por me­
dio de la sagrada Comunión, lo arroje 
de él por el pecado, y coloque en su lu­
gar a] demonio? Dígame usted, Padre, 
¿es posible tanta ingratitud..,, tanta ini­
quidad.,., tanta maldad?»

Como este joven, pues, has de procu­
rar estar siempre en gracia y desear la 
sagrada Comunión. ¡Oh! Si a él le hubie­
se sido posible comulgar con frecuencia, 
¡qué tal lo hiciera! Comulga, pues, tú 
sacramentalmente cuanto veces pudie­
res con licencia del director, porque con 
ello ganarás mucha gloria, de suerte que 
la Venerable María de Agreda afirma ha­
berle dicho ía Santísima Virgen que la 
gloria que tendrán muchos que han co­
mulgado equivaldrá a la de muchos már­
tires que no comulgaron; pero 110 pu- 
diendo hacerlo sacramentalmente, sú­
plelo con la espiritual, de que vamos .a 
tratar.



COMUNION ESPIRITUAL

La Comunión espiritual es la devoción 
más fácil, breve y útil, a la par que la 
ocupación más dulce y placentera. Pue­
de hacerse en todo lugar, en toda oca­
sión, y sin haberla de pedir, sin perder 
tiempo, y sin que sufran atraso nuestras 
tareas u ocupaciones ni puedan impedir­
la las enfermedades; basta quererla. De 
aquí es que la Beata Agueda de la Cruz 
comulgaba cien veces entre día y otras 
tantas durante la noche, y la vida de la 
beata Juana de la Cruz puede decirse 
que era una no interrumpida Comunión 
espiritual; tan fácil es. En cuanto a su 
utilidad, bastará decir que, apareciéndo­
se Jesús a la citada Juana, la dijo: «Que 
la gracia que se le comunicaba eon la 
Comunión espiritual era tanta cuanta re ­
cibía al comulgar sacrainentalmente, 
Aunque sea menor la que a ti te comu­
nique por ser menos fervoroso, siempre 
será mucha, si, procuras hacerlo con 
toda la devoción y fervor que puedas.

Consiste, pues, esta Comunión espiri­
tual en un inflamado deseo de recibir a 
Jesús sacramentalmente y participar de 
las gracias y favores que El prodiga a 
los que logran la feliz suerte de acercar­
se a la sagrada Mesa; pero este deseo 
exige que no se tenga pecado mortal en



la conciencia, o que uno se 'e x c ite  pri­
meramente a contrición de sus pecados. 
Para facilitarla, he aquí el

MODO PRACTICO
DE COMULGAR ESPIRITU ALIVIENTE

¡Oh jesús y Señor mío! Creo fir- 
mísimamente que Vos estáis real­
mente en el Augusto Sacramento del 
Altar. [Ay, Dios mío! ¡Qué feliz se­
ría mi suerte si pudiera recibiros en 
mi corazón!,.. Espero, Señor, que 
Vos vendréis a él y le llenaréis de 
vuestra gracia.

Os amo, mi dulcísimo Jesús... 
¡Siento el que no os haya amado, 
siempre!... ¡Ojalá que nunca' os hu­
biera ofendido ni agraviado, dulcísi­
mo Jesús de mi corazón!,.. Yo deseo 
recibiros en mi pobre morada.

Aquí calla, adora y entrégate a Jesús sin 
reserva Crede et manducasti, dice San 
Agustín. Si con fe viva deseas comulgar t 
ya comulgaste espiritualmente.

EJEM PLO D E VARIOS ESTA D O S

Hasta ahora te he propuesto, amado 
cristiano, el camino que debes seguir y 
el modo de poderte levantar, si por des­
gracia cayeres, que es el sacramento de



la Penitencia; exig-e, siii émbargo, este 
Sacramento mucha disposición para acer­
carse a él debidamente, porque, de otra 
suerte, en Jugar de levantarte te hundi­
rás más en la iniquidad, añadiendo a tus 
pecados el peso enorme del sacrilegio; 
y si así, mal confesado, te acercases a la 
sagrada Mesa, i ay de ti!, ¡qué otra nue­
va maldad cometerías! Haríaste reo. del 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo, y te 
tragarías, como dice San Pablo, la con­
denación. A fin, pues, de apartarte de 
tan enorme delito, voy a referirte algu­
nos ejemplos de varios estados, copia­
dos de San Ligorio eti su libro titulado 
Instrucción ai pueblo.

i.°  Ejemplo de un hombre que hacía 
malas confesiones, y después, cuando 
quiso confesarse debidamente, no pudo; 
porque bien lo expresa el mismo Dios 
cuando dice: Me buscaréis y no me ha­
llaréis^ y moriréis en vuestro, pecado. 
Dice San Ligo rio. que en los anales de 
los Padres Capuchinos se refiere de uno 
que era tenido por persona de virtud, 
pero se confesaba mal. Habiendo enfer­
mado de gravedad, fué advertido para 
confesarse, e hizo llamar a cierto Padre, 
al cual dijo desde luego ‘.—Padre mío: 
Decid que me he confesadot mas yo no 
quiero confesarme.—¿Y p o r qué?, repli­
có admirado el Padre.—Por que estoy 
condenado — respondió el ■ enfermo — , 
pm s no habiéndome nunca confesado



enteramente de mis pecados, Diosy en 
castigo me priva  ahora de poderme con­
fesar bien. Dicho esto comenzó a dar te ­
rribles aullidos y a despedazarse la len­
gua, diciendo:— ¡Maldita lengua3 que no 
quisiste confesar los pecados cuando po­
días! Y  así, haciéndose pedazos la len­
gua y aullando horriblemente, entregó 
el alma al demonio, y su cadáver quedó 
negTo como un carbón y se oyó un ru­
mor espantoso, acompañado de un he­
dor intolerable,

2.° Ejemplo de una doncella, que 
murió también impenitente y desespera­
da.— Cuenta el Padre Martín del Río 
que en la provincia del Perú había una 
joven india llamada Catalina, la c u a l 
servia a una buena señora que la redujo 
a ser bautizada y a frecuentar Jos Sacra­
mentos. Confesábase a menudo, pero 
callaba pecados. Llegado el trance de la 
muerte se confesó nueve veces, pero 
siempre sacrilegamente, y, acabadas las 
confesiones, d e c ía  a sus compañeras 
que callaba pecados; éstas lo dijeron a 
la señora, la cual sabía ya por su misma 
criada moribunda que estos pecados 
eran algunas impurezas Avisó, pues, al 
confesor, el cual volvió para exhortar a 
la enferma a que se confesase de todo; 
pero Catalina se obstinó en no querer 
decir aquellas sus culpas al confesor, y 
llegó a tal grado de desesperación, que 
dijo por último;—Padre f dejadme, no



ós ca n sé is  más porque perderéis el 
tiempo■ Y volviéndose de espaldas al 
confesor se  p u so  a cantar canciones 
profanas. Estando para expirar y ex­
hortándola sus compañeras a que toma­
se el Crucifijo, respondió:—¡Qué Crüci* 
f i jo , n i Crucifijo! No le conozco ni le 
quiero conocer. Y  así m u rió . D esd e- 
aquella noche empezaron a sentirse ta­
les ruidos y fetidez, que la señora se 
vió obligada a mudar de casa, y después 
,se apareció Catalina, ya condenada, a 
una compañera suya diciendo que esta­
ba en los infiernos por sus malas confe­
siones.

3 .0 Ejemplo de un joven .—En este 
ejemplo se deja ver claramente aquel 
principio o confesión o condenación 
para el que ha pecado mortalmente y 
que todas las obras buenas y penitencias, 
sin preceder la confesión, de nada sir­
ven para salir del miserable' estado de la 
culpa, a no ser que se tenga un deseo 
eficaz y verdadero de confesarse, si en­
tonces no se puede. La razón es evidente: 
el pecado mortal tiene una malicia infi­
nita; para curar esta llaga infinita es abso­
lutamente necesario un remedio infinito; 
este remedio infinito son los méritos de 
Jesucristo aplicados por medio de los Sa­
cramentos; resulta, pues, que si pudién- ‘ 
dose recibir los Sacramentos no se reci­
ben > o a lo menos no se desean eficaz­
mente recibir para cuando se pueda, ja-



ínás se alcanza el remedio, como des­
graciadamente sucedió al infeliz Pelagio.

Cuéntase en la crónica de San Benito 
de un cierto ermitaño llamado Pelagio, 
que, puesto por sus padres a guardar ga­
nados, hacía una vida ejemplar, de modo 
que todos le daban el nombre de santo, 
y así vivió por muchos años. Muertos 
sus padres, vendió todos aquellos corto? 
haberes que le habían dejado, y se puso 
a ermitaño. Una vez, por desgracia, con­
sintió en un pensamiento de impureza. 
Caído en el pecado, vio se abismado en 
una melancolía profunda, porque el infe­
liz no quería confesarlo para no perder 
el concepto de santidad. Durante esta 
obstinación pasó un peregrino que le di­
jo : ■— Pelagio , confiésate, que Dios te 
perdonará y recobrarás la paz que per- 
distey y desapareció. Después de esto 
resolvió Pelagio hacer penitencia de su 
pecado, pero sin confesarlo, lisonjeán­
dose de que Dios quizá se lo perdonaría 
sin la confesión. Entró en un monasterio, 
en donde fué al momento muy bien re ­
cibido por su buena fama, y allí llevó 
una vida áspera mortificándose con ayu­
nos y penitencias. Vino finalmente la 
muerte, y confesóse por última vez; mas 
así como por rubor había dejado en vida 
de confesar su pecado, así lo dejó tam­
bién en la -muerte, Recibió el Viático, 
murió y fué sepultado en el mismo con­
cepto de santo. En la noche siguiente el



sacristán encontró el cuerpo de Pelagio 
sobre la sepultura; lo sepultó de nuevo; 
mas tanto en la segunda como en la ter­
cera noche, lo halló siempre insepulto, 
de manera que di ó aviso al Abad, el 
cual, unido con los otrps monjes, dijo: 
«Pelagio, tú que fuiste obediente en 
vida, obedece también después de la 
muerte; dinie de parte de Dios; ¿Es qui­
zá su divina voluntad que tu cuerpo se 
coloque en lugar reservado?» Y  el difun­
to, dando un aullido espantoso, respon­
dió:—¿Ay de mí, que estoy condenado 
por una culpa que dejé de confesar; 
m ira} Abad, mi cuerpo! Y  al instante 
apareció su cuerpo como un hierro en­
cendido, que centelleaba horriblemente. 
Al punto echaron todos a huir; pero P e­
lagio llamó al Abad para que le quitase 
de la boca la partícula consagrada que 
aun tenía. Hecho esto, dijo Pelagio que 
le-sacasen de la iglesia y le arrojasen a 
un muladar, y así se ejecutó.

4 .0 Ejemplo de la hija de un rey de 
Inglaterra: este caso es muy semejante 
al que antece de.—Refiere el P* Francis­
co Rodríguez que en Inglaterra, cuando 
allí dominaba la religión católica, el rey 
Auguberto tenía una hija de tan rara 
hermosura que fué pedida por muchos 
príncipes. Preguntada por el padre si 
quería casarse, respondió que había he­
cho voto de perpetua castidad. Im petró­
le su padre la dispensa de Roma, pero



— loo —

ella permanecía firme en nó aceptarla, 
diciendo que no quería otro esposo que 
a Jesucristo; tan sólo pidió a su padre 
que la dejase vivir retirada en una casa 
solitaria, y como el padre la amaba, tra­
tó de no disgustarla, asegurándole una 
pensión cual a su rango convenía. Lue­
go que estuvo en su retiro, se puso a 
hacer una vida santa de ayunos, oracio­
nes y penitencias; frecuentaba los Sacra­
mentos y asistía muy a menudo aun hos­
pital para servir a los enfermos. Llevan­
do tal género de vida, y joven todavía, 
cayó enferma y murió. Cierta señora 
que había sido su aya, haciendo oración 
una noche, oyó un gran estrépito, y vió 
luego un alma en figura de mujer en me­
dio de un gran fuego y encadenada por 
muchos demonios, la cual le dijo: «Has 
de saber que yo soy la desdichada hija 
de Auguberto.» «¡Cómo!, respondió la 
aya, r*tú condenada después de una 
vida tan santa?» «Justamente soy conde­
nada por mi culpa», contestó el alma. 
«¿Y por qué?» «Sabe que siendo nina 
gustaba que uno de mis pajes, a quien 
tenía afición, me leyese algún libro. Una 
vez este paje, después de la lectura, me 
tomó la mano y me la besó. Empezó a 
tentarme el demonio, hasta que final­
mente con él mismo ofendía Dios. Fui a 
confesarme; em pecé a decir mi pecado, 
y mi indiscreto confesor me interrumpió 
diciendo: «¡Cómo! ¿Esto hace una reina?»



Entonces yo, por vergüenza, dije que 
había sido un sueño. Empecé después a 
hacer penitencias y limosnas, a fin de que 
Dios me perdonase, pero sin confesar­
me. Estando para morir dije al confesor 
que yo había sido una gran pecadora; 
respondióme el confesor que debía des­
echar aquel pensamiento como una ten­
tación; después expiré, y ahora me veo 
condenada por toda una eternidad. Y  di­
ciendo esto desapareció con tal estruen­
do, que parecía que se hundía el mundo, 
dejando en aquel aposento tal hediondez, 
que duró por muchos días.

Si esta infeliz se hubiera acercado de­
bidamente al Sacramento de la Peniten­
cia,' cantaría al Señor cánticos de ala-, 
bauza en el cielo; mas ahora, por su des­
preciable y maldita vergüenza, sirve de 
tizón en el infierno... ¡Y cuántas perso­
nas hay de todo estado, sexo y condi­
ción que experimentarán igual castigo si 
110 acuden contritas a este Sacramento!

5.0 Ejemplo de una casada, muy pa­
recido al antecedente; también lo refie­
re San Ligo rio ,—Cuenta el P. Serafín 
Razzi que en una ciudad de Italia había 
una noble señora casada que era tenida 
por santa. A punto de morir, recibió to­
dos los Sacramentos, dejando muy bue­
na fama de su virtud. ÍJu hija rogaba de 
continuo a Dios por el descanso de su 
alma. Cierto día, estando en oración, 
oyó un gran ruido a la puerta; volvió la



vista y vió la horrible figura de un cerdo 
de fuego, que exhalaba un hedor insu­
frible, y tal fué su terror, que se hubiera 
echado por la ventana; mas la detuvo 
una voz que le dijo; Hija, detente; yo 
soy tu desventurada madre, a quien 
tenían por santa; mas por los pecados 
que cometí con tu padref y que por ru ­
bor nunca he confesado} Dios me ha- 
condenado al infierno; no ruegues, 
pues} más a Dios por m i} porque me 
das mayor tormento, Y dicho esto, bra­
mando desapareció*

Tal vez, amado cristiano, pregunta­
rás: ¿Es posible que un alma condenada 
aparezca? A esto te responderé que sí, 
y para sacarte de la duda quiero expli­
carte las razones; escúchame, pues, y 
vamos por partes: «¿Tú bien crees en 
las santas Escrituras y en el Credo?» 
«Cierto que sí», me contestarás, o de lo 
contrario, te diría que eres un hereje . 
Pues de las Escrituras y del Credo cons­
ta que nuestra alma es inmortal. La ra­
zón natural nos está clamando que es 
preciso que sobreviva al cuerpo nuestra 
alma, para que el pecador pueda recibir 
de Dios el castigo de sus pecados, que 
n-o recibió en este mundo, y el justo, eL 
condigno premio de sus virtudes; de 
otra suerte, Dios no sería justo. Y  se 
presenta esto tan claro, que aun el mis­
mo Rousseau lo confesó diciendo: «Aun­
que no existiesen otras pruebas de la



inmortalidad de nuestra alma que el 
triunfo del mal y la. o presión de la virtud 
acá en la tierra, ésta sólo me quitaría 
cualquier duda que tuviese de ella». Tam­
bién sabes y crees, según el Credo, en la 
remisión de los pecados, es decir, que 
por muchos pecados que haya cometido 
una persona, si se confiesa bien de ellos, 
le quedan todos perdonados; pero si se 
muere sin haberse confesado debidamen­
te, basta un solo pecado mortal para 
quedar condenado eternamente, Y  así 
como la bien ordenada justicia de la tie­
rra (que es una participación de la justicia 
del cielo) tiene cárceles y suplicios para 
encerrar y castigar a los malhechores; 
también la justicia del cielo tiene cárce­
les y suplicios en el purgatorio e infier­
no para Jos que mueren en pecado o no 
del todo purificados. Sentados estos 
principios, valgámonos de una sem ejan­
za: ¿Has visto u oído referir que a -veces 
el juez o el tribunal decreta que uno 
de los presos sea expuesto a la vergüen­
za y que otro sea azotado por los para­
jes más públicos? Y  no todos los demás 
presos han de salir a Ja vergüenza, ni 
cuando sale aquél lo ven todos los habi­
tantes del mundo, ni aun todos 'los de 
aquella ciudad por donde es ,paseado, 
sino algunos* Aplica ahora la semejan­
za; Dios Nuestro Señor, juez supremo y 
dueño absoluto de vivos y muertos, en 
cualquier hora puede ordenar, y algu-



ñas veces ha ordenado, que algunos de 
los encerrados en las mazmorras del in­
fierno, para confusión suya y escarmien­
to y utilidad nuestra, salgan de aquella 
cárcel y se aparezcan del modo más 
conforme aí fin por el cual les manda 
aparecer, y cuando aparecen no es me­
nester que todo el mundo los vea, basta 
los vean algunos y éstos lo participen a 
los demás, para que, escarmentando to­
dos en cabeza ajena, pongan un grande 
y  especial cuidado en no hacer malas 
confesiones, y para que por medio de 
una confesión general, acompañada de 
un verdadero dolor y firme propósito, 
se enmienden y hagan de nuevo todas 
las mal hechas, para no tener que expe­
rimentar después la misma desgraciada 
suerte. Este es el fruto y utilidad que 
debes sacar de este y otros ejemplos.

6,° Ejemplo de una señora que por 
muchos años calló en la confesión un 
pecado deshonesto.—Refiere San Ligo- 
rio, y más particularmente el P. Anto­
nio Caroccio, que pasaron por el país 
en que vivía esta señora dos religio­
sos, y ella, que siempre esperaba con­
fesor forastero, rogó a uno de ellos 
que la oyese en confesión, y se confesó. 
Luego que hubieron partido los Padres, 
el compañero dijo a aquel confesor ha­
ber visto que mientras aquella señora 
se confesaba, salían muchas culebras 
de su boea, y que una serpiente enorme



había dejado ver fuera su cabeza; mas 
de nuevo se había vuelto dentro, y en­
tonces vió entrar tras de ella todas las 
culebras que habían salido. Sospechando 
el confesor lo que aquello significaba, 
volvió al pueblo y a la casa de aquella 
señora, y le dijeron que al momento de 
entrar en la sala había muerto de repen­
te. Por tres días consecutivos ayunaron 

"y rogaron a Dios por ella, suplicando al 
Señor les manifestase aquel caso. Al ter­
cer día se les apareció la infeliz señora, 
condenada y montada sobre un demonio 
en figura de un dragón horrible, 3011 dos 
sierpes enroscadas al cuello, que la aho­
gaban y la comían los pechos; una víbo­
ra en la cabeza, dos sapos en los ojos, 
saetas encendidas en las orejas, llamas 
de fuego en la boca, y dos perros rabio­
sos que la mordían y se la comían las 
manos, y dando un triste y espantoso 
gemido, dijo: «Yo soy la desventurada 
señora que usted confesó hace tres días; 
a medida que iba confesando mis peca­
dos > iban saliendo como animales inmun­
dos por mi boca, y aquella serpiente que 
el compañero de usted vió asomar la ca­
beza y volverse dentro, era figura de un 
pecado deshonesto que siempre había 
callado por vergüenza; quería confesarlo 
con usted, pero tampoco me atreví; por 

, esto volvió a entrar dentro y con él to­
dos los demás que habían salido. Cansa­
do ya Dios de tanto esperarme, me qui;



tó de repente la vida y mé precipitó al 
infierno > en donde soy atormentada por 

' los demonios en figura de horribles ani­
males. La víbora me atormenta la cabe­
za por mi soberbia y demasiado cuidado 
en componerme los cabellos; los sapos 
me cierran los ojos, por las miradas las­
civas; las saetas encendidas me lastiman 
las orejas, por haber escuchado murmu­
raciones, palabras y canciones obscenas; 
el fuego me abrasa la boca, por las mur­
muraciones y besos torpes; tengo las 
sierpes enroscadas al cuello y me co­
men los pechos, por haberlos llevado 
de un modo provocativo, por lo escota- 
do de mis vestidos y por los abrazos des­
honestos; los perros me comen las ma­
nos, por mis malas obras y tocamientos 
feos; pero lo que más me atormenta es 
el formidable dragón en que voy monta­
da, que me abrasa las entrañas, y ss en 
castigo de mis pecados impuros. ¡Ah, 
que no hay remedio ni misericordia para 
mí, sino tormentos y pena eterna! ¡Ay 
de las mujeresi-—añadió— , que se con- ■ 
denan muchas de ellas por cuatro géne­
ros de pecados: por pecados de impure­
za, por galas y adornos, por hechicerías 
y por callar los pecados en la confesión; 
los hombres se condenan por toda clase 
de pecados; pero las mujeres, principal- ' 
mente por los cuatro.» Dicho esto, abrió­
se la tierra y se hundió esta desdichada 
hasta el profundo del infierno, en donde



padece y padecerá por toda una eter­
nidad.

Haz reflexión, cristiano, y entiende 
cómo Dios Nuestro Señor mandó salir a 
esta infeliz señora de la cárcel del infier­
no y que pasase por la vergüenza» para 
que los mortales supiesen la suerte que 
les espera si pecan y no se confiesan 
bien. Ojalá sacases tú de la lectura de 
este ejemplo el fruto que otros han sa­
cado, haciendo una buena confesión y 
enmendándote del todo. Un autor dice 
que este caso ha convertido más gente 
que doscientas cuaresmas. El misionero 
P. Jaime Corella hizo voto de predicarle 
en todas las misiones, por el grande pro­
vecho que causaba a los fieles. Hasta un 
Prelado hizo una fundación para que en 
ciertos tiempos del año se predicase o se 
leyese este caso en la iglesia. Mas, ¡ay 
de ti si no te aprovechas de él! ¡Ay de ti 
si no confiesas todos tus pecados! ¡Ay de 
ti. si, mal preparado, vas a recibir la sa­
grada Eucaristía! Mejor fuera que no hu­
bieses nacido.

Apenas hay delito que más ofenda a 
Dios que el de la comunión sacrilega. 
Los Santos Padres lo demuestran con 
palabras y ejemplos asombrosos. El que 
comulga en pecado mortal comete un 
delito mayor que Herodes, dice San 
Agustín; más horrendo que Judas; dice 
San Juan Crisóstomo; más terrible que el 
que cometieron ios judíos crucificando



al Salvador, dicen otros santos; y por 
todos añade San Pablo: será reo del 
Cuerpo y Sangre del Señor; esto es, dice 
la Glosa; será castigado como sí con sus 
manos hubiere muerto al Hijo de Dios. 
Es la comunión sacrilega un delito tan 
enorme, que Dios no espera a castigarlo 
en el infierno, sino que ya empieza en 
este mundo con enfermedades y muer­
tes; de modo que ya en tiempo de los 
Apóstoles, según San Pablo, muchos 
por sus comuniones sacrilegas padecían 
gravísimos males corporales y otros mo­
rían. San Cipriano refiere de algunos de 
su tiempo que lo mismo era recibir in­
dignamente la sagrada Comunión, que 
hallarse acometidos de intolerables dolo­
res en las entrañas, hasta morir reventa­
dos. San Juan Crisóstomo conoció a mu­
chos poseídos del demonio por causa de 
este delito; y San Gregorio Papa asegu­
ra que en Roma hizo grandes estragos la 
peste que sobrevino, por haberse conti- 
nuado en aquella ciudad las diversiones9 
convites, espectáculos e impurezas des­
pués de la comunión pascual; y lo mismo 
refiere de su tiempo San Anselmo, por 
haber cumplido mal con este precepto. 
Se lee en la vida de San Bernardo que 
un monje se atrevió a comulgar en peca­
do mortal; pero, ¡cosa terrible!, ap en .E S  
le hubo dado el Santo la sagrada Hostia, 
reventó como Judas, y como él se con­
denó eternamente.



defiere el célebre P , Arbiol qúé había 
en cierto pueblo una señora que en una 
fiesta muy solemne fue a confesar, y el 
confesor, hallándola en ocasión próxima 
voluntaria, la dijo que no podía absol- 
verla si 110 s^ apartaba primeramente de 
la ocasión, y que en aquel día no podía 
recibir la sagrada Comunión; pero ella 
quiso recibirla sin hacer caso de lo que 
le dijo el confesor, y al momento que tu­
vo la sagrada Hostia en la garganta, la 
ahogó, quedando muerta en la misma 
iglesia en presencia de mucha gente.

Gran, número de casos de esta natura­
leza podría referirte, no sólo antiguos, 
sino también modernos, aunque al pre­
sente no sucedan tantos, por causa, se­
gún creo, de que los buenos por el temor 
se retraerían de frecuentar los Santos 
Sacramentos, y Jesús, por el amor que 
nos tiene y para nuestro bien, prefiere 
dejar impunes visiblemente los sacrile­
gios y que los buenos le reciban con 
frecuencia, a que éstos no se atrevan a 
recibirle, atemorizados por los castigos 
de los profanadores; pero si a estos últi­
mos 110 los castiga visiblemente, ya lo 
hace invisiblemente con ceguedad de en­
tendimiento, con dureza de corazón y 
con su abandono en este mundo, y des­
pués 3 en el otro, con las penas eternas 
del infierno. Encomiéndate a María San­
tísima, para que te alcance los auxilios 
que necesitas para poder recibir con íre-



Cuencia y dignamente los Santos Sacra­
mentos.

Y a fin de que conozcas mejor cuánto 
conviene recibir con buena disposición 
los Santos Sacramentos y los diferentes 
efectos que causan, por conclusión te 
referiré otro caso que se lee en las vidas 
de los Santos Padres; Había un Obispo 
muy virtuoso, que, habiéndosele avisado 
que dos personas vivían en trato ilícito, 
suplicó al Señor se dignase manifestarle 
el estado de la conciencia de sus súbdi­
tos. Oyó Dios sus súplicas, y un día, des­
pués de haber distribuido la sagrada Co­
munión a un gran concurso, vió que los 
unos tenían el rostro negro como un 
carbón, a otros les centelleaban los ojos, 
y otros mu}' hermosos y vestidos de 
blanco. Repitió la súplica el buen Pre­
lado, a fin de que Dios le manifestase 
aquel misterio. Al instante apareció- 
sel e un ángel, y le dijo: «Has de sa­
ber que estos que tienen el rost-ro negro 
son los impuros y deshonestos; esos 
otros que les centellean los ojos son los 
avaros, usureros y vengativos; y los 
que ves tan hermosos y vestidos de 
blanco son los que se hallan en gracia, y 
adornados de virtudes.» Acudieron tam­
bién a comulgar las dos personas acusa­
das de trato ilícito, y las vió igualmente 
resplandecientes y hermosas, por lo que 
pensó el santo Obispo haber sido enga­
ñado; mas el ángel le dijo que era ver*
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dad cuanto le habían dicho de ellas; 
pero que hablendo.se apartado de la oca­
sión y hecho una buena confesión, les 
habían sido perdonados todos sus peca­
dos, y con esto habían quedado bien dis­
puestos para recibir 1¿ sagrada Comu­
nión, la cual Ies había causado estos ad­
mirables efectos.

Por tanto ? apreciable hermano en Je ­
sucristo j por el grande amor que te pro­
feso, te suplico y encargo no vayas ja- 
más a recibir la sagrada ComuniÓR en 
pecado mortal; mas no te asustes si en 
tan desgraciado estado te encuentras; 
confiésate bien antes, y de veras arre­
pentido, excítate a muchos y fervientes 
actos de humildad, confianza y amor, y 
comulgando con esta disposición queda­
rás lleno de los grandes y celestiales 
frutos que causa la sagrada Eucaristía a 
quien la recibe dignamente; quiero aquí 
referirte los principales para que te afi­
ciones más y más a frecuentarla*

1.° Aumenta lá gracia.
2.° Da luz al alma a’fin de conocer el 

bien para seguirle y el mal para huirle.
3-° Aviva la fe y la esperanza.
4 .0 Enciende la caridad.
5.0 Modera la ira y demás pasiones, 

preservándonos de pecar.
6.° Nos une con Jesucristo*
7.0 Nos da una suavidad espiritual, 

mediante la cual se hacen con gusto to­
das las obras de virtud. ‘



8,° Auyenta los demonios, párá qué 
no nos tienten tan a menudo.

9.0 Calma los remordimientos de la 
conciencia.

10. Hace tener gran confianza en 
Dios en la hora de la muerte,

11. Alimenta el alma dándole vigor 
así como el pan material lo da al cuerpo.

12. Por último, nos da especiaLes 
auxilios para perseverar en el bien y 
llegar a la eterna gloria, de la cual es 
prenda cierta la que te deseo de todo 
corazón, como para mí mismo.

EXHORTACION AL CRISTIANO

Serás feliz en este y en el otro mundo 
¡oh cristiano I, sí proceras cumplir exac­
tamente las promesas que a Dios hiciste 
en el santo Bautismo; pero ¡ay de ti si 
eres infiel!, porque un infierno sin fin es 
el que te espera; pues en el día del ju i­
cio, al que infaliblemente has de compa­
recer, será tu gran fiscal el capillo o 
vestido blanco con que fué cubierta tu 
cabeza, que, como no ignoras, simboliza 
la pureza de costumbres que debe acom­
pañarte toda la vida. Atiende, si no, al 
siguiente ejemplo.

Refieren las histerias que un tal Elpi-



d ó foro recibió el bautismo de mano de 
Murita, diácono de Cartago, y después, 
apostatando de la religión católica, se 
hizo hereje arrian o y fué juez contra los 
católicos. Sucedió, pues, que por ser 
Murita fiel adorador de la cruz de Jesu­
cristo, fué preso y presentado al tribunal 
de Elpidóforo; mas al punto que Murita 
se vió delante de este apóstata, sacó del 
bolsillo el capillo blanco que le había 
puesto en el bautismo, y recordándole 
las promesas hechas a Dios, a las c¡ue 
entonces faltaba, le dijo: Esta, Elpidó- 
fo ro t ministro del error, ésta es la ves- 
tuitiva blanca que te acusará delante 
del Dios de la m a jestad en el juicio-a  
que has de ser presentado.

Lo mismo te digo, cristiano. ¡Ay de ti 
si, en vez de ser fiel a lo que prometiste 
en el bautismo, apostatas o eres infiel a 
ia palabra que diste! íAy de ti si no sólo 
no cumples con lo prometido, sino que 
además criticas y censuras, te burlas o 
mofas de la conducta de los verdaderos 
cristianos! [Ay de ti, repito, porque el 
capillo, la vela encendida, que significa 
la Juz del buen ejemplo que has de dar, 
y todo lo demás que se practica en el 
santo Bautismo, en aquel terrible día en 
que Jesús, a quien ahora pecando persi­
gues, ha de juzgarte, serán tus mayores 
y terribles fiscales! Que lo creas o no, 
que te acuerdes de ello o lo olvides, día 
vendrá, quizá no está lejos, en que has
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de morir y ser juzgado, y salvo o con­
denado, según tus buenas y malas obras; 
y  por más que le des vueltas, de ello no 
te librarás.

RENOVACION 
de las promesas hechas en el santo Bautis­

mo que debe hacerse a lo menos una vez 
al año, en el cumpleaños o a principio de 
enero.
¡Oh Dios mío! Os doy infinitas gracias 

por haberme criado a vuestra imagen y 
semejanza, por haberme reengendrado 
con el santo Bautismo, por haberme 
dado en él vuestra gracia, los dones y 
virtudes del Espíritu Santo, 3̂ por haber­
me hecho hijo de vuestra Iglesia.

En aquel día, para mí tan venturoso, 
no sólo renuncié a Satanás por boca de 
mi padrino, y a todas sus obras, pompas 
y vanidades, sino -que también hice pro­
fesión de creer en un solo Dios, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; creer en la Iglesia 
católica, en la comunión de los santos y 
en todas las demás verdades por Vos re­
veladas; y, en fin, resolví entonces vivir 
y .morir en esta creencia y en la ob­
servancia de vuestros santos manda­
mientos.

Pero, ¡ay de mí!, Dios mío, y ¡cuán 
mal he cumplido tan santas y solemnes 
promesasl He dado oído a las sugestión 
nes del demonio; he militado bajo las



banderas de Satanás; he ido en pos de 
ias pompas dei diablo, arrastrado de loa 
■placeres y vanidades del mundo; he pre­
ferido los honores, riquezas y demás ob­
je to s  terrenos, a los bienes espirituales 
y eternos que Vos prometéis a vuestros 
hijos. Debiéndoos amar sobre todas las 
cosas, os he pospuesto a las más viles, y 
por ellas os he despreciado, pecando^ 
Debiendo vivir para Vos únicamente, y 
consagraros todos mis pensamientos, pa- 
Jubras y obras, he vivido únicamente 
para mí, y todas las he dirigido a la sa­
tisfacción de mis antojos. ¡Ay de mí!
;He infringido vuestras santas leyes, las 
■tic la Iglesia y los deberes de mi estado! 
Pero, Señor, renuncio de nuevo a todo 
lo que no sea Vos; desde hoy detesto y 
abomino todas mis iniquidades; os pido 
humildemente perdón de todas ellas, y 
espero que por los méritos de vuestro 
querido Hijo me las perdonareis.

Dignaos, Dios mío, aceptar la renova­
ción que hago eír este día de las prome­
sas que delante de toda la Iglesia hice 
en el día de mi bautismo, las que intento 
cumplir con toda exactitud y fidelidad; 
y al efecto, ahora que lengo mayores 
conocimientos, digo que renuncio a Sa­
tanás, a todas sus pompas y a todas sus 
obras* Jam ás'prestaré oídos al demonio 
ni a cosa alguna que con él tenga rela­
ción. Pondré cuidado en no dejarme lle­
var de la soberbia, avaricia, lujuria, ira*



gula, envidia, pereza y mentira; y daré 
de mano a cuanto sea pecado, porque sé̂  
que el pecado es obra de Satanás.

Pondré cuidado en arrancar de mi co­
razón el amor a las riquezas, honras, 
pompas y  placeres del mundo, porque 
se que todo ello no es otra cosa que un 
laso con que el demonio, nuestro ene­
migo, procura prender nuestras almas.. 
Procuraré meditar sobre la vanidad y lo 
deleznables que son los bienes de este 
mundo, para que mi corazón esté siem­
pre libre de todo afecto terreno, y sóla 
ame a Vos, que sois mi centro, mí infini­
to, eterno e incomprensible bien.

Sí, Señor, sí; quiero vivir y morir en. 
la fe, esperanza y caridad, y en la obe­
diencia y fidelidad que os he prometido* 
Creo cuanto cree la santa Iglesia católi­
ca. apostólica y romana, y repruebo* 
cuanto ella reprueba.

Nunca volveré a poner mi esperanza. 
en las riquezas, honores, hermosura; ju ­
ventud, ni en otra cosa alguna criada, 
sino en Vos, Dios mío; sí, en Vos coloco- 
toda mi felicidad; sólo Vos sois el objeto 
de mi nueva esperanza. Los días que me 
restan de vida los emplearé en amaros y 
serviros con toda fidelidad y amor.

Quiero amaros, Dios mío, con todo- 
mi corazón, con toda mi alma y con to­
das mi.s fuerzas; desde hoy os consagro 
todos mis pensamientos, deseos/ pala­
bras y acciones, mi cuerpo, mi alma, mis



bienes, cuanto poseo y puedo poseer, y 
•estoy resuelto a no usar de cuanto está 
■en mí poder sino para vuestra mayor 
honra y gloria y conforme a vuestra san­
tísima voluntad.

Os amo, Dios mío, y os amaré siempre 
más y más, con todo el afecto de mi co­
razón, sin que jamás deje de amaros; ni 
la vida, ni la muerte, ni la esperanza del 
■bien, ni el temor del ma.í, ni mis amigos, 
ni mis enemigos, ni cosa alguna criada, 
podrán hacerme faltar a la palabra de fi­
delidad que acabo de daros, y que re­
nuevo ahora a la faz de los cielos y de la 
tierra, a quienes pongo por testigos. Con 
■entera sumisión me sujeto a vuestros 
preceptos, igualmente que a los de to­
dos mis superiores.

Tai es, Señor, mi nueva resolución y 
voluntad, en la que deseo vivir y morir, 
y siendo Vos el autor de ella, espero 
que me auxiliaréis con vuestra gracia 
para llevarla a cabo, pues bien sabéis 
que sin vuestra gracia yo nada puedo 

'.absolutamente.
Renovad en mí, ¡oh divino Redentor!, 

el espíritu de fe, de esperanza, de cari­
dad, de humildad y demás virtudes que 
me infundisteis en el bautismo, a fin de 
■que, fortificado con ellas, pueda hacer­
me superior a la concupiscencia que me 
arrastra al pecado, pueda resistir á mis 
enemigos y ser fiel a lo que acabo de 
prometeros, todo lo cual os pido por los



méritos de vuestra Sangre, santísima, por 
ios méritos e intercesión de vuestra que­
rida Madre, de los Angeles y Santos del 
cielo y justos de la tierra. Amén.

Actos de Fe, Esperanza y Caridad,

ACTO DE F E

Creo firmemente, Dios mío, porque 
Vos, verdad infalible lo habéis revelado 
a la santa Iglesia, que en el misterio de 
la Santísima Trinidad no hay más que un 
Dios, aunque yon tres las personas distin­
tas e iguales, que se llaman Padre, Hijo 
y Espíritu Santo.

Creo que la segunda persona, que es 
el Hijo, se hizo hombre por obra del Es­
píritu Santo, en las virginales entrañas 
de María Santísima. Que padeció y murió 
en una cruz para salvarnos y redimirnos. 
Creo que Jesucristo es Dios y hombre 
verdadero; que er_ cuanto Dios está en 
el cielo, en la tierra y en todo lugar; que 
todo lo ve, todo lo oye y todo lo sabe, 
hasta los más ocultos pensamientos; y 
que en cuanto hombre está en el cielo y 
en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Creo, Dios mío y Jesús mío, que en los 
Santos Sacramentos habéis depositado 
los méritos de vuestros padecimientos, 
que son de infinito valor, que solamente 
ellos pueden borrar la malicia de nues­
tros pecados, y, por tanto, creo que para



alcanzar el perdón debo recibir, o desear 
recibir en caso de necesidad, el sacra­
mento de la Penitencia, que Vos insti­
tuisteis para salvación de los pecadores. 
Creo y digo, Jesús mío, que el que no 
recibe el sacramento de la Penitencia 
pudicndo, cuando está en pecado o lo 
manda la Iglesia, os desprecia con la más 
fea ingratitud, y por su soberbia y omi­
sión criminal da a entender que más quie­
re ser esclavo del diablo y condenarse, 
que hijo vuestro y salvarse. En fin, creo* 
Dios mío, que me habéis de pedir cuenta 
de todos mis pensamientos, palabras, 
obras y omisiones, para hacerme feliz en 
el cielo si muero en vuestra gracia, o in­
feliz en el infierno si muero en pecado 
mortal.

ACTO B E ESPERANZA

Dios mío, creo todo cuanto manda: 
creer la Iglesia nuestra madre, y espero 
por vuestra misericordia, infinita, omni­
potencia y bondad, y por los méritos de 
Jesucristo, que me perdonaréis mis pe~ 
cados, y con todo el dolor de mi corazón 
os digo que me pesa de haberlos cometi­
da, porque con ellos os ofendí a Vos> 
Dios mío, que sois la misma bondad infi* 
nita, y espero que me daréis vuestra 
amistad y gracia, y después, en el cielo, 
la eterna gloria para la cual me habéis 
criado.



ACTO DE CARIDAD

Dios mío, os amo con todo mi corazón, 
y  os amo sobre todas las cosas, por ser 
Vos infinitamente bueno y amable, y 
también por los innumerables beneficios 
•que me habéis dispensado, de creación, 
-conservación y redención, y quisiera 
'amaros con aquel ferviente amor con que 
os aman los Ángeles y Santos del cielo 
y los justos de ia tierra, y porqne sé que 
este es vuestro deseo y voluntad, amo a 
María Santísima, miduice madre, y, ade­
más, por amor vuestro, ¡oh Dios mío!, 
amo a mi prójimo como a mí mismo y 
perdono a todos los que me han ofendi­
do y agraviado, y deseo que todos os 
amen y sirvan aquí en la tierra, y después 
en  el cielo, por toda la eternidad. Amén.



INSTIUGGIII) SIBIE LA MISA

T K TIlO T ÍirG C IÚ S

La santa Misa es la m ejor de ias cosas 
en que puede ocupar.se un cristiano, ora 
para alabar a Dios, ora para darle gra­
cias por los beneficios recibidos, ya para 
alcanzar, lo que necesita para salvarse, 
ya para darle satisfacción por las faltas 
■cometidas.

«En la Misa el cristiano no ora so]o—  
dice San Juan Crisóstomo-—, sino que 
con él oran los Angeles, los Santos, has* 
ta el mismo Jesucristo». ¡Felices aque­
llas personas que la oyen devotamente, 
no sólo en los días festivos y de precep­
to como es deber suyo, sino también to­
dos los demás d ías!; porque atesoran 
grandes méritos para este y para el otro 
mundo. San Luis, rey de Francia, oía 
dos .cada día; San Isidro la oía también 
-todos los días antes de empezar su la­



bor, como lo hacían igualmente otros- 
muchos Santos que sería largo de con-' 
tai\ Haz tú lo mismo, cristiano muy 
amado, aun cuando no seas rico ni hol­
gado, sino un pobre jornalero, cual lo 
era San Isidro. Acuérdate del adagio 
que dice: Por oír Misa y dar cebada, 
nunca se perdió jornada.

Quizá no tanto el temor de atrasar tus 
quehaceres o' la falta de tiempo, como el 
temor del qué dirán  los mundanos y 
murmuradores, será lo que te impida el 
oír todos los días la santa Misa. Si es así, 
te digo que ningún caso has de hacer de 
ellos, como nos enseña Jesucristo; no les 
des oídos, pues siendo ciegos, pretenden 
ser lazarillos: son como el perro del hor­
telano, que ni come las berzas ni las deja 
comer. Por cierto que cuando tú te pre­
sentas en casa de algún señor para-pedir­
le alguna gracia, no te cuidas de los pe­
rros que a su entrada están ladrando;, 
pues lo mismo es indispensable que ha­
gas con estos perros del mundo, qiie 
pretenden arredrarte con los aullidos de 
sus críticas y burlas, para que no entres 
en la casa del Señor de cielos y tierra, 
en ia cual te ha de conceder todo géne­
ro de gracias temporales y eternas. No 
olvides que el templo es la casa de Dios 
y la puerta del cielo en que has de de­
sear entrar, y menos has de echar en ol­
vido que allí no entrarán los perros, que 
son los hombres malos, sino más bien



serán arrojados afuera, según afirma San.-. 
Juan.

Acuérdate que también fueron critica­
dos San Isidro; San Luis y oíros Santos; 
y quisiera que a los tales* res¡3oiidieses 
con estas palabras de San Luis: P or cier­
to que no dijeran palabra si yo em­
pleara doblado tiempo cazando en el 
monte o jugando a los dados. Hasta de 
María Magdalena sabemos que mientras 
prodigó algún día el dinero en las vani­
dad es} diversiones y locuras mundanas, ' 
en vez de críticas recibió aplausos; pero 
luego que con heroica resolución trató 
de consagrarse toda al servicio de Jesu­
cristo, mil lenguas serpentinas arrojaron 
su veneno contra ella, y, ¡quién lo creye­
ra!} hasta los mismos Apóstoles, siguien­
do a ludas, criticaron su proceder; do 
suerte que fué preciso que el mismo Je ­
sucristo se hiciera su abogado y defen­
sor. CréemCj pues, cristiano, oye Misa 
cada día con el parecer de tu director, 
sin faltar a tu obligación doméstica y 
desprecia cuanto digan los mundanos o 
los que a sí mismos se llaman espiritua­
les. Día vendrá en que Jesús se hará tu 
defensor como lo fué entonces de la 
Magdalena,

Cuando te dirijas a la iglesia para oir 
Misa, piensa que vas al Calvario para: 
asistir a aquel sacrificio sangriento que 
allí ofreció Jesús, pues el del altar es e l 
mismo que aquél, aunque con la diferen-



"d a  de que en el Calvario se derramó la 
.sangre realmente, y aquí no se derrama; 
.allí se ofreció una sola vez, y aquí se 
ofrece todos los días; pero así éste como 
aquél, le ofrece para salvarnos y redi­
mirnos: en el Calvario se sirvió de la 
m alicia de los judíos como de instru­
mentos, pero en el altar se sirve del 
amor excesivo con que nos ama, siendo 
este amor quien le obliga a que renueve 
todos los días el mismo sacrificio, y no 
una vez sola, sino tantas cuantas son las 
Misas que se celebran.

Cuando estés ya en la iglesia para oir 
Misa, aviva tu fe, y reflexiona que si hu­
bieras de presenciar el sacrificio o muer­
te  de tu padre o esposo, ¡oh, cual sería 
entonces el dolor y angustia de tu cora­
zón! Pues no es ficción, es una realidad; 
cuando oyes Misa te hallas presente al 
sacrificio y muerte de tu padre y del es­
poso de tu alma, Jesús. ;Ali! Si los cris­
tianos ocupasen su entendimiento en es­
tas verdades..., im posible..., no reirían, 
ni parlarían, ni dormirían, n i, cometerían 
las mil y mil irreverencias que, con harto 
dolor de la Religión y escándalo de los 
pequeñuelos, se están cometiendo todos 
los días en nuestros templos; ¡qué dolor! 
No se puede escribir esta invectiva con­
tra los que de cristianos tienen sólo el 
nombre, sin estrem ecerse a la vista de 
losf castigos que la ira de un Dios va a 
descargar contra nosotros por tantos



desacatos, y sin que crímenes tan atro­
ces, cometidos en el acto más augusto 
de nuestra Religión divina, cubran de- 
rubor el rostro, al paso que hielan la. 
sangre en las venas. Quisiera echar un 
velo que ocultara un cuadro ominoso y 
que horroriza...; pero es dernusiado cier­
to; con desacatos tan atroces, públicos y  
cotidianos, por desgracia, s in . querer 
ni intentarlo ellos, dan una prueba de 
que el sacrificio de nuestros altares es 
el mismo que el del Calvario, pues que 
de la misma suerte que los .judíos se 
mofaban de Jesús en el Calvario, juga­
ban, reían, parlaban y negaban su divi­
nidad, así los tales cristianos, desdora 
del cristianismo, ríen, parlan y vuelven 
¿a espalda al mismo Jesús. Aquellos ju-- 
rlíos que así se portaban con Jesús en el 
Calvario, traían en sus cuerpos una le­
gión de demonios que a tal maldad los 
impelían; los cristianos que del modo 
dicho están indevotos en la iglesia, están 
en pecado mortal, y de consiguiente son 
esclavos del demonio, ya que no los lla­
memos también demonios, por cuanto 
impelen a otros a desacatos sem ejantes 
con sus sacrilegas irreverencias.

Procura, pues, tú, cristiano , amado, 
que esto lees> procura estar en la iglesia, 
con atención y devoción, ora asistas a la 
Misa, ora hayas entrado para alguna otra, 
devoción, sin que hables en ella jamáSj 
pues la casa del Señor, es casa.de oración'



y no de parlerías. Si la necesidad o uti­
lidad lo exigen, sea con las menos pala­
bras posibles y en voz baja; y si hay 
quien te precise a responder, sea tam­
bién con brevedad y sin que nadie lo en­
tienda; de lo contrario, haciéndote reo 
del mismo delito que el que te habla., 
como sobre éi, descargaría sobre ti Jesús 
una lluvia de azotes que te  arrojaría 
ahora deí templo, y después de la glo­
ría, como en otro tiempo arrojó a los 
judíos profanadores del templo de Jeru- 
salén.

También te pido encarecidamente que 
asistas al templo con vestido modesto y 
que no ofenda al pudor. ¿No es cierto 
que si la necesidad o utilídan te preci­
san a comparecer delante de algún per­
sonaje o de la autoridad, procuras ir con 
decencia y aseado? ¿Por qué, pues, no 
liarás otro tanto, cuando menos, al pre­
sentarte a Jesús, Rey de reyes y Señor 
de los que dominan, cuando entras en la 
iglesia? Adviértote, finalmente, que ja ­
más permitas que contigo vaya a la igle­
sia perro alguno, porque es indecente y 
reprensible.

Concluida la Misa, después de haberse 
retirado del altar el sacerdote, y dado 
fin a tus particulares devociones, saldrás 
del templo con. suma modestia, tomando 
de la pila agua bendita, harás la señal de 
la cruz, como lo hiciste al entrar, y harás 
reverencia al Señor (con dos rodillas si



está expuesto el Santísimo; cotí una, si 
está metido en el Tabernáculo, y si no 
le  hay, con inclinación de cabeza a la 
imagen principal); procura no com eter 
irreverencias ni hacer garabatos al for­
mar la señal de la cruz, porque, cuando 
se hace mal, se complace a .Satanás. 
Para que puedas hacerla bien, voy a dar­
te  una breve explicación de esta señal 
■del cristiano.

El signarse y santiguarse es una profe­
sión abreviada de los -principales miste­
rios de nuestra religión sacrosanta; sig-_ *r> M
nándónos i orinamos tres cruces, o tres 
veces la señal de la cruz, con Jo que 
confesamos un Dios en tres personas; la 
cruz que formamos en la frente simboliza 
al Padre, la que formamos en la boca 
simboliza al Hijo, y la que eñ el pecho 
simboliza el Espíritu Santo. Santiguán­
donos formamos una cruz desde Ja fren­
te a la cintura y del hombro izquierdo al 
derecho; el descender la mano de la 
frente a la cintura simboliza que el Hijo, 
segunda persona de la Santísima Trini­
dad, descendió del seno del Eterno Pa­
dre al de la Santísima Virgen María, y al 
pasar la mano del hombro izquierdo al 
derecho significamos que el misterio de 
la Encarnación fué por obra del Espíritu 
Santo; ciérranse o júntanse por fin las 
manos, y con esta unión simbolizamos 
la unión de las dos naturalezas, divina y 
iiumana, en una sola persona, que es



Cristo. Las manos así juntas se arriman- 
ai pecho o se adoran, para dar a enten­
der ]a gran veneración con que son res­
petados los altos m isterio s  simbolizados, 
con las cruces y acciones que formamos- 
signándonos y santiguándonos, y la  cruz 
que se forma simboliza a Jesucristo crucifi­
cado.

BREVE EXPLICACIÓN

de los misterios que se representan 
en la Misa*

■ El Sacerdote revestido con los órna­
me utos sagrados representa a Cristo, 
nuestro Redentor, en su sagrada Pasión.

El Amiíb con que cubre su cabeza al 
empezar a revestirse simboliza la coro­
na de espinas y el lienzo' con que cu­
briendo su divino rostro burlábanse de 
éí los sayones diciendo: A divina> ¿quién 
te dbó?

El Alba simboliza el vestido blanco 
con que le trataron como a loco en la. 
casa de Hcrodes, despreciándole.

El Cingulo simboliza los cordeles con. 
que en el huerto fué atado.

La Estola recuerda la soga que lleva­
ba al cuello cuando le conducían preso.

El Manípulo es símbolo del cordel 
con que le sujetaron a la columna para, 
azotarle.



La Casulla simboliza el vestido de 
púrpura con que le cubrieron en casa de 
Pilatos estando ya coronado de espinas*

El Cáliz representa el sepulcro, y los 
C orfor ales, la sábana con que fué amor- 
tajado su Cuerpo santísimo.

El IntroitoT o entrada a la Misa, signi­
fica el grande anhelo con que en el lim­
bo esperaban los Santos Padres la veni­
da de Cristo al mundo para redimirlos a 
ellos y a nosotros, y para significar sus 
clamores se dicen inmediatamente los 
K iries , que en nuestro idioma signifi­
can: «Señor, habed misericordia de nos­
otros».

El Gloria in excelsis nos recuerda el 
gozo de los Angeles y de los pastores al 
nacer Cristo.

Las Oraciones que el sacerdote di­
ce después del Dominus vobiscum son 
símbolo de las muchas veces que Cris­
to oró por nosotros en el curso de su 
vida,
- La Epístola simboliza la predicación 

de los profetas, especialmente la del 
Bautista*

El Gradual, o lo que se lee después 
de la Epístola, significa la soledad de 
Cristo en el desierto, y el Aleluya re­
presenta los servicios que le prestaron 
los Angeles después de haberle tentado 
el demonio y salido victorioso.

El Evangelio  significa la predicación* 
de Cristo. Y para decir el Evangelio se
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pasa el misal al otro lado del aliar, para 
significar que Cristo pasaba de unos a  
otros pueblos predicando el Evangelio. 
Cuando se lee el Evangelio estamos en 
pie para denotar la prontitud con que 
debemos obedecer la ley de Cristo, la 
cual se nos promulga en el Evangelio; al 
concluir el Evangelio se dice: L^vs íih i, 
Christe, haciendo inclinación con la ca­
beza en señal de sumisión.

El Credo es un compendio de cuanto 
d ebe'creer el cristiano, y se arrodilla el 
sacerdote al et Homo factus esí para 
dar a entender la grande humildad del 
Señor en tomar nuestra naturaleza, y 
cuánto, por consiguiente, debemos hu­
millarnos nosotros a Dios, que es nues­
tro Señor.

La ofrenda que de la hostia y cáliz ha­
ce  el sacerdote, nos recuerda la prontí­
sima y entera voluntad con que Cristo 
se ofreció a padecer y morir por nos­
otros,

Al volverse al pueblo el sacerdote y 
decir Orate F ra ires> nos recuerda aquel 
paso en que Cristo, después de haber 
orado en el huerto con sudor de sangre, 
se acercó a sus discípulos y les dijo: 
«Velad y orad, si no queréis caer en la 
tentación».

El Prefacio  y Sanchis simbolizan la 
solemne y pública entrada de Cristo en 
Jerusaíón el día de los Ramos, y el júbi­
lo con que el pueblo lo recibió.



En el Canon dice en secreto las ora­
ciones el sacerdote, recordándonos que 
Cristo se retiró de los judíos y se fué en 
secreto con sus discípulos a Efrén, y 
también para inspirarnos un gran respe­
to, porque es sabido que lo que se hace 
con demasiada publicidad se vulgariza y 
con facilidad se desprecia.

Se levanta la hostia y el cáliz para re­
cordarnos que Cristo fué levantado en la 
cruz.

El Pater noster simboliza aquellas pa­
labras que Cristo dirigió al Eterno Pa­
dre inmediatamente antes de espirar, 
así como aquel poco tiempo que el sacer^ 
dote está en silencio después del Paíer 
noster significa el tiempo que Cristo es­
tuvo en el sepulcro, y su aíma descendió 
al seno de Abraham para dar libertad a 
las almas de los Santos Padres, que es­
peraban su venida.

El Pax Domini simboliza la aparición 
de Cristo a sus discípulos y a las Marías, 
después que resucitó.

El Agnits Dei nos recuerda que Cris­
to, después de su Resurrección, subió 
a los cielos para ser allí nuestro abo­
gado.

Las Oraciones postreras que reza el 
sacerdote son símbolo de las que Cristo 
en el cielo dirige por nosotros al Eterno 
Padre.

El Ite¡ Missa est significa que el sacer­
dote hizo oficio de embajador y ministra



enviado por Dios para ofrecerle aquel 
sacrificio por toda la Iglesia católica,, 
por las almas del purgatorio y para al­
canzar para todos la divina gracia.

La Bendición que da al fin el sacerdo­
te  simboliza la que Cristo dará a los jus­
tos en el día del juicio final.



METODO
PARA OIR DEVOTAMENTE LA SANTA 

MISA

Ofrecimiento.

¡Oh Dios míol: yo ofrezco este sa~ 
crificio del Cuerpo y Sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo en testi­
monio de que os reconozco por mi 
supremo Señor y Criador; en ac­
ción de gracias por todos los bene­
ficios que os habéis dignado hacer, 
no solamente a mí, sino a todas las 
demás criaturas; en satisfacción de 
mis culpas y de las de todos los 
hombres; en sufragio de las almas 
del purgatorio, especialmente de las 
más necesitadas y de las de mi ma­
yor obligación, y finalmente, para 
alcanzar de vuestra divina piedad 
la gracia de la conversión a los pe­
cadores y de la perseverancia a los 
justos, a fin de vivir y morir en 
vuestra santa amistad. Amén.



Significa el Confíteor cómo Cristo 
tomó sobre sí nuestros pecados y 

pagó por ellos.



A LA CONFESIÓN

Al llegar el sacerdote al altar te santi­
guarás, dirás la Confesión general y la 
siguienteO

Oración.

Señor Dios mío Jesucristo, que al 
acercarse vuestra Pasión quisisteis 
ser afligido y penar por mí, y en el 
huerto de Getsemaní ser consolado 
por un Angel; concededme gracia 
para sufrir con santa resignación 
todas las penas y trabajos, a fin de 
que, padeciendo con Vos, tenga 
después el consuelo de ser partici­
pante de los méritos de vuestra Pa­
sión santísima. Amén.

Indiligencias.

Diciendo: En el nombre del Pa­
dre y del Hijo y del Espíritu San­
to, se ganan cincuenta días de in­
dulgencia.

Rezando con fe y contrición la 
Confesión general) se perdonan los 
pecados veniales.



A L  INTROITO 

Oración.

¡Oh pacientísimo Jesús mío, que 
quisisteis ser vendido y entregacto 
con el ósculo del pérfido Judas, pre­
so y atado por gente armada y lle­
vado a casa de Anás!: No permitáis 
que yo caiga en pecado alguno ni 
cometa traición ni dañe a mi próji­
mo, inducido por algún hombre per­
verso o por el espíritu maligno, sino 
que en todo haga vuestra santa vo­
luntad. Amén.

Jaculatoria.

¡Oh Corazón amante!: Pongo en 
V os toda mi confianza, porque todo 
lo temo de mi flaqueza, mas lo espe­
ro todo de vuestras bondades* (3 0 0  
días de indulgencia.)



¡Oh Salvador mío piadosísimo, 
que mirando con ojos de clemencia 
& Pedro, que os había negado por 
tres veces, íe disteis amargas lágri­
mas de sincera penitencia!: Mirad­
me también a mí con ojos piado­
sos, para que pueda llorar delan­
te de V os mis culpas, y merecer 
de vuestra piedad aquellas gracias 
que necesito para nunca negaros ni 
de pensamiento, ni de palabra, ni 
de obra. Amén.

Jaculatoria*

Jesús, María y José. (Siete años 
y siete cuarentenas cada vez que 
.se diga esta jaculatoria, y al mes 
una plenaria diciéndola todos los 
días-/)



Significa el Gloria las alabanzas 
que los Angeles cantaron al Criador.



[Oh Criador mío amabilísimo> a 
quien cantaron gloria y alabanzas 
los Angeles, publicando la paz en la 
tierra el día que nacisteis, comen­
zando ya a padecer por mí! Asistid­
me con vuestro amor, para que os 
ame y dignamente os alabe por lo 
mucho* que desde el pesebre hasta 
la cruz padecisteis por mí, y dadme 
la paz interior y exterior para estar 
siempre unido con Vos y con mis 
prójimos. Amén.

Jaculatoria.

Sagrado Corazón de Jesús en 
Vos confío. (3 0 0  días cada vez, y 
plenaria al mes diciéndola diaria­
menteJ



AL PRIMER DOMIiYUS VOBISCUM 

Oración,

i Oh resplandeciente luz del Eter­
no Padre, que iluminasteis a los Re­
yes Magos para que os adorasen, y 
quisisteis ser circuncidado para pa­
decer y derramar por mí vuestra 
sangre!: Iluminad mi alma para que 
os* adore como a omnipotente, os 
ofrezca mirra de mortificad ón, in­
cienso de oración y oro de perfecta 
caridad, ^quedando circuncidada y 
apartada de todas las cosas de este 
mundo. Amén.

Jaculatoria.

Dulce Corazón de mi jesús, ha­
ced que yo os ame más y más. (3 0 0  
días cada vez, y al mes una pie- 
naria.)



A LA EPÍSTOLA Y GRADUAL 

Oración,

¡Oh Maestro sapientísimo, que 
instruisteis a los Apóstoles para 
que enseñasen a los hombres las 
verdades católicas, y sin embargo, 
quisisteis ser llevado y acusado fal­
samente ante el tribunal dz Pilatos!: 
Enseñadme a apartarme de las fal­
sas doctrinas de los hombres per­
versos, y a creer y poner en prác­
tica las verdades que me enseñáis 
por vuestros ministros. Amén.

Jaculatoria.

¡Oh Dios mío, mi único bien! Vos 
sois todo para mí, sea yo todo para 
Vos. (300  días de indulgencia 
cada díci1 y una plenaria al mes.)



Significa el Evangelio la doctrina 
que Jesucristo predicó en el mundo.



AL EVANGELIO

Oración. -

¡Oh sabiduría infinita, que predi- 
eásteis a los hombres para apartar­
los del pecado, y quisisteis ser lle­
vado por mi amor desde la casa de 
Herodes a la de Pilatos, para que, 
reconciliados, contrajesen entre sí 
una estrecha amistad!: Conceded­
me que, haciéndome superior a las 
conspiraciones de los enemigos de 
mi alma, tome ocasión para confor­
marme más y más con vuestra divi­
na voluntad. Amén.

Jaculatoria.

(Gloria, amor y reconocimiento 
al Sagrado Corazón de Jesús! (1 0 0  
días de indulgencia cada vez,)



A L  C R E D O  

Oración.

¡Oh mi amantísimo Redentor, que 
padecisteis tantas penas para ins­
truirme en vuestra santa fe, y dis­
teis tanta fortaleza a los Mártires 
que vencieron con su constancia in­
vencible la rabia inicua de los tira­
nos!: Dadme una fe viva para creer 
cuanto Vos enseñasteis y nos pro­
pone y manda creer vuestra santa 
Iglesia, y que yo viva y muera en 
esta misma santa fe. Amén.

Jaculatoria,

Señor, conservadnos la fe. (1 0 0  
días de indiligencia cada ves.)



AL DESCUBRIR EL CÁLIZ Y  AL  

O F E R T O R I O

Oración.

¡Oh inocentísimo Jesús, que qui­
sisteis ser desnudado, azotado y co­
ronado de espinas por aquellos in­
humanos verdugos! Haced que yo 
me desnude de todos los afectos te­
rrenos, poniendo en Vos todo mi 
cuidado y amor, y me ofrezca con 
entera voluntad a sufrir todas las 
adversidades y trabajos a honra y 
gloria de Vuestra Divina Majestad* 
Amén.

Jaculatoria.

Jesús, Dios mío, os amo sobre 
todas las cosas. (50 días de indul­
gencia cada vez.)



Significa el Lavatorio el acto en que 
Jesucristo fué declarado inocente por 

Piíatos,



AL LAVATORIO 

Oración.

Señor mío Jesucristo, Hijo de 
Dios vivo, que, declarado inocente 
por el presidente Piíatos, no rehu­
sasteis oír las furiosas voces y gri­
tos de los infieles judíos: Conceded­
me vuestra santa gracia para que 
yo pueda vivir con inocencia entre 
los enemigos de mi alma, y que 
nunca sea perturbado ni afligido 
por los malos pensamientos ni por 
la mala voluntad de los hombres 
perversos. Amén.

Jaculatoria.

Sagrado Corazón de Jesús, creo 
en vuestro amor para conmigo'. 

; {3 0 0  días de indulgencia cada 
.v e z .)



¡Oh Rey de Israel, cuya triunfal 
entrada en Jerusalén fué festejada 
con cánticos de jxíbilo y aplausos, yr 
sin embargo, quisisteis ser vilipen­
diado por el mismo pueblo y conde­
nado por Pilatos a morir en una 
cruz!: Haced que yo aborrezca to­
das las satisfacciones mundanas, 
que abrace los desprecios y que co­
loque mi gloria en llevar la cruz de 
la mortificación y penitencia de mis 
culpas. Amén.

Jaculatoria.

Santo, Santo, Santo, Señor Dios 
de los ejércitos; llena está la tierra 
de vuestra gloría. Gloria al Padre, 
gloria al Hijo, gloria al Espíritu 
Santo. (1 0 0  días, y plenaria al 
m esJ



A L  C A N O N  

Oración,.

¡Oh Pastor fidelísimo de nuestras 
almas, que las amasteis hasta el ex­
tremo de dar por ellas la vida, pa­
deciendo antes en vuestra pasión 
innumerables afrentas e injurias!: 
Os suplico, Señor, que me deis gra~ 
cia para sufrir por vuestro amor 
todas las calumnias y persecucio­
nes, para que después de mi muer­
te, pueda descansar en Vos y ben~ 
deciros por una eternidad. Amén,

Jaculatoria.

Adoremos, agradezcamos, supli­
quemos y consolemos con María in­
maculada al Sacratísimo y amabilí' 
simo Corazón eucarístico de Jesús, 
(2 0 0  días de indulgencia cada 
v e js J



Significa la Consagración cómo 
Jesús en la última cena dió fin a las 

figuras de la ley antigua.



A LA CONSAGRACIÓN 

Oración.

[Oh suavísimo Jesús, que en la 
última Cena disteis fin a las figuras- 
de la ley antigua, y os disteis a los 
Apóstoles en cuerpo, alma y divini­
dad en el Santísimo Sacramento!: 
Dad fin a mis culpas, hacedme 
participante de la suavidad y dulzu­
ras de ese pan celestial. jAsí viváis 
en mí y yo en Vos! Amén.

Jaculatoria*

Alabado y bendecido sea el Sa­
grado Corazón y la preciosísima 
Sangre de jesús en el Santísimo 
Sacramento del altar. (3 0 0  días de 
indulgencia cada vez.)



[Señor mío y Dios mío!: Yo ado­
ro vuestro sagrado Cuerpo que, en 
el ara de la Cruz, fué inmolado para 
la redención de todo el mundo.

Jaculatoria.

¡Señor mío y Dios mío! (El Papa 
Pío X  concedió siete años y siete 
cuarentenas a los fieles que recen 
esta jaculatoria mirando con amor 
la Sagrada Hostia en el acto de la 
elevación en la Misa, o cuando está 
expuesta solemnemente; pueden ga­
narla también los ciegos.—Rezán­
dola todos los días se gana, ade­
más, una indulgencia plenaria cada 
semana.)



¡Señor mío y Dios mío!: Yo ado­
ro vuestra preciosa sangre, que, de­
rramada en la Cruz, fué ofrecida al 
Eterno Padre para nuestra salva­
ción.

Jaculatoria.

Eterno Padre: Por la Sangre pre­
ciosísima de Jesucristo, glorificad 
su santísimo Nombre según la inten­
ción y los deseos de su adorable Co­
razón. (300  días cada ves, y ple- 

'noria al mes,)
Sea por siempre bendito y alabk- 

do el Santísimo y Divino Sacra­
mento. (3 0 0  días de indulgencia 
cada vez} y una plenaria al mes J



Significa esta posición el momento 
en que Jesucristo, clavado en la cruz, 

rogó por todo el género humano.



DESPUÉS DE LA ELEVACIÓN DE LA  

HOSTIA Y EL CÁLIZ

Oración,

[Señor Dios mío Jesucristo, que 
estando clavado de pies y manos en 
la Cruz rogasteis, ai eterno Padre 
por todo el género humano, y con 
especialidad por los que acababan 
de crucificaros!: Dadme, os suplico, 
una verdadera mansedumbre y pa­
ciencia con que, según vuestro con­
sejo, ame a mis enemigos y haga 
bien a los que me aborrecen y hacen 
mal. Amén.

Jaculatoria.

Todo por Vos, Corazón Sacratí­
simo de Jesús. (300  días de indul­
gencia cada vez.)



¡Oh Salvador mío Jesucristo, que 
derramando Sangre en la Cruz en­
comendasteis a Juan vuestra Santí­
sima Madre y pusisteis al discípulo 
amado bajo la ternura maternal de 
la misma benditísima Virgen!: Yo 
me encomiendo a Vos, imitando 
aquella intimidad con que recomen­
dasteis a los dos recíprocamente, 
para que en premio de tan debida 
demostración; merezca unirme a 
Vos por amor, y por la intercesión 
de ambos ser preservado de todo 
mal en los peligros y adversidades. 
Amén.

Jaculatoria.

jOh dulce Corazón de María, sed 
la salvación mía! (3 0 0  días de in­
dulgencia cada vez, y plenaria al 
mes.)



jOh mi dulcísimo Jesús!: Asi 
como vuestra alma unida a la Divi­
nidad descendió al limbo para dar 
libertad a las almas de los Santos 
Padres, os suplico que saquéis la 
mía del limbo de la culpa, librándo­
la del infierno, para que,.al salir de 
esta vida, pueda cuanto antes ir a 
cantar vuestras alabanzas junto con 
ios Santos Padres en la gloria. 
Amén.

Jaculatoria*

Corazón eucarístico de Jesús, que 
ardéis en amor para con nosotros, 
inflamad nuestros corazones en 
vuestro amor. (200  días de indul­
gencia cada ves.)



Significa el partir la Hostia cómo Cris­
to dividió el pan entre los discípulos de 

Emaús y por eso le conocieron.



¡Oh sabiduría infinita, que habien­
do resucitado os aparecisteis a los 
discípulos que iban a Emaús, y os 
disteis a conocer en el modo de par­
tir el panT dejándolos con grande 
admiración y consuelo!: Qs suplico, 
Señor, que os dignéis manifestarme 
cuanto pueda serme útil para mi 
salvación, a fin de que pueda dis­
frutar de los admirables frutos de 
vuestra resurrección. Amén.

Ja c u la to ria ,

Dulce Corazón de Jesús, compa­
deceos de nosotros y de nuestros 
hermanos extraviados. (1 0 0  días 
de indulgencia.)



AL «PAX DOMIN1 

Oración,

¡Oh gloriosísimo Jesús, que en 
vuestra Resurrección triunfante os 
aparecisteis a vuestros discípulos y  
les inculcasteis la paz y unión!: Con­
cededme , Señor, que mi alma resu­
cite a la vida de la gracia para que 
siempre os ame y merezca subir 
con V os a la patria celestial, para 
gozar de aquella interminable paz y 
descanso eterno. Amén.

Ja c u la to ria .

Corazón divino de Jesús, conver­
tid a los pecadores, salvad a los mo­
ribundos, libertad a las almas del 
Purgatorio. (3 0 0  días de indul­
gencia,)



A L  «AGNUS DEI»

Oración,

Señor mío Jesucristo, ya que en 
vista de vuestra paciencia en los 
tormentos y muerte afrentosa, mu­
chos golpeándose el pecho lloraron 
sus culpas y se convirtieron, os su- 
plico que por vuestra pasión y 
muerte santísima me otorguéis un 
sincero dolor de mis pecados y que 
nunca más os ofenda. Amén,

Ja c u la to ria .

f .  Oremos por nuestro Pontí­
fice. N.

]S). El Señor le conserve y for­
talezca, le haga feliz en la tierra y 
no le entregue en manos de sus ene­
migos.

Récese un Padre nuestro y Ave 
María. (3 0 0  días de indulgencia, 
y plenaria al mes.)
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Significa la Comunión cómo Je­
sucristo después de resucitado, se 

apareció a los Apóstoles. ,



A LA COMUNIÓN Y POSTCOMUNIÓN 

O ración.

¡Oh Jesús purísimo! Vos que por 
mi amor quisisteis ser puesto en un 
sepulcro nuevo de piedra, que a los 
tres días dé enterrado resucitasteis 
y por espacio de cuarenta días os 
aparecisteis varias veces a vues­
tros amados Apóstol es-, dándoles 
las pruebas más evidentes de vues­
tra Resurrección, y revistiéndolos 
a ellos y a sus sucesores de vuestro 
poder de perdonar pecados; conce­
dedme, Señor y Dios mío, que, por 
una buena confesión hecha a vues­
tros ministros, resucite a la vida de 
la gracia, que sea purificado y se 
renueve mi corazón, y pueda final- 
mente, presentarme un día con la 
estola cándida entre vuestros elegi- 
d >s en la patria celestial. Amén.

Ja c u la to ria ,
Corazón eucarístico de Jesús,

compadeceos de nosotros. (300  
días de indulgencia))



¡Señor mío Jesucristo, que ha­
biendo cumplido el número de cua­
renta días después de vuestra glo­
riosa Resurrección, subisteis al cie­
lo en presencia de vuestros discípu­
los!: Concededme, os ruego, que mi 
alma tenga fastidio de todas las co­
sas terrenas por vuestro amor, y so­
lamente aspire a las eternas, de­
seando a Vos, |oh mi Señor!, como 
a fuente de toda dicha y como al 
santuario de todo descanso para el 
alma cristiana. Amén,

Ja c u la to ria .

Venga a nos el tu reino, Corazón 
Sagrado de Jesús. (300 días de in­
dulgencia.)



AL DAR EL SACERDOTE LA BENDICIÓN 

O ración,

¡Jesús amorosísimo, que envias­
teis el Espíritu Santo a vuestros dis­
cípulos cuando estaban arrebatados 
en altísima contemplación!: Lim­
piad, os suplico, enteramente mi 
corazón, para que el mismo Espíri­
tu divino, hallando agradable mo­
rada en mi alma, se digne adornad­
la y consolarla con sus divinos do­
nes y gracias. Amén,

Ja c u la to ria .

Ven, ¡ob Espíritu Santo!, llena 
los corazones de tus fieles y encien­
de en ellos el fuego de tu amor. 
{300 días de indulgencia.)



Significa el Evangelio de San Ju a n  
la confesión de los misterios de la 

divinidad y humanidad de Cristo.



¡Oh Jesú^ celador ardentísimo de 
la salvación de las almas, que por 
medio de los Apóstoles notificasteis 
a las naciones los misterios de vues­
tra divinidad y humanidad, cuya 
representación acaba de realizarse 
en el santo sacrificio de la Misa!: 
Con el más profundo rendimiento 
os suplico, Señor mío, tengáis a 
bien llevarme a la gloría, en donde, 
viéndoos cara a cara, os alabe eter­
namente. Amén.

Ja c u la to ria .

Jesús manso y humilde de Cora­
zón, haced mi corazón semejante al 
vuestro. {300 días de indulgencia*)



Concluido el Evangelio, te arrodillarás y 
dirás:

Gracias os doy, divino y soberano S e ­
ñor, por los beneficios que acabáis de 
dispensarme dejándome oír este santo 
sacrificio de la Misa; perdonadme las fal­
tas que en ella he cometido, y haced 
que quede impresa en mi corazón la me­
moria de vuestra pasión y muerte, y que 
tenga un verdadero dolor de mis peca­
dos , ya que fueron la causa de vuestras 
penas. Amén.

Reza xm Padre nuestro, Ave María y 
Credo; luego el acto de contrición, Señor 
mió Jesucristo, y finalmente dirás: ,

Señor, aquí os dejo mi corazón: con 
vuestra bendición iré a ocuparme en mis 
obligaciones; dádmela, pues, Señor. Y  
saníigttándoíe dirás: La bendición de 
Dios omnipotente, Padre5 Hijo y Espíri­
tu Santo, descienda sobre mí y perma­
nezca siempre. Amén.

Virgen María, sed siempre mi amparo 
y guía. Amén.

Cuando el sacerdote en la Misa no dice 
Glona o Credo, podrás omitir la oración 
que a ellos corresponde.
: S i prefieres ocuparte en oración mental, 
puedes oír la Misa- meditando algún paso de 
la Pasión o rezando el santo Rosario, con­
templando especialmente los misterios de 
dolor, y para que te sea más fácil, figúrate



que estás viendo a Jesús en las agonfas del 
huerto, y habla así contigo mismo:

Alma mía, ¿quién es éste qtte padece? 
El Hijo de Dios hecho hombre por mi 
amor, el Hijo del Eterno Padre, el Rey 
del cielo y de la tierra, mí Dios, mi Pa­
dre, mi Criador, mi Redentor.

¿Y  qué padece? ¡Ay, qué terribles pe­
ñas! Ciertamente habían de ser ellas las 
más horribles y espantosas, cuando su 
sola memoria le puso en tan mortal ago­
nía qtie le arrancó un sudor copioso de 
sangre... Padre mío, exclamaba nuestro 
buen Jesús a su Eterno Padre; Padre 
mío, si es posible, apartad de mí este 
cáliz para que no haya de beberlo;  pero 
no se haga mi voluntad, sino la vues­
tra. Aquí se le presentaron todos los 
tormentos de su pasión y muerte: los 
cinco mil azotes que habían de abrir y 
llagar sus sagradas espaldas, las setenta 
y dos espinas que habían de atravesar 
su santísima cabeza, los bofetones, las 
salivas, las mofas, los desprecios, la 
cruz, los clavos, la hiel y vinagre, las 
contumelias, y sobre tod o, nuestra in­
gratitud.

¿Y p o r quién padece esto? Pbr mí, in­
feliz pecador; por mí que villanamente 
le he ofendido tantas y tantas veces; por 
mí, que, en cuanto ha estado de mi par­
te, le líe vuelto a cruciñcar con una 
crueldad inaudita, siempre que le he 
ofendido mor talmente.



-  Í7G -
¿ Y  por qué padece esto? Porque quie­

re llevarme al cielo; porque no quiere 
que me condene; porque no quiere que 
caiga en aquellos abismos de fuego en 
los que había de arder, rabiar y desespe­
rarme eternamente par mis pecados.

Y  en vista de jeojki lo dicho, ¿no esti­
maré a mi Dios, que me ha amado hasta 
tal extremo? ¿No aborreceré y lloraré 
mis culpas, que han sido para mi Dios y 
Señor la causa de tantas penas? ¿Podré 
menos de tener paciencia en ios traba­
jos que él se sirva enviarme para satis­
facer mi's pecados, sabiendo que con 
éstos lie merecido tantas veces las ho­
rribles penas del infierno? jAy, Dios 
m ío!... Sí; moriré antes que pecar, jamás 
volveré a ofenderos; yo propongo acep­
tar con espíritu de penitencia todas mis 
penas y trabajos, y os ios ofrezco en 
unión de los que padecisteis por mi 
amor, para que, unidos a los vuestros, 
me sirvan de satisfacción por los muchos 
pecados que he cometido. ¡Ay mi Dios 
y Padre mío! |Ojalá que no os hubiese 
jamás ofendido! ] Ojalá que siempre os 
hubiese servido y amado í Virgen Santí­
sima, Divina Madre; ya que sois el refu­
gio de los pecadores y la Madre del di­
vino amor, alcanzadme de vuestro Hijo 
la gracia de que, llorando yo ahora y 
detestando mis culpas, no precisamente 
por temor del castigo, sino por ser ofen­
sas contra un Dios de infinita bondad.



alcance su gracia y amistad y después la 
eterna gloria. Amén.

Si sabes ocuparte en estos santos pensa­
mientos, aunque no llagas otra cosa en toda 
la Misa, la habrás oído bien y habrás em­
pleado bien el tiempo en el santo servicio 
de Dios, Pero si no sabes entrar en estas 
santas consideraciones, o por hallarte dis­
traído (como no sea voluntariamente), o por 
sequedad y falta de devoción sensible, o por 
otras causas, con las cuales no pocas veces 
te probará el Seño*- para desprenderte de 
las cosas del mundo, y hasta de ti mismo, no 
por esto te has de turbar, sino alentarte a la 
paciencia, envista del ejemplo de Jesucris­
to, que estuvo por espacio de tres horas en 
la mayor desolación en el huerto y en la 
cruz; y pasar adelante siguiendo la misma 
práctica, y parándote en aquello en que te 
sientas más movido.



Santo, Santo, Santo, Señor Dios de 
los ejércitos, llena está toda la tierra 

de tu gloria.



m i s t ó l o  A LA S U R T I S I M A  T R I N I DAD

ORIGEN DEL TRISAGIO
No es invención del ingenio humano el 

santísimo Trisagio, sino obra del mismo 
Dios, que la inspiró al profeta Isaías cuando 
oyó cómo lo cantaban los Serafines para 
enaltecer la gloria del Criador.

En la escuela de los mismos Serafines y 
demás coros celestiales fué donde lo apren­
dió milagrosamente aquel niño, queT a la 
manera de San Pablo, fué arrebatado al 
cielo como lo refieren las historias eclesiás­
ticas. En el año 447, y siendo Teodosio el 
Joven emperador de Oriente, se experimen­
tó un terremoto casi universal muy violen­
to, y que por su duración y espantosos es­
tragos se hizo el más notable de cuantos 
hasta entonces se habían visto. Fueron in­
calculables los daños que seis meses de sa­
cudimientos casi continuos causaron en los, 
más suntuosos edificios de ConstantinopI;; 
y  l 'v')dal la famosa muralla de.1 Quersone- 
stí. be - abrió la tierra en muchos puntos, j



quedaron sepultadas en sus entrañas ciuda­
des enteras; secáronse las fuentes, y mani­
festábanse otras nuevas; y era tal la violen­
cia de los sacudimientos, que arrancaba ár­
boles muy corpulentos, aparecían montañas 
donde había antes llanuras, y profundas 
concavidades donde antes había montañas. 
El mar arrojaba a las playas peces de gran 
magnitud, y las playas y los barcos se que­
daban sin aguas, que iban a inundar gran­
des islas.

En semejante conflicto se creyó prudente 
abandonar las poblaciones, y así lo hicieron 
los moradores de. Constantinopla con el em- 
perador Teodosio, su hermana Pulquería, 
San Proclo, patriarca entonces de aquella 
Iglesia, y todo su clero. Reunidos en un 
paraje llamado el Campo dirigían al cíelo 
fervorosas súplicas y grandes clamores pi­
diendo socorro en necesidad tan apurada, 
cuando un día, entre ocho y nueve de la 
mañana, filé tan extraordinario el sacudi­
miento que díó la tierra, que faltó poco para 
que no causase los mismos estragos que el 
diluvio universal. A  este susto sucedió la 
admiración del prodigio siguiente: Un niño 
de pocos años fué arrebatado por los aires a 
la vista de todos los del Campo, que le vie­
ron subir hasta perderle de vista. Después 
de largo rato descendió a la tierra del mis­
mo modo que ¿aabía sido arrebatado al cielo; 
y luego, puesto en presencia del Patriarca, 
del emperador y de toda la multitud pasma­
da, contó cómo, siendo admitido en los coros 
celestiales, oyó cantar a los Angeles estas 
palabras: Santo Dios, Santo fuerte, Santo 
inmortal, tened misericordia de nosotros; 
j  cómo se le había mandado poner esta yi-



sión en noticia de todos los allí reunidos. 
Dichas estas palabras, el niño murió.

San Proclo y el emperador, oída esta rela­
ción, mandaron unánimemente que todos 
entonasen en público este sagrado cántico, 
e inmediatamente cesó el terremoto y que­
dó quieta toda la tierra. De aquí provino el 
uso del Trisagio, que el concilio general 
Calcedonense prescribió a todos los fieles, 
como un formulario para invocar a la Santí­
sima Trinidad en tiempos funestos y de ca­
lamidades; de aquí ha venido el merecer la 
aprobación de tantos Prelados de la Iglesia^ 
que lian apoyado su práctica enriqueciéndo­
la con el tesoro de las indulgencias, y de 
aquí,- finalmente, ha venido que se, haya 
puesto en método, impreso y reimpreso tan­
tas veces, siempre con universal aplauso, y 
aceptación de todos, teniéndole como un es- 
cutio impenetrable contra todos los males 
que Dios envía a la tierra en castigo de 
nuestros pecados.

OFRECIMIENTO

Rogárnoste, Señor, por el estado de la 
Santa Iglesia y Prelados de ella; por la 
exaltación de la fe católica, extirpación 
de las herejías, paz y  concordia entre 
los príncipes cristianos, conversión de 
todos los infieles, herejes y pecadores*; 
por los agonizantes y caminantes; por 
las benditas almas del purgatorio, y de­
más piadosos fines de nuestra santa ma­
dre la Iglesia. Amén. 

f*  Bendita sea la santa e individua



Trinidad, ahora y siempre; y por todos
los siglos de los siglos.

Amén.
f .  Abrid, Señor, mis labios.'

Y  mi voz pronunciará vuestra ala­
banza.

f :  Dios mío, en mi favor benigno 
entiende.

ejí, Señor, a mi so c o rro  presto 
atiende.

f ,  Gloria sea al Padre.
Gloria al Eterno Hijo,
Gloria al Espíritu Santo.

q¿. Por los siglos de los siglos. Amén. 
Aleluya.

En tiempo de cuaresma se dice:
Alabanza sea dada a ti> Señor, Rey de 

la eterna gloría.

ACTO DE CONTRICIÓN

Amorosísimo Dios, Trino y Uno, 
Padre, Hijo y  Espíritu Santo, en 
quien creo, en quien espero, a quien 
amo con todo mi corazón, cuerpo y  
alma, potencias y sentidos, por ser 
Vos mi Padre, mi Señor y  mi Dios, 
infinitamente bueno y digno de ser 
amado sobre todas las cosas: me 
pesa, Trinidad Santísima; me pesa, 
Trinidad misericordiosísima; me pe­
sa, Trinidad amabilísima, de habe­



ros ofendido, sólo por ser quien 
sois; propongo y os doy palabra de 
nunca más ofenderos y de morir 
antes que pecar; espero en vuestra 
suma bondad y misericordia infini­
ta, me habéis de perdonar todos 
mis pecados, y me daréis gracia 
para perseverar en un verdadero 
amor y cordialísima devoción de 
vuestra siempre amabilísima Trini­
dad. Amén.

HIMNO

Y a se aparta el sol ardiente, 
y así, ¡oh luz perenne! unida, 
infunde un amor constante 
a nuestras almas rendidas.

En la aurora te alabamos, 
y también al mediodía, 
suspirando por gozar 
en el cielo de tu vista*

Al Padre, al Hijo y a Ti, 
espíritu que das vida, 
ali ora y siempre, se den 
alabanzas infinitas. Amén.

ORACIÓN AL PADRE

|Oh Padre Eterno!: Fuera de 
vuestra posesión yo no veo otra  
cosa que tristeza y tormento, por 
más que dígan los amadores de la

n*mííO



vanidad. ¿Qué me importa que diga 
el sensual que su dicha es el gozar 
de sus placeres? ¿Qué me importa 
que también diga el ambicioso que 
su mayor contento es el gozar de 
su gloria van¿i? Yo por mi parte no 
cesaré jamás de repetir, con vues­
tros Profetas y Apóstoles, que mi 
suma felicidad, mi tesoro y mi glo­
ria es el unirme a mi Dios y mante­
nerme inviolablemente junto a El, 

Un Padre nuestro, Ave María y 
nueve veces:

Santo, Santo, Santo, Señor Dios 
de los ejércitos, llenos están los cie­
los y la tierra de vuestra gloria.

Y el coro responde:
Gloria al Padre, gloria al Hijo, 

gloria al Espíritu Santo.

ORACIÓN AL HIJO

¡Oh verdad eterna!, fuera de la  
cual yo no veo otra cosa que enga­
ños y mentiras: ¡Oh, cómo todo me 
parece desabrido a vista de vues­
tros suaves atractivos! ]Oh, cómo 
me parecen mentirosos y falaces los 
discursos de los hombres, en corrí’ 
paración de las palabras de vida 
con las cuales Vos habláis al cora-
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zón de aquellos que os escuchan! 
[Ahí ¿Cuándo será la hora en que 
Vos me trataréis sin enigma y me 
hablaréis claramente en el seno de 
vuestra gloria? [Oh, qué trato! [Qué 
belleza! ¡Qué luzL.

Un Padre nuestro, Ave María y  
nueve veces:

Santo, Santo, Santo, etc.

t ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

¡Oh amor! [Oh Don del Altísimo, 
centro de las dulzuras y de la felici­
dad del mismo Diosl ¡Qué atractivo 
para un alma el verse en el abismo 
de vuestra bondad y toda llena de 
vuestras inefables consolaciones! 
¡Ah placeres engañadores! ¿Cómo 
habéis de poder compararos con la 
mínima de las dulzuras que un Dios, 
cuando le aparece, sabe derramar 
en un alma fiel? ¡Oh!, si una sola 
partícula de ellas es tan gustosa, 
¿cuánto más será cuando Vos la de- 
rraméis como un torrente sin medi­
da y sin reserva? ¿Cuándo será esto, 
,|oh mi Diosl, cuándo será?

Un Padre nuestro} Ave María y  
nueve veces:

Santo, Santo, Santo, etc»



A ti, Dios Padre ingénito; a Ti Hijo 
unigénito; a Ti, Espíritu Santo paráclito, 
santa e individua Trinidad, de todo co­
razón te confesamos, alabamos y bende* 
ciinos. A Ti se dé Ja gloria por los si­
glos de los siglos. Amén,

f .  Bendigamos al Padre, y al Hijo> 
y al Espíritu Santo,

IV- Alabémosle y  ensalcémosle en 
todos los sigios*

ORACIÓN

Señor Dios, Uno y Trino: Dad­
nos continuamente vuestra gracia, 
vuestra caridad y la comunicación 
de Vos, para que en tiempo y eter­
nidad os amemos v_ glorifiquemos. 
Dios Padre, Dios llijo  y Dios Espí­
ritu Santo, en una deidad por todos 
los siglos de los siglos. Amén,



DEPRECACIÓN DEVOTA

A  L A  BEATISIMA TRINIDAD

y. Padre Eterno, omnipotente Dios: 
ty. Toda criatura te ame y g lorifi- 
■que...

Verbo divino, inmenso Dios; Toda, etc.
Espíritu Santo, infinito Dios: Toda, etc.
Santísima Trinidad y un solo Dios verda­

dero; Toda criatura, etc.
Rey de los cielos, inmortal e invisible; 

Toda criatura , eíc\
Criador, conservador y gobernador de 

todo lo criado: Toda criatura ; -eíc.
Vida nuestra, en quien, de quien y por 

quien vivimos: Toda criatura} etc.
Vida divina y una en tres personas: Toda 

criatura , eíci
Cielo divino de celsitud majestuosa; 

■ Toda criatura, etc.
Cielo supremo del Cíelo} oculto a los 

hombres: Toda criatura , etc,
Sol divino e increado: Toda criatura, 

etcétera.
Círculo perfectísimo de capacidad infi­

nita; Toda criat%ira> etc.
Manjar divino de los Angeles: Tocto 

criatura, etc.
Hermoso iris, arco de clemencia: Tbcííí 

criaÍMraj etc*



Luz primera y  triduana, que al mundo 
ilustras: Toda criatura} etc.

De todo mal de alma y cuerpo: Libra- 
nos, Trino Señor.

De todo pecado y ocasión de culpa: Li~ 
branos, etc.

De vuestra ira y enojo: Líbranos, etc.
De repentina y de improvisa muerte: 

Líbranos, etc.
De las asechanzas y cercanías del demo­

nio: Líbranos, etc.
Del espíritu de deshonestidad y de su­

gestión: Líbranos> etc.
De la concupiscencia de la carne: L í­

branos, etc.
De toda ira, odio y mala voluntad: L í­

branos, etc.
De plagas de peste, hambre, guerra y 

terremoto: Líbranos} etc,
De tempestades en el mar o en la tierra: 

Líbranos, etc.
De los enemigos de la fe católica: L i- 

branos, etc.
De nuestros enemigos, y sus maquinacio­

nes: Líbranos, etc.
De la muerte eterna: Líbranos, etc.
Por vuestra unidad en Trinidad y Trini­

dad en unidad: Líbranos, etc.
Por la igualdad esncial de vuestras Per­

sonas; Líbranos, etc.
Por la alteza del misterio de vuestra 

Trinidad: Líbranos, etc.
Por el inefable nombre de vuestra Trini­

dad: Líbranos, etc<



Por lo portentoso de vuestro nombre* 
Uno y Trino: Líbranos, etc.

Por lo mucho que os agradan las almas 
que son devotas de vuestra Santísima 
Trinidad: Líbranos, etc.

Por el grande amor con que libráis de 
males a los pueblos donde hay algún 
devoto de vuestra Trinidad amable: 
Líbranos} etc.

Por la virtud divina que en los devo­
tos de vuestra Trinidad Santísima re-, 
conocen los demonios contra sí: L í­
branos, etc.

Nosotros pecadores: Te rogamos, óye* 
nos,,

Que acertemos a resistir al demonio con 
las armas de la devoción a vuestra 
Trinidad: Te rogamos> óyenos.

Que hermoseéis cada día más con Los 
coloridos de vuestra gracia vuestra 
imagen, que está en nuestras almas: 
Te rogamos, óyenos.

Que todos los fieles se esmeren en ser 
muy devotos de vuestra Santísima 
Trinidad: Je  rogamos, óyenos.

Que todos consigamos las muchas feli­
cidades que están vinculadas para los 
devotos de esa vuestra Trinidad ine­
fable: Te rogamos, óyenos.

Que al confesar nosotros el misterio de 
vuestra Trinidad se destruyan los 
errores de los infieles: Te roga?uos, 
óyenos.

Que todas las almas del purgatorio go*
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óeti mucno refrigerio en virtud deí 
misterio de vuestra Trinidad: Te ro­
gamos, óyenos.

Que os dignéis oirnos por vuestra pie­
dad; Te rogamos, óyenos.

Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmor­
tal, líbranos. Señor, de todo mal.
'Esto se repite tres veces.

OBSEQUIOS Y OFRECIMIENTOS

Á  L A  SANTÍSIMA TRINIDAD

1. ¡Oh beatísima Trinidad! Os doy 
palabra de procurar con todo esfuerzo 
y empeño saivar mi alma, ya que la 
criasteis a vuestra imagen y semejan­
za y para el cielo. Y  también por amor 
vuestro procuraré salvar las almas de 
mis prójimos.

2. Para salvar mi alma y  daros glo­
ria y alabanza, sé que he de guardar la 
divina ley: os doy palabra de guardarla 
como la niña de mis ojos, y  también 
procuraré que los demás la guarden.

3. Aquí, en la tierra, me ejercitaré 
en alabaros, y espero que después lo 
haré con más perfección en ei cielo; y 
por esto con frecuencia rezaré el Trisa- 
gio y el'verso: Gloria al Padre, al Hijo 
y al Espíritu Santo. Y  también procura­
ré, que los demás os alaben. Amén,



COMPUESTO POR EL

BEATO DIEGO JO SE DE CADIZ

Dios Uno j  Trino a quien tanto 
A rcángeles, Querubines,
Angeles y  Serafines 

- dicen: Santo, Sanio, Santo 
Gózate, amable Deidad, 

en tu incomprensible esencia, 
y de que por tu clemencia 
perdonas nuestra maldad; 
por esta benignidad, 
en místico dulce canto,

Angeles y  Sera/iin es f efe.
¡Oh inefable Trinidad,

Bien sumo, Eterno, Increado, 
al hombre comunicado 
por exceso de bondad!
Y porque en la eternidad 
de tu ser te gozas tanto, etc.

Gózate, pues tu luz pura, 
con ser tan esclarecida, 
no llega a ser comprendida 
por alguna criatura; 
por eso al ver tu hermosura 
con sagrado horror y encanto, etc.
 ̂ Eres Todopoderoso,

Sabio, Inmenso, Criador,
Justo, Remunerador,

Bueno, Misericordioso; 
en tus Santos prodigioso 
has sido j  eres; por tanto, etc.

Gózate de que en tu ser 
todo es svinio, todo igual;



que perfección desigual 
en Ti, no puede caber; 
llegando esto a conocer 
el Tris agio sacrosanto, etc.

Aunque ciega nuestra te 
se aventaja a la razón, 
pues con la revelación 
iluminada se ve; 

enigma es todo lo que 
ahora venios; entre tanto, etc.

Fiada nuestra esperanza 
en tu promesa divina, 
hacia la patria camina 
con segura confianza; 
entre tanto que esto alcanza 
con el más melifluo canto, etc.

Tu suma amable bondad 
nuestro corazón inflama, 
derivándose esta llama 
de tu inmensa caridad; 
amad, criaturas, amad, 
a quien por amarlo tanto, etc.

Sea ya nuestro consuelo 
el Trisagio que Isaías 
con suaves melodías 
oyó cantar en el cielo, 
donde con ferviente anhelo, 
por dar al infierno espanto, etc.

Dios Uno y  Trino, a quien tanto 
Arcángeles, Querubines,
Angeles 3’ Serafines, 
dicen: Santo, Santo, Santo.

f .  Bendigamos al Padre y  al Hijo con 
el Espíritu Santo* 

í§. Alabémosle y ensalcémosle en 
todos los siglos.



ORACIÓN

Omnipotente y  sempiterno Dios, 
que te dignaste revelar a tus sier­
vos en la confesión de la verdadera 
fe la gloria de tu eterna Trinidad y 
que adorasen la. Unidad en tu au­
gusta Majestad: Te rogamosT Se­
ñor, que por la fuerza de esa misma 
fe nos veamos siempre libres de to­
das las adversidades y peligros, por 
Cristo Señor nuestro. Amén.



Sea por siempre, por todos y en 
todas partes alabado el Santísimo 

Sacramento del Altar.



V I S I T A

A L

SANTÍSIMO SACRAMENTO

Una de las devociones más agrada­
bles a Dios, más provechosas y merito­
rias al cristiano, es sin duda el visitar al. 
Señor Sacramentado. *

Es esta una devoción tan suave, que 
casi sin saber cómo sale del alm a. ena­
morada de Dios; porque el alma que 
ama a Dios con fervor corre, natural­
mente, al objeto de sus amores, que es 
Jesús en el meridiano de su amor, el 
Santísimo Sacramento del Altar.

A la manera que la Reina de Sabá fué 
a visitar a Salomón en su palacio y tro­
no, así también las almas buenas, reinas 
y dueñas de sus vasallos los apetitos, 
vienen a visitar a Jesús, más sabio que 
Salomón, en su palacio, que es el tem­
plo, y en su trono, que es el Sacramento 
del Altar, trono de misericordia.



-  rao  —

Y  asi como los Reyes de Oriente vi­
nieron de lejos para adorar a Jesús en 
Belén, y ofrecieron sus dones de oro, 
incienso y mirra, otro tanto hacen los 
buenos cristianos: como reyes que son 
ahora de sus pasiones y después lo se­
rán del cielo, vienen a adorar a Jesús en 
el Sacramento del Altar, presentándole 
la mirra de la mortificación, el incienso 
de la oración y el oro de la caridad, que­
dando jesús muy contento y agradecido 
de estos fervorosos amantes; como ami­
go que se ve visitado de otros amigos, 
los llena de gracia y Ies concede la mise­
ricordia ahora, y después, en el día del 
juicio, les dirá: «Venid, benditos de mi 
Padre, a poseer el reino de los cielos que 
os está preparado, porque me habéis ve­
nido a visitar cuando estaba como preso 
y  enfermo de amor en el Sacramento del 
Altar.

Cristiano que esto lees, procura visi­
tar todos los días al Señor sacramenta­
do; si puedes, cuando está expuesto, o si 
no, cuando encerrado en el tabernáculo^; 
y si no puedes ir a la iglesia, harás la vi­
sita desde tu casa o desde el lugar en que 
te hallares, dirigiéndote desde allí a la 
iglesia en que está el Santísimo Sacra­
mento/



ORACIÓN

Señor mío Jesucristo, Hijo de 
Dios vivo: Aquí vengo en compañía 
de la Santísima V irgen, Angeles y 
Santos del cielo y justos de la tie­
rra, a visitaros y  adoraros en esta 
Hostia consagrada, donde creo fir- 
mí si mámente que estáis tan presen­
te, poderoso y glorioso como en el 
cielo; y por vuestros méritos espe­
ro alcanzar la gloria eterna siguien­
do yo en todo vuestras divinas ins­
piraciones; y en agradecimiento a 
vuestro infinito amor, quiero ama­
ros con todo mi corazón y-alma,, po­
tencias 3̂  sentidos.

Suplícoos, Salvador dé mi alma, 
por la sangre preciosa que derra­
masteis en vuestra Circuncisión y 
en vuestra santísima Pasión, que 
ejercistéis conmigo este oficio de 
Salvador, dándome, por la interce­
sión de vuestra Santísima Madre, 
los dones de la oración y devoción, 
junto con la perseverancia, para 
que, al acabar esta vida, me guiéis 
a la eterna que gozáis en el cielo. 
Amén,



ORACIÓN AL PADRE ETERNO

(Oh Señor y Dios mío!: Desde el 
excelso trono y santuario en que 
habitáis en los cielos, dad una mira­
da y ved esta sacrosanta Víctima 
que os ofrece vuestro gran Pontífi­
ce e Hijo vuestro, Jesucristo, por 
los pecados de sus hermanos,, y para 
que se nos borre la muchedumbre 
de nuestras iniquidades. La voz de 
la sangre de nuestro hermano Jesu­
cristo clama a Vos desde esta S a ­
grada Hostia. Escuchadla, Señor; 
aplacad vuestro justo enojo; echad 
sobre nosotros una mirada de com­
pasión y de ternura, y perdonadnos. 
Por vuestro mismo amor, ¡oh Dios 
mío!, no tardéis en concedernos esta 
gracia, ya que vuestro nombre ha 
sido invocado sobre vuestro pueblo, 
.y usad para con nosotros de vues­
tra grande misericordia. Así sea.

ORACIÓN

jOh padre divino y celestial, Pa­
dre de quien se alcanza todo lo que 
se pide con fe y confianza!: Yo, con 
todo el afecto de mi corazón y coii



toda la esperanza de mí alma, os 
pido la conversión de los pecadores, 
la perseverancia de los justos y  el 
alivio de las benditas almas del pur­
gatorio; para todos os pido las g ra­
cias que necesitan para más ama­
ros y  serviros; y para mí en par­
ticular os pido el divino amor y que 
en todas las cosas haga siempre 
vuestra santísima voluntad con la. 
mayor perfección.

Para alcanzar más pronto estas 
gracias y  para satisfacer por mis 
faltas, culpas y  pecados, os ofrezco 
a vuestro Hijo Jesucristo en unión 
de aquella infinita y eterna caridad 
con que lo enviasteis y nos lo disteis 
por Salvador nuestro. Os ofrezco 
su santísima encarnación, vida, pa­
sión y muerte. Os ofrezco sus exce­
lentes virtudes, y todo cuanto hizo 
y padeció por nosotros. Os ofrezco 
sus trabajos, sus fatigas, sus tor­
mentos y su sangre. Os ofrezco to­
das las veces que se ha ofrecido y se 
ofrecerá en el santo sacrificio de la 
Misa. Os ofrezco todas las veces que 
ha sido recibido y lo será en la. sa­
grada Comunión. Os ofrezco todas 
las veces' que ha sido adorado y  lo 
será en el Santísimo Sacramento

OAJUlíO



del altar. Os ofrezco la paciencia y 
amor con que ha sufrido la ingrati­
tud, irreverencias, blasfemias y  sa­
crilegios de los hombres. Os ofrez­
co también los méritos de la Santí­
sima Virgen María, y de todos los 
Santos del cielo y justos de la tierra. 
Espero, Padre mío, que por vuestra 
bondad y misericordia infinita

ría Santísima y de los Santos, me 
concederéis ahora estas gracias que 
os pido, y después la eterna gloria, 
en que vivís y reináis por todos los 
siglos de los siglos. Amén.

QUE RINDEN AL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y AL 
SAGRADO COHAZÓN DE MARÍA SANTÍSIMA 
LAS ALMAS BUENAS, E?í UNIÓN DE LOS NUE­
VE COROS DE LOS ÁNGELES.

Para mayor inteligencia, se ha de 
saber que los nueve coros angelicales se 
dividen en tres jerarquías: en la prim e­
ra están comprendidos los Serajines, los 
Querubines y los Tronos; en la segunda 
jerarqu ía  están las Dominaciones, las 
Virtudes y las Potestades; en la tercera 

jera rq u ía , los Principados} los Arcán­
geles y los Angeles,

Con las dos jerarquías primeras acho­

los méritos de Jesucristo,

A D O R A C IO N



ran a Jesús en sus cinco llagas y coro­
na de espinas3 y con la tercera piden a 
María la humildad, la. pureza y el 
amor de esta manera:

L Adoro, Jesús mío, la llaga de vues­
tra mano derecha, juntamente con el 
coro de los Serafines, y os pido me con­
cedáis el divino amor, a fin de poderos 
amar con todo fervor, como os aman los 
Serafines. Amén.

Padrenuestro y Ave Maria.

II. Adoro, Jesús mío, la llaga de 
vuestra mano izquierda, juntamente con 
el coro de los Querubines, y os pido me 
concedáis la sabiduría, a fin de poderos 
conocer y amar como os conocen y 
aman los Querubines, Amén.

Padrenuestro y Ave María.

III. Adoro, Jesús mío, la llaga de 
vuestro pie derecho, juntamente con el 
coro de los Tronos, y os suplico me con­
cedáis la paz y tranquilidad interior, a 
fin de que mi corazón sea un verdadero 
trono en que descanséis, Vos que sois 
Rey de paz, como descansáis en el coro 
de los Tronos. Amén.

Padrenuestro y Ave Maria.

IV. Adoro, Jesús mío, la llaga de 
vuestro pie izquierdo, juntamente con el



coro de las Dominaciones, y  os pido me 
concedáis la gracia de poder dominar to­
das mis pasiones y que me haga superior 
a todas ellas y os ame y sirva como os 
aman y sirven las Dominaciones, Amén,-

Padrenuestro y Ave M aria .

V. Adoro, Jesús mío, la llaga de vues­
tro Corazón, juntamente con el coro de 
las Virtudes, y os pido me concedáis la 
gracia que necesito para ejercitarme con 
magnanimidad en todas las virtudes teo­
logales y morales. Amén*

Padrenuestro y Ave María.

VI. Adoro, Jesús mío, vuestra coro­
na de espinas, juntamente con el coro 
de las Potestades, y os suplico me con­
cedáis el poder, gracia y  fortaleza para 
pelear legítimamente contra los enemi­
gos del alma, y así conseguir la corona 
de la gloria. Amén,

Padrenuestro y Ave M aria .

VII. Adoro, ¡oh Virgen y Madre de 
Dios!, vuestro sagrado Corazón, junta­
mente con el coro de los Principados, 
y os pido me alcancéis de vuestro Hijo

Íesüs la gracia de ser siempre riianso y 
tumilde de corazón. Amén.

Padrenuestro y Ave María,



VIII. Adoro, ¡oh Virgen y  Madre de 
Dios!, vuestro sagrado Corazón, junta­
mente con el coro de los Arcángeles, y  
os suplico me alcancéis de vuestro Hijo 
la pureza de mi cuerpo y alma, y la li m 
pieza de mi corazón. Amén,

Padremiestro y Avem aria*

IX. Adoro, i oh Virgen Madre de 
Dios!, vuestro sagrado Corazón, junta­
mente con el coro de los Angeles, y os 
suplico me alcancéis de vuestro Hijo Je ­
sús la gracia de saber y poder ejercitar 
la caridad, celo y demás obras de miseri­
cordia con mis prójimos. Amén.

Padrenuestro y Avemaria.



OFRECIMIENTOS 
AL SANTISIMO SACRAMENTO

1. Os doy palabra, Señor, de venir 
todos los días a visitaros, y si no puedo 
venir a la iglesia, haré la visita desde mi 
casa.

2. Os doy palabra. Señor, de venir 
todos los años a recibiros alo  menos una 
vez, como manda la Iglesia, y por devo­
ción os recibiré con frecuencia sacra­
mentalmente, y todos los días, al dar el 
reloj las horas, haré la comunión espi- 
ritual.

3. ¡Ah, Señor!: en ese sacramento 
me dais vuestro corazón, vuestro cuer­
po, vuestra sangre, vuestra alma, vues­
tra divinidad y todo cuanto tenéis, y en 
retorno me pedís mi corazón. ¡Ay Jesús 
mío!, con toda verdad os digo:

He aquí mi corazón, 
yo lo pongo en vuestra palma, 
mi cuerpo, mi vida y alma, 
mis entrañas y afición.
Luz, Esposo, Redención, 
vuestro soy, pues me ofrecí; 
vuestro soy, por Vos nací,
{Qué mandáis hacer de mí?



POR LOS BENEFICIOS RECIBIDOS, NATURALES 

Y SOBRENATURALES

L De todo mi corazón y alma os doy 
cuantas gracias puedo, Señor mío, por 
haberme criado, sacándome del no ser 
al ser que tengo a vuestra imagen y se­
mejanza, dejando por criar a otras innu­
merables almas que pudisteis criar como 
la mía y nunca las criasteis. Os doy infi­
nitas gracias por este beneficio, y por el 
amor con que me criasteis.

II. Os doy todas las gracias que pue­
do por haberme hecho cristiano. El día 
que criasteis mi alma, criasteis otras mu­
chas, unas, entre idólatras, otras, entre 
herejes; la mía entre cristianos, hacién­
dome uno de ellos. ¿Quién, Señor, os 
rogó por mí más que por los otros? O 
¿cuándo merecí yo más que los otros? 
Os doy gracias por este beneficio y por 
el amor con que lo hicisteis.

III. Os doy gracias, Dios mío, y su­
plico a todo el cielo me ayude a dáros­
las por habernos dado a vuestro santísi­
mo Hijo, en prueba del grande amor que 
nos tenéis, porque sois bueno, porque 
es infinita vuestra misericordia. Y  ade­
más nos le habéis dado también para que 
sea nuestro modelo, nuestro Maestro, 
nuestro Redentor y nuestro Salvador,



IV. Y  a Vos, Jesús mío, os doy-las 
mismas gracias por lo mucho que por to­
dos nosotros habéis hecho y padecido.

V. Os doy gracias, Jesús mío, porque 
por mi amor os habéis hecho hombre, 
nacisteis de María Virgen, fuisteis colo­
cado en el pesebre, fuisteis circuncidado 
y desterrado a Egipto.

VI. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor recibisteis el bautismo 
de Juan, fuisteis tentado, predicasteis el 
Evangelio, curasteis a los enfermos, y 
aun a los muertos resucitasteis.

VII. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor, en el espacio de trein­
ta y tres anos, sufristeis trabajos, fatigas, 
desprecios, persecuciones, calumnias y 
oprobios.

VIII. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor quisisteis celebrar la 
Pascua con vuestros discípulos, les la­
vasteis los pies y les enseñasteis la hu­
mildad; instituisteis el Santísimo Sacra­
mento del Altar, y prometisteis que es­
taríais entre nosotros hasta ía consuma­
ción de los siglos.

IX. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor fuisteis al huerto de 
Getsemaní, en donde sudasteis sangre y 
agua, causada por la agonía, y repug­
nando la muerte fuisteis confortado por 
un ángel, y habiéndoos conformado con 
la voluntad del Padre celestial, sufristeis 
que Judas os entregase, que los demás



apóstoles os abandonasen, y  que los ju­
díos os amarrasen y preso os llevasen 
por las calles de Jerusalén.

X. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor quisisteis ser presenta­
do a Anás y abofeteado, y después qui­
sisteis ser J]evado a casa de Caifas, en 
donde fuisteis ultrajado y escupido, ha­
biendo declarado el P o utilice que de­
bíais morir para que ía gente no pere­
ciese.

XI. Os doy gracias, Jesús mío, por* 
que por mi amor sufristeis ser acusado 
por falsos testigos, condenado a muerte 
por la grande junta de los principales de 
jerusalén, que todos os despreciaron, 
burlaron y escupieron; también sufrís- 
teis en aquella noche ser entregado a la 
(rente vil, que os cubría la cara, que os 
abofeteaba y trataba de profeta falso; y 
para colmo de vuestras penas, os negó 
el apóstol Pedro.

XII. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor sufristeis ei ser condu­
cido preso por las calles de Jerusalén,' 
en medio de la gritería del pueblo, y 
fuisteis llevado a casa de Pilatos; de 
éste a Herodes, que os vistió de blanco 
tratándoos de loco; otra vez os llevaron 
a Pilatos, que os hizo azotar, a pesar de 
declararos inocente; os coronaron de es­
pinas, y os pospusieron a Barrabás, y fi­
nalmente, Pilatos os Condenó a muerte.

XIII. Os doy gracias, Jesús mío, por­



que por mi amor cargasteis con la Cruz, 
la llevasteis hasta el Calvario, encon­
trasteis a vuestra Santísima Madre, que 
os acompañó al sacrificio; caisteis dife­
rentes veces, obligado por el enorme 
peso de la Cruz, lastimándoos la cara, 
manos y rodillas, quedando afeado y des­
figurado por el polvo que se pegaba a la 
sangre cuajada de vuestro cuerpo y ves­
tido.

XIV. Os do3̂ gracias, jesús mío* por­
que por mi amor, al llegar al Calvario, 
quisisteis ser desnudado, clavado en la 
Cruz y levantado en ella, donde dijisteis 
siete palabras; una de ellas fué -el dar­
nos a vuestra Madre por Madre nuestra, 
que es una de las mayores gracias que 
nos podíais dispensar; y además fuisteis 
amargado con hiel y vinagre, y después 
de haber hecho y sufrido cuanto de Vos 
habían dicho los profetas, os dignasteis 
morir por mí.

XV. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor, estando muerto en la 
Cruz en medio de dos ladrones, permi­
tisteis que un soldado con la lanza os 
abriese el costado, saliendo sangre y 
agua, para formar los siete Sacramentos 
de la Iglesia, que es vuestra esposa, la 
nueva Eva; quisisteis ser bajado de la 
Cruz y puesto en los brazos de vuestra 
Madre María, y después colocado en un 
sepulcro.

' XVI. Os doy gracias, Jesús mió, por­



que por mi amor resucitasteis al tercer 
día, os aparecisteis a vuestra Santísima 
Madrej a las Marías y a los discípulos di­
ferentes veces, y os dignasteis e use liar­
les lo que habían de practicar y enseñar 
por todo el mundo.

XVII. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor, a los cuarenta días de 
haber resucitado, a la presencia de to­
dos los discípulos subisteis al cielo, don­
de estáis sentado a la diestra de Dios 
Padre, haciendo oficio de abogado a fa­
vor nuestro.

XVIII* Os doy g ra c ia s , Jesús mío, 
porque por mi amor, a los diez días de 
subido al cielo, enviasteis al Espíritu 
Santo sobre María Santísima, apóstoles 
y discípulos, quedando todos llenos de 
sus dones y gracias, y empezaron a ha­
blar las grandezas de Dios.

XIX. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor habéis enviado a los 
apóstoles por el mundo, así como vues­
tro Padre os envió a Vos; también os 
doy gracias por haber fundado vuestra 
Iglesia sobre Pedro, y haber prometido 
que las puertas del infierno nunca jamás 
prevalecerán contra ella.

XX. Os doy gracias, Jesús mío, por­
que por mi amor habéis provisto siem­
pre a nuestra Iglesia de sucesor de San 
Pedro, que es el Papa; de Prelados, de 
Sacerdotes y Ministros, para que cuiden 
bien en nombre vuestro de todas las



almas que Vos habéis redimido con vues­
tra preciosa sangre,

XXL Os doy las gracias que puedo 
por todas las veces que me habéis per­
donado mis pecados y librado de ellos y 
desús ocasiones; por las veces que he 
recibido el Santísimo Sacramento y por 
todos los demás Sacramentos; por todas 
las gracias y dones que me habéis comu­
nicado; por todas las buenas obras que 
con vuestra gracia he obrado interior y 
exteriorícente; por el ángel de mi guar­
da que me habéis dado, y por el amor 
con que me habéis hecho todas estas 
mercedes.

XXII. Os doy también las gracias 
que puedo por haberme dado salud, sus­
tento y bienes temporales con que pasar 
la vida y  poderos servir, habiendo otros 
mejores que no tienen salud y sustento 
como yo. Pésame de no haber empleado 
mejor en vuestro santo servicio todo 
estOj y os do}̂  gracias por tantos benefi­
cios y por el amor con que me habéis 
hecho todas estas mercedes.

XXIII. Ultimamente, os doy en co­
mún gracias por todos los beneficios que 
me habéis hecho, naturales y sobrenatu­
rales, de alma y  cuerpo, manifiestos, 
que yo sé, y ó cultos 1 que no sé; por 
todo cuanto os debo os doy cuantas gra­
cias puedo, y por el amor con que me 
habéis hecho todas estas mercedes.



LO QUE DEBEMOS PEDIR A DIOS

i. Señor: ya que sois más misericor­
dioso que yo miserable, y tan generoso 
que tenéis más ganas de dar que yo de 
recibirlos suplico humildemente que me 
perdonéis todos mis pecados; que a mí 
me pesa de haberos ofendido por ser 
Vos quien sois, bondad infinita, y os su­
plico me deis gracia para jamás caer en 
pecado mortal, y que me libréis de los 
veníales, por Jesucristo vuestro Hijo.

IL Os suplicoj Señor y Padre mío, 
que me salvéis, y no permitáis me con­
dene, sino que me llevéis, Señor, al cie­
lo a bendeciros, amaros y glorificados 
con los Santos y Angeles para siempre 
sin fin, por Jesucristo vuestro Hijo.

III. Os suplico, Señor y Padre mío-, 
que me déis todas las gracias, dones y 
socorros que mi alma ha menester para 
más amaros, serviros y agradaros; en es­
pecial el don de la perseverancia hasta 
que expire; os pido que me déis para 
con todos mis prójimos paz y caridad, y 
para agradaros más y más, os pido hu­
mildad, castidad y. las demás virtudes, 
por Jesucristo vuestro Hijo.

IV. Os suplico, Señor y Padre mío, 
si me conviene, que me déis bienes tem­
porales, vida, salud,- sustento, honra.



alegría y de todo esto sólo os pido aque­
llo que fuere para mayor gloria vuestra 
y salud de mi alma, por Jesucristo vues­
tro Hijo.

V, Os suplico, Señor y Padre mío, 
cuanto puedo por los que están en peca­
do mortal, a ñn de que salgan de tan in­
feliz estado; por los ^agonizantes, para 
que tengan grande contrición de todos 
sus pecados y que ninguno se vaya sin 
recibir bien los Santos Sacramentos y 
todos mueran en el ósculo de la paz; os 
pido por las benditas almas del Purgato­
rio, para que salgan luego de aquel lu­
gar de penas; también os pido, Padre 
mío, por todas las necesidades de mis 
prójimos, así generales como particula­
res, y en especial por mis deudos y  bien­
hechores, por mis amigos y enemigos, 
por todos los que se han encomendado 
a mis pobres oraciones, y por todos 
aquellos por quienes he prometido ro­
gar, por Jesucristo vuestro Hijo.

VL Os suplico, Señor mío y Padre 
mío, cuanto puedo por la conversión de 
los infieles y pecadores, reducción de 
los herejes, exaltación de la fe católica; 
por el Papa, Cardenales, Arzobisp'os, 
Obispos, Curas párrocos y demás Sacer­
dotes y Ministros; por los religiosos y 
religiosas y sus prelados; por los Empe­
radores, Reyes y demás Autoridades; 
por todos os pido, Señor y Padre mío, y 
deseo que todos os amemos y  sirvamos



muy de veras, por Jesucristo vuestro 
Hijo.

VIL Os suplicoy Señor mío y Padre 
mío, abundancia de sacerdotes buenos y 
celosos en vuestra Iglesia, que cultiven 
con esmero vuestra viña; os pido que a 
todas las gentes deis ansias de oir la di­
vina palabra; que la oigan y  que se apro­
vechen de ella; que guarden los precep­
tos de la santa ley y los consejos evan­
gélicos; que reciban bien y con frecuen­
cia los Santos Sacramentos de Peniten­
cia y Comunión; que sean amantes asi­
duos de la oración mental y vocal; que 
tengan gran devoción a María Santísima; 
que se ejerciten en todas las obras de 
misericordia, corporales y espirituales; 
que todos vivan penetrados de vuestro 
santo temor y  amor, por Jesucristo vues­
tro Hijo.

VIII. Por último, Señor mío y Padre 
mío, os pido con todo empeño que des­
aparezca el cáncer que corroe y el con­
tagio que tiene inficionada la sociedad 
moderna, ese espíritu luciferino de or­
gullo y envidia, ese prurito de querer 
mandar y dominar a todos y no querer 
estar sujeto ni obedecer a nadie; ade­
más, el querer gozar toda suerte de pla­
ceres, y el no querer sufrir nunca nada, 
siguiéndose de aquí el egoísmo, la codi­
cia, las injusticias y todos los males, ha­
ciendo desaparecer la paz, la fe, la cari­
dad y  la unión fraternal; hacedí Señor,



que revivan en la sociedad el ejemplo, 
la doctrina y las virtudes-que nos ense­
ñó Jesucristo, Hijo vuestro, que con Vos 
y con el Espíritu Santo vive y  reina por 
los siglos de los siglos, Amén.

EJERCICIO  DE AMOR DE DIOS

Amar, dice Santo Tomás, es lo mismo 
que querer bien; y como a Dios no le pode­
mos querer mayores bienes de los que tiene, 
éstos se los podemos querer por vía de plá- 
cemcj lo cual es una altísima manera de 
amarle, y se hará del modo siguiente:

L Dios mío, sed Dios como lo sois 
ahora y para siempre jamás, que yo me 
huelgo en el alma de que lo seáis. Vos 
tenéis poder infinito; sed Dios Todopo­
deroso como lo sois. Vos tenéis sabidu­
ría infinita; sea nrny enhorabuena; tened 
infinita sabiduría como la tenéis. Vos 
tenéis bondad infinita, caridad infinita y 
clemencia infinita; tened, Señor, bon­
dad, caridad y clemencia infinita como 
la tenéis. Vos, Señor, tenéis misericor­
dia, providencia y liberalidad; tened, Se­
ñor, misericordia, providencia y liberali­
dad como la tenéis. Vos, Señor, sois glo­
rioso; y bienaventurado sin fin; sed glo­
rioso y bienaventurado sin fin como 1,0 
sois.



II. Vos, Señor, sois Trino y Uno, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres per­
sonas distintas y un solo Dios verdade­
ro; sed Trino y Uno como lo sois. Sois 
Salvador y glorificad o r nuestro y de los 
Angeles; sedlo enhorabuena, como lo 
sois, que yo me huelgo mucho de ello.

III. Vos, Señor, os conocéis con infi­
nito conocimiento a Vos mismo; cono­
ceos con infinito conocimiento a Vos 
mismo, como os conocéis, que infinito 
conocimiento so b re  infinito se r  muy 
bien cae. Vos, Señor, os amáis con infi­
nito amor; amaos. Señor, con infinito 
amor, como os amáis, que infinito amor 
a infinita bondad bien le cuadra. Vos, 
Señor, os gozáis con infinito gozo; go­
zaos, Señor, con infinito gozo, que infi­
nito gozo con infinita gloria bien dice. 
Conoceos, Dios mío, como os conocéis, 
amaos como os amáis, gozaos como os 
gozáis ahora y para siempre jamás, y 
sed Dios como lo sois,

IV. Vos, Señor, sois Señor univer­
sal a quien aman, alaban y sirven los án­
geles y bienaventurados en el cielo y 
los hombres en la tierra; sed Vos, Se­
ñor, de todos, y todos en el cielo y en la 
tierra os amemos, alabemos y sirvamos 
sin fin.

V. ¡Oh Señor! ; Quién pudiera con­
vertir a cuantos infieles y pecadores 
hay. y hacer que nadie os ofendiera, y 
que todos os amaran, alabaran, bendije-

OAMITÍO Id



rail y  sirvieran en cuanto de nosotros 
queréis! Yo, para esto, daré mi sangre y 
mil veces la vida, aunque de mi parte 
nada puedo. Hacedlo Vos, que yo, Se­
ñor, deseo que todos se empleen en 
vuestro santo servicio ahora para siem­
pre jamás; quiero y deseo. Señor, que 
todas las criaturas visibles e invisibles, 
criadas o por criar> os amen, alaben y 
bendigan cada día y en cada momento 
tantas veces cuantas unidades pueden 
componerse con los diez guarismos co­
nocidos; hacedlo Vos, Señor, ya que yu 
no puedo.

i Oh Corazón de Jesús, amad por mf a 
Dios!

¡Oh Corazón de María, amad por mí a 
Dios!

¡Oh corazón de los santos todos, amad 
por mí a Dios!

¡Oh coros de los ángeles todos, amad 
por mí a Dios!

¡Oh criaturas todas, amad por mí a 
Diosl

¡Oh fuego divino que siempre ardes y 
nunca te extingues! ¡Oh Corazón de Je ­
sús, que siempre ardes y nunca te enti­
bias! Haz que mi corazón arda siempre 
en el fuego del divino amor.

¡Oh Dios mío! Quisiera derretirme en 
vuestro amor; quisiera en vuestro amor 
deshacerme como se deshace en humo 
el incienso sobre las brasas. ¡Oh amor 
mío! ¡Oh mi amor!



DEVOCION

AL

S A G R A D O  C O R A Z O N  D E  J E S O S

Pocas devociones hay tan tiernas como la 
devoción a un Dios que, arrebatado de amor 
hacía los hombres, les abre de par en par 
las puertas de su Corazón para colmarlos de 
favores celestiales. Por esto nos invita a que 
acudamos a la fuente de todo bien; por esto 
nos manda entrar en el santuario de su Pe­
cho Divino, manantial perenne de felicidad; 
por esto desea extender su reinado por todo 
el mundo, y en especial por España, porque 
quiere hacernos particioneros de sus rique­
zas inagotables.

No te hagas sordo  ̂ ¡oh lector!, a su dulcí­
simo llamamiento, y siquiera por tu propio 
interés, procura saciar las ansias que tiene 
Jesús de tu amor. Oye a este fin las prome­
sas regaladas que hizo a Santa Margarita 
de Alacoque en favor de los devotos "dé su 
Corazón.



Le hablaré al Corazón y estoy seguro 
de alcanzar chanto le pida.



PROMESAS DEL CORAZÓN DE JESÚS 

A SUS DEVOTOS

1 .a Les daré todas las gracias nece­
sarias a su estado.

2.a Daré paz a sus familias,
3.a Les consolaré en todas sus aflic­

ciones*
4.* Seré su amparo y refugio seguro 

durante su vida, y principalmente en la 
hora de la muerte.

5.* Bendeciré abundantemente sus 
empresas que redunden en mi mayor 
gloria.

6.a Los pecadores hallarán en mi Co­
razón la fuente y el océano infinito de 
misericordia.

7.a Las almas tibias se harán fervo­
rosas.

8.a Las almas fervorosas se elevarán 
con rapidez a gran perfección.

9.a Daré a los sacerdotes la gracia de 
mover los pecadores más endurecidos.

10. Bendeciré las casas en que la 
imagen de mi Corazón sea expuesta y 
honrada.

11. Las personas que propaguen esta 
devoción tendrán su nombre escrito ea 
mi Corazón y jamás serán borrados de él.

12. La última y la más consoladora de 
las promesas del Sagrado Corazón de 
Jesús viene expresada, en estas palabras



textuales que dijo a Santa Margarita: 
«Yo te prometo, en.la excesiva miseri­
cordia de mi Corazón, que mi amor to­
dopoderoso otorgará a cuantos comul­
guen nueve primeros viernes de mes se­
guidos la gracia de la penitencia final; 
no morirán privados de mi gracia ni de 
recibir los Sacramentos, pues mi divino 
Corazón se convertirá por ellos en se­
guro asilo en aquella hora postrera.» 
(Vida y obras de Sania M argarita, Car­
ta 83.)

APOSTOLADO DE L A  ORACIÓN

El Apostolado de la Oración es una aso­
ciación piadosa, cuyos miembros trabajan 
por acrecentar en sí mismos y en los próji­
mos el amor a la oración, conformándose 
con los deseos y el ejemplo del Sagrado Co­
razón de Jesús, que siempre vive interce­
diendo por nosotros.

Tiene tres grados: los socios del primer 
grado ofrecen cada día todas sus oraciones, 
trabajos y obras buenas a Dios nuestro Se­
ñor en unión del Sagrado Corazón de Jesús 
y por todas las intenciones por las cuales se 
ofrece en el Santísimo Sacramento del A l­
tar, Los del segundo grado rezan, además, 
todos los días un Padre nuestro y diez Ave 
Marías por la intención que mensualmente 
se recomienda a los socios. Los del tercer 
grado ofrecen, además, cada semana o cada 
mes una Comunión reparadora para tener 
propicio el Sagrado Corazón de Jesús y 
apartar de nosotros los castigos merecidos 
por nuestros pecados.



V I S I T A

DEL

APOSTOLADO DE LA  ORACIÓN

Ofrecimiento.—Divino Corazón de je ­
sús, os ofrezco por el Corazóu Inmacu­
lado de María todas las oraciones, obras 
y sufrimientos de este día, en unión de 
todas las intenciones por las cuales Vos 
os inmoláis sin cesar en el Altar, y más 
particularmente por las necesidades en­
comendadas a nuestras oraciones.

Ahora se reza la estación mayor al Santí­
simo Sacramento (seis Padrenuestros, Ave 
Marías y Gloria), y luego las preces si­
guientes:

Aña . — Adjuva nos, Deus, salutáris 
noster, et propter gloriam Nómmis tui,

, libera nos, et propitius esto peccatis 
nostris propter nomen. tuura.

Psalm. $3*— Deus, in nomine tu o sal- 
vum me fac,- * et in virtute tua júdi- 
ca me.

Deus, exáudí oratiónem meam; * áuri- 
bus per cipe verba oris mei.

Quóniam aliéni insurrexérunt advér- 
sum me, et fortes quaesiérunt ánimam 
meam, * et non proposuérunt Deum ante 
conspéctum suum*



Ecce, enim, Deus ádjuvat me, * et Dó- 
minus suscéptor est ánimae meae.

Avérte mala inimicis meis, * et in ve- 
ritáte tua dispérde illos.

Voluntárie sacrificábo tibi, * et confi- 
tébor Nómini tuo, Dómine, quóniam bo­
r n í  m est,

Quoniam ex omni tribulatióne eripuís- 
ti me, * et super inimícos meos despéxit 
óculus meus.

Gloria Patri... * Sicut erat..,
f .  Propter glóriam Nóminis tui libe­

ra ROS.
LV- Et propítins esto peccátis nos tris 

propter nomem tuum.
Oreimts.-—Preces pópuli tui, quaesu- 

nius, Domine, cleménter exáudi, ut qui 
juste pro peccátis nostris affligimur, pro 
gloria Nóminis tui miscricórditer liberé- 
mur. Per Cliristum Dóminum nostrum. 
Amén.

Te, ergo, quaesumus, tuis fámulis súf> 
veni; quos pretióso Sanguino redemísti.

A  continuación se dice la Salve Regina.
í* Ora pro 11 o bis, Sancta Dei Géni- 

trix,
iy. Ut digni efficiámur promissióni- 

bus Christi.

OKE?rUS

Protege, Dómine, fámulos tu os sub- 
sícliis pacis, et beátae Maríae semper Vír-



ginis patrocinio confidéntes, a cunctis 
hóstibus et perí culis redde secúros.

Per Christum D ó m i n u m  nostrum. 
Amén.

Récese tres veces el Sitb htutn praesi- 
dhmi..,, o sea: Bajo tu amparo nos acoge­
mos, Sania Madre de Dios; no desoigáis 
nuestras súplicas en nuestras necesida­
des; antes bien libradnos siempre de to­
dos los peligros} Virgen gloriosa y  ben­
dita.

Un Padrenuestro, Ave Maria y Gloria 
a los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María.



soy la Madre del Amor hermoso
(ficcli., cap. 24y v. 24.)



‘Íis íía  # jjfittín

¡Dios te salve, María* Virgen y Madre 
de Dios! Aunque miserable pecador, 
vengo con Ja. mayor confianza a postrar­
me a vuestros pies santísimos, bien per­
suadido que sois Vos la que con vuestra 
protección poderosa alcanzáis al género 
lunnano todas las gracias del Señor. Vos 
^ois riquísima, y yo un miserable. Vos 
:-'ois Madre, y yo, aunque indiano, soy 
vuestro hijo. Haced conocer que sois 
un Madre* ¿Qué madre tendría valor 
para dejar padecer a su hijo si pudiese 
o o correrle? Y  Vos, que sois tan podero­
sa, ¿no me socorréis? Acordaos,'¡oh pia­
dosísima Virgen María!, que no se lia 
oído decir jamás que haya quedado 
abandonado el que acudió a vuestra pro-.



tección e imploró vuestro amparo; y 
¿seré precisamente yo el primero y úni­
co que halle cerrada esta puerta, que se 
abrió siempre para todos? Mas, aunque 
así sucediese, no desconfiaré, antes gri­
taré más fuerte, y no desistiré hasta que 
me concedáis lo que os pido. Sí, Madre 
y Señora mía, oid mi súplica, alcanzad­
me la perseverancia en el divino servi­
cio, y si tengo la desgracia de caer en pe­
cado, lo que Dios no permita^ haced que 
no halle rejjoso hasta que haga una bue­
na confesión y alcance el perdón de mi 
pecado-.

También os pido la perseverancia de 
los justos y la conversión de los peca­
dores. ¿Qué deseáis que haga yo por 
ellos? Me ofrezco con gusto a ser el ins­
trumento de su conversión. Igualmente 
os suplico por las benditas almas del 
purgatorio, por mis padres, amigas, bien­
hechores, y por todos los que se han en­
comendado a mis oraciones; por el Papa 
y por nuestro Prelado; por los Cardena­
les, Arzobispos, Obispos, Párrocos y 
demás clero secular; por los Regulares 
de uno y otro sexo, a fin de que sean 
todos unos santos, y así santifiquen a 
los demás; juntamente imploro vuestro 
favor por la propagación de la santa fe 
católica, extirpación de las herejías, cis­
mas y vicios; por el monarca y gober­
nantes de la nación, provincias, ciuda­
des y pueblos, para que tengan toda la



prudencia, ciencia y  acierto de Salo­
món* y a fin de que procuren como él y 
logren la riqueza, la paz y felicidad del 
reino, y finalmente, os ruego por todos 
mis prójimos, particularmente por los 
enfermos, presos, desterrados, caminan­
tes y navegantes, para que a todos Jes 
concedáis las gracias que necesitan.

Para más obligar vuestro Corazón os 
pido todas estas gracias por el amor que 
siempre habéis tenido a la Trinidad San­
tísima, por vuestro amor al augustísimo 
Sacramento, por el amor que tuvisteis y 
tenéis a vuestros padres San Joaquín y 
Santa Ana, a vuestro esposo San José, 
al Apóstol San Juan¿ y a vuestros princi­
pales devotos San Ildefonso, Santo Do­
mingo, San Buenaventura, San Bernar­
do, San Ignacio y San Ligorio; y si 110 
basta todavía, pongo por medianeros y 
abogados a los nueve coros de los An­
geles } a los Patriarcas y Profetas, a los 
Apóstoles y Evangelistas, a los Mártires, 
Pontífices y Confesores; a las Vírgenes 
y Viudas; a todos ios Santos del cielo y 
justos de la tierra. Sí, Virgen Santísima 
y Madre del Verbo eterno, con tan po- 
deroso valimiento no podréis dejar de 
oír mis súplicas y de alcanzarme lo que 
os pido. Amén, Jesús.

Tres Padrenuestros, Avemarias y Glo­
ria Patri a la Beatísima Trinidad, en ac­
ción de gracias por las que concedió a Ma­
ria Santísima,



Bendita sea tu pureza 
y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza.
A  ti, celestial Princesa,
Virgen Sagrada María, 
te ofrezco desde este día 
alma, vida y corazón: 
mírame con compasión; 
no me dejes, Madre mía.

(300 dias de indulgencia, cada ves)

OTRA ORACION fl MARIA SANTISIMA
(d e  s a n  b e r n a r d o )

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen Ma­
ría!, que jamás se oyó decir que-ningu- 
no de los que han acudido a vuestra pro­
tección, implorando vuestra asistencia y 
reclamando vuestro socorro, haya sido 
abandonado de Vos. Animado con esta 
confianza, a Vos también acudo, ¡olí Vir­
gen Madre de las Vírgenes!, y aunque gi­
miendo bajo el peso de mis pecados, me 
atrevo a aparecer ante vuestra presen­
cia soberana. ;Oh Madre de Dios! No 
despreciéis mis súplicas; antes bien es­
cuchadlas y acogedlas benignamente. 
Amén.

L a Santidad del Papa Pío IX concedió 
trescientos días de indulgencia cada vez que



se rece devotamente esta oración, y si sé 
reza cada día, indulgencia plenaria una vez 
al mes, confesando, comulgando y visitando 
una iglesia, rogando allí por la intención de 
Su Santidad.

OBSEQUIOS Y  OFRECIMIENTOS 
A MARIA SANTISIMA

1. Sé muy bien, Virgen Santísima, 
que para ser verdadero devoto vuestro 
me debo abstener de todo pecado, imi­
tar vuestras virtudes, frecuentar los 
Santos Sacramentos, presentaros algu­
nos obsequios> y hacer bien, con agrado 
y perseverancia, las devociones y demás 
cosas de vuestro servicio: en todo esto 
me ejercitaré yo con vuestro auxilio 
para complaceros y daros gusto, Madre 
mía.

2. Cada hora rezaré un Ave María. 
Cada día rezaré una parte del Rosario. 
Cada sábado ayunaré o me mortificaré 
en alguna cosa. Cada primer domingo 
recibiré los Santos Sacramentos y reza­
ré las tres partes del Rosario.

3. Por amor y obsequio vuestro me 
ejercitaré, según mi posibilidad, en las 
catorce obras de misericordia.



Of r e c i m i e n t o  y  o b s e q u i o

A M A R ÍA  S A N T ÍS IM A , MADRE DE D IO S  

Y MADRE MÍA ( i )

Yo, N. N.; quisiera tener todas las vi­
das de los hombres para emplearlas en 
eí servicio de la Madre de Dios; quisie­
ra tener todas las vidas de los Santos y 
Santas del cielo para amar a la Santísi­
ma Virgen María, Madre de Dios, con 
aquel perfectísimo y ardentísimo amor 
con que ellos actualmente le aman. De­
seo con todo mi corazón que todos los 
reinos, provincias, ciudades, pueblos, 
hombres, mujeres, niños y niñas que en 
ellos hay* conozcan, amen, sirvan y ala­
ben a María Santísima con aquel fervor 
con que lo hacen los cortesanos del 
cielo.

Deseo morir y derramar toda mi san­
gre por amor y reverencia de María Vir­
gen, Madre de Dios; deseo que Jesús me 
conceda la gracia y fortaleza que nece­
sito, para que todos mis miembros sean 
atormentados y cortados uno a uno por 
amor y reverencia de María, Madre de 
Dios y también mía,

F ia ty fiat*

(1) Pónese aquí este ofrecim iento para que pae~ 
dan los ñcles hacerlo a im itación del V enerable Pa­
dre Claret, que solía repetirlo .



R O S A R I O
EUT EÜ'N'OK DJ5 XjA

INTRODUCCION

La oración llamada Rosario es la de­
voción más grata a Dios y a la Santísi­
ma Virgen, y  a la par la más provecho­
sa a todos los hombres, después de la 
santa Misa; con decir que la misma Ma­
dre de Dios la enseñó al gran patriarca 
Santo Domingo como un eficaz remedio 
para socorrer las necesidades del mundo 
y conceder las gracias que los mortales 
necesitan para salvarse, y qué las dece­
nas de que se compone son como los es­
calones de la grande escalera por donde 
suben al cielo las. almas, queda hecho el 
elogio de esta devoción a María por ex­
celencia. Felices mil veces aquellas per-



Reina del Santísimo Rosario, 
ruega por nosotros.



sonas y familias que no dejan pasar día 
sin pagar a María este tributo de devo­
ción, porque ellas recibirán de esta bue­
na Madre muchas y eficaces gracias en 
vida, y más especiales aún en la hora de 
la muerte, y por fin, la gloria eterna.

Es verdad que algunos tienen costum­
bre de rezarlo todos o casi todos los 
días; pero tan mal, que antes podría mi­
rarse como un insulto que como culto 
dirigido a María, y qué por ello más bien 
se acarrean la indignación de la Virgen 
que sus gracias. Para que tú no hayas 
de experimentar este mal, te diré cómo 
has de rezarlo.

AI comenzar a rezar el Rosario, te 
pondrás modesto y devoto, dejando 
toda postura que parezca menos a pro­
pósito para hablar con la Reina de los 
ángeles y de los hombres; no hablarás, 
no dormirás, ni pronunciarás bostezan­
do, ni ahuecarás o arrastrarás la voz, ni 
rezarás como cantando, que promueve 
a indevoción o excita sueño; n o te me­
terás en preguntar cosa ajena de aquel 
acto, ni comenzarás hasta que hayan 
concluido los demás, porque da fastidio 
el oir cómo algunos empiezan el Santa 
María cuando los otros aun no han lle­
gado a la mitad del Dios te salve, Ma­
ría  3 echándolo todo a perder, y forman­
do una algarabía con que se divierte el 
demonio} más bien que un coro de per- 
s i t e  a horrar a la M-ac ê



de Dios. No lo hagas, pues, tú así; pro­
cura con cuidado que todas las palabras 
vayan con pausa regular * que se pronun­
cien enteras y no como mascadas o 
entrecortadas, que se dé lugar a que los 
compañeros puedan hacer ío mismo, y 
que todo vaya con edificación. Por cier­
to que si hubieses de hablar a una reina 
de la tierra procurarías, no sólo estar 
modesto y oompuesto en su presencia, 
sino que pondrías gran cuidado en lo 
que hablaras y gran atención a lo que 
te hablara; aviva, pues, tu fe, y  sabe 
que rezando el Rosario hablas con Dios 
y  con María, que son los reyes y seño­
res do cielos y tierra, y esto te obli­
gará a estar modesto y atento. Y  para 
que puedas alcanzar las gracias corpo­
rales y espirituales, temporales y  eter­
nas que suelen concederse a los que 
devotamente lo rezan, pon delante de tu 
consideración las personas que concu­
rren en cada uno de los misterios que 
meditas, y esto te ayudará también para 
conocer cuánto han hecho Jesús y  María 
para salvarte; con estas reflexiones, el 
corazón se te partirá de dolor por ha­
ber pecado y haber correspondido a los 
mayores beneficios con las más feas in­
gratitudes; te encenderás en vivos de­
seos de imitar a Jesús 3̂  María, y les pe­
dirás las gracias que necesitas, que no 
dudes, te las concederán; y no sólo pro­
curarás salvarte tú, sino que también



harás que puedan salvarse otros, lo que 
pedirás y conseguirás por. ellos. Reza, 
pues, reza devota y atentamente el san­
to Rosario, y espero que para hacerlo 
pondrás en práctica lo que acabo de ad­
vertirte.

Sí rezando te sientes soñoliento, le­
vántate al punto si estás sentado, reza 
paseando o refresca los ojos con agua. 
Pero lo mejor y más acertado sería que 
toda la familia se arrodillase delante de 
una imagen de la Santísima Virgen, que 
nunca debe faltar en tu cuarto o apo­
sento, a la cual saludarás al entrar y salir 
de él, diciéndole a lo menos: Ave María 
purísim a , sin pecado concebida.

En los lunes y jueves se meditan los mis­
terios Gozosos; en los martes y viernes, los 
Dolorosos, y en los miércoles, sábados y 
domingos, los Gloriosos; pero si en alguno 
de estos días cae una festividad de Nuestro 
Señor Jesucristo o de Nuestra Señora que 
nos recuerda algún misterio, se dicen los 
que a él tocan.



MODO DE REZAR EL ROSARIO

Por la señal, etc.
Abrid, Señor, mis labios.

R). Y mi voz pronunciará vues­
tra alabanza*

j¡r. Dios mío, en mi favor y  am­
paro entiende.

ñ). Señor, a mi socorro presto 
atiende.

jh Gloria al Padre, al Hijo y  al 
Espíritu Santo.

R). Por los siglos de los siglos' 
Amén.

OFRECIMIENTO

Señor, Dios nuestro, dirigid y acep, 
tad todos nuestros pensamientos- 
palabras y obras, y Vos, Virgen  
Santísima, alcanzadnos gracia para 
rezar devotamente vuestro santísi­
mo Rosario.

Los misterios que hoy he?nos de 
meditar son los./.



MISTERIOS DE GOZO

(que se rezan lunes y jueves).

PRIMER MISTERIO DE GOZO

El primer misterio de gozo es la 
Encarnación del Hijo de Dios en 
las purísimas entrañas de María 
Santísima; en reverencia de este 
misterio rezaremos un Padrenues­
tro, diez Ave Marías y un Gloria 
Patri,



SEGUNDO MISTERIO DE GOZO

El segundo misterio de gozo es 
cuando María Santísima fué a visi­
tar a su prima Santa Isabel; en re­
verencia de este misterio rezaremos 
un Padrenuestro, diez Ave Marías 
j  un Gloria Patri,



TERCER MISTERIO DE GOZO

El tercer misterio de gozo es el 
Nacimiento del Hijo de Dios en el 
portal' de Belén; en reverencia de 
este misterio rezaremos un Padre­
nuestro, diez Ave Marías y un Glo­
ria Patri,



CUARTO MISTERIO DE GOZO

El cuarto misterio de gozo es la 
Purificación de María Santísima y  
Presentación del Hijo Dios en el 
templo; en reverencia de este mis­
terio rezaremos un Padrenuestro, 
diez Ave Marías y un Gloria Patri,



QUINTO MISTERIO DE GOZO

El quinto misterio de gozo es 
cuando María Santísima, después 
de haber perdido a su Hijo, lo en­
contró en el templo disputando con 
los doctores de la ley; en reveren­
cia de este misterio rezaremos un 
Padrenuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri,



MISTERIOS DE DOLOR

(que se rezan martes y viernes)?

PRIMER MISTERIO DE DOLOR

El primer misterio de dolor es la 
oración de nuestro Señor Jesucris­
to en el huerto, con tal agonía, que 
sudó sangre; en reverencia de este 
misterio rezaremos un Padrenues­
tro, diez Ave Marías y un Gloria 
Patrú



SEGUNDQ MISTERTO DE DOLOR

El segundo misterio de dolor es 
cuando Cristo Señor nuestro fué 
atado a una columna y azotado con 
gran crueldad, hasta correr la san­
gre por tierra; en reverencia de 
este misterio rezaremos un Padre­
nuestro} diez Ave Marías y  un Glo- 
Patri.



TERCER MISTERIO DE DOLOR

El tercer misterio de dolor es 
cuando nuestro Redentor Jesús fué 
coronado de espinas 1 escupido, abo­
feteado y tratado con ignominia; en 
reverencia de este misterio rezare* 
mos un Padrenuestro > diez Ave 
Marías y  un Gloria Patri.



CUARTO MISTERIO DE DOLOR

El cuarto misterio de dolor es 
cuando Cristo Señor nuestro llevó 
ía cruz sobre sus espaldas, con gran 
pena y fatiga, hasta el monte Cal­
vario; en reverencia de este miste­
rio rezaremos un Padrenuestro, 
diez Ave Marías y un Gloria Patri.



QUINTO MISTERIO DE DOLOR

El quinto misterio de dolor es 
cuando Cristo nuestro Redentor 
fué clavado de pies y manos en la 
cruz, en donde dio la vida por nues­
tro  amor; en reverencia de este 
misterio rezaremos un Padrenues­
tro, diez Ave Marías y un Gloria 
Patri.



MISTERIOS DE GLORIA

(que se rezan miércoles, sábados 
y domingos).

PRIMER MISTERIO DE GLORIA

El primer misterio de gloria es la 
triunfante Resurrección de Cristo 
Señor nuestro; en reverencia de 
este misterio rezaremos un Padre­
nuestro, diez Ave Marías y  un Glo­
ria Patri.
CAMINO



El segundo misterio de gloria es 
la admirable Ascensión de Cristo S e ­
ñor nuestro en cuerpo y alma al cie­
lo ; en reverencia de este misterio 
rezaremos un Padrenuestro, diez 
Ave Marías y un Gloria Patri.



TERCER MISTERIO DE GLORIA

El tercer misterio de gloria es la 
venida del Espíritu Santo sobre el 
sagrado Colegio apostólico; en re ­
verencia de este misterio rezaremos 
un Padrenuestro, diez Ave Marías 
y  un Gloria Patri.



CUARTO MISTERIO DE GLORIA

El cuarto misterio de gloria es la 
Asunción de María Santísima en 
cuerpo y alma al cielo; en reveren­
cia: de este misterio rezaremos un 
Padrenuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri.



QUINTO MISTERIO DE GLORIA

El quinto misterio de gloria es la 
Coronación de María Santísima por 
Reina y Señora de cielos y  tierra; 
en reverencia de este misterio re­
zaremos un Padrenuestro} diez Ave 
Marías y  un Gloria Patri.



S A L U T A C IÓ N

Dios te salve, M aría ,' Hija de 
Dios Padre; Dios te salve M aríay 
Madre de Dios Hijo; Dios te salvet 
María, Esposa de Dios Espíritu 
Santcj; Dios te salve, María, templo 
y sagrario de la Santísima Trini­
dad; Dios te salve, María, concebi­
da sin mancha de pecado original* 
Amén.

ACCIÓN DE GRACIAS

Infinitas gracias os damos, sobe­
rana Princesa, por los favores que 
todos los días recibimos de vuestra 
benéfica m ano; dignaos, Señora* 
ahora y siempre tenernos bajo vues­
tra  protección y amparo, y para más 
obligaros, os saludaremos con úna 
Salve.

Dios te salve} Reina y MadreP 
etcétera.



LETA N IA S DE NUESTRA SEÑORA

Kyrie, eleison.
Ohriste, eleison,
Kyrie, eleison.
Christe, audi nos,
Christe, exaúdanos
Pater de coelis Deus, miserere nobis. 
Fili, Redemptor rrundi Deus, miserere, 
Spiritus Sánete, Deus, miserere.
Sancta Trinitas, unus Deus, miserere- 
Sancta Maria, ora pro nobis.
Sancta Dei Genitrix, ora.
Sancta Virgo Vírginum, ora,
Mater Christi, ora.
Mater divinae gratiae, ora*
Mater purissima, 
Mater castissima, 
Mater bruiolata, 
Mater intemerata, 
Mater inmaculata, 
Mater amabilis,
Mater admirabilis, 
Mater boni consilii, 
Mater Creatoris, 
Mater Salvatoris, 
Virgo prudentissima, 
Virgo veneranda. 
Virgo praedicanda, 
Virgo potens,
Virgo clemens,
Virgo fidelis,

ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora*
ora.
ora.
ora.
ora-
ora.



Speculum justitiae, ora. 
Sedes sapientiae, ora. 
Cansa nostrae laetitiae, ora. 
Vas spirituale, ora. 
Vas honorabile, ora. 
Vas insigne devotionis, ora. 
Rosa mystica, ora, 
Turris davidica, ora. 
Turris ebúrnea, ora. 
Do mus aurea, ora- 
Foederis arca, ora, 
jjanua coeli, ora. 
Stella matutina,. ora. 
Salus infirmorum, ora. 
Refugium peccatorum, o ra­
íl̂  onsolatrix affiictorum, ora. 
Auxilium christianorum, ora, 
Regina Angel orum, ora. 
Regina Patriarcharum, ora. 
Regina Prophetarum, ora* 
Regina Apostolorum, ora. 
Regina Martyrum, ora, 
Regina Confessorum, ora. 
Regina Virgmum, ora. 
Regina Sanctorum omnium, ora. 
Regina sine labe originali concepta, ora. 
Regina sacratissimi Rosarii, ora. 
Regina pacis> ora. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 

parce nobis, Domine.
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 

exaudí nos, Domine.
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 

miserere nobis.



f .  Ora pro nobis, sancta Dei Geni­
tr iz

§í. Ut digni efficíamur promissioni- 
bus Christi»

' OREMUS

Gratiam tuam, quaesumus, Domine, 
mentibus nostris infunde; ut qui, Angelo 
nuntiante, Christi Filii tui incarnationem 
cognovimus, per passionem ejus et cru- 
cem ad resurrectionis gloriam perduca- 
mur. Per eumdem Christum Dominum 
nostrum, 

fy. Amén.

O bien esta o tra , propia  del Rosario:

Deus Cujus Unigenitus per vitanij mor- 
tem et resurrectionem suam nobis salu- 
tis aeternae premia comparavit: conce­
de, quaesumus, ut haec mysteria sanctis- 
simo Beatae Mariae Virginis Rosario re- 
colentes, et ímitemur quod contment, et 
quod promittunt assequamur. Per eum- 
dem, etc.



SA LV E A NUESTRA SEÑORA 
D EL ROSARIO

Salve, Virgen pura; 
Salve, Virgen Madre; 
Salve, Virgen bella;
Reina Virgen, Salve.

Vuestro amparo buscan, 
benigno y suave, 
lioy los desterrados 
en aq\ieste valle.

Pecadores somos 
de quien eres Madre; 
ea, pues, Señora, 
no nos desampares.

Si por nuestras culpas . 
penas a millares 
merecemos todos, 
tu favor nos salve.

Tu dulce Jesús, 
que es fruto admirable 
de tu puro vientre, 
muéstranos!o afable.

Tus hermosos ojos 
llenos de piedades 
a nosotros vuelve, 
soberana madre.

íOh clementel ¡Oh pía! 
Tu favor alcance 
el pecador triste 
que a tu puerta llame.

Haz que tu Rosario, 
a quien lo rezare,



ahora y en la hora 
de la muerte ampare.

Todos te ofrecemos, 
aunque el león rabie, 
con afecto pío,
Virgen, el rezarle.

Tu Rosario es 
la cadena grande, 
que con ella atas 
al dragón infame.

Tus quince misterios 
son quince rosales, 
son todos alivio 
para los mortales.

Ahora suplicamos, 
Soberana Madre, 
que en las aflicciones 
tu piedad alcance.

INDULGENCIAS

Los fieles que recen una parte de Ro­
sario, meditando sus misterios, pueden 
ganar cinco años y cinco cuarentenas 
cada vez; si lo hacen con rosarios ben* 
deciclos, indulgencia plenaria al año y 
cien días por cada Padrenuestro  y Ave, 
Rezando con rosarios llamados crucife­
ros sé ganan quinientos días de indul­
gencia por cada Padrenuestro  y por 
cada Ave M aríay aunque se recen suel­
tas por cualquier otro motivo y. sin me­
ditar misterios.



Y  una espada traspasará tu misma alma.
(L vc.t ca/j. 2 , v. 35.)



C O R O N A

DE LOS

S I E T E  DOLOR ES DE M A R I A  S A N T I S I M A

Por la señal, etc.
f .  Abrid, Señor, mis labios.
9*. Y  mi boca pronunciará vuestra 

alabanza.
if. Dios mí o , en mi favor y amparo 

entiende.
Señor, a mi so c o rro  p re sto  

atiende.
f . Gloria al Padre, al Hijo y al Espí­

ritu Santo.
E)it Por los siglos de los siglos. Amén,

PREPARACIÓN

Virgen sin mancilla. Madre de piedad, 
llena de aflicción y amargura: con ren­
dimiento de mi corazón os suplico ilus-



iréis mi entendimiento y encendáis mi 
voluntad, para que con espíritu fervoro» 
so y'compasivo contemple los dolores 
que se proponen en esta,santa Corona» 
y pueda conseguir las gracias y los favo­
res prometidos a los que se ocupan en 
este santo ejercicio. Amén.

PRIMER DOLOR

Me compadezco, Señora,, de Vos, por 
el dolor que padecisteis con el anuncio 
de Simeón, cuando os dijo que vuestro 
Corazón sería el blanco de la Pasión de 
vuestro Hijo. Haced, Madre mía, que 
sienta en mi interior la Pasión de vues­
tro Hijo y vuestros dolores; obligándoos 
en memoria de este dolor con un P adre  
nuestro ¡ siete Ave M arías y un G lo ria  
P a tr i»

SEGUNDO DOLOR

Me compadezcot Señora, de Vos, por 
él dolor que padecisteis en el destierro a 
Egipto, pobre y necesitada en aquel lar­
go camino. Haced, Señora, que sea li­
bre de las persecuciones de mis enemi­

g o s; obligándoos en memoria de este 
dolor, etc.



TER C ER  DOLOR

Me compadezco, Señora, de Vos, por 
el dolor que padecisteis por la pérdida de 
vu'estro Hijo en Jerusalén por tres días. 
Concededme lágrimas de verdadero do­
lor para llorar mis culpas por las veces 
que he perdido a mi Dios, y que lo halle 
para siempre; obligándoos, e t G .

CUARTO DOLOR

Me compadezco, Señora, de Vos, por 
el dolor que padecisteis al ver a vuestro 
Hijo con la cruz sobre sus hombros, ca­
minando hacia el Calvario con escarnio, 
baldones y caídas. Haced, Señora, que 
lleve yo con paciencia la cruz de la mor­
tificación y de los trabajos; obligán­
doos, etc.

QUINTO DOLOR

Me compadezco, Señora, de Vos, por 
■el dolor que padecisteis al ver morir a 
vuestro Hijo clavado en la cruz entré 
dos ladrones. Haced, Señora, que viva 
crucificado a mis vicios y pasiones; obli­
gándoos, etc.



SEXTO  DOLOR

Me compadezco, Señora, de Vos, por 
el dolor que podecisteis al recibir en 
vuestros brazos aquel santísimo Cuerpo 
difunto y desangrado con tantas llagas 
y heridas. Haced, Señora, que mi cora­
zón viva herido de amor divino y muer­
to a todo lo profano; obligándoos, etc,

SEPTIMO DOLOR

Me compadezco, Señora, de Vos, por 
el dolor que padecisteis en vuestra so 
l^dad, sepultada ya vuestro Hijo, Ha- 

ed, Señora, que quede yo sepultado a 
iodo lo terreno, y viva sólo para Vos; 
obligándoos, etc*

En memoria y reverencia de las lágri­
mas que lloraron vuestros purísimos ojos 
en la vida, pasión y muerte de vuestro 
Hijo, os ofrezco tres Ave M arías.

ORACIÓN

Purísima Virgen María, traspa­
sada de dolor con la espada que 
profetizó Simeón, cuidadosa y ne­
cesitada huyendo a Egipto, triste y 
atribulada buscando al Hijo perdí-



dof llena de amargura y  lágrimas 
encontrándolo con la cruz a cues­
tas, afligida y ansiosa viéndolo- ago­
nizar y moriF, angustiada y ator­
mentada con el Hijo muerto en los 
brazos, sola y sin consuelo deján­
dolo sepultado. Humildemente os 
ruego que la gracia que os pido, si 
ha de ser para mayor gloria de 
Dios y bien de mi alma, me la alcan­
céis de su Divina Majestad, y si no, 
que se haga en todo su santísima vo 
luntad, y que yo nunca le ofenda. 
Juntamente os suplico intercedáis 
por nuestro santísimo Padre, por la 
paz y concordia entre los príncipes 
cristianos, exaltación de la santa 
fe católica, destrucción de las here­
jías, conversión de los infieles y con­
fesión de los turcos; mirad con ojos 
de piedad a vuestros devotos, y con- 
cededles especialísimos auxilios de 
gracia para mayor gloria de Dios 
y vuestra. Amén.

Se concluirá con la Salve.



EXHORTACION A TODO CRISTIANO

PAÜA QUE LLEVE EJ  ̂ ESCAPULARIO, ROSAIÍI.O 

O MEDALLA DB LA SANTÍSIMA VIKGEN

Muy útil y laudabíe es llevar puesto 
sobre sí el escapulario de la Santísima 
Virgen María, o el rosario, o alguna me­
dalla; porque con ello es honrada María., 
y nosotros socorridos en las necesidades 
de cuerpo y alma. Infinitos son los ejem­
plos que se leen en los libros de in­
numerables fieles que han sido curados 
y preservados de males del cuerpo por 

.medio ..del escapulario, rosario o meda­
lla de ía Virgen María; y por cierto que 
es tanta la eficacia de su virtud y tan an­
tigua, que se halla bosquejada y simbo­
lizada en el Antiguo Testamento, En 
efecto; se lee en el capítulo II, v. 26 del 
libro III de los Reyes, que Abiatar fué 
libre de la muerte, de la cual se había 
hecho digno, como se lo dijo Salomón. 
¿Y por qué? Porque había llevado el 
arca, que era figura o símbolo de María.

Muchos hay también que han Curado 
de males espirituales, pues llevando o 
poniéndose la medalla de la Santísima 
Virgen se han convertido; bien pública 
y  notoria es la célebre conversión del 
judie Rati:;bona; y i cuántos y cuántos se



convierten todos los días por medió de 
las medallas que distribuyen los indivi­
duos de la Arch i cofradía del Corazón de 
María, a la vez que por el mismo medio 
muchos y muchos más se conservan en 
gracia y progresan en virtud!

Procura, por lo tanto, cristiano muy 
amado, procura llevar siempre el esca­
pulario, rosario o medalla de María San­
tísima, y, al levantarte por la mañana, 
adórala, pues que es justo que imites en 
esta parte a los buenos hijos, que besan 
la mano de sus padres al levantarse; 
repítelo de noche si te despiertas, y con 
especialidad si te molesta alguna tenta­
ción, porque entonces, invocando de 
veras a María, no tienes por qué temer, 
ni hay por qué acobardarte; pues yo te 
aseguro que, si prosigues constante en 
invocarla, saldrás siempre victorioso. Y  
110 solo tú has de llevar puesto el esca­
pulario, rosario y medalla, sino que has 
de procurar que otros lo lleven también, 
a fin de que así puedan también preser­
varse de todos los males corporales y 
espirituales, y hacerse participantes de 
tan grande bien.

ESC A PU LA RIO S

Secundando los deseos del Venerable An­
tonio María Claret, manifestados en la pre­
cedente exhortación, y mirando al provecho 
espiritual de los fieles, pónense aquí el ori-



g'Qút ias gracias y los privilegios de los es­
capularios del Inmaculado Corazón de Ma­
ri a t del Carmen y de la Inmaculada Con­
cepción,

ESCAPULARIO
DEL

INMACULADO CORAZÓN DE M ARIA

Este escapulario consta de dos peda­
zos de paño de lana blanca, unidos por 
cintas o, cordones. Én la parte anterior 
va el Corazón Inmaculado de María con 
tres insignias, a saber: las llam as, que 
salen de la parte superior del corazón; 
la azucena, que se destaca de entre las 
llamas, y la espada, que atraviesa diago­
nalmente el corazón de izquierda a de­
recha.

El corazón puede ser un pedacito de 
' lana encarnada cosido sobre el pedazo 
de lana blanca y con las insignias borda­
das j o bien el corazón y las insignias van 
estampados en tela que se ha de coser 
encima del paño de lana. En lá primera 
forma fué aprobado por el Sumo Pontífi­
ce Pío IX, en i i  de mayo de 1877, a pro­
puesta del Superior General de los Mi­
sioneros Hijos del Corazón de María, y 
últimamente, Su Santidad el Papa Pío X, 
deseando que se propague por todo eí 
mundo el uso de este escapulario, apro­



bó en i i  de agosto de 1907, la segunda 
forma, pudiéndose usar indistintamente 
de cualquiera de las dos citadas formas.

INDULGENCIAS CONCEDIDAS A ESTE 

ESCAPULARIO .

Las indulgencias concedidas a este es­
capulario por el Sumo Pontífice Pío IX, 
y aumentadas por Su Santidad Pío X, 
son las siguientes;

I n d u l g e n c ia s  p l e n a r i a s : i.°E n  el día de 
la imposición del escapulario. 2.0 En el 
día del aniversario del propio bautismo 
para los que hubieren rezado todos los 
días el Ave María por la con versión de 
los pecadores. 3*0 Dos vcces cada mes 
en los días que cada uno escogiere, con­
fesando, comulgando y visitando alguna 
iglesia u oratorio publico, orando a in­
tención del Papa. 4,0 En cada una de las 
fiestas siguientes: Purísimo Corazón de 
María, Circuncisión del Señor, Purifica­
ción, Anunciación, Visitación, Asurción, 
Natividad, Presentación, Inmaculada 
Concepción, y 'en las dos fiestas de los 
Dolores de la Santísima Virgen María; 
en las fiestas de San José., San Juan Bau­
tista, San Juan Evangelista, San Agustín 
Obispo y  Doctor, Santa María Magdale­
na y Conversión de San Pablo Apóstol. 
5-° En el artículo de la muerte, si confe­
sados y  comulgados, o por lo jnenos, con



el corazón contrito, invocaren devota­
mente el nombre de Jesús con la boca, 
o, si no pudieren, con el corazón. 6.° Las 
indulgencias de las Estaciones de las 
iglesias de Roma, que son Plenarias  el 
día de Navidad, Jueves Santo, Pascua 
de Resurrección y Ascensión del Señor, 
confesando, comulgando y visitando al­
guna iglesia u oratorio público.

I n d u l g e n c ia s  p a r c i a l e s : i . Las de las 
Estaciones de las iglesias de Roma en los 
días señalados por el TyíisaJ. 2.° Siete anos 
y siete cuarentenas en todas Jas fiestas 
del Señor y de la Virgen celebradas por 
la Iglesia universal y no mencionadas 
anteriormente. 3 .0 Cinco años y cinco 
cuarentenas, si acompañaren al Santísi­
mo Sacramento cuando es llevado a los 
enfermos y rogaren por ellos* 4.0 Sesen­
ta días por toda obra de piedad o ca­
ridad.

Todas las indulgencias antedichas son 
aplicables a las almas del purgatorio, ex­
cepto la indulgencia del artículo de la 
muerte*

(Breve de Su  Santidad P ío  X  u  d i­
ciembre 1917O



ESCAPULARIO 
DE LA VIRGEN D EL CARMEN

S u  o rigen, —Consiste en dos pañitos 
de lana de color de estezado o de cane­
la, y  tomó su origen de la aparición de 
la Virgen del Carmen a San Simón Stock, 
General de los Carmelitas, a mediados 
del siglo XIII. Al entregárselo la celes­
tial Señora3 le dijo: «Recibe hijo mío 
muy amado, el escapulario de tu Orden 
e insignia de mi Cofradía, privilegio para 
ti y para todos los carmelitas, alianza de 
paz y de pacto sempiterno. Quien mu­
riere llevando este escapulario, no cae­
rá en las eternas llamas del infierno.»

Obligaciones.— Las obligaciones que 
impone este escapulario a ios que lo lle­
van, si quieren gozar de los privilegios 
que le están concedidos, son de dos cla­
ses; unas generales, y otras, especiales.

Obligaciones generales. —Para que los 
fieles puedan ganar las indulgencias y pri­
vilegios concedidos a los cofrades del Car­
men, están solamente obligados a estas tres 
cosas: 1.a Recibir el escapulario de manos 
de un sacerdote que tenga para esto facul' 
tad. 2.a Llevar siempre el escapulario de la 
manera conveniente, es decirr que una par­
te de él cuelgue ¿ú  pecho y la otra



sobre la espalda, 3.a Estar inscritos en el 
Registro de la cofradía, según decreto de 
León XIII, dado en 27 de abril de 1887.

Obligaciones especiales. —A  los cofrades 
del Carmen que quieran gozar del. privile­
gio llamado Sabatino, se les exigen estas 
dos cosas: 1 .a Guardar castidad según su es­
tado. 2 .a Rezar el oñcio parvo los que sepan 
leer (obligación que los sacerdotes y los or­
denados in sacris satisfacen rezando el Ofi­
cio divino); pero los que no sepan leer de­
ben guardar los ayunos de la Iglesia y abs­
tenerse de comer' carne los miércoles y sá­
bados' (se. exceptúa el día de Navidad, sí cae 
en alguno de estos días) a no ser que, in­
terviniendo justa causa, se conmute la absti­
nencia por cualquier confesor, o el rezo en 
otra práctica piadosa por quien tenga para 
esto facultad.

Gracias y  privilegios.—Los principales 
privilegios y gracias que se conceden a los 
que devotamente visten este santo escapu­
lario, son los siguientes:

L° Ser condecorado con eí nom.bre.de 
Hijo la Santísima Virgen. 2 .° Gozar de 
la especial protección de esta Señora, sin­
gularmente en la hora de 1.a muerte. 3 ,° Par­
ticipar de todas las buenas obras que practi­
quen los Religiosos Carmelitas. 4 .° Ser es­
pecialmente auxiliado en las penas del pur­
gatorio, sobre todo, en los sábados después 
de la muerte, si ha sido fiel en practicar las 
dos obligaciones especiales expresadas an­
teriormente. 0 °  Poder ganar, además de 
otras muchas indulgencias parciales, que se 
omiten aquí por brevedad, indulgencia pie- 
naria  en cada uno de los siguientes días, 
confesándose y  comulgando según las intéjir



ciones del Papa: í.° El día en que se reciba 
el Escapulario. 2.a En el artículo de la 
muerte, conf esando, comulgando e invocan­
do j al menos con el corazón, el nombre de Je­
sús. 3.° En un domingo de cada mes, asis­
tiendo a la procesión de los cofrades, o, si no 
se puede, visitando ia iglesia de la Cofradía. 
4.° Los días 2 y 4 de febrero, 19 y 25 de 
marzo, Jueves Santo, Pascua, Patrocinio de 
San José o un día de fa octava, Ascensión,
o, 16 y 25 de mayo, 2 de julio, 16 de julio o 
un día de la octava, 20 y 26 de julio, 7 v 15 
de agosto, domingo después de la Asunción, 
27 de agosto, 8 de septiembre. 15 de octubre
o un día de la octava,, 15 de noviembre (si 
cae en domingo se traslada al 16), 21 de no­
viembre, 24 de noviembre o un día de la oc­
tava, 8 de diciembre, día de Navidad, un día 
durante el ejercicio de las Cuarenta Horas: 
hay que visitar cada vez la iglesia de la Co­
fradía, o en su defecto la parroquia.

ESCAPULARIO

DE

LA  INMACULADA CONCEPCIÓN

O rigen .—Consta de dos pedacitos de 
lana de color azul celeste, y suele llevar 
cosida, aunque no es necesario, i a ima­
gen de la Inmaculada Concepción. Su 
origen data de la Venerable Sierva de 
Dios Ursula Bemncasa, a quien se apare- 
ció la Madre de Dios, ordenándole fun­
dar la Congregación de Er,mi tañas Tea-'



tinas} que vistiesen hál ito de aquel co­
lor. Luego rogó a la Santísima Virgen 
hiciese particioneros de los privilegios 
de la Orden a todos Jos fieles que vistie­
sen el escapulario, concediéndoselo la 
celestial Señora y apareciéronse Ange­
les llevando la librea de la Inmaculada. 
Fué formalmente aprobado por Clemen­
te XI, año 17 10 , e impónenlo por dere­
cho propio los Padres Teatinos.

Indulgencias píenaricts.— Supuesta la  
confesión, comunión y visita de iglesia pú­
blica, rogando por la santa Iglesia, gánase 
indulgencia plenaria los días siguientes:
1,° El día en que se recibe el escapulario.
2,° .En el artículo de la  muerte. 3.° En 
!cs sábados de Cuaresma. 4,° Kn el primer 
domingo de cada mes. 5.° En el domingo de 
Pasión y el viernes siguiente. 6.° Miércoles, 
jueves y viernes Santo. 7,ü En las fiestas de 
Navidad, Reyes, Pascua, Ascensión, Pen­
tecostés y Trinidad. 8,° En las fiestas de la 
Inmaculada Concepción, Natividad, Purífi' 
cación, Anunciación y Asunción de Nues­
tra Señora. 9.° En los días siguientes: 7 de 
agosto, 14 de septiembre, 10 de noviembre, 
19 y 24 de marzo, 12 de abril, 3 de mayo, 
17, 24 y 28 de junio; tdtimo domingo de ju­
lio, 2 y 29 de agosto, 29 de septiembre, 2 y 
15 de 'octubre, L° de noviembre, 13 de di­
ciembre, 10. En el primero y último día de 
la novena de Navidad, 11. Una vez al año 
en la exposición de las Cuarenta Horas. 
12. Una ves al -ano en el día que cada cual 
eligiere



Otras indulge}tcias. —Visitando las igle- ’ 
sias de los PP. Teatinos, o, en caso de no 
haber La, una iglesia cualquiera donde haya 
un altar dedicado a la Virgen, se ganan las 
indulgencias de las Estaciones de las igle­
sias de Roma, en los días señalados,—Dos 
veces al mes gánanse las indulgencias de 
las siete Basílicas de Roma, comulgando y 
visitando siete altares de las iglesias de los 
PP. Teatinos, o de otra iglesia, como en 
el número anterior.—Dos veces al mes las 
que se ganan visitando el Santo Sepulcro 
y la Tierra Santa, con las mismas condicio­
nes que la anterior.— Sesenta años, hacien­
do media hora de meditación. — Veinte 
años, ayudando espiritual o corporalmente 
a un enfermo, y si esto no es pasible, rezan­
do por él cinco Padrenuestros, Ave Ma­
rías y  Gloria.— Veinte añosí en Jas octa­
vas de las tiestas de Jesucristo; ítem en las 
fiestas de los Santos pertenecientes a las 
Ordenes de los Agustinos, Dominicos, Car­
melitas, Trinitarios y Ser vitas. Siete años 
y otras tantas cuarentenas en las fiestas 
menores de la Virgen; item siempre que 
uno se confiese y comulgue; item comul­
gando en tres viernes de cada mes; item en 
siete días de la novena de Navidad; item 
visitando los lunes el Santísimo Sacramen­
to; item rezando por la tarde la Salve R e­
gina , rogando por Jas necesidades de La IgLe- 
sia.—Trescientos dias en La octava de Pen­
tecostés; doscientos, al oír un sermón; cz>£- 
cuenta, al invocar el nombre de Jesús o Ma­
ría, y otros cincuenta días , siempre que en 
cualquier iglesia se rece nn Padrenuestro, 
Ave Mavia y Gloria PatrL

Son privilegiados tedas los altares cuandp



se dice Misa por un difunto que llevó el es­
capulario azul celeste,

Gracia extraordinaria. -E l que lleve el 
escapulario azul celeste, cada vez quê  rece 
seis Padrenuestros, A ve Marías y  Gloria 
Patri en honor de la Santísima Trinidad y 
de la Inmaculada Concepción de María, ro­
gando por las necesidades de la Iglesia, po­
drá ganar (sin eximírsele ninguna otra obli­
gación), todas las indulgencias que se ganan 
visitando las siete Basílicas de Roma, la 
Porciúncula, Jerusalén y Santiago de Gali­
cia. Decreto ele varios Sumos Pontífices y  
especialmente de Pío IX , 14 de abril 
de 1856.

Dichas indulgencias ascienden a un nú­
mero considerable las píen ai-i as, y las par­
ciales son innumerables. Las píen arias se 
ganan una sola vez cada di a; p r̂o una de 
ellas (la de la Porciúncula) todos los días 
tantas cuantas veces se recen los seis Padre­
nuestros.

Todas las indulgencias del escapulario 
a¿ul celeste son aplicables a las almas del 
purgatorio.

ME DA L L A SU PLETO RIA  
DE ESCAPULARIOS

El Papa Pío X, para mayor comodidad 
de los fieles, se dignó conceder en general 
la gracia de poder suplir con una medalla 
los escapularios que se les hubieren impues­
to, pud i endo ganar con ella las mismas in­
dulgencias y  privilegios gue con dichos



Capularios, Cualquier Sacerdote que tengá 
facultad ¡>ara bendecir e imponer escapula­
rios, la tiene para bendecir la medalla su­
pletoria, debiendo ésta recibir tantas bendi­
ciones con lá señal de l*i cruz, cuantos sean 
los escapularios que haya de suplir, Las re-̂  
[cridas medallas deben llevar la imagen def 
Sagrado Corazón de Jesús (o sea de Jesu­
cristo con su corazón) por una cara, y por la 
otra, la del Corazón de María o de otra ad­
vocación de la Santísima Virgen María. No 
pueden suplirse con esta medalla los escapu-
1 arios de las Ordenes Terceras, pero sí los 
de las Cofradías y demás escapularios que 
no tienen Cofradía.



Yo amo a los que me aman. ,
(Prov., cap. v. I?.)



DEVOCION

AL

CORAZÓN DE MARÍA

Dios nuestro Señor, que prónórcíona 
los remedios s egún  las necesidades, 
viendo a los hombres correr perdidos 
tras los fementidos amores del siglo y  
envueltos en los horrores de la sensua­
lidad, nos ha presentado al Corazón de 
su Madre lleno de hechizos y  de irre­
sistible ternura, a fin de que, si la espe­
ranza de los bienes eternos y el temor 
de los ardores'infernales no consiguen 
contenerlos en nuestro deber, no poda­
mos a lo menos resistir aí encanto de un 
Corazón hermosísimo que sólo late a im­
pulsos de nuestro amor. Medio podero­
sísimo para propagar devoción tan tier­
na, oportuna y necesaria es la Arch¡.co­
fradía j verdadera Arca de N oé} donde



deben buscar refugio los que deseen evi­
tar el naufragio en el diluvio de la co­
rrupción que todo lo ha invadido*

ARCHICOFRADIA

DEL INMACULADO CORAZÓN DE HARÍA

Esta Asociación, fundada en París el 
año 1836 por el párroco Dufriche Des­
gen ettes, tiene por objeto honrar al In­
maculado Corazón de María y procurar 
la conversión de los pecadores. Ningún 
verdadero devoto se hará de rogar en 
dar su nombre a tan piadosa Asociación, 
tanto más cuanto que ha sido enriqueci­
da por los Sumos Pontífices con muchos 
privilegios e indulgencias.

Indulgencias plenarias.—1 «° El día 
del ingreso, el aniversario del bautismo, 
dos veces al mes en los días de elección 
y  para la hora de la muerte. 2 .a En las 
festividades propias de la archicofradía, 
que son: la fiesta del Corazón de María, 
la de Circuncisión> las de Purificación, 
Anunciación, Dolores, Asunción, Nativi­
dad y Concepción de María; Conversión 
de San Pablo; ídem de la Magdalena, 
San José, San Juan Bautista y San Juan 
Evangelista,



Indulgencias pctrcíales. —Indulg encía 
de quinientos días asistiendo a ia Misa 
qüe se celebra los sábados en sufragio 
de los difuntos archicofrades; cien, re­
zando un Ave M aría  con la jaculatoria 
¡Oh M aría , concebida sin pecado! i?o- 
gad po r los que acudimos a Vos.

NOTA,—Para ganar las indulgencias 
plenarias dichas, exígese la confesión, co­
munión y visita de iglesia u oratorio pú­
blico.

Los devotos que no puedan formar parte 
de la Archicofradía podrán obsequiar al In­
maculado Corazón de María con las preces 
que se ponen a continuación; pero los archi­
cofrades encontrarán co el M a n á  d e i .. C r i s ­
t i a n o  y también en el Arca de Salvación 
todos los ejercicios de la  Archicofradía.

V I S I T A
A L

INMACULADO CORAZON DE MARIA

ORACIÓN

¡Oh corazón de María, Madre de 
Dios y Madre nuestra; Corazón 
amabilísimo, objeto de las compla­
cencias de la adorable Trinidad y  
digno de toda la veneración y ter­
nura de los Angeles y  de los hom-

18



bres; Corazón el más semejante al 
de Jesús, del cual sois la más per­
fecta imagen; Corazón lleno de bon­
dad y que tanto os compadecéis de 
nuestras miserias! Dignaos derre­
tir el hielo de nuestros corazones, y 
haced que vuelvan a conformarse 
con el Corazón del Divino Sa lva­
dor. Infundid en ellos el amor de 
vuestras virtudes; inflamadlos con 
aquel dichoso fuego en que Vos es­
táis ardiendo sin cesar. Encerrad 
en vuestro seno la  santa Iglesia, 
custodiadla, sed siempre su dulce 
asilo y su inexpugnable torre con­
tra toda incursión de sus enemigos. 
Sed nuestro camino para dirigirnos 
a Jesús, y el conducto por el cual 
recibamos todas las gracias nece­
sarias para nuestra salvación. Sed 
nuestro socorro en las necesidades, 
nuestra fortaleza en las tentacio­
nes, nuestro refugio en las persecu­
ciones, nuestra ayuda en todos los 
peligros; pero especialmente en los 
últimos combates de nuestra vida, 
a la hora de la muerte, cuando todo 
el infierno se desencadenará contra 
nosotros para arrebatar nuestras 
almas, en aquel formidable momen­
to, en aquel punto terrible del cual



depende nuestra eternidad. ¡A h ! 
Virgen piadosísima, hacednos sen­
tir entonces la dulzura de vuestro 
maternal Corazón, y la fuerza de 
vuestro poder para con el de Jesús, 
abriéndonos en la misma fuente de 
la misericordia un refugio seguro, 
en donde podamos reunimos para 
bendecirle con Vos en el paraíso 
por todos los siglos. Amén.

Jaculatoria.—Sea por siempre y 
en todas partes conocido, alabado, 
bendecido, amado, servido y glori­
ficado el divinísimo Corazón de Je ­
sús y el purísimo Corazón de Ma­
ría, Así sea (1).

ADORACIONES
AL,

PURÍSIMO CORAZÓN DE M ARÍA
EK SEVJ3REIÍCIA DB  S(TS Tfi.ES INSIGNIAS

Os adoro, amabilísimo Corazón 
de María, que ardéis continuamente en 
vivas llamas de amor divino; . por él

(1) La oración con dicha jacu la to ria  tiene conce­
didos sesenta dias de indulgencia; a l que la  rece  
cada día concédese indulgencia plenaria en la  Nati­
vidad de la  Virgen, Asunción, fiesta del Corazón de 
Maria y en la  hora de la  muerte.



os suplico > Madre mía amorosísima, 
abraséis mi tibio corazón en ese divino 
fuego en que estáis toda inflamada, (Ave 
M aría  y G loria .)

2 .a Os adoro, purísimo Corazón de 
María> de quien brota la hermosa A zu­
cena de virginal pureza. Por ella os 
pido. Madre mía inmaculada, purifiquéis 
mi impuro corazón, infundiendo en él 
la pureza y castidad* (Ave M aría y Glo~ 
ria .)

3 .a Os adoro, afligidísimo Corazón 
de María, traspasado con la espada de 
dolor por la pasión y muerte de vuestro 
querido Hijo Jesús, y por las ofensas 
que de continuo se hacen a su Divina 
Majestad; dignaos, Madre mía dolorida, 
penetrar mi duro corazón con un vivo 
dolor de mis pecados y con el más amar­
go sentimiento de los ultrajes e injurias 
que está recibiendo de los pecadores el 
divino Corazón de mi adorable Reden­
tor. (Ave M aría  y G loria.)

Se terminará con la oración de San Ber­
nardo: «Acordaos, oh piadosísima...» (Pági­
na 222.)

í Oh dulce Corazón de María, sed la
salvación mía! .

(Trescientos dias de indulgencia cada 
vez, y p len aria  al mes,)



SANTO EJERCICIO DEL VIA-RRUCIS
ADVERTENCIA

El ejercicio 1 Jamado Via-Cnicis es la ma­
yor y mejor de cuantas devociones practica 
la piedad cristiana, el medio más fácil y 
■nenos dispendioso para granjearse el ina­
preciable tesoro del sinnúmero de indulgen­
cias plcnarias y  parciales concedidas a 
los que en Jerusalén visitan personal- 
/nenie las estaciones y  camino que con- 
rlujo a Jesú s al Calvariof llevando en 
sus ya debilitados hombros el madero de ía 
Cruz, devoción puesta al alcance de toda 
clase de personas, sin distinción de edades, 
f:tíxos y condiciones, por la razón sencillísi­
ma de no tener que abandonar para ello ni 
¿'lis casas, ni sus familias, ni sus quehaceres, 
distando practicar!a con espíritu de fe y de 
compunción.

Para que todos los cristianos se resuelvan 
. a mirar esta devoción como un excelente in- 
1



centivo del amor que debemos tener á j e ¿ 
sús, que tanto hizo y padeció por nosotros, 
recordemos que la Santísima Virgen María 
dio principio a ella en jerusalén el mismo 
día de la catástrofe mayor que han presen­
ciado los mortales, luego de haber dejado a 
Ja Víctima del pecado y del amor, a su Hijo 
querido, en el sepulcro, y prosiguiendo des­
pués en esta práctica toda su vida, según lo 
aiirma la Venerable Agrada. Jesucristo dijo 
a uno de sus siervos, como dice Rlosio, estas 
palabras: No hay cosa tan conforme a mi 
gusto corno el ver que las almas meditan 
con devoción y  humildad mi Pasión. 
Practiquemos, pues, con empeño esta devo­
ción, y tengamos por cierto que con ella nos 
vendrán todos los bienes.

El celebérrimo San Lorenzo de Puerto 
Mauricio, en el curso de sus misiones, llegó 
a un país en que cada día andaban el Via- 
Cntcis casi toaos sus liabitantcs, y ¡sea Dios 
loado por ello!, halló que por este medio se 
conservaban limpios del pecado, adelanta­
ban en el camino de la virtud y atesoraban 
para la gloria un gran caudal de méritos. 
¿Habrá, pues, en virtud de esto, quien deje 
de practicarlo? Y dice el mismo Santo que 
el meditar devotamente en la Pasión del 
Redentor es más útil y meritorio, que ayu­
nar a pan 3̂  agua, que macerarse hasta de­
rramar sangre con disciplinas, y rezar todos 
los salmos de David. Creo, pues, y espero 
que no habrá quien a esto no consagrare a 
lo menos algún tiempo todos los días por lo 
mismo que es tan meritorio como fácil y al 
alcance de todos, pues aunque sea trabajan­
do y sin salir de su propio sitio, puede prac­
ticarse.



Hase de advertir que algunos sacerdotes, 
por concesión del General de los Francisca­
nos, están facultados para bendecir crucifi­
jos, delante de los cuales pueden hacer 
todas las estaciones y ganar las indulgen­
cias los que física o moralmente se hallan 
impedidos de visitar los Lugares e iglesias 
señalados al efecto. Para esto basta rezar 
veinte Padrenuestros con sus Ave Marías y 
Gloria, teniendo el Crucifijo en la mano y 
meditando'a la vez la Pasión de Jesucristo.

Las oraciones que se ponen en cada esta­
ción no son tan necesarias que, si no se re­
zan, dejen de ganarse las indulgencias; se 
han puesto únicamente para facilitar este 
ejercicio a toda clase de gentes, pues basta 
que en cada estación se medite algo de lo 
que Cristo padeció en su sagrada Pasión, 
que es lo, que principalmente se exige.

Como la primera y esencial condición 
para ganar estas y demás indulgencias sea 
el estar en gracia de Dios, antes de dar 
principio a éste y a otros semejantes ejer­
cí os procure todo cristiano prevenirse con 
la señal de la cruz, un fervoroso acto de 
contrición y el ofrecimiento correspondien- 
te, según es de verse a continuación.



S' fuese exaltado de la tierra, atraeré 
a Mí todos Los corazones,

(Joan,-, xu, 82.)



MODO PRACTICO 

DE HACER EL V IA -C R U C IS

Por la señal de la santa cruz, etc.

ACTO DE CONTRICIÓN

Señor mío Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, Criador, Padre y Redentor 
mío, en quien creo y espero, y a quien 
amo sobre todas las cosas; por ser Vos 
quien sois, bondad inmensa, infinitamen­
te misericordioso, y por la sangre pre­
ciosísima que por mi amor derramasteis 
en el árbol santo de la Cruz, digo que 
me pesa de haberos ofendido; me pesa, 
Dios mío, de que no me pese más, y aun 
cuando no hubiera infierno que temer 
ni. gloria que esperar, sólo por ser Vos 
quien sois me arrepiento, aborrezco mis 
culpas, y me pesa de haber pecado, y 
quisiera, Señor, que vinieran sobre mí 
todos los males, y aun la muerte, antes 
que ofenderos de nuevo; propongo, Se­
ñor, nunca más pecar y apartarme de las 
ocasiones de ofenderos, y os ofrezco mi 
vida* obras y  trabajos en satisfacción de



todos mis pecados; y así como lo pido, 
así espero en vuestra bondad y miseri­
cordia infinita que me perdonaréis y me 
daréis gracia para enmendarme y perse­
verar hasta el fin de mi vida en vuestra 
amistad y gracia. Amén.

OFRECIMIENTO

Soberano Señor: Con todo rendimien­
to ofrezco a vuestra Divina Majestad 
cuanto hiciere > meditare y rezare en 
este santo ejercicio, para que a Vos sea 
agradable y a mí de algún mérito; prin­
cipalmente por la intención, fines y mo­
tivos que han tenido vuestros Vicarios 
en la tierra al conceder todas las indul­
gencias que intento ganar por vuestra 
infinita bondad* y asimismo en remisión 
de mis pecados y de las penas que por 
ellos merezco y para sufragio de las 
almas del purgatorio, especialmente las 
de mis particulares obligaciones, según 
el orden de caridad o de justicia o como 
más agradable fuere a vuestra Divina 
M aj estad.' Amén,



PRIMERA ESTACIÓN

Considera, alma cristiana, en esta 
primera estación, que es la casa de 
Pilatos, cómo después de haber sida 
cruelmente azotado el Redentor del 
mundo, pronunció aquel inicuo juez 
la sentencia de muerte contra el 
Autor de la vida.

ORACIÓN

¡Oh suavísimo Jesús, que con in­
finita humildad y rendimiento qui­
sisteis parecer cual vil esclavo, ata­



do con duras cadenas, en presen­
cia del pueblo sacrilego, y aguar­
dar la injusta sentencia de muerte 
que contra vuestra Divina Majes­
tad pronunció aquel juez inicuo!: 
Concededme, Señor, que con vues­
tro ejemplo mortifique yo mi . orgu­
llo; y sufriendo con humildad las 
afrentas de esta vida, quede libre 
de las cadenas de los pecados con 
que el enemigo quiere atar mi alma; 
para que, libre de ellos por vuestra 
gracia, pueda llegar a gozar de las 
delicias de la gloria. Amén.

Rezarás un Padre nuestro, Ave Maria 
y Gloria Patri, y luego dirás:

Señor, pequé; pésame de haberos 
ofendido; misericordia, mi dulcísimo Je ­
sús; propongo con vuestra gracia nunca 
más pecar. Amén,

Luego besarás la tierra con intención de 
adorar a Cristo nuestro Señor con este acto 
de humildad diciendo:

Adorárnoste, Cristo^ y te bendecimos* 
porque con la santa cruz me redimiste a 
mí, pecador, y a todo el mundo.

Bendita y alabada sea la pasión y 
muerte de nuestro Señor Jesucristo, y 
la Purísima Inmaculada Concepción de 
María Santísima Madre y Señora núes-



tra, concebida sin pecado original en el 
primer instante de su ser.

Se responde: Amén.
Todo esto, desde el Padrenuestro, se re­

petirá en cada estación.

SEGUNDA ESTACIÓN

Considera, alma cristiana, esta 
segunda estación, que es el lugar 
en que cargaron sobre los débiles y 
delicados hombros de Jesús el gra­
ve peso de la cruz.



ORACIÓN

¡Oh Rey supremo de la gloria, 
que sufristeis ser entregado a la vo­
luntad de los judíos para ser cruel­
mente''atormentado, y oyendo los 
rabiosos gritos de vuestros enemi­
gos, aceptasteis el grave peso de la 
cruz!: Os suplico, Señor, que con 
vuestra gracia resigne yo mi volun­
tad a la vuestra, y  cargue gustoso 
con la cruz de la penitencia, para 
que, haciéndola verdadera de mis 
pecados, llegue a gozar para siem­
pre las delicias de la gloria. Amén.

Lo demásy como en lapág. 284 .



TERCERA ESTACIÓN

Considera, alma cristiana, esta 
tercera estación, que es el lugar en 
que, caminando Jesús con la cruz 
a cuestas, llorando y suspirando, 
cayó a tierra bajo el enorme peso 
de ella.

ORACIÓN

I Oh aman tí simo jesús, que, can­
sado y  fatigado con la cruz caísteis 
en tierra agobiado po r su gra. v ísimo 
peso para que conociésemos la gra­
vedad de nuestras culpas, figuradas



en ese made.ro!: Suplico a vuestra 
clemencia divina que me deis gracia 
con que me levante de la culpa, y, 
firme y constante en el cumplimien­
to de vuestros mandamientos, no 
deje nunca de mortificar mi cuer­
po, y que mi empleo sea amaros 
siempre en esta vida para gozar 
después de los suaves frutos de la 
santísima cruz en la gloria. Amén.

Lo demás, corno en la póg. 284.

CU ARTA ESTACION  
Considera, alma cristiana, esta



Cuarta estación, que es el lugar er 
que, caminando nuestro amado Je- 
sús con la cruz a cuestas, encontré 
a su Madre Santísima triste y  afli­
gida, y  mirándose aquellos dos finos 
amantes, sintieron traspasados de 
dolor y  amargura sus corazones,

ORACIÓN

¡Oh soberana Señora y Madre la 
más triste y afligida!: Por la cruel 
espada de dolor que traspasó vues­
tro Corazón mirando a Jesús, vues­
tro Hijo, eclipsada la luz de sus 
ojos, afeado su rostro, atormentado 
con la pesada carga de la cruz y 
hecho el oprobio de los hombres, 
alcanzadme, Madre afligidísima, ya 
que mis culpas fueron la causa de 
tantas penas y dolores, que pueda 
yo llorarlas am arg am en te ; para 
que purificado con la confesión y 
penitencia, sea admitido en vuestra 
compañía en la gloria. Amén.

Lo demás; como en la pág. 2 8 4 .



QUINTA ESTACIÓN

Considera, alma Cristiana1 esta 
quinta estación, que es el lugar en 
que los judíos hicieron que Simón 
Cirineo ayudase a Jesús a llevar la 
cruz, no por piedad que de Su Ma­
jestad tuviesen, sino por temor de 
que muriese en el camino oprimido 
por la cruz.



ORACIÓN

¡Oh abantísimo Jesús, que por 
mi. amor llevasteis la muy pesada 
cruz por el camino del calvario, y 
quisisteis que en la persona del Ci- 
reneo . os ayudásemos a llevarla, 
para que de esta suerte participáse­
mos de los tesoros de la cruz!: Dad­
me gracia, Señor, para que, con 
mucha devoción y  espíritu fervoro­
so/abrace la cruz de. la abnegación 
de mí mismo, y dé de mano a las 
costumbres viciosas; a fin de que, 
siguiendo así vuestros pasos, alcan­
ce los eternos gozos de la gloria 
Amén.

Lo demás, como en la pág\ 284.



SE X T A  ESTACION

Considera, alma cristiana., esta 
sexta estación, que es el lugar en 
que salió al encuentro de nuestro 
piadoso jesús aquella santa m.ujer 
llamada Verónica, la  cual, viendo 
a Su Majestad tan fatigado, y su 
rostro tan aleado con el sudor, pol­
vo, salivas y bofetadas que había 
recibido, movióse a piedad y ccm- 
rasión, y quitándose las tocas le 
limpió con ellas.



ORACIÓN

¡Oh hermosísimo Jesús, que te­
niendo afeado vuestro rostro con 
las inmundas salivas, os lo limpió 
con sus tocas aquella devota mujer, 
quedando estampada en ellas vues­
tra faz santísima!: Os suplico, Se­
ñor * que estampéis en mi alma la 
imagen de vuestro rostro, y me déis 
favor y  gracia para conservarla 
siempre con obras de perfecta cari­
dad para que así la pueda presentar 
en vuestra eterna gloria. Amén.

. Lo demás} como en lapág . 284.



SÉPTIMA ESTACIÓN

Considera, alma cristiana, esta 
séptima estación, que es el lugar de 
la Puerta Judiciaria, donde por se­
gunda vez di}7ó en tierra el Señor, 
estando y a  totalmente desfallecido 
y lastimado por el enorme peso de 
la cruz.



o r a c ió n :

¡Oh santísimo Jesús! Por aquella 
gran fatiga que sintió vuestro deli­
cado cuerpo, que, no pudiendo ya 
resistir al gravísimo peso de la 
cruz, os. hizo caer en tierra por se­
gunda vez, os suplico} esposo de mi 
alma, que iluminéis mi entendimien­
to, a fin de que conozca el inmenso 
peso de los pecados que cometo, y 
que me deis gracia para que no me 
arrastren a una eterna pena, antes 
viva siempre en mí el deseo de ama­
ros, serviros y alabaros en esta 
yida y en la gloria. Amén.

Lo demás, como en lapág. 284.



O C T A VA  ESTACIÓN

Considera, alma cristiana, esta 
octava estación, que es aquel lugar 
en que unas piadosas mujeres, vien­
do que Jesús, a pesar de su inocen­
cia, era llevado públicamente a ser 
crucificado lloraban amargamente 
y las consoló e] Señor, diciéndolas: 
«Hijas de Jerusalén, no lloréis mi 
^muerte; llorad, sí, por vosotras y 
»por vuestros hijos.»



ORACIÓN

¡Oh divino y soberano Maestro, 
que anclando el camino del Calva- 
rio, en medio de aquella inmensidad 
de tormentos, enseñasteis a las pia­
dosas mujeres, que se dolían de 
vuestras penas, que llorasen por sí 
y por sus culpas!: Concededme, Se­
ñor, que, con fervorosas lágrimas 
de contrición, llore yo mis pecados, 
y con ellas se purifique mr alma de 
los muchos en que ha incurrido con 
obras pecaminosas; para que, puri­
ficado mi espíritu esté siempre en 
vuestra amistad y gracia y goce 
eternamente las delicias de la glo­
ria. Amén.



NOVENA ESTACIÓN

Considera, alma cristiana, esta 
novena estación, que es el lugar en 
donde el Señor cayó por tercera 
vez en tierra con el gran peso de la 
cruz, hasta dar con su santa boca 
en ella, y esforzándose para levan­
tarse, no le fué posible, antes cayó 
de nuevo.



ORACIÓN

¡Oh benignísimo Jesús, que su- 
fristeis que los judíos atropellasen 
vuestra sagrada persona, con que 
os hicieron dar por tercera vez en 
tierra!-: Dadme gracia, Señor y Dios 
mío, a fin de que sufra yo las inju­
rias de mis enemigos, y que por 
vuestro amor me niegue a mí mis­
mo; para que, llevando con pacien­
cia los trabajos y  adversidades de 
esta vida, llegue a gozar las deli­
cias de la gloria. Amén.

Lo demás} como en lapág . 2 8 4 .



DÉCIMA ESTACIÓN

Considera, alma cristiana, esta 
décima estación, que es el lugar del 
monte Calvario, en el cual, habien­
do llegado nuestro Redentor Tesús, 
le quitaron con crueldad sus vesti­
dos y le dieron a beber vino mzz- 
ciado con hiel y vinagre,



ORACIÓN

¡Oh piadosísimo Jesús, que sufris­
teis y tolerasteis de los sacrilegos 
judíos que os arrancasen vuestros 
santos y  reales vestidos, con que se 
tornaron a renovar vuestras llagas, 
quedando desnudo delante de to­
dos!: Suplico a vuestra divina bon­
dad que por estos dolores y penas y 
por lo que os afligieron al ofreceros 
el vino mezclado con hiel, me con­
cedáis, Señor, que no beba yo los 
deleites, que, mezclados con la hiel 
de la culpa, me ofrece el mundo, 
sino que, desnudo de mi amor pro 
pió, siga al que por mí sufrió estar 
desnudo en el,árbol déla cruz  ̂ para 
verle después en la gloria. Amén.

Lo demás, como en la pág. 284.



UNDÉCIMA ESTACIÓN

Considera, alma cristiana, esta 
undécima estación, que es el lugar 
en que nuestro piadoso Jesús fué 
tendido sobre la cruz y clavado de 
pies y  manos en ella, 3̂  en que 03ren- 
do su Santísima Madre 3" Señora 
nuestra el primer golpe del marti­
l l o ,  quedó angustiada por el dolor 
que le causó.



ORACIÓN

[Oh clementísimo Señor!: Por 
aquel inmenso amor que abrasaba 
vuestro Corazón y con que sufris­
teis ser tendido en la cruz y clava­
dos vuestros pies y  manos santísi­
mos en ella, os pido, Dios mío, que, 
por vuestra inefable caridad, no ex­
tienda yo jamás mis pies y manos a 
maldad alguna; antes bien, traspa- 
sado mi corazón con vuestro divino 
amor, viva siempre crucificado en 
vuestro santo servicio por medio de 
la gracia y misericordia infinita y 
reine después con Vos en la gloria. 
Amen.



DUODÉCIMA ESTACIÓN

Considera, alma cristiana, esta 
duodécima estación, que es el lugar 
en que, crucificado ya nuestro Se­
ñor Jesucristo, dejaron caer de gol­
pe la cruz en el hueco de una peña, 
y en que viéndolo tan maltratado 
su piadosa Madre, quedó sumergida 
en un mar de dolores, por lo mucho 
que le angustiaba la vista de su 
amado Hijo.



ORACIÓN

[Oh divino Jesús, esposo de nues­
tras almas, que clavado en la san­
ta cruz entre dos ladrones, fuis 
teis alzado y enarbolado a la vista 
de todo el mundo y padecisteis atro­
ces tormentos!: Os suplico, Señor, 
que curéis los males de mi alma, y 
que, menospreciando yo al mundo 
con sus vanidades y locuras, se le­
vante mi espíritu a la contempla­
ción de las cosas divinas y eternas, 
y solamente os ame a vos, y  por 
amor vuestro aborrezca al mundo 
y a mí mismo hasta ve-ros en la glo­
ria, Amén.



Considera, alma cristiana, esta 
decimotercia estación, que es el lu­
gar en que la Reina de los Angeles 
recibió en sus brazos el cuerpo de 
su aman ti simo Hijo y Salvador 
nuestro, cuando José y Nieodemus 
le bajaron de la cruz.



ORACIÓN

|Oh 'Soberana Reina de los A n­
geles y Madre dolorosísima1: Por 
aquella inmensidad de penas que 
inundó vuestro Corazón, cuando 
desde los brazos de la cruz recibis­
teis en los vuestros a vuestro Hijo 
Santísimo, muerto a la violencia de 
tantos'tormentos, os suplico, piado­
sísima Madre, que os dignéis reci­
bir en vu estro s  brazos mi alma 
cuando se separe del cuerpo y pre­
sentarla a vuestro Hijo Santísimo, 
para que, acordándose de lo que Su 
Divina M ajestad  y Vos, Señora, 
por ella padecisteis, la juzgue, no 
según merecen mis culpas, sino se­
gún los infinitos méritos de su San­
gre divina derramada por mi amor, 
y los de vuestras inmensas penas, 
para acompañaros después en las 
alegrías de la gloria. Amén.

Lo demás, como en la pág. 284 ♦



Considera, alma cristiana, esta 
última estación, que es el lugar de 
la sepultura de Cristo nuestro Sal­
vador.

ORACIÓN

¡Oh divino y soberano Redentor 
de nuestras almas, que con infinito



amor quisisteis padecer por ellas 
tantas penas y tormentos, hasta 
morir afrentosamente en una cruz 
en tre  dos ladrones p a ra  borrar 
con vuestra Sangre divina la sen­
tencia de muerte que estaba ya fir­
mada por nuestras culpas, y  final­
mente ser sepultado para resucitar 
después a inmortal vida!: Os supli­
camos, Señor, que, por los infinitos 
méritos de vuestra santísima pa­
sión, muerte y sepultura, hagáis 
que estén sepultados para nosotros 
en perpetuo olvido todos los deleites 
de este mundo, y esté siempre viva  
en nuestros corazones la memoria 
de vuestra santísima pasión y muer­
te, y el deseo de amaros y  serviros 
en esta vida, para después de ella 
poder resucitar y entrar en vuestra 
gloria. Amén.

Lo demás, como en la pág* 284 .



M ÉTODO P R Á C T IC O

DE IMITAR CON ESPÍRITU DE DEVOCIÓN

A

Jesucristo llevando la Cruz.

El cristiano que desea ir en pos de Jesucris­
to. llevando la Cruz, ha de tener presente que 
este nombre Cristiano quiere decir discípu­
lo e imitador de Cristo, y que es indispensa­
ble, sí quiere llevar con toda propiedad tari 
honorífico y noble título, hacer Jo que. en su 
santo Evangelio nos encarga Jesús, a saber: 
que, si queremos ser discípulos suyos, hemos 
de oponernos o negarnos a nosotros mismos, 
tomar Ja Cruz y seguirle. Con estas pala­
bras, según explican Jos expositores, Jesu­
cristo nos pide mortificación interna y e x te r ­
na, si le queremos seguír. La mortificación 
interna está comprendida en estas palabras: 
que se niegue a si mismo, o que no.-tenga 
propia voluntad; y la mortificad'n externa, 
en estas otras: que tome su Cruz:. La mor­
tificación, según la bella comparación de 
San Francisco de Sales, nos es tan necesa­
ria como la sal para la conservación de la 
carnes, de suerte que, así como sin sal las 
carnes muertas se echan a perder, fermen­
tan y son luego pasto de gusanos, mas con 
la sal se conservan todo el año, así nosotros 
con la sal de la mortificación nos conserva­
remos en la virtud, y sin ella seremos pasto 
de todos los vicios, y por último nos perdere­
mos del todo; y he por qué San Pablo



decía con tanta aseveración: Hermanos.., 
si vivís según la cariie, regalándola y no 
mortificándola, moriréis, os condenaréis; 
empero si mortificáis la carite, viviréis, os 
salvaréis. Por lo tanto, deseando yo vuestro 
provecho, espiritual, he juzgado muy del 
caso bosquejaros lo que entendemos por. la 
palabra mortificación y el modo dé practi­
carla, para poder así .ayudar al Sefior a lle­
var la Cruz.

Mortificar, pues, no significa matar, sino 
sujetar y enfrenar; y así, la palabra mortifi­
cación. dice .lo mismo que. una ordenación, 
concierto y reglamento, de los apetit9s.de la 
parte inferior del hombre, para esté
siembre en armonía con la parte superior, 
constituida por la razón ilustrada por la fe.

La mortificación es de dos maneras: un̂ a 
de obligación, y la otra de devoción. La,de 
obligación tiene por objeto refrenar o quitar 
todo cuanto nos pueda ser impedimento para 
cumplir los preceptos de la ley de.Dios y las 
obligaciones del propio estado. La de su­
pererogación o devoción tiende a privar de 
aquellas cosas que, aun cuando no sea malo 
o pecado el ejecutarlas, es, sin embargo,, de 
gran provecho abstenerse de ellas, para 
ofrecer al Señor un sacrificio que le ■ es muy 
agradable; por ejemplo: el mirar un ameno 
jardín, el beber un vaso de agua fresca, etc., 
110 es en sí pecado, y sin embargo es incal­
culable la utilidad que trae al espíritu el 
privarse de ello por amor de Dios y de Ma­
ría, Y  dije que la utilidad de esta especie-de 
mortificación es incalculable, porque casi 
raya en la necesidad, por ser cosa muy pro­
bada que el que no o no quiera mortifi­
carse en la supererogación o devoción tarp-



poco sabrá ni podrá en lo que sea de obliga- 
ción.

Esta mortificación de devoción se divide 
en activa y pasiva. La activa consiste en 
buscar por elección propia, y por el grande 
amor qué uno tiene a Dios y a la Santísima 
Virgen, cosas que causen pena y_ humilla­
ción, para ofrecerles así un obsequio. L a  pa­
siva consiste en sufrir con paciencia, resig’ 
nación y conformidad con la voluntad de 
Dios todo cuanto nos causa pena sin haberlo 
nosotros buscado ni intentado, como son las 
persecuciones, calumnias, oprobios, robos, 
enfermedades  ̂ frío, calor y otras cosas se­
mejantes. Sin embargo de que la mortifica­
ción interna es la mejor y más noble, como 
que es el alma de todas ellas, para proceder 
con método daremos primero algunas nocio­
nes de la mortificación externa, con que nos 
abriremos paso para lo demás.

M O R TIFIC A CIÓ N  E X T E R N A

MORTIFICACIÓN DE LA VISTA

«Es parte de la inocencia el ser uno cie­
go», decía Séneca; y en verdad, por una tris­
te experiencia sabemos que son infinitos los 
que se han precipitado en los vicios y críme- 

.nes, perdiendo la inocencia por la vista, 
cuya consideración arrebató a un filósofo 
gentil a que por sus propias manos se arran­
case los ojos, como refiere Tertuliano. Es 
verdad que un cristiano no puede ni debe 
imitar a este infeliz, que con un crimen pre­
tendió evitar otros crímenes, pero sí debe 
.mortificar la vista a imitación de Jesucristo



Señor nuestro, que siempre la trajo modes­
tamente recogida, por cuyo motivo los Evan­
gelistas nos refieren las veces que la levan­
tó, como que era en él cosa singular y no 
acostumbrada. Por lo gue tú procurarás mor­
tificarla en los casos siguientes:

1 ,° Te abstendrás de mirar aquellos ob’ 
jetos que podrían suscitar en tu alma pensa­
mientos pecaminosos, como son figuras des­
honestas, comedias poco decentes, con espe­
cialidad si van acompañadas de baile, que 
por la circunstancia' del modo de vestir y 
saltar debe considerarse como causa provo­
cativa de pensamientos torpes; y en efecto: 
muchísimos que en todo el decurso de la co­
media habían tenido como adormecida la 
concupiscencia, al ver romper el baile sin­
tiéronse asaltados de un tropel de pensa­
mientos impuros que, abrasándolos en  ̂el 
fuego de las delectaciones amorosas, les hizo 
cometer otros tantos pecados mortales. Son 
muchos ios que experimentan lo que Atiplo, 
de quien nos refiere San Agustín que fué al 
teatro coñ propósito de no mirar cosa mala; 
pero, puesto allí, miró, pecó e hizo pecar a 
otros, No vayas, pues, tú a aquellas reunio­
nes en las cpie los concurrentes visten con 
poca modestia; a los bailes digo, y saraos; y 
cuando vayas por las calles y plazas, nunca 
fijes la vista en personas del otro sexo, espe­
cialmente si visten con menos decencia; y 
para que tu cuidado y recelo sea mayor, 
cumple a mi deber decirte que hay ciertas 
personas de quienes se sirve el demonio 
como de banderín de enganche, cuyo oficio 
es reclutar almas para el infierno,

2,° También apartarás la vista de las co­
sas vanas, curiosas y no necesarias, diciendp



como el Profeta: Apartad> Señor, mis ojosf 
para qué nú vean ¡a vanidad. El. saber 
mortificarse en estas y otras cosas,"por ino­
centes y honestas que sean en sí; ■ es un me­
dio poderosísimo para adelantar en la per­
fección. De San 3/rancisco de Borja se lee 
que cuando cazaba con halcones en el acto 
de arrojarse éstos sobre la presa bajaba los 
ojos y se privaba de mirarlos; y de San .Luis 
Gonzaga cuenta su historia que se privaba 
de mirar los espectáculos más curiosos a que 
había de asistir por precisión. Haz’ tú lo 
mismo algunas veces, especialmente cuando 
por precisión bayas de andar por las calles, 
plazas y lugares públicos. Dije algunas ve­
ces, no siempre, porque exigir que lo hicie­
ras siempre sería no conseguir nada por pe­
dir demasiado. Te causará alguna repug­
nancia aí principio, lo sé; pero después ex­
perimentarás ya mucha facilidad, y con ella 
paz, alegría y mérito en este mundo, y gran 
premio en el otro.

3.° Cuando no quieras mortificarte, sino 
dar algún recreo y solaz a. la vista, mirando 
las flores, los árboles, jardines, edificios y 
otras cosas honestas por este estilo, y que no 
encierran peligro de pecar, acostúmbrate a 
levantar el espíritu al Criador, pensando 
que El es el manantial y origen de toda la 
hermosura, belleza y orden, }r que de El han 
recibido aquellas criaturas4̂  objetos cuanta 
hermosura, gracia y orden ves brillar en 
ellos, y dando un paso más, di: Si tanta es 
la hermosura de las cosas del mundo, que 
es un destierro, ¿cuál será la de la pa­
tria celestial?



MORTIFICACIÓN DEL OÍDO

1.° lias de procurar mortificar el oído no 
escuchando jamás cuentos impuros, conver­
saciones ni canciones deshonestas que, como 
dice San Pablo, corrompen las buenas cos­
tumbres, y que por desgracia tanto abundan 
en nuestros infelices días. De estos desho­
nestos y mal hablados se sirve el demonio 
como de anzuelo para pescar las almas, o7 
cual cazador de pájaros, de reclamó para re­
coger l^s inocentes e incautas avecillas. jOh 
a cuántos y a . cuántas se les oye exclamar 
todos los días: *Nunca habría yo pecado n'í 
sabido de tales indecencias, si no hubiera 
oído tal conversación, canción, expresión, 
etcétera»! Huye, por lo tanto .de los desho­
nestos y mal hablados.

2.° También te guardarás de esciuh'’.r 
murmuraciones, defectos de personas y de 
cosas de mundo, las que, aun cuando no te 
causaren otro dañó, a lo menos te llenarán 
la cabeza de mil y mil cosas impertinentes 
.que, viniendo de tropel en tiempo de ora­
ción, Misa y demás devociones,.te in q u ie ta ­
rán y distraerán hasta lo sumo. Cuando te 
halles entre los que ,»;sí hablan, procura, sí 
puedes, distraerlos, mudando de conversa­
ción o haciéndoles alguna pregunta útil, y 
si esta estratagema no surtiere el. efecto de­
seado, márchate sí puedes y si no, con nn 
semblante serio y severo dales a entender 
que tales conversaciones no merecen tu 
aprobación, y no dudes, se corregirán, por­
que dice el Hspíritu Santo: E l viento cierzo 
disipa Iqs nubes, y  la cara triste re^riwf 
la lengua del murmurador?'



MORTIFICACIÓN DEL OLFATO

Mortificarás el olfato huyendo de vanos 
olores, como son esencias, pastillas,  ̂bálsa­
mos, aguas de olor, etc., porque quien usa 
tales cosas, propias de afeminados, indica 
ser persona sensual* Que a Dios, como a Su­
premo Señor, se le honre con incienso y 
otras cosas aromáticas, es muy conforme a 
razón; pero que las use un mortal, que en 
breve ha de ser pasto de gusanos, fétido, as­
queroso y abominable, es reprensible hasta 
lo sumo. Déjate, pues de olores; antes bien, 
procura sufrir con paciencia los malos oloree 
de los hospitales o aposentos de los enfer­
mos, cárceles, etc,, no dejando de visitarlos 
por causa de ellos, pues por ello te ha de 
premiar Dios, como lo promete en su santo 
Evangelio.

MORTIFICACIÓN DE LA LENGUA

Gran cuidado has de poner en mortificar 
la lengua para que no se deslice en pala­
bras vanas, inútiles, de propia alabanza o 
torpes en maldiciones, blasfemias u otras 
cosas que pueden ser injuriosas a Dios, per­
judiciales a ti mismo o al prójimo. E l que no 
peca con la lengua—dice el Apóstol San­
tiago—, ya es hombre perfecto. Y , explican­
do estas palabras, Orígenes dice: Que del 
que tiene la feliz suerte de librarse de los 
pecados de la lengua, se puede afirmar 
de él que es verdaderamente perfecto, y  
se puede presumir que fácilmente dirigi- 
rá y gobernará sus afectos el que ha con­
seguido domar la lengua. en efecto, la



experiencia liós enseña que la lengua es la 
universidad de maldades, y que hasta perso­
nas espirituales son cogidas por Satanás en 
los lazos de la lengua. Por esto es indispen­
sable poner un exquisito cuidado en gober- 
narlat y al efecto valerse del consejo que da 
San Bernardo diciendo; Pasar dos veces 
por la lima lo que una sola ves ha de pro- 
nunciar la lengua. Dando a entender que 
antes que hables has de considerar con el en­
tendimiento si lo que vas a decir es o no se­
gún la voluntad de Dios, si será de provecho 
o de daño al prójimo. Con esta reflexión evi­
tarás muchas palabras de las que, después de 
dichas, te habría de pesar. Habla, pues, 
poco, conforme al consejo de Séneca, que 
decía: Jam ás me pesó de haber callado, 
pero sí de haber hablado. Y  el Espíritu 
Santo asegura que hablando mucho no 
faltan pecados« Calla, pues, repito, y no 
hables sin necesidad, caridad u obediencia, 
y al efecto puedes valerte de las adverten­
cias siguientes:

1.a Piensa que Dios apunta las palabras 
que dices, y que de todas te pedirá cuenta 
en el día Sel juicio, hasta de las ociosas, 
como nos lo dice en su santo Evangelio.

2.a Antes de hablar levanta el corazón a 
Dios, y pídele gracias para no sobrepasarte, 
diciendo con el Profeta: Poned, Señor, un 
sello a m i boca y  a mis labios una puerta 
que los cierre de todos .lados, para Hablar 
con las debidas circunstancias.

3 .a Huye de aquellas conversaciones, 
personas y lugares en que sabes por expe­
riencia que te deslizas en el hablar o se de­
rrama tu espíritu.

4.a No te chanceesj ni provoques a chaa-



¿as pesadas> ni uses de equívocos qne puej 
dan tomarse en mal sentido o que puedan 
apesadumbrar al prój imo.

5 .a Habla con sencillez e- ingenuidad y 
sin ficción; pero jamás saques a plaza las 
faltas del prójimo, y aun cuando éstas sean 
va públicas y sabidas o sean defectos natu­
rales, siempre será bueno que tomes el me­
jor partido, que es callar, porque a nadie le 
gusta quese publiquen sus defectos o se ha­
ble de ellos

6.a Aborrece las disputas o el sostenerte 
ñrme en tus trece; cuando hdyas.de manifes- 
tar tu parecer, hazlo con modestia y dulzura 
con deseo de que triunfe la verdad, y nunca 
por salir con la tuya ni por el prurito de que 
se cumplan tus antojos; muy al contrano:'si 
la conciencia lo permite, prefiere acomodar­
te al parecer de otros antes que porfiar, pues 
esto es de.gran provecho espiritual, porque 
es cosa sabida que mejor es ser modesto que 
porfiado. [Cuántos altercados, desuniones y 
pecados evitarás practicando estos consejos!

7 .a Nunca digas palabra que ceda en 
propia alabanza, ni cuentes lo que has dicho 
o hecho con el objeto de ser tenido por sabio, 
valiente o virtuoso; porqué por lo mismo 
que no sienta bien la alabanza en boca pro­
pia, te harías despreciable. Para no faltar, 
pues, en cosa de tanta importancia, acuér- 
date que Dios te ve, te oye y te ha de pedir 
c u e nta d e cu an to h abl es.

MORTIFICACIÓN DEL GUSTO

De mil maneras se puede ejercitar la mor­
tificación del gusto, y es de tanto interés, 
que San Gregorio no "titubea en afirmar que



quien no procura vencer antes la gula en 
vano se prometerá vencer los demás vi­
cios.

Téngase, pues, como máxima inconcusa, 
o como principio fundamental, que el hom­
bre no ha de vivir para comer y beber, sino 
que ha de comer y beber para vivir. Se ha 
de comer y beber para sustentar la natura­
leza y no para regalar los sentidos; y estos 
principios son los que han de regular la can­
tidad y calidad de. los alimentos. E l que no 
se mortifica en la comidat decía Santa 
Catalina de Sena, es imposible que pueda 
guardar su inocenciat pues por la gula se 
perdió Adán, . .

Toda destemplanza en la comida y bebida 
es perjudicial al cuerpo y al alma. Y a 110 se 
duda que la mayor parte de las enfermeda­
des son efecto de la gula. Las apoplejías* 
las diarreas, las obstrucciones, los dolores 
de estómago, Jos de costado, y otros males 
que seria largo enumerar, comúnmente no 
reconocen otra causa que los excesivos ali­
mentos. Pero estas enfermedades corpora­
les, aunque grandes males, son muy insigni­
ficantes en comparación de los males espiri­
tuales que acarrea la gula.

Es imposible, decía Casiano, es imposi­
ble que 110 experimente tentaciones impu­
ras el que está- lleno de comida; y he aquí 
por qué los santos' que tan alto aprecio ha­
cían de la castidad, refrenaban con tanto 
cuidado la gula. Dice Santo Tomás, que 
cuando el demonio tienta con la gula a 
una persona y  es vencidot deja ya  ue ten­
tarla con la impureza. San Jerónimo, es­
cribiendo a la Santa Virgen Kustoquio,. el 
vino y  la mocedad, decía, son un doble in-



ceníivo del deseo de ilícitos placeres. Y  
éntre otras cosas ■ añadía: Te aviso quey 
como esposa que eres de Jesucristo, huyas 
del vino como de un veneno. Y  Salomón 
en los Proverbios dice: E l vino es lujurioso; 
es el cebo de la incontinencia; y luego pre­
gunta: ¿Para quién scrá7t los lamentos? 
¿No es verdad que serán para los dados 
al vino y  que procuran apurar las copas? 
Porque sabe todo esto Satanás, que se huel­
ga de nuestra desgracia en éste y en el otro 
mundo, ha hecho abrir tantas tabernas, figo­
nes, cafés y fábricas de licores, que son como 
otras tantas fábricas de pólvora para hacer 
guerra a la castidad y demás virtudes, por­
que de la impureza nacen todos los males, 
hasta la herejía, según nuestro adagio: No 
hay hereje sin mujer.

Y  así, para librarte de tamaños males, 
anda alerta con la comida y bebida: nunca 
entres en taberna, café .o figón sino por ne­
cesidad, ni comas ni bebas sino en las horas 
acostumbradas; y entonces, echa la bendi­
ción sobre la comida antes de empezar a co­
mer, y al concluir, da por ella gracias a 
Dios. No quieras hacerte semejante a aque­
llos animales inmundos que puestos debajo 
de la encina, tragan la bellota sin levantar 
su cabeza para mirar a quien les prodiga el 
regalo; antes bien, al comenzar a tomar ali­
mento levanta tu pensamiento a Dios y de 
vez en cuando dile interiormente: Señor, ni 
como ni bebo para deleitarme en estas co­
sas, sino para alimentarme y  tener fuer- 
bü para serviros. Mas no por esto quiero 
dccir que sea una falta el sentir gusto en la 
comida, porque eso es natural y bien ordena- 
do por Dios; pero sí lo sería si se comiera por



el gusto como por único fin. No es .lo mismo 
comer con gusto que comer por gusto: lo 
primero es lícito, porque sin el incentivo del 
gusto, ¿quién comería? Lo segundo es peca­
do o defecto, porque es invertir ei orden; es 
colocar el fin en lo que sólo es medio o ins­
trumento; es gozar de lo que sólo se debe 
usar; es, en Jin, destruir aquella máxima 
que dejamos sentada, a saber: que el hom­
bre no ha de vivir para comer y  beber, 
sino beber y  comer para vivir.

Es un acto de mortificación muy loable el 
no quejarse jamás de la comida o bebida; 
que el superior vele en favor de los demás, 
está muy puesto en razón; pero un particu­
lar nunca diga que está crudo o cocido, frío 
o caliente, soso o salado, sino que coma lo 
que traígan y del modo que lo traigan, a no 
ser que conozca seríe dañoso al cuerpo o al 
alma, como si fuese cosa que le hubiese de 
causar alguna indisposición o que se opusie­
ra a algún precepto. Santo Tomás nunca 
pidió comida alguna en particular,■ y siem­
pre decía que con lo que le presentaban 
quedaba satisfecho* San Ignacio jamás re­
husó plato alguno, ni se quejó aunque estu­
viera mal cocido o mal guisado. San Juan 
Clímaco también comía de todo, y muy des­
pacio esperaba que los demás fueran co­
miendo para concluir juntos. También es 
una excelente mortificación privarse o abs­
tenerse de aquellas viandas o frutas que son 
más del propio gusto, y haciéndolo con 
disimulo se pueden practicar muchos actos 
de virtud, presentando u ofreciendo a Dios 
estos sacriñcios u obsequios, llevando la 
cruz de Cristo, v no ser como aquellos de 
quienes con lágrimas se lamenta San Pablo
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que son enemigos de ía cruz de Cristo y 
cuyo Dios es el vientre.

MORTfFÍCACiÓN DEL TACTO

Nunca hagas ni toques cosa alguna fea, 
porque ya sabes que eso es un horrendo pe­
cado; te abstendrás también de aquella cos­
tumbre indecente y baja que tienen algunos 
de juguetear y agarrarse, y otros enredos 
semejantes, por ser cosa intolerable e inde­
corosa; no eches en olvido aquel adagio; 
juego de manos, juego de villanos. No 
sólo, pues, no lo has de hacer con personas 
de otro sexo, sino tampoco con las del pro­
pio; y no sólo por ser contra la buena edu­
cación, sino también peligroso para la cas­
tidad.

MORTIFICACIÓN DE TODO EL CUERPO

El enemigo más fiero y cruel de nuestra 
alma, y el más temible es nuestro cuerpo, 
o la carne, ya porque siempre está junto a 
ella, ya porque es el más tenaz: de modo 
que puede decirse que todos los días le arma 
asechanzas para hacerla caer en pecado. 
Es un potro indómito que fácilmente se 
desboca, que difícilmente obedece al freno 
o se reduce a servir al espíritu para que fué 
formado; de suerte que por poco que se le 
suelte la rienda, no sólo exigirá lo justo y 
lo que racionalmente debemos concederle 
como necesario, sino que nos arrastrará a 
la pasión. No debemos olvidar que al cuer­
po hemos de cuidarlo cual cuidaríamos a un 
bruto de labranza, a quien daríamos lo ne­



cesario para servirnos de él, y no para re­
calarlo, so pena de que poniéndose dema­
siado lozano, no admitiera el yugo o arro­
jase la carga. Lo propio, pues, hemos de ha- 
cer con el cuerpo; esto es; hemos de darle 
lo que necesita para vivir y trabajar; pero 
no para regalarlo, so pena también de que, 
lozaneando, se haga indómito y nos arrastre 
a todos los desórdenes, haciéndonos vivir, 
no según la razón, sino según la'pasión, 
cual animales irracional es y y aun peor, por 
cuanto aquéllos están dotados y son regidos 
por instinto natura], lo cual sin disputa lie- 
ga a faltar a la persona que vive según la 
pasión. Como el médico al encargarse de un 
enfermo le ordena al punto la dieta, esto es, 
que se príve de comer y beber, no sólo en 
la cantidad, sino también en la calidad de 
ciertos alimentos que conoce serle nocivos, 
ordenándole también que se preserve de los 
aires poco sanos y de conversaciones, rece­
tándole al mismo tiempo las medicinas más 
a propósito para la restauración de la salud; 
así, ni más ni menos, es indispensable tra­
tar a nuestro cuerpo, enfermo de las pasio­
nes y de malas inclinaciones. Es preciso 
empezar, por la dieta, privándole o mode­
rándole aquellos manjares o bebidas que 
pueden irritar o dar empuje a las pasiones, 
apartarlo de aquellas personas y lugares 
que pueden traerle algún peí juicio espiri­
tual, propinándole al propio tiempo ciertas 
mortificaciones, cual -otras medicinas, bajo 
el consejo de un prudente y\ sabio director,
o, a lo menos, sufrir con. paciencia y sin que- 
jas aquellas. cosas que nos mortifican sin 
buscarlas, ora vengan de los prójimos, ora 
de los animales e insectos, o ya, por último,



de los elementos o de la naturaleza; como., 
por ejemplo: sufrir con paciencia y con es­
píritu de penitencia el frío y el no poderse 
calentar o arrimarse a la lumbre en invier­
no, el dolor de cabeza en primavera, y ,el 
calor, las moscas, pulgas, etc., en verano y 
otoño.

Conozco yo a cierta persona que, cuando 
las pulgas le pican, se habla de esta suerte 
a sí misma; «Mira: estos bichos pican así a. 
los mortales, porque el primero y padre de 
ellos cometió un sólo pecado; si, pues, por un 
solo pecado de uno pican a todos los morta­
les, ¿con cuánta más razón todos deberían, 
picarte a ti que tantos pecados has cometi­
do?'’ Y  Jos deja que hagan su deber picando 
y cebándose en él, sufriendo con la mayor 
paciencia y en espíritu de penitencia esta 
mortificación (1). Si tú no alcanzas a tanto, 
porque tienes menos virtud, sé a lo menos- 
un poco más sufrido que Jiasta aquí, piensa 
que más padecerás en el infierno, adonde 
irás sí tienes la desgracia de morir en peca­
do mortal, o en el purgatorio, adonde indis­
pensablemente irás sí no te mor tiñe as aho­
ra o no haces penitencia de las faltas venia­
les o del reato de las mortales, aún cuando 
estén ya confesadas; porque ya te acordarás 
que dice el Catecismo que con el sacramen­
to de la Penitencia se perdonan las penas 
del infierno, pero no todas las del purgato­
rio que merece el pecador.

Bueno y muy útil te sería que hicieras 
también alguna otra mortificación volunta­
ria, a imitación de San Pablo, quien decía

(1) Este era el mismo Venerable, que se ptrntí pur 
modestia en tercera persona.



castigo a ¡ni cuerpo para reducirlo a que 
sirva al espíritu; pero antes de practicar 
las mortificaciones voluntarias, consúltalo 
con humildad y docilidad con tu director, y 
él, haciéndose cargo de tu salud, ocupacio­
nes y otras circunstancias, te dirá lo que 
puedes hacer que sea más agradable a 
Dios.

MORTIFICACIÓN INTERNA
A P E T IT O  SEN SITIV O

El apetito sensitivo encierra dos poten­
cias: llámase la una irascible, y concupisci­
ble la otra; estas dos potencias son el asien­
to de las pasiones. Por esta palabra, pa­
sión, entendemos los movimientos del ape­
tito sensitivo, que nos impulsan a conseguir 
un bien o a huir de un mal previamente 
conocido.

Once son Jas pasiones: seis de la parte 
concupiscible, y cinco de la parte irascible. 
Las seis primeras son; amor, odio, deseo, 
fuga, gozo y tristeza. Las cinco de la parte 
irascible son: esperanza, desesperación, te­
mor, audacia e ira.

Las pasiones, en sí mismas, ni son buenas 
ni son malas. Pueden compararse con los 
humores del cuerpo, que, si están bien equi­
librados, causan o conservan la salud cor­
poral; pero que, si se desconciertan, dan 
por resultado las enfermedades, por fin la 
muerte; así las pasiones, si están regidas y 
ordenadas por la razón, son una mina de vir­
tudes morales; pero, si se desconciertan, son 
un manantial de vicios, culpas y pecados. 
Por este motivo conviene en gran manear



tenerlas del todo sujetas a las leyes de la 
razón, y si acaso, sin advertirlo, se levantan 
contra ella como caballos indómitos, luego, 
al reparar en ello, sujetarlas con las rien­
das de la misma razón. De tener de esta 
suerte mortificadas las pasiones, se sigue el. 
inapreciable bien de la tranquilidad del áni­
mo, la paz del corazón, y en este mundo se 
goza ya de un cielo anticipado.

MORTIFICACIÓN DE LA IMAGINACIÓN

L a  imaginación no puede estar ociosa;, 
conviene, por lo tanto, tenerla siempre ocu­
pada en cosas útiles, y al efecto te servirán 
ios avisos siguientes:

1 .° Procurarás darle pasto de pensa­
mientos útiles y provechosos, teniendo gran 
cuidado en dar de mano al momento a los 
pensamientos malos, porque si una vez los 
dejas entrar, no los echarás después tan 
fácilmente.

2.a Guarda las puertas de los sentidos 
corporales, teniéndolas cerradas a cuanto 
pueda perjudicar al alma, pues has de saber 
que en vano trabaja para mortificar la ima­
ginación el que no procura antes mortificar 
los sentidos corporales.

3.° No estes jamás ocioso; procura siem­
pre estar ocupado en cosas del servicio de 
Dios, del bien del prójimo y en lo que de- 
mandan los deberes de tu estado; porque, 
así ocupada la imaginación, no se desvane­
cerá en cosas inútiles o dañosas.

4 .ü Piensa que estás en la presencia de 
Dios, que es el Juez que ha de juzgar, nc 
sólo tus palabras y obras, sino también tus 
pensamientos; y delante de este Diosjuez^



¿te atreverás a pensar en lo que no te atre­
verías delante de un hombre que penetrase, 
tus pensamientos?

MORTIFICACIÓN DEL ENTENDIMIENTO

Es el entendimiento la raíz de cuanto 
bueno y malo hay en el hombre. Grande 
sacrificio hace a Dios el que le rinde su pro­
pio entendimiento o juicio, .con especialidad 
en los casos siguientes:

1 .° En apartar o vencer la desidia o ne­
gligencia, en saber las cosas de su obliga­
ción, las que cada uno debe saber perfecta­
mente para no incurrir en la indignación y 
reprobación de Dios, según dice el Apóstol 
con estas palabras; E l que ignora será. ig­
norado.

2 .° En sujetar el propio parecer o juicio 
al de los superiores, juzgando acertado lo 
que ellos mandan, y obedeciendo siempre, 
si lo mandado no es contra la ley de Dios.

3 .° En sujetar el propio juicio o parecer 
al de otro, aun cuando éste no sea tan sabio 
ni superior, a no ser en cosas malas, porque 
en este caso ni puede ni debe sujetarlo; pero, 
fuera de este caso, procurar no disputar ni 
porfiar, sino condescender, porque la con­
descendencia, como dice San Francisco de 
Sales, es hija de la caridad, y engendra y 
nutre la paz y el amor en las familias y en­
tre los demás prójimos,

4 .° En mortificar los deseos de saber co­
sas dañosas e inútiles, ora sea de lo que en­
señan los libros prohibidos, ora de lo que 
hablan las personas murmuradoras que tie­
nen gusto de contar vidas ajenas, o lo que 
pasa en las casas o en la población. C



5 .° No juzgar las obras ni palabras aje­
nas, a no ser que a ello obligue el oficio de 
superior; porque éste debe velar o sospechar 
sobre lo que dicen, hacen o pueden hacer 
las personas que le están sujetas, o para co­
rregirlas si han hecho o hablado mal, o para 
prevenir el mal e impedirlo; pero en cuanto 
a ios demás t juzgar siempre de ellos lo me­
jor que se pueda; y en las cosas evidente­
mente malas, juzgar siempre con piedad, 
pensando que nosotros hartos defectos tene­
mos, y que, si nos halláremos en el caso del 
prójimo y Dios no nos detuviese, seríamos 
peores que él.

MORTIFICACIÓN DE LA MEMORIA

La memoria liase de mortificar en las co­
sas siguientes:

1.a Refrenar los pensamientos viciosos, 
y procurar olvidar los agravios que nos ha­
ya hecho nuestro prójimo; hacer lo mismo 
con las cosas lascivas que se hayan visto u 
oído, y cualquier otra cosa mala' que venga 
a la memoria.

2.ÍL Cerrar la puerta a todos ios pensa­
mientos vanos e inútiles, que llenan el alma 
de imaginaciones, e impiden la atención en 
la oración.

3 .a No dar lugar a los pensamientos, por 
buenos que sean, si vienen fuera de tiempo, 
como, por ejemplo, en la oración, Misa y 
demás devociones, si no son conformes a 
estas mismas obras, Y  para que la memoria 
esté bien ocupada siempre, no hay como 
ejercitarse en estar siempre en la presencia 
de Dios,



Y DE L A PROPIA VOLUNTAD

Hablando el venerable Blosio de la mor­
tificación de la voluntad, dice que a Dios no 
se le puede ofrecer sacrificio más agradable 
que el de la propia voluntad; y en otra par­
te dice que quien mortifica la propia volun­
tad para hacer la de otros, para la gloria o 
por amor de*Diost agrada más al Señor que 
si ayunase mucho tiempo a pan y agua y 
que si rigurosfsimamente se macerase con 
disciplinas. Y , al contrario, es tanto el mal 
que causa al alma la propia voluntad no 
mortificada, que dice San Bernardo que no 
habría infierno si no hubiese voluntad 
propia.

L a  mortificación de la propia voluntad se 
ha de ejercitar en los casos siguientes:

1.° Averiguar o poner gran cuidado en 
saber cuál sea la voluntad de Dios en cada 
obra que se ha de hacer.

2 .° Pedir a Dios esta mortificación, des­
confiando de sí y poniendo en El la confian­
za, pens indo que todo se puede con su santa 
gracia.

3 ° .Decir con frecuencia estas jaculato­
rias n otras semejantes: Dios mío, ¿qué 
queréis que haga? Enseñadme, Señor, a 
negar m i propia voluntad y  hacer la 
vuestra. Hágase vuestra voluntad, así en 
la tierra como en el cielo. No quiero,, Dios 
mió, sino lo que Vos queréis. vHaced de 
mi, Señor, lo que os plazca...

4*° Procurar hacer la voluntad de los 
otros, más bien que la propia, en aquellas 
cosas indiferentes, que pueden hacerse o



dejarse de hacer lícitamente o hacerse de 
este o del otro modo, sujetándose a todos 
por amor- de Dios. Esta santa práctica es de 
gran provecho, por ir acompañados Los actos 
de'propia sujeción de los de otras virtudes; 
y si con cuidado se aprovechan las ocasio­
nes que muy a menudo se nos presentan, se 
agradará mucho a Dios y se correrá muy 
velozmente por el camino de la perfección. 
Rn esto faltan muchas persona^ que son re­
putadas por espirituales y amantes de la 
perfección, y en realidad lo son muy poco; 
excelentes y muy buenas mientras puedan 
hacer lo que quieran y del modo que quie­
ren, sin la menor sujeción o contradicción; 
pero hacedles un poco de resistencia, con­
trariad su voluntad y veré islas al momento 
echar chispas de fuego, palabras picantes, 
manifestar con ceño su enojo, dispuestas a 
los arrebatos, y más fáciles de encenderse 
en cólera al primer encuentro que nn fósfo­
ro al roce de un objeto áspero. A  éstos pue­
de aplicárseles aquel dicho que tanto les 
cuadra: santos en plasa , y  diablos en 
casa, porque son inaguantables, por cuanto 
no hay quien discurra por donde se ganan 
ni por dónde se pierden. ¡Infelices!

5 .° Ejercitarse en hacer muchos actos 
contrarios a la propia voluntad, no sólo en 
aquellas cosas a que viciosamente se halla 
inclinada la voluntad o se desean, sino tam­
bién en las indiferentes a que se tiene algu­
na a lición; y esto, con toda propiedad, es ne­
garse a sí mismo.

6 ° Procurar en todo ponerse por mode­
lo a Jesucristo, fijando dentro de su cora* 
zón un gran deseo de ser humillado y des­
preciado de todos; y, por lo mismo, huir de



los oficios de autoridad y honra, y abrazar 
los despreciables y viles- No referir jamás 
cosa alguna que ceda en propia alabanza, a 
no obligar a ello la gloria de Dios v prove­
cho del prójimo. Al ser reprendido, aun 
cuando se halle inocente, callar y no excu­
sarse, ofreciéndolo todo a Dios, y conside­
rando que los pecados propios, actuales o 
pasados, merecen esto y mucho más; y en 
todo ello no apetecer ser tenido por humilde 
v virtuoso, sino por culpado e imperfecto.

7 .° Tener una voluntad pronta, y deter­
minada para hacer, no sólo lo que los supe­
riores mandan, sino también lo que se co­
nozca que quieren, sin esperar que lo mani­
fiesten o lo manden.

8.° Arrancar del corazón toda afición a 
las cosas criadas, de suerte que no se ame. 
sino a Dios o por Dios. Este desprendimien­
to de las cosas criadas es útilísimo para ade­
lantar en la perfección. Por lo tanto, se lia de 
poner gran cuidado en no aficionarse a cosa 
alguna por pequeña y vil que sea, porque, a 
veces estas cosas ocupan el corazón tanto 
más que las grandes r  que ías de mucho 
precio, brillo y raras. De aquí se sigue que, 
al m om ento de sentirse uno aficionado a ta­
les cosilias o pequeneces, es indispensable 
privarse de ellas antes que se le pegue el 
corazón, porque toda afición desordenada a 
ías criaturas cierra la puerta al amor de 
Dios y la abre al amor propio; teniendo en­
tendido que cuanto se posee o usa en este 
mundo se ha de tener sin afición o apego, 
estando siempre dispuestos a dejarlo todo 
cuando se estime conveniente, y no apreciar 
nada sino en cuanto es útil para servir a 
Dios.



y.° Abrazar los trabajos, penas, injurias, 
afrentas y oprobios con entera resignación 
a la voluntad de Dios, y caminar a la per­
fección, lo cual se ha de hacer de las cuatro 
maneras siguientes:

1.a Sufrir con paciencia las cosas, por ar­
duas y difíciles que sean, conforme a lo de 
San Pablo, que dicc: in tribulationepatien­
tes (sufridos en la tribulación).

2 .a Sufrir no sólo con paciencia, sino 
dando gracias al Señor por el beneficio que 
nos dispensa haciéndonos gustar el cáliz que 
E l se reservó para sí y para sus más escogi­
dos amigos.

3 .a Sufrir no sólo con paciencia y haci- 
mierito de gracias, sino también con alegría 
a imitación de los Apóstoles, de quienes se 
lee que salitm alegres de la presencia de 
los Tribunales, por haber tenido la dicha 
de padecer desprecios por el nombre de 
Jesús,

4.a Sufrir no sólo con paciencia, haci- 
miento de gracias y alegría, sino también 
con deseos de padecer más y más por amor 
de Jesucristo, a imitación suya; el cual, es­
tando clavado en la Cruz, con tantas amar­
guras, desprecios y penas de muerte, aun se 
abrasaba en sed de padecer más. Y  en los 
que con toda verdad aman a Dios, a propor­
ción de lo vivo que es el amor, es también 
vehemente el deseo de padecer, reputando 
por glorias las adversidades, como de sí 
mismo asegura San Pablo: Lejos de mi glo­
riarme en otra cosa que en (a Critz de mi 
Se f¿or Jesucristo.

Aquí tienes, ¡oh cristiano muy amado!, lo 
que has de hacer si quieres seguir a Jesu­
cristo; te has de negar a ti mismo, tomar la



Cruz e ir en pos de El; quien esto no practi­
que, jamás será perfecto. Aun cuando nues­
tra naturaleza lo repugne, es indispensable 
resolverse a ello. Pero, ¡qué dolor!, todo se 
hace menos esto, Jesucristo tiene muchos 
que le siguen al Tabor; pero al Calvario, 
jcuán raros! Quiero.decir que cuando envía 
prosperidad y glorias, todos son amigos de 
Dios; pero enviando enfermedades, desgra­
cias u otros males, entonces le vuelven la 
espalda. No seas tú del número de éstos, 
sino toma lo que te dé. Si te envía prosperi-. 
dad, dale continuamente gracias admirando 
su bondad; y si te prueba con desgracias, 
confórmate con su voluntad, creyendo que 
esto te conviene y que E l padeció más aun 
por ti sin merecerlo, y de esta suerte podrás 
llegar por fin a la gloria celestial, que de 
veras te deseo. Amén.

L A  PACIENCIA
Cristiano: en este valle de lágrimas y pe­

nas eres un desterrado; he aquí por que la 
paciencia te es tan esencial como el pan de 
que te alimentas. ¿La quieres de veras? Yo 
te la prometo con tal que practiques los avi­
sos siguientes:

1 .a" Estando enfadado, calla. Ninguna ac­
ción has de hacer,-ni proferir palabra arre­
batado de ira, porque después no sólo te pe­
saría de ello, sino que quizá serían ya irre­
mediables los males que con tus arrebatos 
hubieses causado.

2,° Acuérdate que si Dios te hubiera qui­
tado la vida cuando pecaste la primera vez, 
ahora arderías ya en los infiernos, padecien­
do allí mucho más que ahora aquí; y si te



dieran a escoger entre lo que ahora padeces 
y lo que allí padecieras, ¿no preferirías esto 
a lo del infierno? Pues entonces, hazte cargo 
de que Dios te conmuta en estas penas las 
que allí deberías padecer.

3.° Levanta tu consideración al cielo y 
mira cuánta es la gloría que allí te aguarda 
si sufres con paciencia; no pueden compa­
rarse las penas de esta vida con la gloria y 
.galardón que por ellas te dará Dios después; 
y lias de saber que, como dice San Grego­
rio, nadie puede llegar a los grandes pre- 
-raiüs del cíelo sino por el camino de grandes 
trabajos; y estos trabajos han de sufrirse con 
paciencia y en gracia; de lo contrario nada 
sirven para ir al cielo.

4.° Piensa que nadie será coronado de 
.gloria sin haber sufrido con paciencia y gra­
cia, de suerte que San Juan vi ó que todos 
los Santos del ciclo llevaban palmas, que 
son el símbolo del martirio o paciencia con 
que .habían sufrido las penas de esta vida/ 
Lee las vidas de los Santos y Santas, las de 
Jesús y María, y verás con qué paciencia 
sufrieron las calumnias, persecuciones, pri­
vaciones y toda clase de tormentos, a pesar 
de ser inocentes; y tú, miserable pecador, 
que años ha deberías arder en los infiernos, 
¿no sufrirás?...

5.° ¿No bastan estos ejemplos para aquie­
tarte? Pues voy a poner otro delante de tus 
ojos que creo te moverá: ven conmigo, va-

■ mos al Calvario.,. ¿Ves aquellos dos que 
están al 3ado de Jesús? Pues son dos ladro­
nes: ambos padecen una misma clase de pe­
nas; ambos están allí ajusticiados^ pero, ¡qué 
fin tan distinto el de uno y otro! L1 uno pasa 
del suplicio al paraíso, y el otro de la cruz



DEVOCIÓN A  SAN JOSÉ

Uno de los santos que más devoción 
y confianza debe inspirar a toda alma 
cristiana ha de ser, sin duda, el glorioso 
San José. Sí; en él debe confiar mucho* 
al saber que Dios le escogió entre todos 
los hombres para ser Esposo de María, 
que, sin dejar de ser Virgen, faé Madre 
de Jesús; y como Dios a cada mío da las 
gracias según el fin especial' a que le 
destina7 ¡qué gracias tan grandes conce­
dería a San José a fin de que pudiera lle­
nar perfectamente su misión! ¡Qué hu­
mildad tan profunda, qué pureza tan an­
gelical, qué caridad tan fervorosa, no 
brillarían en San José, cual correspondía 
al único digno de su Esposa María!...

Además, San José era llamado a una 
segunda misión, pues no fué dado úni­
camente a María para que como esposo 
la protegiese, amparase y acompañase,

oAlulííO



sino también para que se ocultase a Sa­
tanás el misterio de la encarnación del 
Verbo; y como quiso presentarse niño 
este Dios hecho hombre, escogió a San 
José para que hiciese las veces de padre, 
y, como tal, le alimentase y cuidase. 
Todo lo cual cumplió perfectamente San 
José, y Jesús, en retorno, le estaba del 
todo sujeto.

Ahora, pues, si en la tierra cuidó tan 
bien de la Virgen María, su esposa, y de 
Jesús, hijo de María, y los dos le esta­
ban sujetos, es de creer que en el cielo 
tendrá un gran valimiento, que Dios le 
habrá premiado centuplicadamente su 
constante fidelidad, y que Jesús y Maria, 
en cambio de sus buenos servicios, se 
complacerán en despachar gracias por 
intercesión de San José; siendo de pen­
sar que el mismo Dios inspirará a los 
cristianos que le pidan gracias, y Ies dirá 
lo que decía Faraón, rey de Egipto: Id  
a Jo sé .

En efecto; grande y muy grande es el 
valimiento de San José, como consta por 
Ja experiencia y. lo enseñan los doctores 
de la Iglesia, singularmente Santo To­
más, San Bernardino, San Francisco de 
Sales, Gersónj Isolano y otros muchos; 
y  Santa Teresa, en el capítulo ó.° de su 
Vida, dice de sí misma:

«Como me vi tan tullida y en tan poca 
edad, y cuál me habían parado los médicos 
de la tierra, determiné acudir a los del cíe­



lo... Tomé por Abogado y Señor al glorioso 
San José, y encomendéme mucho a él; vi 
■claro que de esta necesidad, como de otras 

ara y pérdida de alma, este

que yo lo sabía pedir. No me acuerdo hasta 
ahora de haberle suplicado cosa que la haya 
dejado de hacer... A otros Santos parece les 
dió el Señor gracia para socorrer en una ne­
cesidad; a este glorioso Santo tengo expe­
riencia que socorre en todas, y quiere el Se­
ñor darnos a entender que, así como le fué 
sujeto en la tierra, que como tenía nombre 
de padre siendo ayo le podía mandar, así en 
el cielo hace cuanto le pide. Esto han visto 
.algunas otras personas a quienes yo decía 
que se encomendasen a él... No he conocido 
persona que de veras le sea devota y haga 
particulares servicios que no la vea más 
aprovechada en la virtud... Si fuera persona 
que tuviera autoridad de escribir, de buena 
gana me alargaría en decir muy por menu­
cio las mercedes que ha hecho este glorioso 
Santo a mí y a otras personas... Sólo pido 
por amor de Dios que lo pruebe quien no me 
creyere, y verá por experiencia el gran bien 
que es encomendarse a este glorioso Patriar­
ca y tenerle devoción...»

Me parece, ¡oh cristiano que esto lecs!? 
que estás resuelto a, ser devoto de San 
José, y por lo tanto te digo que. la ver­
dadera devoción a San José consiste 
principalmente en acudir a él con fervo­
rosas oraciones, en purificar el alma por 
medio de una verdadera confesión, en 
tributarle algunos obsequios e imitar sus 
virtudes. Cabalmente San José es un

mío me sacó con más bien



modelo en que todos los estados 
que aprender: los solteros deben imitar 
en San José la castidad y el modo de 
tener acierto para el matrimonio; los ca­
sados; cómo han de vivir con sus con­
sortes y el cuidado que han de tener de 
sus hijos; los sacerdotes, cómo hemos 
de tratar- a Jesús en el altar, y todos los 
cristianos, cómo lo han de adorar con 
grande respeto cuando van a comulgar. 
Todos tenemos que imitar de San José 
el amor al trabajo, la paciencia en las- 
enfermedades y  persecuciones, la devo­
ción a María Santísima, y finalmente, 
todos hemos de acudir a San José para 
que nos ampare en vida, y singularmen­
te en la hora de la muerte. Y  como una 
de las cosas con que más se obliga al 
Patriarca San José para socorrernos es 
el rezarle los siete mayores dolores y 
gozos que tuvo, por esta razón se ponen 
éstos aquí, para que sepan los fieles 
cómo se han de rezar.



a e z o
8E I O S  S I ET E  M A Y O R E S  DOLORES Y  GOZOS

DEL

PATRIARCA SAN JO SÉ

Ante todo se liace con el mayor fervor el 
acto de contrición, con el firme propósito de 
confesarse cuanto antes, procurando así la 
mayor limpieza de alma y corazón diciendo: 
Señor mió Jesucristo...

ORACIÓN

¡Oh glorioso Patriarca San Josél 
Animado de una fe viva me acerco 
a vuestro trono de gloria, en que 
ñrmísimamente creo que Dios os ha 
colocado por los méritos de Jesús y 
María, y p o r  vuestros especiales 
méritos y virtudes os pido me al­
canzáis la gracia de librarme de los 
siete pecados capitales, y que esté 
ürme y constante en las virtudes a 
ellos contrarias, y adornado de los 
siete dones del Espíritu Santo, y  
que ame con fervor a Jesús y a Ma­



ría. Y  para más obligar a vuestra  
compasivo corazón os recuerdo los 
siete mayores dolores que sufristeis 
y los siete gozos que tuvisteis en 
compañía de Jesús y  de María, 
vuestra santísima Esposa, a fin de 
que, recordándoos vuestros dolores- 
y alegrías, os compadezcáis de mí 
y me concedáis lo que os pido y 1c 
que vos conocéis he menester para 
más amar y servir a Dios y salvar 
mi alma. Amén.

P r im e r  d o l o r  y  g o z o . — ¡Glorioso San 
José, Esposo purísimo de María Santísi­
ma!: Así como fué grande la angustia y 
dolor de vuestro corazón en la duda de 
abandonar a vuestra purísima Esposa,, 
así fué inexplicable la. alegría cuando os 
fue revelado por el Angel el misterio so­
berano de la Redención.

Por este dolor y gozo os rogamos nos 
consoléis en las angustias de nuestra úl­
tima hora y nos concedáis una santa 
muerte, después de haber vivido una 
vida semejante a la vuestra en medio de 
Jesús y de María. ('Padrenuestro, Ave 
Maria y Gloria.)

S e g u n d o  d o l o r  v  g o z o . —¡Felicísimo 
Patriarca San Joséj elegido para cumplir 
los oficios de padre cerca del Verbo Hu­
manado!: Grande fué vuestro dolor al



ver nacido a Jesús en tan extremada po­
breza; pero súbitamente se trocó en jú­
bilo celestial al oír las angélicas armo­
nías y contemplar el resplandor de tan 
luminosa noche.

Por este dolor y  gozo os suplicamos 
nos alcancéis la gracia de que, después 
de haber seguido vuestro camino aquí 
en la tierra, podamos oir las armonías 
angelicales y gozar de la vista de la glo­
ria celestia]. .(Padrenuestro, Ave María 
y Gloria.)

T e h c e r  d o l o r  y  g o z o . --¡Glorioso San 
José, ejecutor obedientísimo de la Ley 
de Dios!: La Sangre preciosísima que en 
la Circuncisión derramó el divino Re­
dentor os traspasó el corazón; pero el 
nombre de Jesús que le fué impuesto lo 
llenó de consuelo.

Por este dolor y gozo os rogamos que 
nos obtengáis la gracia de que, quitado 
de nuestro corazón todo vicio en la 
vida, tengamos la dicha de morir con el 
Santísimo nombre de Jesús en los labios 
y en el corazón. (Padrenuestro} Ave 
María y G loria.)

C u a r t o  d o l o r  y  g o z o . — ¡Fidelísimo 
San José, que tan gran parte tuviste en 
los misterios de nuestra Redención!: 
Grande dolor sentiste al saber por la 
profecía de Simeón que Jesús y María 
estaban destinados a padecer; mas este



dolor se convirtió en gozo al saber que 
los padecimientos de Jesús y de María 
habían de ser ocasión de la salvación de 
innumerables almas.

Por este dolor y gozo os rogamos que 
seamos cfél número de aquellos que por 
los méritos de Jesús y de María han de 
resucitar gloriosamente. (Padrenuestro, 
Ave Maria y Gloria.)

Q u in t o  d o l o r  y  g o z o . - ¡ VígilantísimO 
San José, custodio y familiar íntimo del 
Hijo de Dios encarnado!: Tan grande 
como fué vuestro sufrimiento para ali­
mentar y servir al Hijo del Altísimo, 
sobre todo en la huida a Egipto ̂  otro 
tanto lo fué vuestro contento y alegría 
de tener siempre en vuestra compañía 
al mismo Dios y ver cómo caían en tie­
rra los ídolos de los egipcios.

Por este dolor y gozo os rogamos que 
nos alcancéis la gracia de que, teniendo 
lejos de nosotros al tirano infernal, me­
diante la huida de las ocasiones, caiga 
de nuestro corazón todo ídolo de terre­
nas aficiones, y ocupados totalmente en 
el servicio de Jesús y de María, vivamos 
solamente por ellos y tengamos una 
muerte feliz. (Padrenuestro. Ave María 
y Gloria.)

i
S e x t o  d o l o r  y  g o z o . —¡Oh ángel de lá 

tierra, glorioso San José, que visteis con 
admiración sujeto a vuestras disposicio­



nes al Rey del cielo!: si fué turbada 
vuestra satisfacción de regresar a Egip­
to por el miedo a Arquelao, al ser ase­
gurado por el Angel vivisteis tranquilo 

-con jesús y María en Nazaret.
Por este dolor y gozo alcanzadnos la 

gracia de vernos libres de temores no­
civos , y gozando de la paz de concien­
cia vivamos seguros con Jesús y María y 
muramos en su compañía. (Padremies- 
¿ro} Ave Maria y Gloria.)

S é p t im o  d o l o r  y  g o z o . — ¡Oh glorioso 
San José, ejemplar de toda santidad!: 
Grande fué vuestro dolor al perder sin 
culpa al Niño Jesús, debiendo buscarle 
con gran pena por espacio de tres días; 
pero mayor fué vuestro gozo cuando, 
al cabo de ellos, hallasteis al que era 
vuestra vida, en el templo, en medio de 
los Doctores.

Por este dolor y gozo os suplicamos 
nos alcancéis la gracia de no perder ja­
más a Jesús por el pecado mortal; mas,- 
si desgraciadamente lo perdiésemos,, 
que lo busquemos con gran dolor para 
vivir siempre en su amistad, hasta que 
con vos logremos gozar de El en la glo­
ria y cantar allí eternamente sus divinas 
misericordias. (Padrenuestro y Ave Ma­
ría  y Gloria.)

A n t í f o n a . — El mismo Jesús al comen- 
^ar los treinta años era tenido por hijo 
de José,



'fi San José, rogad por nosotros. 
iJf. Para que seamos dignos de Jas 

promesas de nuestro Señor Jesucristo.

ORACIÓN...

¡Oh Dios, que por vuestra inefa­
ble I^rovidencia os dignasteis elegir- 
a San José para Esposo de vuestra 
Santísima Madre!: Os rogamos nos 
concedáis que, pues le veneramos 
en la tierra como a nuestro Protec­
tor, merezcamos tenerle por inter­
cesor en los cielos delante de VoSj 
que vivís y reináis por los siglos de 
los siglos. Amén.

Cien días de indulgencia una vez al día; 
trescientos días todos los miércoles y cada día 
de las dos novenas que preceden a la fies­
ta de San José y de su Patrocinio; indulgen­
cia plena ria al mes, con las condiciones or­
dinarias, en un día a elección, habiendo re­
zado todos los días del mes el anterior ejer­
cicio; practicándolo siete domingos segui­
dos, indulgencia plena ría cada uno de los 
si,ete domingos, confesando, comulgando y 
orando en la iglesia a intención del Sumo- 
Pontífice.



LETA N IA S A L  GLORIOSO SAN JO SB

Cristo,'
Dios, Padre celestial,
Dios, Hijo redentor del mundo,

Señor, 
Cristo, 
Señorj 
Cristo f

ten piedcid da nosotros. 
ten piedad de nosotros. 
ten piedad de nosotros.

Dios, Espíritu Santo,
Santa Trinidad, un solo Dios,

Prole ínclita de David,
Luz de los Patriarcas,
Esposo de la Madre de Dios, 
Custodio pudoroso de la Virgen, 
Nutricio del Hijo de Dios, 
Defensor diligente de Cristo, 
Jefe de la Sagrada Familia,
José justísimo,
José castísimo,
José prudentísimo,
"José tortísimo,
José obedientísímo,
José fidelísimo,
Espejo de paciencia,
Amador de 3a pobreza, 
Ejemplar du obreros, 
Ornamento de la vida doméstj 
Guardian de vírgenes.
Sostén de las familias, 
Consuelo de los desgraciados, 
Esperanza de los enfermos, 
Patrono de los moribundos, 
Terror denlos demonios, 
Protector de la Santa Iglesia,

ruega, 
ruega, 
ruega. 
ruega. 
ruega, 
ruega, 
ruega. 
ruega, 
ruega, 
m ega . 
ruega, 
ruega. 
ruega. 
niega.. 
ruega. 
ruega.. 
ruega, 
ruega.. 
ruega. 
ruega, 
ruega, 
i uega. 
ruega, 
ruega.

Santa María, 
San José,

ruega por nosotros. 
ruega por nosotros.



Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, escúchanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, ten piedad de nosotros.

Lo constituyó Señor de su casa.
Y  príncipe de toda su posesión,

ORACIÓN

¡O! i Dios, que por tu inefable Pro­
videncia te dignaste elegir al bien- 
aventurado José para esposo de tu 
Santísima Madre! Te pedimos nos 
concedas que, a quien veneramos 
como a protector en la tierra, me­
rezcamos tenerle por intercesor en 
los cielos, donde vives y  reinas por 
los siglos de los siglos. Amén.

(Trescientos días de indulgencia 
una vez al día.)

NOVENA DE L A  G RA C IA

lista devoción, que tantas gracias alcanza 
a los que la practican, está enriquecida con 
trescientos días de indulgencia cada día y 
una plenaria en la novena, rezando la ora­
ción que sigue, y en caso de no tenerla, cin­
co Padrenuestros, Avem arias y  Gloria. 
Se puede hacer dos veces al año, en cual­
quier tiempo.



ORACIÓN A  SAN FRANCISCO JA V IE R

Amabilísimo y amantísimo Santo: 
en unión vuestra adoro reverente­
mente a la Divina Majestad, y por 
lo mucho que me regocijo de los es- 
pecialísimos dones de gracia con 
que os favoreció durante vuestra 
vida mortal, y por la gloria que go­
záis ahora, le rindo afectuosísimas 
gracias y  le ruego con toda mi alma 
me conceda, por vuestra poderosa 
intercesión, La importantísima gra- 
cia de vivir y morir santamente; le 
suplico también me conceda... (aquí 
se hace la petición especial), y si lo 
que pido no conviene a la gloria de 
Dios y al provecho de mi alma, 
quiero alcanzar aquello que a una 
y a otro sea más conforme. Así sea. 
(.Padrenuestro Ave María y Glo­
ria.)



¡Glorioso San Antonio, rogad 
por nosotros!



D E V O C I O N

A

SAN ANTONIO DE PADUA

Siempre ha sido muy grande la devo­
ción y  confianza que los fieles han teni­
do en San Antonio, pues todos ven en 
él un gran santo y un favorecido de 
Dios de un modo especial. Siempre han 
sido admiradas sus virtudes: su profun­
da humildad, su castidad angelical, su 
tierno amor al Niño Jesús, su fervorosa 
fe en el Santísimo Sacramento del Al­
tar, su gran celo por la salvación de las 
almas, su energía para convencer a los 
herejes, de los cuales, a 1-a verdad, era 
terrible martillo, y su fervorosa caridad 
para con todos; de aquí tantos afanes, 
prodigios y milagros, y éstos no sólo los 
■obraba allá cuando vivía y andaba por



la tierra, sino también ahora que vive^ 
con Dios en el Cielo. El es el consuelo 
de cuantos le invocan con fe y  confian­
za; por su mediación hallan las cosas 
perdidas y alcanzan cuanto han menes­
ter para el cuerpo y para el alma, para 
eltiempo y para la eternidad..

Uno de los obsequios en que más se 
complace San Antonio es que, además 
de imitar sus virtudes, recen sus devo­
tos tres Padrenuestros y tres Averna,* 
ría s  a la Santísima Trinidad por las gra­
cias que le dispensó y con que le enri- 
queció y en memoria de la devoción que 
tuvo a María Santísima, al Niño Jesús y 
al Santísimo Sacramento del Altar,

RESPONSORIO A SAN ANTONIO

Sí buscas milagros, mira 
muerte y error desterrados, 
miseria y demonio huidos, 
leprosos y enfermos sanos.

El mar sosiega su ira, 
redímense encarcelados, 
miembros y bienes perdidos 
recobran mozos y ancianos.

Kl peligro se retira, 
los pobres van remediados; 
cuéntenlo los socorridos, 
díganlo los paduanos.

K1 mar sosiega su ira, 
redímense encarcelados, 
miembros y bienes perdí dos 
recobran mozos y ancianos.



Gloría al Padre, 
gloría al Hijo,

¡ gloria al Espíritu Santo,
E l mar sosiega su ira, 

redímense encarcelados, 
miembros y bienes perdidos 
recobran mozos y ancianos.

Ruega a Cristo por nosotros, 
Antonio, glorioso Santo, 
para que dignos así 
de sus promesas seamos. Amén.

OE ACIÓN

Alegre, ¡oh Dios!, a vuestra Igle­
sia la conmemoración votiva de 
San Antonio, para que esté siempre 
protegida con auxilios espirituales y  
merezca gozar las eternas alegrías. 
Por Cristo nuestro Señor* Amén (1)-

(1) Indulgencia de cien días C a d a  vez y  p len a ría  
una ve? al mes con las condiciones de custum bre.

Para obligar más al g lorioso Santo, cuya devación  
recom ienda aquí e l Venerable P. C laret, pod ían  
practicar los fieles la  eficacísima devoción de ios  
Tuece PAUTES, que se halla  con otras muchas en ei. 
D e v o c i o k í r i o  A u t o s l a h o  del Reverendo Padre A nto­
nio tle P. Díaz, C. >1. F., y dar alguna limosna, pajra. 
i a obra del Pan de Sah Ais t  orno.



A V ES DEL INFIERNO
O SEA

VOCES DE LOS CONDENADOS
Y  REM EDIOS P A RA  CURAR LOS M ALES QUE SO S 

CAUSA DE TAN IN F E L IZ  SU E R T E

A V E S DHL BLASFEMO SEXAQUERIB

¡Ay blasfemo audaz! Yo fui lo que 
eres tú, y tú serás lo que yo soy. Yo 
antes blasfemaba com o tú blasfemas 
aliara; perjuraba, maldecía, nada perdo­
naba mi serpentina lengua que ningún 
freno la sujetaba, y .,., ¡ay!, vino la 
muerte cuando menos la temía, fui juz­
gado* y arder por una eternidad en estos 
infiernos es el castigo a que estoy con­
denado. ¿Y no escarmentarás en mi ca­
beza? ¿Preferirás ser desgraciado con­
m i g o  a enmendar tu vida? ¡Ay de til No 
mudando de vida no te librarás de ser lo 
que yo soy ahora,.. ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!

Remedios contra la blasfemia, pecado 
de demonios.

P r i m e r  r e m e d i o . —Por la mañana haz 
una firme resolución de no blasfemar, y 
al efecto pedirás a Dios Ja gracia por la 
intercesión de la Santísima*Virgen, re­
zándole tres Avcm arfas.



S e g u n d o  r e m e d io .—Si te.enojas o aso­
m a la ira, calla o di: V irgen Santísim a , 
asistidm e; válgam e D ios; m aldito sea 
W -pecado; pues tan fácil es proferir pa­
labras buenas como malas.

Tkrckr r e m e d io .—Si te sucede blasfe­
mar casi contra tu voluntad, pide a Dios 
perdón, de ello y reza un Ave M aría; y, 
vsi cómodamente puedes> -besa 3a tierra, 
i orinando una cruz en ella con la lengua.

C u a r t o , r e m e d io ,— Huye de los juegos 
y  de los que hablan mal, y, si oyes ha­
blar mal, di: Ave M aría pu rísim a; y 
¿ruega por ellos a Dios.

.AYES DEL RENCOROSO CAÍN

i Ay de ti, infeliz rencoroso y víctima 
de la rabia, que, no sólo no saludas, sino 
que ni siquiera miras a tu prójimo, y 
siempre hablas mal de éll: M i r a . ¡ q u é  
espanto!, este lugar junto a mí; he aquí 
donde vendrás a parar..,-El rencor, que 
me hizo matar a mi hermano, me condu-. 
jo a... i Ay! ¡Ay! Haz, pues, peniten­
cia, reconcilíate, ama a todos los hóm-. 
bres sin excluir los enemigos, y si no...,, 
i ay!, ¡ay', vendrás a dar aumento a mis 
penas con las tuyas, por la fetidez y es­
trechez del sitio y por el calor que arro­
jarás.



Remedios p a ra  curar el odio 
y el rencor.

P r im e r  r e m e d io , —Amarás al prójimo 
como a ti mismo.

S e g u n d o  r e m e d i o . — Pensarás que laŝ  
ofensas que tú hiciste a Dios son infini­
tamente mayores que las que te hizo el 
prójimo, y que no serás perdonado por 
Dios si rehúsas perdonar las injurias que 
te han hecho. S i  te parece que tu próji­
mo no merece perdón, perdónale por 
amor de Dios, que lo- merece y te lo 
manda.-

T e r c e r  r e m e  d io .— Olvida cuanto antes- 
3a ofensa que te hizo el prójimo, y, si 
asoma el pensamiento o memoria de 
ella, arrójala cuanto antes de ti, cual sí 
fuese un ascua o chispa de fuego, ante¿* 
que prenda.

C u a r t o  r e m e d i o .— Te acordarás de­
que eres cristiano, que quiere decir dis­
cípulo o imitador de Cristo, y no olvides- 
jamás que Cristo sufrió azotes, espinas y 
calumnias, que le quitaron los vestidos * 
le clavaron en la cruz, y pendiente o 
colgado de ella, lo primero que hizo- 
fué perdonar a sus enemigos y pedir por 
ellos a su Eterno Padre, perdónalos*, 
pues, tú también, y ruega por ellos; al 
hallarte con ellos, salúdalos, asístelos^ 
socórrelos en sus necesidades en cuanta 
puedas.



Q uinto remedio.--Cada día rezarás un 
'.Padrenuestro y un./h;^ M uría por los 
■que te han ofendido y  agraviado,

AYES DEL EPULON Y LUJURIOSO

Pecador que me imitas..., ¡ay!, mira... 
.¿Ves? He aquí el fruto de mis deleites... 
¡Qué penas! ¡Ahí A ti se te concede 
tiempo para arrepentirte; aprovéchalo; 
mira los tormentos que te aguardan; 
huye de los teatros, cafés y tabernas; 
arroja a las llamas aquellos cuadros, li- 
bros y papeles deshonestos e indecentes; 
rasga aquellos vestidos que ofenden al 
pudor; huye juegos, cortejos y bailes; 
abandona las malas compañías; no salgas
■ de noche; no hagas contigo ni con otros 
cosas deshonestas; no hables, ni cuen­
tes, ni cantes cosas impuras; si lo ha­
ces.,*, ¡ay!, ¡te condenarás como yo! 
.jAy! ¡Ayl...

Remedios para  curar la im pureza .

P r i m e r  r e m e d i o  —Por la mañana y por 
la noche implorarás de la Madre de la 
pureza, la Santísima Virgen, esta precio­
sa joya, saludándola al efecto con tres 
A vem arias+

S e g u n d o  r e jie d io , — A s í  que asome al­
gún pensamiento impuro, dale de mano 
al momento y di a María: Virgen San tí­
sim a valedme.. asistidme.



T e r c e r  r e m e d i o .—Apártate de mala** 
compañías, de bailes y cortejos; 
el forro has de coger libros o ; ' t: 
deshonestos; no mires pinturas, lámiiUis- 
n otros objetos provocativos, y sobre, 
todo guárdate de hacer señales o accio­
nes escandalosas.

C u a r t o  r e m e d i o .—Viste con modeslia,.. 
come y bebe con templanza; no profie­
ras palabras indecentes; no escuches ni. 
sigas conversaciones malas v no des li­
bertad a tus ojos.

Q u i n t o  r e m e d io .- — Acuérdate de que- 
Dios te mira, y que tiene poder para- 
quitarte la vida aquí mismo y arrojarte 
a los infiernos, como* entre otros, suce­
dió a Onán, que murió en el acto de co­
meter un pecado deshonesto, y fué con­
denado.

S e x to  r e m e d i o .-—Frecuenta los Santo 
Sacramentos.

AYES DEL MAL LADRÓN

i Ay cristiano que me imitas en los ro­
bos!,.. ¡Ay! Mírame... ¿No ves?... Pues; 
estas son las penas que te aguardan si­
no dejas el vicio de hurtar. No te aluci­
nes; entiéndelo de una vez para siempre; 
No sólo son ladrones y penan aquí con­
migo los que roban en los caminos, sino- 
también los que faltan a la buena fe en 
las compras y ventas no dando lo justo 
€ estafando, y  también los usureros, lo sí



que causan daño a tercero con sus gasr- 
'  ̂ .pleitos injustos, o no pagan las 
<*ne V : i Ay de ti! i Ay de ellos! Pues si 
iio^s confesáis y no restituís lo ajeno, 
vendréis..., ¡qué horror!..., a arder aquí 
conmigo...

Remedios p a ra  cu rar el vicio  
de hurtar.

P r i m e r  r e m e d i o .—No quieras para otro 
lo que no quieras para ti. Y a que a tí no 
te gusta que nadie codicie o te quite lo 
tuyo, juzga si querrá tu prójimo que tú 
codicies o le quites lo que es suyo.

S e g u n d o  r e m e d i o .—Piensa a menudo 
que Dios mira tus manos y tu corazón, 
y que los ladrones serán arrojados a la 
hoguera del infierno.

T e r c e r  r e m e d i o .—El quitar lo ajeno 
engendra la pobreza, porque lo mal ad­
quirido es causa de que se pierda lo 
bien adquirido; por ello vienen enferme' 
dades, pérdidas y toda clase de maies, 
y, por fin y a la postre, el infierno. ¿Y  de 
qué sirve adquirir todo el mundo, si lle­
van el alma los demonios?

C u a r t o  r e m e d i o . — Haz limosnas, por­
que así como el quitar lo ajeno engen­
dra pobreza, el dar limosna de lo propio 
es fuente de riqueza.

Q u i n t o  r e m e d i o .—Así, pues, cada día 
según tus facultades harás alguna limos­



na, no por vanidad o ambición, sino 
para socorrer las miserias de tu prójimo. 
Por hacer bien no te ensalces, pero 
tampoco debes avergonzarte de ello; 
quiero decir, que ni lo hagas por ser 
visto} ni, porque te miren cuando lo ha­
gas, dejes de hacerlo,

AYES DEL SACRILEGO JUDAS
]Av cristiano! ¿Quieres saber por qué 

me hallo aquí encerrado, devorado de 
fieras, entre llamas y gimiendo para 
siempre? ¡Ay! ¡Sólo el acordarme me 
estremece! ¡Su memoria aumenta atroz­
mente mis tormentos! ¡Comulgué sacri­
legamente y vendí a mi Maestro! ¡Ay de 
ti si no te confiesas de las comuniones 
sacrilegas y confesiones mal hechas, por 
haber callado pecados en ellas, o bien, 
si los confesaste ya, por no haberte 
enmendado ni apartado de las ocasiones 
o peligros próximos de peca]! ¡Ay de 
ti!... Haz cuanto antes una confesión, 
general, so pena de arder conmigo por 
toda una eternidad. No te obstines ni 
hagas el sordo a las inspiraciones divi­
nas, corno lo hice yo; si 110,.., ¡ay!, ¡ay!, 
ya lo verás.
JRemedios para  los que han hecho co­

muniones sacrilegas y malas confe­
siones..
P b i m e r  r e m e d i o , — E l  p r i m e r  p e c a d o  

q u e  h a s  d e  d e s c u b r i r  a l  c o n f e s o r  h a  de



ser el que más empacho te cause, y con 
'■esto confundirás al tentador.

S e g u i d o  r e m e d io . — Si el rubor te em­
baraza, prevén al confesor con esta u 
otra expresión semejante: P a d re , tengo 
cierto escrúpulo , que a penas tengo va ­
lo r  p a ra  insinuárselo a usted. Y  con 
■esto 61 se dará por entendido y  buscará 
sus medios para ayudarte. Mas si tu ru­
bor ni esto te permitiera decir, entonces 
ve con otro confesor, porque si no co­
meterías un horrendo sacrilegio y halla­
rías la muerte en donde Dios te quiere 
‘dar la vida o perfeccionarte en ella.

T e r c e r  r e m e d i o .—Muchas veces las 
confesiones son malas no porque se 
haya faltado a la verdad , sino por falta 
de enmienda; así como al salir la ropa de 
la colada decimos que ésta fué mala si no 
quitó las manchas de ella, y con razón, 
<de la misma suerte decimos que fué mala 
confesión la de aquella persona que, 
después que se confesó, la vemos con 
ios mismos vicios de blasfemar, malde­
cir j odiar, cometer impurezas, murmu­
rar, etc., etc., como si nada hubiera re­
cibido. No hay que alucinarse; no se 
cumple con decir: «Todo se lo dije al 
confesor». Pues así como para ser una 
buena colada 110 basta haber metido en 
ella toda la ropa sucia, sino haber hecho 
todo lo necesario para quitar todas las 
inmundicias de la ropa, así para que sea



buena la confesión es necesario que e l 
alma quede limpia de los pecados.

C u a rto  r e m e d io .—La causa de la ma­
yor parte de,las confesiones malas es el 
no apartarse de las ocasiones de pecar y 
no cumplir con las penitencias medicina­
les; apártate, pues, de los peligros, cum­
ple con lo que dispone el confesor y 
practica aquellos medios que aconseja, 
la prudencia, y verás cuán señalada será., 
tu enmienda.

Q u i n t o  r e m e d i o .“ Antes de comulgar 
te probarás y mirarás si estás en gracia, 
y después de la comunión te detendrán 
a dar gracias, y ten cuidado de no salir 
luego de la iglesia a imitación de judas-

G R I T O
DE

TODOS LOS CONDENADOS

BREVE GOZAR, ETERNO PBNAR

Pecadores..., ¡ayi ¿Qué provecho os. 
traerá eí haber adquirido todas las ri­
quezas, alcanzado grandes honores, ha­
ber dado al cuerpo todos los placeres, 
haberos vengado a satisfacción, si por 
último perdéis el alma? ¡ayl ¡Con que­
bré vedad pasará todo ese conjunto de 
cosas que ahora os lisonjean, adorme­



cen y hechizan!... Pero la eternidad de- 
penas que sucederá eso tan breve, ¡ayt 
¿quién podrá sufrirla? ¿Quién?... Enmen­
daos pues, confesad vuestros pecados, y 
si 110,.., ¡ay[> ningún alivio me traeréis; 
antes aumentaréis la acerbidad de mis 
penas, viniendo adonde yo estoy pade­
ciendo por perpetuas eternidades* Que 
penséis en ello o lo echéis en olvidot 
que lo creáis o no lo creáis, moriréis,, 

■y..., ¡ay!, padeceréis como yo...

Remedios generales p a ra  librarse d e ­
caer en las penas eternas del infierno.
P r im e r  r e m e d io . —  Por la mañana y por 

la noche rezarás tres Avem arias  a Ma­
ría Santísima, con la oración ¡O h V ir­
gen y Madre de Dios!.,, (pág. 34), un 
Padrenuestro  y Ave M aría  al Santo An­
gel custodio, y otro al Santo de ta  
nombre.

2.0 Pensarás a menudo que Dios te 
está mirando y escuchando, y que está 
en su mano, si pecas, el hacerte caer 
muerto y sepultarte en ios infiernos, 
como con otros muchos pecadores lo lik 
hecho.

3.0 No te dejes engañar del demo~ 
nio, que te dirá: Peca, que después 
confesarás. ¡Ay del que peca en con­
fianza de que se confesará! Porque no 
verá realizada esta su mala confianza, o? 
si logra confesarse se confesará mal, dice 
Burdonú



4*° Mortificarás Jas potencias y senti­
dos: el que no sabe mortificarse en lo lí­
cito, menos sabrá hacerlo en Jo ilícito, 
y  caerá en pecado.

5.0 Ayunarás por devoción algún día 
cada semana, o a lo menos te privarás 
ele alguna de aquellas cosas que son más 
<de tu gusto.

ó.° Cada día tendrás inedia hora o un. 
cuarto de oración mental.

7.0 Profesarás especial devoción a la  
Santísima Virgen María,

8*° Frecuentarás los Santos Sacra­
mentos.

9.0 Leerás libros buenos, y nunca los 
malos; si. alguno de éstos tuvieres, qué­
malo; huye de las malas compañías y de 
los lugares y cosas que conozcas pueden 
serte ocasión de pecar.

to.° Procurarás en todo tiempo cum­
plir con los preceptos de la ley de Dios 
y  las obligaciones de tu estado, y de 
■lüsta suerte serás feliz por una eternidad»



INDULGENCIAS <*>

INSTRUCCIONES SOBRE LAS INDUL­
GENCIAS

Y a que el-celo por la felicidad de los hijos- 
que para Jesucristo, su Ksposo, engendra., 
nuestra Madre la Iglesia, la excita a que los- 
conduzca con más frecuencia por el aliciente 
de la conmiseración, gracias e indulgencias* 
que por el terror y castigos, aunque por otro 
lado muy merecidos, creí obrar conforme a. 
este espíritu de la Iglesia, y entrar en sus- 
designios, dando a los fieles, como comple­
mento de CsSta obrita, un sumario de las prin­
cipales indiligencias, con especialidad de la s­
que todos, sin distinción de edad, sexo y con­
diciones, pueden ganar fácilmente a fin de 
que por ignorancia no dejen de practicar los 
requisitos prescritos, y por consiguiente, na 
queden privados de tan grande bien. Pero- 
antcs convendrá dar una sucinta idea de lo­
que se entiende por indulgencia y de lo que 
debe hacerse y evitarse para ganarla.

Indulgencia es lo mismo que remisión de- 
la pena temporal de los pecados perdonados. 
Esta idea supone que el pecado mortal me­
rece una pena eterna, cual es la del infierno* 
y que el pecado venial la merece temporal, 
o en esta vida o en el purgatorio. Si el pe­
cado mortal está confesado debidamente, o

(l) Este sumario está corregido y arreglado a te--- 
nor de ios cántities y decretos recientes.



.a lo menos es detestado con perfecta contri­
ción y con propósito de confesarlo cuando se 
pueda, en virtud de esta contrición o del Sa­
cramento aquella pena queda borrada sólo 
en lo que tenía de eterna, quedando conmu­
tada en otra temporal, más o menos durade­
ra, según haya sido el dolor, amor y demás 
disposiciones del que se confesó o hizo el 
neto de contrición; y esta pena, que decimos 
ya temporal, ha de satisfacerse o en este 
mundo o en el purgatorio, como se dijo de 

"los pecados veniales, por supuesto ya per­
donados.

Mas esta pena temporal puede satisfacer­
se de dos maneras: o personalmente o por 
medio de un tercero, ora sea en este mundo,

■ ora en el purgatorio. Se paga personalmen­
te si nosotros mismos nos aplicamos con fer­
vor a ciertas obras, que, hechas en estado de 
gracia, se llaman y son satisfactorias, como 
la oración, la limosna y el ayuno, según lo 
definió el ^anto Concilio de Trento, porque 
como dice el mismo: «Es tan grande la libe- 
^validad de la divina b en eñe encía, que no 
>>sólo podemos satisfacer a Dios Padre me­
rchante ía gracia de Jesucristo con las peni­
tencias que voluntariamente hagamos para 
* satisfacer por el pecado o coa las que nos 
51 impone el sacerdote con proporción al deli­
to , sino también, lo que es grandísi?na 
"prueba de su amor, con los castigos tempo­
rrales que Dios nos envía, si los padecemos 
35con resignación.» Y así, con toda clase de

■ oración, ya sea vocal ya mental; con toda 
clase de penalidades, ya sean voluntarias, ya 
forzadas; ora nos vengan inmediatamente de 
Dios, ora de los prójimos, elementos o ani- 

/males, siempre que los suframos con resig­



nación; con toda cíase de limosnas, bien sean 
espirituales bien corporales, con tal que las 
llagamos por amor de Dios, podemos satisfa­
cer aquella pena temporal débída al pecado 
ya perdonado; y estas obras pueden ser ta­
los, que, o por 1.a. abundancia o por la inten­
sidad del amor con que hayan sido hechas, 
tengan un mérito proporcionado a la pena 
referida, y entonces Dios se da por satisfe­
cho y nada más exige en este ni en el otro 
mundo; y he aquí lo que se entiende por pa- 
£ -ar personalmente.

Se paga por tercera persona cuando un 
nmigo o bienhechor carga con esta nuestra 
¿deuda y oírece a Dios por ella obras de las 
,arriba expresadas o méritos ya contraídos. 
.Hj. pagar con obras lo hizo primero Jesu­
cristo, y lo hacen ahora los justos nuestros 
.amigos cuando oran, ayunan y dan lim osnas 
y nos aplican su mérito satisfactorio, siem­
pre en virtud de los méritos de Jesucristo; y 
kA pagar con méritos ya contraídos 1o hace 
la Iglesia, depositaría y dispensadora de los 
eméritos de Cristo, de la Santísima Virgen y 
-de los Santos; y siendo infinitos los de aquél 
y tan grandes los de éstos, quedó en la Igle­
sia un tesoro inagotable con el cual nos ayu­
da  a pagar el reato de pena contraído, en la 
■inteligencia de que las indulgencias no se 
instituyeron para fomentar la pereza u hol­
gazanería. Cuando la Iglesia nos da de dicho 
tesoro lo suficiente para pagar nuestra deu­
da, entonces a esta cantidad la llamamos in­
dulgencia píen aria; y si sólo nos da una su­
ma determinada, la llamamos indulgencia 
parcial.

Con lo dicho, pues, ya se deja conocer que 
Ja  indulgencia píen aria es una remisión de



toda .la pena, y, por consiguiente, el que tie­
ne la feliz suerte de ganarla, queda sin deu­
da alguna delante de Dios en este y en el 
otro inundo.

La parcial, es la que sólo perdona o remi­
te la pena equivalente a la que reb a ja  el que 
la concede. Y  así, cuando uno gana una in­
dulgencia de tantos años, días, etc., de cua­
renta días, por ejemplo, no se entiende que 
se le descuenten cuarenta días de purgato­
rio, sino que se le condona lo que habría po­
dido satisfacer con cuarenta días de aquellas 
penitencias establecidas antiguamente por 
la Iglesia, y que, por cuanto habían sido es­
tablecidas por la mísma para servir de regla
o canon para vindicar los delitos, se llaman, 
canónicas. Estaba mandado, por ejemplo, 
que el que blasfemase del nombre de Diosr 
de la Santísima Virgen o de algún Santo, 
estuviese en la puerta de la iglesia siete 
domingos durante la Misa parroquial, y  
que en el último estuviese a lli sin capa V 
desculso, y  que en los siete viernes prece­
dentes ay unase a pan y  agua, estándole 
prohibido entrar en la iglesia todo este- 
tiempo. Que el que echase una maldición 
contra sus padres ayunase cuarenta días 
a pan y  agua, etc. Ahora bien: el que cum­
plía exactamente con humildad y en estado , 
de gracia estas penitencias es cierto que no 
sólo satisfacía la pena impuesta por la Igle­
sia , sino que también delante de Dios mere­
cería por ella que se le remitiese más o me­
nos de la pena temporal que en este o en el 
otro mundo había de satisfacer por aquellos 
pecados ya perdonados (cuánta se le remitía, 
y cuánta había de pagar no lo* diré, porque 
como Dios no lo ha revelado no lo sabemos);.



pues esta parte de pena, que con los cuareñ- 
ta ayunos o con los siete domingos de estar 
penitenciado en la puerta de la Iglesia ha­
bría pagado a Dios, es la que la Iglesia le 
aplica ahora de su tesoro, cuando concede 
una indulgencia de siete días, de cuarenta, 
y así de las demás.

Las condiciones para ganar las indulgen’ 
cías pueden considerarse, ya con relación al 
sujeto qtie ha de lograrlas, ya con relación a 
las obras prescritas.

Por parte del sujeto se requiere:
1.° Que sea católico no excomulgado, 

condición que no hay para qué demostrar.
2 .° Tener intención de ganarlas; basta 

formarla de una vez para siempre, aunque 
es útil renovarla con frecuencia; verbigra­
cia; cada día, uniéndose a la intención de Su 
Santidad.

3.° Estado de gracia, lo cual supone 
exención de todo pecado mortal, a lo menos 
al tiempo de poner ]a última obra mandada.

Por parte de las obras prescritas se ha de 
procurar:

1.° Cumplirlas todas íntegramente; de 
modo jque si dejara alguna cosa notable, se­
ría la indulgencia nula.

2 .° Que se cumplan bien, sin viciarlas 
con fines torcidos, como sería haciéndolo 
por vanagloria, con distracción volunta­
ria, etc.

3.° Que se hagan en el tiempo y forma 
que se determine, y si se prescriben para 
muchos días seguidos, como novenas, etcé­
tera, han de ser consecutivost sin interrup­
ción.

Aunque lo dicho ya da bastante idea de lo 
que son las indulgencias y de lo que debe

CAlíuSO



hacerse y evitarse para ganarlas, advertire­
mos, sin embargo, para mayor claridad:

1.° Que cuando una indulgencia está 
concedida para el artículo de la muerte, in­
vocando, por ejemplo, el dulce nombre de 
Jesiís, no se requiere que la aplique el con­
fesor; basta que el moribundo lo invoque con 
devoción con la boca, si puede7 o si noT con 
el corazón.

2 .° Que aun cuando sería lo mejor que el 
moribundo tuviese pendiente del cuello o en 
las manos el Crucifijo, rosario o medalla a 
.que estén concedidas indulgencias para el 
articulo de la muerte, no es, sin embargo, 
absolutamente necesario; basta que tenien­
do dominio de ello lo tenga sobre la cama o 
junto a sí, aun cuando no lo vea ni lo toque; 
ni tampoco ks absolutamente necesario que 
lo tenga así hasta expirar, aunque casi siem­
pre debe procurarse.

3.° Es lo más seguro que una indulgen­
cia concedida a los vivos con facultad de 
aplicarla a los difuntos, no se'puede ganar 
sin estar en gracia el vivo que ha de ganar­
la; y así, el que quiera aplicarla, caso de no 
hallarse en este estado, procure ponerse en 
él, o por confesión, o por un acto de contri­
ción con propósito de confesarse al debido 
tiempo.

4 .° Los moribundos pueden ganar la in­
dulgencia plenaria concedida por diversos 
títulos, por diversos rosarios, por ejemplo, 
por diversos escapularios, etc., y esto aun 
cuando la ignoren o no se acuerden; pero 
sólo ganan una en la hora de la muerte.

5.° Las indulgencias concedidas a los vi­
vos por el Papa pueden aplicarse a los difun­
tos, a no decir&Q lo contrario.



6.° Con una misma obra pueden ganarse 
muchas indulgencias concedidas por diver­
sos títulos, cuando la obra mandada no £ue- 
da reiterarse en el mismo día, como si se 
prescribiese la comunión o el ayuno.

7 .° Acerca de las obras prescritas para 
ganar la indulgencia píen aria hay que notar 
que la confesión se puede hacer desde ocho 
días antes, si se trata de indulgencia con­
cedida a un día fijo; y por consiguiente,, los 
que se confiesan cada semana ganan todas 
las plenarias de la semana, y aun también 
los que suelen confesarse dos veces al mes; 
pero los que comulgan diariamente (aunque 
dejen uno, o dos días por semana) no necesi­
tan confesarse para el efecto dicho, siempre 
se entiende si no han caído en pecado grave. 
La comunión se puede hacer el día anterior 
al designado para ganar la indulgencia pie- 
naria, y tanto la confesión como la sagrada 
comunión prescritas pueden también hacerse 
dentro de los ocho siguientes días. Las pre­
ces a intención del Sumo Pontífice pueden 
ser cualquier oración vocal que uno escoja; 
basta un Padrenuestro, si bien es costumbre 
muy general rezar seis Padrenuestros, Ave 
IVJ aria y Gloria en cada visita. .

8.° Cuando se conceda indulgencia ple­
garia por el rezo diario de una oración du­
rante una semana o un mes, se ha de enten  ̂
der por nombre de sem an a  el espacio de sie­
te días, y por concepto de un mes el de 
treinta, aunque no se comience en lunes o 
en el día L u



Oraciones y prácticas piadosas enriqueci­
das con indulgencias.

Supuestas estas nociones y adverten­
cias, he aquí un catálogo de las indul­
gencias más comunes que pueden ga­
narse, todas concedidas por el Papa,

1. Señal de la Cruz .—Cada vez que 
el cristiano se santigua diciendo En el 
nombre del Padre y del H ijo y del Esp í­
ritu  Santo , gana cincuenta días de indul­
gencia, y ciento si lo hace con agua 
bendita»

2. T risagio  A ngélico.—Santo} S an - 
to, Santo ! Señor Dios de los ejércitos, 
llena está la tierra de vuestra g lo r ia . 
G loria  al P a d re , g lo r ia  al H ijo , g lo ria  
al E sp íritu  Sanio. Cien días cada día y 
trescientos los domingos y días de la oc­
tava de la Santísima Trinidad; rezándolo 
todos los días, indulgencia pl enana en un 
día de cada mes (i).

3. Nombres de Jesú s} M aría y Jo sé . 
Invocándolos juntos se ganarán siete 
años y siete cuarentenas cada vez, y 
plenaria  al mes invocándolos todos los 
días* Invocando con la boca o con el co­
razón los nombres de Jesús y de María 
se ganan trescientos días de indulgencia 
cada vez.

(1) Esta, indulgencia plenaria y  todas las demás 
que se sig-iient exigen confesión, comunión y  visita  

ig lesia, orando a intención del Sumo Pontií.ce.



4. Dios m ió, creo en Vos, porque 
sois la Verdad misma. Espero en Vos. 
porque sois fidelísim o en vuestras p ro - 
mesas. Os amo, porque sois infinitamen­
te bueno. Rezando estos o parecidos ac­
tos de Fe, Esperanza y Caridad, se ga­
nan siete años y siete cuarentenas cada 
vez, plenaria  al mes y plenaria  en la 
hora de la muerte,

5. ¡Señor mío y Dios m ío! Dígase 
con viva fe, piedad y caridad esta jacu­
latoria mirando la sagrada Hostia mien­
tras se eleve en la Misa o en la Exposi­
ción solemnej y se ganarán siete años y 
siete cuarentenas de indulgencia y una 
plenaria  una vez cada semana,

6. Visita a Jesús Sacram entado .— 
Durante ]as Cuarenta Horas se gana una 
vez indulgencia p len a ria , y  por cada vi­
sita, diez años y diez cuarentenas. Estas 
mismas indulgencias se ganan visitando 
los Monumentos el Jueves y Viernes 
■Santos. En el Triduo de Carnaval, indul­
gencia plenaria  visitando el Santísimo 
Sacramento, solemnemente expuesto.— 
Para rezar la estación mayor al Santísi­
mo Sacramento, que consta de seis Pa­
drenuestros, Avemarias y Gloria, tres­
cientos días cada vez, y si está solemne­
mente expuesto el Santísimo, siete años 
y siete cuarentenas en todo caso.

7. E11 reparación de las blasfemias. 
Bendito sea Dios; bendito sea su Santo  
nombre,' bendito sea Jesu cristo , verda ­



dero. Dios y verdadero Hombre; bendito 
sea el Nombre de Jesús; bendito sea su 
Sacratísim o Corazón; bendito sea Jesús  
en el Santísim o Sacramento del A ltar/ 
bendita sea la g ra n  Madre de Dios, Ma­
ría  Santísim a; bendita sea su santa e 
Inm aculada concepción; bendito sea el 
nombre de M aría Virgen y M adre; ben­
dito sea su castísimo Esposo San José; 
bendito sea Dios en sus Angeles y en sus 
Santos. Un año de indulgencia cada vez; 
dos, si se rezan públicamente después 
de Misa o Bendición con el Santísimo; 
plenaria  una vez al mes.—Bendito sea 
Dios. Cincuenta días cada vez, al oir una 
blasfemia.

8. V iá t ic o —Por acompañarlo con 
luz encendida se ganan siete años y siete 
cuarentenas3 y si es sin luz, cinco años 
y cinco cuarentenas, rogando a inten­
ción del Papa.

9. Ja cu lato ria s.—Dulce corazón de 
m i Jesú s , haced que yo os ame siempre 
m ás. Trescientos días cada vez, y plena­
r ia  al mes.— Corazón de Jesú s ; en Vos 
confio. Lo mismo.—Eterno P a d re , po r  
la. San gre preciosísim a de Jesucristoy 
glorificad  su santísimo Nombre según 
las intenciones y deseos de su adorable 
Corazón . Las mismas indulgencias-— ¡Oh 
dzdce Corazón de M a ria !} sed la- sa lva­
ción m i a. Lo mismo.—Alabanzas y ac­
ciones de g ra cia s se den en todo momen­
to al santísimo y. divinísim o Sacram en-



ío . Cien días cada día, y plenaria  al 
mes.—¡Oh Dios mío, tínico bien m ío!: 
Vos sois todo p a ra  m í; haced que yo sea 
tocio p a ra  Vos. Trescientos días cada 
día, y plenaria  al mea.—Amable Jestis 
mío: yo, N. Ñ a f ia r a  agradaros y en 
reparación de mis infidelidades os doy 
■mi corazón y enteramente me consagro 
u Vos, y con vuestra ayuda propongo  
nunca más pecar. Rezándola ante una 
imagen cualquiera del Corazón de Jesús, 
cien días cada dfa¡ y p lenaria  al mes.-™ 
Todo sea po r Vos, Corazón Sacratís i­
mo de jesús. Trescientos días cada vez.
/ jesús manso y humilde de corazón/, ha­
ced m i corazón semejante al vuestro . 
Trescientos días cada vez.—¡Oh S a g ra ­
do Corazón de jesús!, haced que llegue 
cu estro reinado . Trescientos días cada 
\ vzr—¡Oh M aría , esperanza nuestraf, 
icned piedad de nosotros. Trescientos 
ilfas cada vez.—¡ 01% Madre de am or, de 
dolor y m isericordia !., rogad  po r nos- 
oíros. Trescientos días cada vez,—¡Oh 
M aría dolorosa. Madre de todos los 
cristianos!f ro g ad  por nosotros. Tres­
cientos días cada vez-— ¡S a i i Jo sé , Padre  
;/>iífativo de nucstro Señor Jesucristo y 
verdadero Esposo de M aria V irgen !, ro - 
gad po r nosotros. Trescientos días cada 
día.- ¡Oh glorioso San José!, haced que 
llevemos una vida sin pecado, y siempre 
segura bajo vuestro Patrocinio. Tres­
cientos días cada día,—¡S a n  Jo sé > mode­



lo y Patrono de los amantes del S a g ra ­
do Corazón de Jesús!, rogad  po r nos- 
otros, Cien días al día. Ave M aría p u r í­
sim a! , sin pecado concebida. Los espa­
ñoles que se saluden con esta invocación 
de nuestros padres, ganan cincuenta días 
de indulgencia cada vez, y plenaria  al 
mes rezándola diariamente.

10. Letanías.—Las letanías del Nom­
bre de Jesús, las del Sagrado Corazón de 
Jesús y las de San José tienen conce­
didos 300 días de indulgencia; y las lau- 
retanas de Nuestra Señora tienen, ade­
más, indulgencia plenaria  en las fiestas 
de la Inmaculada Concepción, Natividad, 
Anunciación, Purificación y Asunción de 
Ja Virgen, si se rezan todos los días.

1 1 .  Novenas, septenarios} meses, etc. 
Novena o triduo a la Santísima Tri­
nidad, tiene concedidos siete años y 
siete cuarentenas cada día y plenaria  al 
fin.—-La novena para la fiesta de Pente­
costés tiene siete años y siete cuarente­
nas cada día, y plen aria  al fin, o en los 
ocho días siguientes.—Tienen trescien­
tos días cada día, y plenaria  al fin, o en 
los ottho días siguientes, las novenas del 
Espíritu Santo, del Niño Jesús (dos ve­
ces al año), del Corazón de Jesús (dos 
veces al año), de la Inmaculada Concep­
ción, Natividad, Presentación, Anuncia­
ción, Visitación, Alumbramiento, Purifi­
cación, Dolores, Rosario y Patrocinio y 
Corazón de María; las de San Miguel,



San Gabriel, San Rafael y, Angel Custo­
dio; la de San José (tres veces al año); 
la de San Francisco Javier (dos veces al 
año); la de San Vicente de Paúl, la de 
las Almas del Purgatorio, La de la fiesta 
del Corpus tiene siete años y siete Cua­
rentenas, y plenaria  al fin o en la octa­
va siguiente, si se hace públicamente.— 
Tienen trescientos días cada día, y ple­
n aria  el día que se eligiere, los meses de 
marzo, en honor de San José; de mayo o 
de María; de agosto, en honor del In­
maculado Corazón de María; de diciem­
bre j en honor de la inmaculada.

El mes de julio, consagrado a la Pre­
ciosísima Sangre (si se hace en público), 
y  el de noviembre, por las almas, tienen 
siete años y siete cuarentenas cada día, 
y plenaria en el mes.

El mes del Rosario  (rezándolo) siete 
años y siete cuarentenas cada día, ple­
n aria  el día del Rosario o en uno de la 
octava, si se ha rezado la tercera parte 
del Rosario en la fiesta y durante la 
octava, y otra plenaria si se reza en diez 
distintos días después de la octava.—El 
mes de ju n io  tiene siete años y  siete 
cuarentenas cada día, plenaria un día a 
elección, y además, el día 30, en las igle­
sias en que se ha celebrado con sermón 
diario o en forma de Ejercicios espiri­
tuales por ocho días, se gana indulgen­
cia plenaria cada vez que se 1 visite la 
iglesia como el día de la Porciúncula,



El ejercicio de los Siete domingos de 
San José tiene concedida indulgencia 
plenaria para cada domingo; lo mismo 
los trece martes o domingos de San An­
tonio de Padua> los seis domingos de 
Santo Tomás dé Aquino, los cinco do­
mingos de San Francisco de Asís, los 
diez domingos de San Ignacio de Loyo* 
la, ios seis domingos de San Luis Gon- 
zaga> los doce primeros sábados (o do­
mingos) de doce meses seguidos en ho­
nor de la Inmaculada, tod.os los prime­
ros viernes de mes en obsequio del Co­
razón de Jesús y los primeros sábados en 
desagravio del Corazón de María,

12. R o sa rio .—Indulgencias comunes 
a todos"los fieles que tengan un rosario 
bendecido por los PP. Dominicos o por 
otro sacerdote facultado; cinco años y 
cinco cuarentenas por cada cinco miste­
rios del Rosario; cien días por cada P a ­
dre nuestro y por cada Ave M aria; indul­
gencia plenaria  una vez al año, rezándo­
lo todos los días. Si se reza en compañía 
de otros se ganan diez años y diez cua­
rentenas cada día y plenaria  el último 
domingo del mes si se lia rezado así al 
menos tres veces por semana.

Los que pertenecen a la Cofradía del 
Rosario ganan muchísimas indulgencias 
plexxarias y parciales; el Sumo Pontífice 
Pió X  ha concedido indulgencia plenaria  
diaria a los cofrades que Rezan el Rosa­
rio entero, o sea los quince misterios,



confesando, comulgando y visitando una
iglesia, y cien años y cien cuarentenas 
cada día por llevar el Santo Rosario. 
Los que lienen un rosario bendecido por 
los PP. Cruciferos o por alguno de. los 
sacerdotes agregados a la L ig a  Rucaris* 
tica , ganan quinientos días de indulgen­
cia por cada Padrenuestro y por cada 
Ave María; se pueden ganar a la vez que 
las del Rosario.

*3. Obras de caridad .—Dando de 
comer a tres pobres en obsequio de la 
Sagrada Familia, Jesús, María y José, se 
ganan siete años y siete cuarentenas de 
indulgencia, y confesando, comulgando 
y orando por el Papa, indulgencia plena­
ria; los domésticos que sirven o asisten 
a la comida, ganan cien días. Por visitar 
a los enfermos o encarcelados se ganan 
cien días.

14* Indulgencia de la P o rciún cu lay  
otras semejantes.—Por todo el día 2 de 
agosto, desde el mediodía precedente, 
se ganan tantas indulgencias plenarias  
cuantas veces se visite una iglesia de re­
ligiosos o religiosas de San Francisco de 
Asís (o en otra que esté facultada), oran­
do en cada visita a intención del Papa, y 
habiendo confesado y comulgado. Con 
las mismas condiciones de confesión, co­
munión y visita con preces a intención 
del Papa, se gana indulgencia p len aria  
tantas veces cuantas se haga la visita, 
eti los días siguientes, En la fiesta del



Rosario, en la capilla o altar donde esté 
erigida la Cofradía del Rosario; en la 
fiesta de los Dolores de la Virgen (ter­
cer domingo de septiembre), en las igle­
sias de los religiosos Servitas o donde 
esté erigida la Cofradía ele los Dolores; 
en la fiesta de la Santísima Trinidad, en 
las iglesias de Trinitarios, o donde esté 
erigida la Conf radía del mismo nombre; 
el día ló de julio, fiesta de Nuestra Se­
ñora del Carmen, visitando una iglesia 
de Carmelitas; el día 24 de septiembre, 
fiesta de Nuestra Señora de la Merced, 
visitando una iglesia de Mercedarios o 
en la que esté erigida la Cofradía del 
mismo nombre; el día de San Matías 
Apóstol^ en las iglesias de la orden de 
San Jerónimo; el día de San Francisco 
de Paula, 2 de abril, en las iglesias de 
los Mínimos; el día del Corpus, visitando 
una iglesia de religiosos del Santísimo 
Sacramento o de las Damas de la Ado­
ración perpetua; el día 2 de noviembre, 
visitando una iglesia cualquiera u orato­
rio, ya sea público, ya semi-público, des­
de la tarde precedente, en sufragio de 
las almas del Purgatorio (concedida por 
Pío1 X  a 25 de junio de 1914); además, el 
domingo último del mes de junio, si se 
ha practicado el ejercicio conforme se 
ha dicho en el número 15,
V 15. Visitando una iglesia de Padres 
Misioneros' Hijos del Corazón de María 
desde las primeras vísperas hasta las do­



ce de la noche de la fiesta del inmacula­
do Corazón de María, se gana indulgen- 
cia plenaria  con las condiciones ordina­
riamente prescritas.

ió. Asistiendo a la prim era Misa de 
un nuevo sacerdote, los consanguíneos 
hasta el tercer grado ganan indulgencia 
plenaria  con las condiciones ordinarias, 
y los demás fieles, siete años y siete cua­
rentenas. Las mismas indulgencias y en 
la misma forma ha concedido Pío X  para 
la prim era Comunión de los niños.

17. Las preces que se dicten después 
de la Misa rezada estando el sacerdote 
de rodillas, tienen concedidas trescien­
tos días de indulgencias, y siete años con 
siete cuarentenas añadiendo tres veces 
aquella invocación: Corazón sacratísi­
mo de Jesús: Compadeceos de nosotros,

18. El rezo del M agníficat tiene con­
cedidos cien días de indulgencia cada 
día, y siete años con siete cuarentenas 
los sábados. El Memorare o Acordaos , 
trescientos días cada vez y plenaria  al 
mes con las condiciones acostumbradas. 
El Angelus D om ini, cien días cada vez, y 
plenaria  al mes. El Ave M aris S ie lla , 
trescientos días cada día- Rezando la 
Salve por la mañana con estos versícu­
los; D ignaos concederme que os alabe > 
Virgen sa grad a ; dadme va lor contra 
vuestros enemigos. Bendito sea Dios en 
sus Santos. Amén. Y  por la tarde esta 
oración: B ajo  vuestro am paro nos acQ~



gvm os, Santa Madre de Dios; no dese­
chéis nuestras súplicas en nuestras ne­
cesidades; antes bien, libradnos siem pre  
de todos los peligros, V irgen g loriosa  y 
bendita. Con dichos versículos, para re­
parar Jas injurias que se hacen a ía Vir­
gen y a los Santos, se ganan cien días 
cada día, siete años y siete cuarentenas 
los domingos, plenaria  dos veces al mes 
en dos domingos a elección, plenaria  en 
las fiestas de la Inmaculada, Natividad, 
Anunciación, Purificación, Asunción y 
Todos los Santos, si diariamente se rezan.

19. P o r los agonizantes,—Rezando 
de rodillas tres Padrenuestros en memo­
ria de la Pasión y agonía de Jesucristo y 
tres Avem arias en memoria de los do­
lores de María Santísima al asistir a la 
agonía de su divino Hijo, rogándoles se 
dignen asistir a los pobres agonizantes, 
se ganan trescientos días de indulgencia 
cada vez, y  plen aria  al mes en el día 
que se elija. Dios mío, os ofrezco todas 
las misas que hoy se celebran en todo el 
m undo} po r los pobres pecadores que es­
tán en la agonía y  que han de moYir hoy 
m ism o. L a  San g re preciosa de Jesús Re­
dentor les alcance m isericordia. Tres­
cientos días de indulgencia.—Eterno Pa­
dre: p o r el amor que tuvisteis a San  
Jo sé f elegido p o r Vos p a ra  repre­
sentaros en la tierra , tened piedad de 
nosotros y de los pobres agonizantes> 
Padrenuestro, Ave María y Gloria*—iEt&r~



no H ijo  de Dios: por el amor que 
tuvisteis a San  Jo sé , vuestro fidelísim o 
Ctístüdio en la t ie r ra f tened piedad  
de nosotros y de los pobres agonizantes. 
Padrenuestro, Ave María y Gloria.— D i­
vino E sp íritu  Sanio: po r el am or que 
tuvisteis a San Jo$é> que con tanta soli­
citud gu ard é a vuestra Esposa predilec­
ta, M aría Santísim a > tened piedad de 
nosotros y de los pobres agonizantes. 
Padrenuestro> Ave María y Gloria, Tres­
cientos días de indulgencia.

20* Por besar el anillo a los señores 
Obispos se ganan cincuenta días.

21. Los españoles que ayuden a Misa 
sesenta veces ai año pueden ganar en él 
dos indulgencias plenarias.

22. B u la  de la  Santa C ruzada .— 
Con ella se ganan muchísimas indulgen­
cias píen arias y parciales, además de 
otros privilegios. Todos la pueden to­
mar, ahorrando algo de los gastos inne­
cesarios»



Fofti animo esfo, in próxima est ut a Dco 
cureris. (Tob.} v, 13.)

Ten buen ánimo, pronto recibirás 
de Dios ]a salud.



SA N  R A F A E L
O SEA.

CONSUELO DE LOS ENFERMOS

§ I

Visita de los enfermos y reflexiones 
que podrán hacérseles.

Para conocer cuán grande obra de ca­
ridad sea el visitar o socorrer a los en- 
fermos, ba^ta reflexionar sobre lo que 
de ellos nos dice el mismo Jesucristo en 
d  capítulo XV de San Mateo, pues ase­
gura que el día del juicio reconocerá de­
bilite de todo el mundo, como hechas a 
su persona, las visitas que se hubieren 
hecho a los enfermos, y les decretará el 
competente galardón: estaba enfermo y 
me visitasteis (v. 36),

Ejercitémonos, pues, en una obra tan 
grande de caridad visitando, no sólo



a Tos parientes enfermos, sino también.a 
los extraños, ya sea en las casas particu­
lares o ya en los hospitales, mirando en 
ellos la persona misma de Jesucristo, 
Pero no han de ser estériles nuestras vi­
sitas, como lo son aquellas nubes que no 
llueven y que sólo sirven para cargar 3a 
atmósfera y mortificar a los vivientes, 
sino que hemos de parecemos a aquellas 
otras que se deshacen en abundantes 
lluvias que, regando los campos, llevan 
la fertilidad a la tierra.

Algunos hay cuyas visitas son más 
ni en causa de pesadumbre y  molestia 
que motivos de consuelo y alivio para 
los enfermos y los demás de la casa por 
sus habladurías e impertinencias. No he­
mos de hacerlo nosotros de este modo, 
antes, si ellos lo necesitan y nos lo per­
miten nuestras facultades, hemos de pro­
curar favorecerlos con limosnas corpa- 
rales, o a lo menos con algún socorro 
espiritual, compadeciéndonos de su si­
tuación, encomendándolos a Dios, dán­
doles saludables consejos y proponién­
doles algunas piadosas consideraciones. 
Podríamos hablarles en estos términos u 
otros semejantes;

i .a Hermano mío en J e s u c r i s t o :  
Acuérdese usted que es cristiano, que 
quiere decir discípulo e imitador de Je ­
sucristo. Pues imítelo ahora que, puesto 
en ese lecho de dolor, puede tan fácil­
mente parecérsele, y diga al Eterno Fa-



dre lo que el adorable Salvador le decíat 
en lo más recio de las agonías del huer­
to de Getsemaní: Padre mío, pase de, m í 
este cáliz ; pero si queréis que lo beba, 
hágase vuestra voluntad y no la mia. 
Suplique al Señor que, si es posible, le 
libre de las penas y trabajos en que us­
ted se halla; pero si es de su benepláci­
to el que lo sufra, que usted lo acepta, 
que se haga su santísima voluntad, y que, 
a imitación de su divino Maestro Jesús, 
la quiere usted cumplir,

2.a Bien sabe usted, hermano mío, 
que para salvarse es indispensable hacer 
la voluntad de Dios, como nos lo asegu­
ra el divino maestro cuando nos dice en 
su santo Evangelio (M a t h VII, 21) que 
«no iodo el que le dice ¿Señor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos; sino, el 
que hace la voluntad del P adre celes­
tial. No olvide usted jamás que todos 
los días ha dicho a Dios en la oración 
dominical: Hágase ■ tu voluntad así en 
la tierra  como en el cielo; ahora quiere 
probar el Señor si lo decía usted de co­
razón j o si no era más que una fórmula 
y vanas palabras. Si tuviera usted un 
criado que se le ofreciera todos los días 
y le dijera que está pronto a su servicio, 
¿qué diría usted de él si al momento de 
mandarle alguna cosa empezase a que­
jarse de lo mandado y no lo quisiese 
ejecutar? Todos somos criados del Pa­
dre celestial, a quien debemos todos los



Servicios que se dígne exigir de iios- 
otros; y  usted en particular se ha ofreci­
do miliares de veces, y aun todos los 
días7 para hacer en todo y con toda 
exactitud su santa voluntad; y ¿podrá 
ahora quejarse de las disposiciones de 
su adorable providencia? ¿Le rehusará 
esa prueba que le pide de sumisión a 
sus santas disposiciones? Repítale usted, 
pueSj muy a menudo y con toda la since­
ridad de su corazón estas palabras del 
Padre nuestr.ü: Hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el cielo .

3.a Llevar con paciencia las en ler­
na edades 110 es menos útil para el cuer­
po, que para el alma; lo es para el cuer­
po, poi'que estando tranquilo el enfermo 
se halla mejor dispuesto para que obren 
las medicinas, y así consiga más pronto 
la salud; contrae el alma grande mérito 
y edifica a los domésticos y a los que le 
visitan. Al contrario: el impaciente per­
judica a su cuerpo, causa pérdidas a su 
alma y es molesto y enfadoso a todos.

4.a Para tener paciencia en las enfer­
medades es bueno pensar con frecuen­
cia en las penas de Jesucristo, quien con 
toda propiedad es llamado por un Pro­
feta Varón de dolores. Contémplelo us­
ted desnudo, atado a una columna y re­
cibiendo una lluvia de azotes; ¿quién pa­
dece máSj usted o él? Mírelo cómo lo 
coronan de espinas, cómo en el Calva­
rio le arrancan con violencia las vestidu­



ras, que ya estaban pegadas a sus heri­
das con la sangre cuajada...; cómo lue­
go le extienden en la dura cama de la 
cruz; cómo le clavan los pies y manos 
con gruesos y duros clavos. ¡Qué dife­
rencia, hermano mío, entre su cama y la 
de usted! i Usted en un blando lecho y  él 
en un duro madero! ¡Usted en muelle 
almohada, y él con un haz de espinas!
i Usted tendido y abrigado, y él desnudo 
y colgado de tres clavos! ¡Usted asistí-1 
do de sus domésticos y visitado de sus 
amigos, y él abandonado de sus amigos 
y hecho el juguete de sus enemigos! 
¡Si usted tiene sed, le dan de beber, y a 
él en su sed sólo Ic dan a beber hiel y 
vinagre, y le llenan de oprobios! Asíj 
pues, hermano querido, Jesús inocente 
sufre con paciencia tantas penas y dolo­
res, y aun la muerte; ¿por qué un pobre 
pecador no habrá de sufrir con resigna­
ción una pequeña parte de su cáliz?

5.a Hermano mío, acuérdese usted 
que estamos desterrados y en un valle 
de lágrimas y miserias; esta tierra, mal­
dita por el pecado de nuestros padres y 
por los pecados personales que hemos 
añadido, no produce más que espinas de 
penas, trabajos y muerte. Animo, pues, 
que ya se acabará este destierro; entre 
tanto hemos de pasar por sus trabajos, 
hasta que lleguemos a la felicidad de la 
patria celestial, que tenemos prometida.

6.a Animo y  paciencia, hermano mío;



piense usted que, por arreglada que 
haya sido su vida, habrá cometido usted 
algunas faltas, y con ellas 110 podría 
usted entrar en el reino de los cielos. Es 
preciso purificarlas primero > o en este 
mundo con las penas que usted padece 
u otras equivalentes, o en el otro con 
las terribles del purgatorio. ¡Qué dife­
rencia entre éstas y aquéllas! Y  si algu­
na vez hubiese usted faltado gravemen­
te, reflexione que mereció el infierno y 
que si el Señor le hubiese quitado a us­
ted la vida en aquel momento, ahora se 
hallaría como el rico del E van g elio  en 
aquel lugar de tormentos. Y> ¿cómo po­
dría habitar usted en aquel fuego devo- 
rador? ¿Cómo podría usted sufrir aque­
llos ardores sempiternos? Haga usted 
cuenta que Dios le ha conmutado aque­
llos dolores con los de la enfermedad 
que está padeciendo; súfralos con pa­
ciencia y en gracia; quiero decir, que 
haga usted una buena confesión, si ya 
no la ha hecho, poniéndose en gracia 
con el Señor, y así sus mismos padeci­
mientos serán para usted de mucho mé­
rito, porque, si no estuviese en gracia, 
de nada le servirían para el cíelo.

7.a Dios miestro Señor se porta con 
nosotros, hermano mío, como el buen 
médico, el cual cuando ve que nada sir­
ven las cataplasmas para remediar al en­
fermo, se vale del hierro; quiero decir, 
que cuando ye Dios Nuestro Señor que



ni los avisos y  sermones'de los sacerdo­
tes , ni sus mismas inspiraciones, consi­
gnen que se convierta y enmiende el pe­
cador, se vale de la enfermedad, por 
medio de la cual le detiene para que no 
vaya al café, al juego, a la casa de pros­
titución, etc.; y aun le obliga a que se 
enmiende de lo pasado, y con una bue­
na confesión, como con un hierro, corte 
los vicios más inveterados. En algún 
modo se porta con él como con Saulo, 
quién después de haber sido derribado 
en tierra, dijo al Señor;—¿Que queréis 
que h aga? Y  se le respondió que fuese a 
Ananías, sacerdote del Señor, y consi­
guió la salud del cuerpo y la del alma. 
¡Cuántos hay que, tendidos en el lecho 
del dolor7 han abierto sus ojos a la luz 
de la gracia, han hecho una buena con­
fesión, lian conseguido la salud del cuer­
po y alma, y finalmente, se han salvado!

§ II
¿Cuándo se ha de adm inistrar el santí­

simo Viático a los enfermos?

Dice San Ligorio que para administrar 
el santísimo Viático ai enfermo no es 
menester que esté ya desahuciado, sino 
que basta se halle en peligro de muerte.
Y aun es mejor entonces, porque está 
en más sano conocimientoj puede dispo­
nerse mejor, y, por consiguiente, puede



sacar más fruto de los Santos Sacramen­
tos, los cuales causan más o menos gra­
cia, según la disposición del sujeto que 
los recibe.

En una misma enfermedad puede dar­
se muchas veces el-Viático al enfermo, 
aun cuando no esté en ayun as, por lo 
menos transcurrido el espacio de unos 
días; y graves autores dicen que hasta 
todos los días puede el enfermo recibir 
el Viático.

A los niños que tienen uso de razón se 
les puede muy bien y hasta se les debe 
administrar el Viático.

El que visite y consuele al enfermo 
procure excitar en su alma el deseo de 
recibir el Santísimo Sacramento o Viáti­
co, para que, robustecido con este ali­
mento de los fuertes, pueda oponerse 
con mayores esfuerzos y más abundante 
gracia a los ataques del demonio, dicié 11- 
dole que así se unirá con Jesús Nuestro 
Redentor, que desea visitarle para poder 
derramar sobre él sus gracias y llevarle 
en breve a la patria celestial; o si aun no 
ha llegado la hora de su muerte, para 
concederle la salud del cuerpo, si le con­
viene. Dice San Cirilo Alejandrino que 
la santa Eucaristía ahuyenta también las 
enfermedades y sana a los enfermos. Y 
San Gregorio Nacianceno cuenta de su 
mismo padre que convaleció en el mis­
mo momento en que recibió la sagrada 
Comunión. Yo he visto muchos que han



mejorado luego de haber sido viatica­
dos j y finalmente han curado.

ORACION

QUE HARÁ EL ENFERMO DESPUES DE 

HABER RECOBRADO L A SALUD

Gracias os doy, Dios mío, por la en­
fermedad con que me habéis visitado y 
por la salud que me habéis restablecido, 
habéis tenido misericordia de mí, os ha- 
béis compadecido de mis males; haced, 
Señor, que siempre os ofrezca el sacrifi­
cio de vuestras alabanzas y de mi salud. 
No habéis querido que yo perezca, ni 
me habéis herido sino para sanarme y 
advertirme con esto que mi salud y vida 
todo es cosa vuestra, y, por lo tanto, 
que la debo únicamente etnplear en ejer­
cicios de penitencia, piedad y caridad. 
Este será, Señor mío y Padre mío, el 
uso que de ello haré en adelante, ayu­
dado con los auxilios de vuestra divina 
gracia. No permitáis, Señor, que me ol­
vide del peligro de que me habéis libra­
do, ni que se aumente tanto en mí el 
amor a la vida* que me haga olvidar el 
propósito que tengo hecho en mi enfer­
medad de vivir bien en adelante y de re­
cibir con frecuencia los Santos Sacra­
mentos de Penitencia y ejercitarme en 
obras de misericordia*

Advertencia,—Tan pronto como el enfer­



mo pueda salir de casa, irá a oír la santa 
Misa, y confesará y comulgará en acción de 
gracias, y además visitará la imagen de Ma­
ría Santísima,

§ III

¿Citando se ha de adm inistrar la E x tre­
maunción a los enfermos?

Como la Extremaunción es el último 
Sacramento que se administra al hombre, 
así también es la corona espiritual de la 
vida. Fortificado con ella el hombre, se 
dispone para entrar en la patria celestial. 
Por lo tanto, es necesario administrar 
este Sacramento al enfermo cuando to­
davía no ha perdido el uso de la razón, 
a fin de que le sea más provechoso. Por 
esto dice el catecismo romano que pe­
can mortalmente los párrocos que difie­
ren el administrar la Extremaunción para 
cuando el enfermo está ya desahuciado 
y  privado de los sentidos.

Se ha dicho que la administración del 
santísimo Viático se puede repetir en 
una misma enfermedad, pero no sucede 
lo mismo con la Extremaunción; de suer­
te que no puede reiterarse en una misma 
enfermedad, a no ser que el enfermo ha­
ya probablemente convalecido de la pri­
mera y recaído en otro peligro seme­
jante.

JUa-Extremaunción se administra lícitíi-



mente a los niños que tienen uso de ra­
zón, aunque todavía no hayan comulga­
do; mas si se duda si tienen uso de ra­
zón, puede administrárseles condicional­
mente. „

Es del caso advertir al enfermo que la 
Extremaunción puede darle la salud del 
cuerpo si así conviene a la del alma, 
pero no da esta salud cuando ya no se 
puede recobrar por los medios natura­
les. Cuenta Juan Heroldo que reveló uno 
después de muerto que, si hubiese reci­
bido antes la Extremaunción, hubiese 
convalecido al punto de la enfermedad; 
pero que por haberla diferido había 
muerto, siendo sentenciado a cien años 
de purgatorio.

Más: la Extremaunción perdona las re­
liquias de los pecados, y, de consiguien­
te, los mismos pecados mortales ocultos 
o de que no se acuerda el enfermo; por 
lo tanto, instrúy ásele al enfermo que, al 
mismo tiempo de ungirle los sentidos, 
se duela de las culpas cometidas con 
ellos y responda con los circunstantes: 
Amén.

También ha de saber el enfermo que 
la Santa Extremaunción lé suministrará 
particulares auxilios con que en su últi­
ma agonía rechace la fuerza y embesti­
das del infierno. Es, por lo tanto, muy 
probable que cometa grave pecado el 
que rehúsa recibir este Sacramento. Has­
ta aquí es doctrina de San Ligorio,



§ IV

Reflexiones a los que p o r una ccvridad 
mal entendida y peor practicada no 
Se atreven a decir al enfermo que re ­
ciba los Santos Sacram entos.

Dicen alguna vez los parientes: Yo no 
me atrevo a p a rtic ip a r a md pariente  
enfermo esta noticia,., Pero yo te res­
pondo que faltas a la caridad y a la pie­
dad. ¿No te obliga la piedad y caridad a 
mirar por el bien de tu pariente? Pues 
¿por qué no le procuras un bien tan gran­
de como es la recepción de los Santos 
Sacramentos? Me dices que no lo haces, 
no por falta de caridad, sino poique el 
mismo amor que le profesas te detiene y 
no te deja intimarle esta noticia por te­
mor de que se asuste. Calla, 110 me digas 
eso, porque tu caridad es crueldad; es 
una caridad mal entendida, y es piedad 
impía la que usas con tu pariente, ¿Cómo 
se dirá que amas a tu pariente si, por no 
darle algún disgusto o espanto, como di­
ces, no le adviertes que reciba en tiem­
po oportuno y con la debida disposición 
los ¡Santos Sacramentos? Pues si así mue­
re sin recibirlos, o si no los recibe bien 
por tener ya embargados los sentidos y 
muere en mal estado, tú eres la causa de 
su condenación. ¿Se dirá que es amor 
dejar morir a un pariente sin Sacramen-! 
tos y como a un perro? ¿Se dirá qué es



íiinor dejar que un pariente se precipíte 
en los infiernos, cuando se le podía pro­
curar el ercío por medio de los Santos 
Sacramentos?

Para que sea más claro que esta con­
ducta que algunos observan cou los en­
fermos no es caridad, sitio crueldad, me 
valdré de esta semejanza: Hay una ma­
dre que tiene un hijo Bizarro, joven y 
muy hermoso, a quien ama mucho; este 
hijo agradecido corresponde a su madre 
con un amor semejante; pero sucede que 
una noche, mientras está durmiendo el 
hijo, sabe la madre que vienen enemigos 
para acabar con la vida de su amado 

¿.Qué hace entonces la buena ma­
dre? Siente en su corazón dar este susto 
a su amado hijo, pero se resuelve, no 
obstante, y le aconseja que tome la fuga* 
porque más le quiere ver sobrecogido 
de espanto y salvo de sus enemigos, 
que no dejarle durmiendo en la cama, 
donde le sorprendan, y hallándole des­
cuidado le dejen muerto cosido a puña­
ladas. Si tú amas a tu pariente, ¿por qué 
no imitas a esta madre? Por no darle un 
pequeño disgusto, ¿dejarás que muera 
en pecado y que, sorprendido por los 
enemigos, sea arrojado a los infiernos? 
¡Qué crueldad ]a tuya! ¡Qué barbarie! 
¡Ahí, si desde los infiernos pudiera ha­
blarte, te diría lo c;ue dijo un señor a su 
criado, que andando de viaje cayó en 
manos de los ladrones, que ie abaron  q



íiíríerori, y  bañado en su propia sangre 
le dejaron medio muerto, sin poderse 
mover. El criado, como para consolar 
los gemidos y lastimeros ayes de su 
amo, le dijo: «¡Ay!, señorI, yo ya sabía 
que en estE camino había ladrones y me 
temía una desgracia; mas por no asustar 
a usted no le he dicho nada.» «¡Ah, bár­
baro e inhumano!—le gritó su señor—; 
¿no valía más que me hubieses asustado 
y hecho huir, que no dejarme caer en 
manos de los ladrones, que me han ro­
bado y dejado sin esperanza de vida?» 
Otro tanto diría vuestro pariente o ami­
go; «¿No valiera más que me hubieses 
asustado que no dejarme morir sin Sa­
cramentos o esperar a cuando ya no sa­
bía lo que me hacía, dejándome así caer 
en manos de los ladrones infernales, que 
me quitaron toda esperanza de salvación 
y para siempre me atormentan en los in­
fiernos?»

Dices tú que no quieres asustar a tu 
pariente o amigo con decirle que reciba 
los Sacramentos; a lo que yo respondo 
que con esas palabras le haces muy poco 
favor, porque le tratas de mal cristiano 
y de enemigo de Cristo, y la razón es 
evidente, porque el buen cristiano no se 
asusta por la recepción de los Santos 
Sacramentos, antes bien se alegra y 
consuela mucho, porque sabe y cree en 
su virtud y eficacia, y porque sabe que 
ninguna cosa le puede ayudar tanto en



la situación en que se halla como los Sa­
cramentos bien recibidos* Si conviene, 
le dará salud corporal, y  sí no, Dios le 
dará la paciencia y gracia necesaria para 
morir resignado y alegre en el ósculo 
del Señor, sabiendo que se va a los cie­
los acompañado y aun sostenido por el 
mismo Dios: que por eso se llama. Viáti­
co, porque nos acompaña y sustenta en 
este viaje a la eternidad feliz.

He dicho también que 1c tratabas de 
enemigo de Cristo, porque los amigos 
cuando van a visitar a sus amigos enfer­
mos no les causan espanto, sino alegría 
y consuelo, y considera el enfermo su 
visita como una prueba de verdadera 
amistad. Luego si tu temes que la visita 
de Cristo a tu pariente enfermo le ha de 
causar espanto, no le consideras como 
amigo de Cristo, sino como enemigo, 
por ser propio de enemigos causar es­
panto.

Pues yo te digo francamente que si tú 
amaras de veras a tu pariente o amigo , 
estarías tan lejos de privarle o retardar­
le los Santos Sacramentos, que ninguna 
otra cosa le procurarías con tanta solici­
tud y cuidado. Escúchame por Dios, y te 
daré en breve algunas pruebas, aunque 
nn todas, porque me haría interminable. 
;Amas a tu pariente o amigo, o no le 
amas? Si me dices que sí, luego le debes 
librar de todo lo malo y procurarle todo 
el bien posible, porque en esto consiste



eí amor verdadero. Tú con los Sacrá-* 
mentos le puedes librar de un mal infini­
to y eterno, cual es la condenación, y  le 
puedes proporcionar un bien infinito y 
eterno, que es la salvación; si no lo 
haces, pues, eres el hombre más barba-, 
ro e inhumano; eres el hombre más ene­
migo que tiene tu pariente o amigo; 
eres su traidor, pues que imitas a judas, 
que so pretexto de amistad entregó a su 
Maestro a los enemigos; lo mismo haces 
tú que so pretexto de amistad le dejas 
caer en manos de sus enemigos, porque 
aunque no le quieras asustar, como di­
ces, no dejará por eso de morir, y  mori­
rá en mal estado, y se condenará.

Mas si tú te precias de verdadero 
amigo, no sólo debes librarle del mal y 
procurarle el bien espiritual, sino librar­
le del mal y procurarle el bien corporal: 
y por cierto que esto lo conseguirás con 
los Santos Sacramentos, por cuyo medio 
recobrará la salud perdida, si le convie­
ne, y quedará libre de la enfermedad. 
Eu primer lugar, te daré pruebas de he­
cho, que son innegables, y te diré que, 
a más de afirmarlo muchos autores, yo 
he visto muchos que después de haber 
recibido los Santos Sacramentos se han 
aliviado y mejorado, hasta el punto de 
recobrar enteramente la salud- Por aho­
ra no te quiero decir que este alivio o 
recobro de salud en los enfermos pro­
venga de algún milagro o gracia del Sa­



cramento, sino que es un efecto natural, 
aunque consiguiente, del Sacramento. 
Me explicaré por principios de filosofía: 
Entre el alma y el cuerpo media la unión 
más íntima que puedes figurarte; por 
manera que cuando el alma está afligida, 
triste y apesadumbrada, estas penas ha­
cen eco en el cuerpo, el cual se pone 
también afligido, triste y melancólico, y 
al revés. Ahora bien: la mayor parte de 
las enfermedades consiste en una falta 
de equilibrio o desconcierto de humo­
res. Por lo que, estando el cuerpo así in­
dispuesto, comunica al alma su dolor y 
pena; entonces el alma, que quizá había 
estado adormecida por las pasiones, vi­
cios y pecados, se despierta, y como un 
mar agitado por un terrible huracán se 
alborota, y como un estanque de agua 
cuyo fondo o suelo está lleno de lodo 3' 
cieno si se revuelve se levanta toda 
aquella inmundicia, cuando antes de re­
volverse parecía que ninguna tenía, así 
el alma empieza a temer la justicia de 
Üios, y se le aumenta este temor con la 
memoria de los delitos, G u ip a s  y peca­
dos de la vida pasada. Esto nos lo cuen­
ta la Sagrada Escritura de Antíoco, 
que estando enfermo, decía: A ho ra  me 
acuerdo de los males que hice a Jerusa- 
U-n; esto pasó en Volt aire, en Rousseau 
y en muchísimos otros que podría refe­
rir, y este temor y espanto aumenta el 
dolor del cuerpo. E11 tal estado, el me-

CAMILO as



jor o .el único remedio eficaz que se pue­
de dar al enfermo es que recíba los San­
tos Sacramentos, porque con una buena 
confesión se le arranca aquella espina 
del corazón, se le quita de encima el 
peso de sus pecados, cesan los remordi­
mientos de su conciencia, el alma se po­
ne en calma y empieza a disfrutar de 
una tranquilidad y alegría inexplicables* 
Entonces el alma comunica su tranquili­
dad al cuerpo, que recobra la calma y se 
pone en estado de poder recibir e1 efec­
to de Jos medicamentos, que son unos 
auxiliares de la naturaleza, mientras que 
cuando ésta no se halla en buen estado 
por más remedios que le apliquen nacía 
se consigue.

Hasta aquí he hablado por principios 
de filosofía; ahora me quiero valer un 
poco de la sagrada teología, y te digo 
que por el pecado han venido a este 
mundo, hablando en general, las enfer­
medades y la muerte, y en particular 
debo decirte que muchísimas veces Dios 
las permite en castigo de los pecados 
personales; otras veces para conversión 
de los mismos pecadores, como de m i-' 
chos se lee en las Santas Escrituras, que 
con la pena de la enfermedad abrieron 
los ojos que había cerrado la culpa. 
Ahora, pues, si no se quita la causa, 
¿cómo se quitai'á el efecto? Si no se 
borra la culpa o el pecado por una 
buena confesión, (¿cómo se rebajará si­



quiera la  pena, que es la enfermedad?
Vamos adelante; sabemos que comul­

gando se recibe a Jesucristo , que es 
Dios y  hombre verdadero, que es el 
mismo que daba vista a los ciegos, oído 
a los sordos, habla a los mudos; que cu­
raba a los enferm os y aun resucitaba, a 
los m uertos, como refiere el Evangelio; 
sabemos que no está abreviada la mano 
de este Dios Hombre, que el mismo es 
hoy que era entonces. Pues ¿por qué no 
hará ahora lo que hacía entonces? Pero  
cuidado q u e ' no se pierda por culpa 
nuestra y por falta de- fe y  confianza, 
como ya sucedía a los de Nazaret, entre 
quienes por su poca fe no hacia Jesús los 
prodigios que obraba con otros; mas los 
que tenían fe y confianza, aunque fueran  
cananees o extranjeros, sin más que to ­
car la orla de' su vestido recobraban la 
salud, por más envejecidas y pertinaces 
que fuesen las dolencias.

Pues si bastaba tocar con fe y confian­
za la orla del vestido del Salvador, ¿j or 
qué. no bastará todo su cuerpo y  sangre 
recibidos en el seno deJ enfermo? ¡Ay, 
que muchísimas veces es por falta de fe!
Y la razón es clara, porque, ¿cómo se di­
rá que tiene fe y confianza aquel parien­
te que, en lugar de salir de casa, como 
hizo el príncipe de la sinagoga, llamado 
Jairo, que fué en busca de jesú s para que 
viniera a su casa a curar a una hija que 
tenía enferm a, y Jesús fué y  ]a resucitó;



en lugar, repito, de llamar a Jesús o a 
los Santos Sacram entos, hacen todo lo 
posible para que 110 venga, esperando al 
ultimo apuro, y aun entonces, más por 
respetos humanos, porque no se diga 
que lo han dejado m orir sin Sacram en­
tos como un perro , porque no le entie- 
rren  fuera del lugar sagrado, p reva le­
ciendo estos respetos humanos sobre la 
fe y  confianza que se debe tener en Je- 
s aoristo?

;Ah si entendieran bien esto los pa­
rientes y amigosI ¿Ah si esto reflexiona­
ran los enferm os! Estoy seguro que pe­
dirían y  procurarían más los Santos Sa­
cramentos de lo que lo han hecho hasta 
aquí,

Y  no sólo los amigos y  parientes,, sino 
también los médicos serían más solícitos 
para que los enfermos recibieran a tiem- 
po los Sacram entos, por dos razones: la 
prim era, porque sería más honroso para 
d io s  mismos curar los enferm os des­
pués de sacram entados, y  la otra, p o r­
que esto}' cierto que consiguirían más 
curaciones que de lo ,contrario  por las 
razones alegadas. Creo que harían muy 
bien los médicos en reflexionar mucho 
so b re  estas razones: para preparar con 
los Sacram entos el buen éxito de sus re ­
medios. Porque así como un pintor que 
desea obtener un feliz resultado de su 
trabajo procura, ante todo, disponer 
bien el lienzo a que ha de aplicar los co-



íores, pues descuidando esto es perdido 
todo trabajo, de la misma manera el m é­
dico ha de disponer bien al enferm o, j  
el m ejor medio son los .Santos Sacra­
mentos.

A  más de que han de tener presente  
los señores médicos que la salud es del 
Señorj y si no la da Dios, ya pueden  
ellos hacer lo que quieran, que nada con­
seguirán. He aquí la causa de que hay 
enferm edades que burlan a los médicos 
más  ̂sabios, quienes ven frustrados los 
efectos de los remedios más eficaces y  
sobre los que fundaban un feliz resultado. 
Por fortuna, la tierra  del camposanto es 
tan caritativa, que todo lo oculta y di­
simula, y  Dios lo perm ite a veces para 
humillar su orgullo, a fin de que entien­
dan que si Dios no da la salud y la vida, 
inútiles son todos sus esfuerzos. Y o co­
nozco algunos médicos, y son muy ami­
gos míos, que tan pronto como son lln* 
mados para visitar algún enfermo al mo­
mento invocan en su favor el dulcísimo 
nombre de jesú s, se valen de la in terce­
sión de María Santísima, de San Rafael y 
de los santos médicos Cosme y Damián, 
y tan pronto como la enferm edad lo re ­
quiere, procuran que los enferm os rec i­
ban Jos Santos Sacram entos, y  ■ ellos, 
entre tanto, observando bien a los en­
fermos, estudiando el mal y recetando  
oportunamente, consiguen felicísimas 
curaciones, al paso que otros menos hu-



míldes y tan satisfechos de su saber qué 
creen tener la salud y la vida en su mano, 
se ven burlados de continuo y atajados 
por su necio orgullo.

AD VERTEN CIA
Se ha de procurar que cerca de la cama 

del enfermo estén las imágenes de Jesús cru­
cificado y de María Santísima, y también un 
poco de agua bendita, para poder rociar al­
guna que Otra vez su cama y aposento.

Cuando el enfermo se hallare muy malo, 
se procurará llamar algún sacerdote para su 
consuelo y alivio, y si esto no es posible, a lo 
menos alguno de los asistentes debe dirigir­
le alguna breve pero fervorosa jaculatoria, 
pues así como en lo corporal se le asiste con 
alguna cuchar&dita de cordial y medicina, 
así también en lo espiritual conviene que se 
le asista con alguna jaculatoria; pero siem­
pre con santo celo y prudencia cristiana, 
de manera que el pobre paciente quede con­
fortado, mas no fatigado; y por esto sé le 
advertirá que basta con que el corazón siga 
las aspiraciones o jaculatorias que oiga pro­
nunciar, que se procurará que sean tales 
como conviene a la situación y demás cir~ 
cunstancias del enfermo.

§• v
Afectos y jacu lato rias que podrán su­

gerirse al enfermo.

Dios mío, creo en Vos, que sois ver­
dad infalible; espero en Vos, que sois mi­



sericordia inmensa; a  Vos amo, que sois
bondad infinita.

Señor, Dios mío, creo todo lo  que 
manda creer la  santa Madre Iglesia ca­
tólica.

Nota Aquí el asistente dirá despacio y 
con devocion el Credo, y el enfermo lo repe­
tirá con el corazón.

Dios mío, espero de vuestra m isericor­
dia que me perdonaréis todos mis peca­
dos, y me concederéis la gracia, y  final­
m ente la  gloria.

Padre eterno, os pido el perdón de to- 
d«s mis pecados por vuestra gran bon­
dad y m isericordia infinita; perdonadm e, 
Padre mío.

Padre mío, os pido el perdón de todos 
mis pecades por los m éritos de vuestro  

Jesús.
Padre mío, os pido el perdón de todos 

mis pecados por loa m éritos e in terce­
sión de María Santísima, Madre y  A b o­
gada de los pecadores.

Padre mío, os pido el perdón de todos 
mis pecados por los m éritos e in terce­
sión ele todos los Santos y  A ngeles del 
cielo. ■ :

Padre mío, perdonadm e todos mis pe­
cados, así como yo de todo corazón p er­
dono a todos los que me han ofendido y  
agraviado.

i Oh, Jesús, Salvador mío, gran Dios de 
m isericordia y  bondad! Como perdonas-



íeís a Ja Magdalena y  a la m ujer adúlte­
ra, perdonad a mi pobre alma pecadora; 
como perdonasteis al hijo pródigo, a P e­
dro y  al buen Ladrón, perdonadm e a mí 
también, que ya me pesa de todo cora­
zón de haberos ofendido.

Madre mía, V irgen Santísima y Madre 
íe  Dios, apiadaos de mí, socorredm e, 
alcanzadme una verdadera contrición de 
todos, mis pecados, que ya me pesa en el 
aima de haberlos cometido.

N o t a . Aquí e l  a s i s t e n t e  r e z a r á  e l  P a ­
drenuestro, Ave M aria, Salve y Acto de 
contrición c o n  p a u s a  y  d e v o c ió n ,  y  e l  « en ­
fe r m o  s e g u i r á  c o n  e l c o r a z ó n .

Contento estoy con perderlo todo por 
adquiriros a Vos, Dios mío, que sois to­
das mis cosas.

Dios mío, ¿cuándo os veré  cara a cara 
y os amaré con todo mi corazón?

¿Cuándo, Jesús mío, estaré seguro de 
no perderos jamás?

i Oh paraíso, oh patria dichosa, oh pa­
tria  de amor, cuándo te  veré!,* . ¡Cuándo 
te p oseeré!..,

¡Oh Dios eterno!: Espero y  deseo ►ama­
ros eternam ente.

No perm itáis, Dios mío, que me separe 
de Vos, Ninguna cosa deseo sino a Vos, 
bondad infinita.

Jesús, mi amor, fué crucificado por mí, 
yo también quiero morir por amor suyo.
. ¿Cómo podré, Dios mió, daros gracias



por tantos y  tan inmensos beneficios co­
mo me habéis dispensado? Espero daros* 
las eternam ente en e] cielo.

Os amo, Dios mío, con todo mi cora­
zón, con toda mi alma, con todo mí en­
tendimiento y con todas mis fuerzas.

¡Quién siempre- os hubiera amado, 
Dios mío; quién nunca os hubiese ofen­
dido!...

María, Madre de gracia, Madre de 
amor, Madre de m isericordia, interceded  
por mí.

Santa María, Madre de Dios, rogad  
por mí, ahora y  en la hora de mi m uerte,

San José, abogado de los agonizantes, 
rogad por mí.

Ano-el santo de mi guarda, socorred- ’i i * me y defendedme de mis enemigos.
Angeles todos, asistidme, acompañad­

me al cielo para cantar con vosotros las 
eternas misericordias de Dios.

Jesús, José y  María, os doy el corazón  
y el alma mía!

Jesús, José y María, asistidme en mí 
última agonía.

Jesús, José y María, haced que descan­
se en paz con Vos el alma mía*

A d v e r t e n c i a . E s t a s  j a c u l a t o r i a s  s e  p u e ­
d e n  r e p e t i r ,  o s e  p u e d e  i n s i s t i r  e n  l a  q u e .  
m á s  g u a t e .



§ V I

Señales de muerte próxim a .
Conviene tener algún conocimiento de 

las señales de m uerte inminente, para 
que así puedan los que asisten al en fer­
mo auxiliarle con oportunidad en tan 
apurado trance. Las principales señales 
son: cuando falta ei pulso o está interm i­
tente o intercadente; cuando tiene Ja 
respiración anhelosa; cuando sus ojos 
están hundid os y vidriosos, o más abier­
tos de lo acostumbrado; cuando se pone 
la nariz afilada y  blanquecina en la ex tre ­
midad; cuando sopla a manera de fuelle; 
cuando se pone de rostro pajizo, cárde­
no y amoratado; cuando-se baña la fren­
te cíe un sudor frío ; cuando el enfermo 
coge las hilachas y  pelusillas de las sá­
banas; cuando se enfrían todas las ex tre ­
midades , etc.

Las señales más próximas de que el 
enfermo va a expirar son: la respiración  
interm itente o lánguida; la falta de pul­
so; la contracción o rechinamiento de 
dientes; la destilación a la garganta; un 
débil suspiro o gemido; una lágrima que 
sale por sí misma; y el to rcer la boca, 
los ojos y  tocia el cuerpo. Cuando el en­
ferm o se halle en alguna de estas últimas 
señales3 entonces el que le asiste le  su­
gerirá con fe rvo r y frecuencia, y diri­
giendo la voz algo más recia a la frente , 
las jaculatorias siguientes:



En vuestras manos, Señor, encomíen- 
:1o mi espíritu,

Jesús mío, os encomiendo esta mi al­
ma, que redim isteis con vuestra precio­
sísima sangre.

Jesús mío, quiero morir profesando  
vuestra fe; creo cuanto habéis revelado.

Jesús mío, mi amor, yo os amo, me 
pesa de haberos ofendido.

¡Oh mi Dios, se acerca el momento de 
veros y poseeros para siempre!

¡Oh, quién siempre os hubiera amado, 
quién nunca os hubiera ofendido!

¡Oh María, Madre de Dios y Madre 
mía! Rogad por mí ahora que me hallo 
en la hora de mi muerte.

Jesús mío, salvadm e.
María, Madre mía, amparadme.
San José glorioso, asistidme.
Arcángel San Miguel, socorredm e; li­

bradme de los enemigos.
Ángel santo, custodio' mío, acompa­

ñadme a la presencia de Dios.
Angeles todos, venid a mi socorro, 

que me hallo en necesidad de vosotros.
Santos y santas, auxiliadme y alcan­

zadme una buena m uerte. Amén.

ADVERTEN CIAS

Mientras el que asiste vaya sugiriendo al 
enfermo estas jaculatorias, los demás pa­
rientes y amigos se hincarán de rodillas de­
lante de alguna imagen de María Santísima 
en el misino aposento del enfermo o en otro.



y redarán et santo Rosario y las Letanías 
tb Nuestra Señora. A sí podrán ayudar me­
jor al enfermo que no estando alrededor de 
J:l cama llorando, gimiendo y aumentando la 
p^na al pobre moribundo.

Bastará que estén, con él uno o dos para Jo 
que pueda ofrecerse, y los demás que se re­
cojan a orar hasta que haya expirado.

Luego que haya muerto el enfermo, el 
sacerdote o alguno de los asistentes dirá a 
los demás que han presenciado la enferme­
dad y muerte de aquél; «Señores y hermanos 
míos: el señor N. acaba de expirar; acaba de 
sufrir una pena en que incurrió en ei momen­
to mismo que empezó a existir en la tierra; 
íia satisfecho una deuda que todos hemos de 
pagar. El Espíritu Santo dice que es bueno 
asistir a la casa de luto, porque así se piensa 
en qué se ha de venir a parar. En efecto: to­
dos hemos de venir a parar en ese trance, 
todos hemos de morir; pero no sabemos sí 
moriremos en casa y en la cama como éste o 
si en algún lugar desierto, faltos de todo y 
por ninguno asistido. Ignoramos si nuestra 
muerte será repentina o pausada, como la de 
nuestro hermano, que Jia tenido tiempo para 
recibir los Santos Sacramentos. Tal vez nos­
otros no tendremos tiempo; y por esto debe­
mos estar siempre preparados y dispuestos, 
a fin de que seamos salvos, porque de nada 
nos aprovecharía ganar el mundo entero si 
perdiésemos el alma. Procuremos, pues, vi­
vir santamente, ejercitándonos en obras 
buenas, que son el único tesoro que nos lle­
vamos al otro mundo; Jo demás, ya lo ven 
ustedes, todo se ha de dejar, como lo acaba- 
mos de presenciar en este señor. Encomen­
demos a Dios el alma del difunto.»



Es cosa muy buena lo que algunos hacen, 
que cuando se Ids muere alguno que aman 
mucho, van luego a confesar y  comulgar, y 
le aplican el mérito de los Sacramentos re­
cibidos; a este mismo fin ofrecen al Señor 
las misas que pueden oír, hacen algunas li­
mosnas a los pobrecitos, y les suplican que 
rueg-uen por el alma del difunto.

Dichosos los que así usan de misericordia 
para con los difuntos, pues ellos, por cierto, 
alcanzarán misericordia. Ksto es lo que de­
ben hacer, y  no otras vanas tradiciones que 
algunos observan", los que, enjugar de prac­
ticar estas obras.de caridad y piedad cristia­
na, aun omiten las de obligación.

No se olvíden los albaceas de cumplir lúe- 
go. las. disposiciones testamentarias. Cum­
plamos todos bien nuestras obligaciones; que 
Dios en pago nos dará en este mundo la gra­
cia, y en el otro la gloria. Amén.

Todo cfistianOf a lo menos una vez'cada 
mesf debería leer y  acompañar con el 
co razón el sigii iei i le

ACTO DE ACEPTACIÓN DE L A  MUERTE

A doro, Dios mío, vuestro  ser eterno: 
pongo en vuestras manos el que me ha­
béis dado, y  que ha de cesar por la 
m uerte en el instante en que Vos lo ha­
yáis dispuesto. Acepto está m uerte con 
sumisión y  espíritu de humildad en 
unión de la que sufrió mi Señor Jesu­
cristo, y espero que con esta aceptación  
m ereceré vuestra m isericordia para salir 
felizm ente de un paso tan terrible,



Deseo haceros, por mi m uerte un sa­
crificio de mí mismo, rindiendo el debi­
do hom enaje a la grandeza de vuestro  
ser por la destrucción del mío. Deseo 
que mi muerte sea un sacrificio de e x ­
piación, que aceptéis Vos, para satisfa­
cer a vuestra justicia por tantas ofensas, 
y con esta esperanza acepto todo lo que 
tiene la m uerte de más horrible para los 
sentidos y la naturaleza.

Consiento, ¡oh Dios mío!, en ia sepa­
ración del alma de mi cuerpo, en casti­
go de lo que por mis pecados me he se­
parado de Vos. Acepto la privación del 
uso de mis sentidos en satisfacción. de 
las ofensas que por ellos he cometido.

Acepto, Señor, que mi cuerpo sea es­
condido en la tierra  y pisado, para casti­
gar el orgullo con que lie procurado ha­
cerm e v e r de las criaturas; acepto que 
ellas no se acuerden más de mí en casti­
go del gusto que he tenido en que me 
amasen; acepto la soledad y  horror del 
sepulcro, para reparar mis disipaciones 
y entretenim ientos peligrosos; acepto, 
en fnij la reducción de mí cuerpo a pol­
vo y ceniza y que sea pasto de los gusa­
nos, en castigo del amor desordenado  
que le he tenido.

I Oh polvo! ;Oh gusanos! Yo os recibo 
como los instrumentos de la justicia de 
mi Dios para castigar la soberbia y  orgu­
llo, qüe me han hecho rebelde a sus p re ­
ceptos; reparad las injurias que le he



hecho, destruid este cuerpo de pecado, 
este enemigo de Dios, y  haced triunfar 
el poder del Criador sobre la flaqueza de 
su indigna criatura, A  todo me sujeto, 
i oh Dios mío!, como también a la sen­
tencia que vu estra  divina justicia quiera 
dar a mi alma en el momento de mi 
m uerte.

ORACIÓN PARA. ALCANZAR BUENA 

MUKRTE (1)

¡Jesús, Señor, Dios de bondad, Padre 
de m isericordia! Y o me presento ante 
Vos con un corazón contrito, humillado 
y confuso, y  os encom iendo'm i'ú ltim a  
hora y  lo que después de ella me espera.

Cuando mis pies, perdiendo su m ovi­
miento, me adviertan que mi carrera en 
este mundo está próxim a a su fin,

A\ Jesús m isericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando mis m anos,'trém ulas y torpes, 
ya no puedan sostener el Crucifijo, y a 
pesar mío lo deje caer sobre el lecho de 
mi dolor,

J\\ Jesús m isericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando mis ojos, vidriados y  contc.v-

T it^e cnrct'dirin. iiuliTle^ncia <lecien dinK y 
píen (ir i a h! ai es, coü I;ík cgstum’brt;,.



ddos por el horror de la inminente 
muerte, fijaren en Vos sus miradas lán  ̂
guidas y moribundas,

R. Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando mis labios fríos y convulsos 
pronunciaren por última vez vuestro 
adorable nombre,

R. Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando mi cara, pálida y amoratad.i, 
cause lástima y terror a los circunstan­
tes, y mis cabellos bañados del sudor de 
la muerte, erizándose en mi cabdza, 
anunciaren que está cercano mi fin,

R. Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando mis oídos, próximos a cerrar­
se para siempre a las conversaciones de 
los hombres, se abrieren para oír la sen­
tencia irrevocable que fijará mi suerte 
por toda la eternidad,

A\ Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando mi imaginación, agitada pnr 
horrendos y espantosos fantasmas, qve- 
de sumergida en mortales congojas, y 
mi espíritu, perturbado con el temor r’ e. 
vuestra justicia al acordarse de mis ini­
quidades, luchare contra el infernal ene­
migo, que quisiera quitarme la esperan­
za en vuestras misericordias y precúr'- 
tarr e en los horrores do la dcscsperu- 
ción,



R : Jesús misericordioso, tened com- 
pa -ión de mí.

Cuando mi corazón, débil y oprimido 
por el dolor de la enfermedad, estuviere 
sobrecogido por el temor de la muerte, 
fatigado y rendido por los esfuerzos que 
habrá hecho contra ios enemigos de mi 
salvación*

R. jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando derramare mis últimas lágri­
mas, síntomas de mi destrucción, reci­
bidlas, Señor, como un sacrificio de ex­
piación, a fin de que yo muera como víc­
tima de penitencia, y en aquel momento 
terrible,

R. Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando mis parientes y amigos, juntos 
alrededor de mí, se estremezcan al ver 
mi situación y  os invoquen por mi,

R. jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando, perdido el uso de los sen­
tidos, el mundo todo desapareciere de 
mi vista, y yo gima entre las angustias 
de la última agonía y los afanes de la 
muerte,

R. Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando los últimos suspiros del cora­
zón empujen mi alma a que salga del 
cuerpo, aceptadlos, Señor, como hijos
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de una santa impaciencia de ir hacia 
Vos, y entoces,

R. Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando mi alma salga para siempre de 
e^te mundo y deje mi cuerpo pálido, 
frió y sin vida, aceptad la destrucción 
de él como un homenaje que rendiré a 
vuestra Divina Majestad, y en aquella 
hora,

R. Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

En fin, cuando mi alma comparezca 
ante Vos y vea por primera vez el es­
plendor de vuestra Majestad, no la arro­
jéis de vuestra presencia; dignaos reci­
birme en el seno de vuestra misericor­
dia, para que cante eternamente vues­
tras alabanzas,

i?. Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mi.

¡Oh Dios, que, habiéndonos condena­
do a muerte, nos habéis ocultado el mo­
mento y  la hora de la misma!; Haced 
que viviendo yo justa y santamente pue­
da merecer salir de este mundo en 
vuestra gracia y santo amor. Por los 
méritos de nuestro Señor Jesucristo, 
que junto con el Espíritu Santo vi-ve 
y reina con Vos. Así sea.

Jesús, José y María, os doy el corazón 
y el alma mía.

Jesús, José y MaríaT asistidme en mi 
última agonía.



Jesús, José y María, expire en paz coi] 
Vos eí alma mía.

I N D U L G E N C I A  P L E N A R I A

PARA L A  HORA DK LA MUERTE

Como a muchos sorprende la muerte sin 
darles tiempo para ganar indulgencias, el 
Padre Santo Pío X ha concedido una plena­
ria para el artículo de la muerte a todos 
aquellos que una vez en su vida, en un día a 
elección, después de confesar y comulgar, 
hubiesen hecho con verdadero espíritu de 
caridad el siguiente acto de aceptación:

¡Señor, Dios mío!: Desde este momen­
to, con ánimo sereno y resignado, acep­
to de vuestra's manos cualquier género 
de muerte que os plazca mandarme, con 
todoo los dolores, penas y angustias que 
la acompañen.



Pretiosa in conspcctu Domini\ mors sancioyum 
ejus, (Ps. CXVi 2?>)

Haz aquello que quieras haber hecho 
cuando'mueras.



RECOMENDACION D EL ALM A
SEGUN EL RITUAL ROMAXO

Letanía de los agonizantes.

ten piedad de él o ella (1).Señor,
Jesucristo,
Señor,
Santa Alaría,
San Abel,
Cor o de los justos, 
San Abrahain,
San Juan Bautista, 
San José,
Santos Patriarcas y 

Profetas,
San Pedro,
San Pablo,
San Andrés,
San Juan.
Santos Apóstoles y 

Evangelistas, 
Santos Discípulos clirl 

Señor,
Santo-: Inocentes,
San Esteban,
San Lorenzo,
Santos Mártires,
San. Silvestre,
San Gregorio,
San Agustín,
Santos Pontífices y 

Confesores,
San Benito,
San  Francisco,

; ztega por él (o ella)

rogad
ruega

rozad —

ruega

rogad-
ruega

rogad
ruega

(1) Si se rezan pnr una moriínmdíi sé reem plazan  
en 1 1 1 as palabras «eiia, Mcrva, hei1 iua.ua», la  tie «61, 
jsiervu, hermauu».



ruega por é l  (o ella).

rogad

niega

San Camilo,
San Juan de Dios,
Santos Monjes y Er~ 

mltaños,
Santa María Mag­

dalena,
Santa Lucía,
Santas Vírgenes y 

Viudas, rogad —
Stos. y Stas. de Dios, interceded —
Séie propicio, perdónalef S eñ o r .
Séle propicio, líbrale, Señor.
Séle propicio, —
De tu cólera. —
Del peligro de la muerte, —
De la mala muerte, —
De las penas del infierno, —
De todo mal, —
Del Poder del demonio, —
Por tu Natividad, —
Por tu Cruz y Pasión, —
Por tu muerte y sepultura, —
Por tu gloriosa Resurrec­

ción
Por tu admirable Ascen­

sión, —
Por la gracia del Espíritu

consolador, —
En el día del juicio, —
Así te lo pido, aunque pe­

cadores. óyenos, Señor. 
Te rogamos que le perdo­

nes, —
S e ñ o r ten misericordia de él. 
Jesucristo, —
Señór> —

Hallándose el enfermo en la agonía se 
dirá la siguiente



ORACION

Sal de este mundo, alma cristia­
na, en nombre de Dios Padre To­
dopoderoso, que te crió; en nombre 
de Jesucristoj Hijo de Dios vivo, 
que padeció por ti; en nombre del 
Espíritu Santo, que en ti se infun­
dió, en nombre de la gloriosa y san­
ta Virgen María, Madre de Dios; 
en nombre del bienaventurado José, 
ínclito Esposo de 1.a misma V ir ­
gen; en nombre de los Angeles y 
Ancángeles; en nombre de los Tro­
nos y Dominaciones; en nombre de 
los Principados y Potestades; en el 
de los Querubines y  Serafines; en 
el de los Patriarcas y  Profetas; en 
el de los santos Apóstoles y  Evan­
gelistas; en el de los santos Márti­
res y Confesores; en el de los san­
tos Monjes y Ermitaños; en nom­
bre de las santas Vírgenes y de 
todos los Santos y  Santas de Dios. 
Sea hoy en paz tu. descanso y tu ha­
bitación en la Jerusalén celestial. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén*



¡Oh Dios de bondad, Dios clemen­
te, Dios que, según la multitud 
de tus misericordias, perdonas a 
los arrepentidos, y por la gracia 
de una entera remisión borras las 
huellas de nuestros crímenes pasa­
dos! Dirige una mirada compasiva 
a tu siervo N.; recibe la humilde 
confesión que te hace de sus culpas, 
y concédele el perdón de todos sus 
pecados. Padre de misericordia in­
finita, repara en él todo lo que co­
rrompió la fragilidad humana y 
manchó la malicia del demonio; 
júntale para siempre con el cuerpo 
de la Iglesia, como miembro que 
fué redimido por Jesucristo. Ten, 
Señor, piedad de sus gemidos, com­
padécete de sus lágrimas, y puesto 
que no espera sino en tu misericor­
dia, dígnate dispensarle la gracia 
de la perfecta reconciliación. Por 
Jesucristo, etc.

ORACIÓN

I"e recomiendo a Dios Todopode­
roso, mi querido hermano (o her­
mana), y te pongo en las manos de 
Aquél de quien eres criatura, para



que después de haber sufrido la sen­
tencia de muerte, dictada contra 
todos Jos hombres, vuelvas a tu 
Criador que te formó de la tierra. 
Ahora, pues, que tu alma va a salir 
de este mundo, salgan a recibirte 
los gloriosos coros de los Angeles 
y los Apóstoles, que deben juzgar­
te; vengan a tu encuentro con el 
ejército triunfador de generosos 
Mártires; rodéete la multitud bri­
llante de Confesores; acójate con 
alegría el coro radiante de V írg e­
nes, y sé para siempre admitido con 
los santos Patriarcas en la mansión 
de la venturosa paz. Anímete con 
grande esperanza San José, dulcí­
simo Patrón de los moribundos; 
vuelva hacia ti benigna sus ojos la 
santa Madre de Dios; preséntese a 
ti Jesucristo con rostro lleno de dul­
zura, y colóquete en el seno de los 
que rodean el trono de su divinidad. 
No experimentes el horror de las 
tinieblas ni los tormentos del supli­
cio eterno. Huya de ti Satanás con 
todos sus satélites, y, al verte lle­
gar rodeado de Angeles, tiemble y 
vuélvase a la triste morada donde 
reina la noche eterna* Levántese 
Dios, y  disípense sus enemigos, y



desvanezcan se como el humo. A  la 
presencia de Dios desaparezcan los 
pecadores, como la cera se derrite 
al calor del fuego. y regocíjense 
los justos, como en Lina fiesta per­
petua, ante la presencia del Señor. 
Confundidas sean todas las legio­
nes infernales; ningún ministro de 
Satanás se atreva a estorbar su pa­
so. Líbrete de los tormentos Jesu­
cristo, que fué crucificado por ti; 
colóquete Jesucristo, Hijo de Dios 
vivo, en el jardín siempre ameno 
de su paraíso, y verdadero Pastor 
como es, reconózcate por tina de 
sus ovejas. Perdónete tnisericordio* 
so todos tus pecados; póngate a su 
derecha entre los elegidos, para 
que veas a tu Redentor cara a cara, 
y inorando siempre feliz a su lado, 
logres contemplar la soberana Ma­
jestad y gozar de la dulce vista de 
Dios, admitido en el número de los 
Bienaventurados, por todos los si­
glos de los siglos. R). Así sea.

o r a c ió n  ■
Señor: Recibe a tu siervo en el 

lugar de la salvación que espera de 
tu misericordia. Así sea.

Señor: Libra el alma de tu sier­



vo de todos los peligros del infierno, 
de sus castigos y  males, rt), Así sea.

Señor: Libra su alma como pre­
servaste a Henoch y Elias de la 
muerte común a todos los hombres, 
li* Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a No é del d i 1 u vio. tí) - Así se a.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Abraham de la tierra de 
los Caldeos. R). Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Job de sus padecimientos, 
fj). Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Isaac de sit padre A bra­
ham cuando iba a in m o la rle . 
TÍi. Asi sea.'

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Lot de Sodoma y de la llu­
via de fuego. IÍ). Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Moisés de las manos de 
Faraón, rey ele Rgi pto. 1?: Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Daniel del lago de los leo­
nes. Rj. Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a los tres jóvenes del horno 
encendido y de las manos del rey 
impío. Asi sea.



Señor: Libra su alma, como li­
braste a Susana deí falso testimo­
nio. rí . Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a David de las manos de 
Saúl y Goliat. R). Así sea,

Señor: Libra su alma, como li­
braste a San Pedro 3̂ San Pablo de 
las prisiones. R'. Así sea.

Y como libraste a la bienaventu­
rada Tecla, virgen y mártir, de los 
más crueles tormentos, dígnate li­
brar el aíma de tu siervo, y permí­
tele gozar a tu lado de los bienes 
eternos. Rl- Así sea.

ORACIÓN
Te recomendamos el alma de tu 

siervo N., y te pedimos, Señor Je- 
cristo, Salvador del mundo, por 
la misericordia con que bajaste por 
ella del cielo a la tierra, que no le 
niegues un lugar en la morada dé 
los Santos Patriarcas.

Reconoce, Señor, tu criatura, 
obra, no de dioses extraños, sino 
tuya, Dios único, vivo y verdadero, 
porque no hay otro Dios más que 
Tú, y nadie te iguala en tus obras. 
Haz, Señor, que tu dulce presencia 
llene su alma de alegría; olvida sus



iniquidades pasadas y los extravíos 
a que fué arrastrada por sus pasio­
nes; porque, aun cuando pecó, no 
ha renunciado a la fe del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo, sino que 
ha conservado el celo del Señor y 
ha adorado fielmente a Dios, Cria­
dor de todas las cosas.

Te pedimos, Señor, que olvides 
todos los pecados y faltas que en su 
juventud cometió por ignorancia, y, 
según la grandeza de tu misericor­
dia acuérdate de él en el esplendor 
de tu gloria. Abransele los cielos y 
regocíjense los Angeles con su lle­
gada. Recibe, Señor, a tu siervo 
N. en tu reino. Recíbale San Miguel 
Arcángel, caudillo de la milicia 
celestial; salgan a su encuentro los 
santos Ángeles y condúzcanle a la 
celeste jerusalén. Recíbale el Após­
tol San Pedro, a quien entregaste 
las llaves del reino celestial. Socó- 
rrale el apóstol San Pablo, que me­
reció ser vaso de elección, e inter­
ceda por él San Juan, el apóstol que­
rido, a quien fueron revelados los 
secretos del cielo. Rueguen por él 
todos los santos Apóstoles, a quie­
nes Dios concedió el poder de absol­
ver y de retener los pecados; inter­



cedan por él todos los santos elegi­
dos de Dios, que sufrieron en este 
mundo por el nombre de Jesucristo, 
a fin de que, libre de los lazos de la 
carne merezca entrar en la gloria 
celestial por la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo, que con el Padre 
y el Espíritu Santo vive, y reina por 
los siglos de los siglos. Amén.

ORACIÓN

La clementísima Virgen M aría, 
Madre de Dios, piadosísima conso­
ladora de los afligidos, encomiende 
a su Hijo el alma de su siervo (o 
sierva) N., para que por su interce­
sión maternal no tema, los horrores 
de la muerte, sino que entre gozoso 
en su compañía en la deseada man­
sión de la Patria celestial. Amén.

ORACIÓN

A  Vos recurro, San José, Patrón 
de los moribundos, y a Vos, en cu­
yo tránsito asistieron solícitos Je ­
sús y María, os encomiendo enca­
recidamente por ambas prendas ca­
rísimas el alma de vuestro siervo (o 
sierva) Nf, que se halla en la última



agonía; para que bajo vuestra pro­
tección. se vea libre de las asechan­
zas del diablo y de la muerte per­
petua, y merezca )legar a los gozos 
eternos de la Gloria. Por Jesucris­
to, nuestro Señor. Amén.



E l i  S u r i í A o : o  D l ü  l i A . 5

S A N T A S  A L M A S  DEL PURGATORIO

RAZONES POR LAS OÜE LOS VIVOS DEBEN 

AYUDAR Y SOCORRER A LOS DIFUNTOS

Las almas de los difuntos que están dete' 
ni das en el purgatoria deben ser socorridas 
por los vivos por cuatro razones: la primera 
es de justicia, y ésta■ comprende a los here­
deros, albaceas y a todos aquellos que se 
encarguen de cumplir las voluntades de los 
difuntos, explicadas en sus testamentos, u 
otras disposiciones, los cuales pecan mortal­
mente siempre que por su culpa retarden el 
cumplimiento de dichas disposiciones y vo­
luntades, y no pueden ser absueltos hasta 
que hayan dadô  al tal encargo el debido 
cumplimiento. Cuándo y cómo hayan de 
restituir a las almas los que por su culpa 
omitieran dichos encargos, lo decidirá un 
confesor docto y temeroso de Diost



La segunda rs de caridad, esto es, de 
aquella virtud que, después de Dios, nos 
manda a'mar al prójimo como a nosotros 
mismos. Y  como este amor de'.caridad.-no 
i-onsiste en palabras, sino en obras; es con­
siguiente que nos obliga a hacer 1 odo el bien 
que podamos buenamente en sufragio y ali­
vio de los difuntos . Esta razón comprende a 
los hijos e hijas con respecto a sus padres' y 
a los padres y madres con respecto'a Sus hi­
jos e bijas, a los maridos con respecto1 a-sus 
mujeres,, y a éstas con respecto a sus-marí; 
dos, Y  para decirlo én lina palabra, a todos 
los que heredaron bieiies de los difuntos, a 
los cuales, aunque hayan satisfecho lo que 
debían de justicia, haciendo lo s ‘sufragios 
que ellos se dejaron señalados, les quedan, 
sin embargo, deudores por razón dé caridad. 
La cual, si realmente es debida a todo pró­
jimo, lo es mucho más a los que no pudieron 
ser más prójimos, como son padres e hijos, 
maridos y mujeres, y así de los démás pá 
rientes. Esta razón es tan ciará, que lo coiv 

.trario 110 sólo es falta de caridad, sino sobra­
da inhumanidad.; tener más de irracional 
que de cristiano y de persona sensible. Por 
lo que mira a los herederos, sean o'no pa­
rientes ¿no es.un descaro in su frib le  olvidar’- 
se de los difuntos cuando se sustentan', -vis'; 
J:en y recalan con sus bienes?... ¿En dónde 
podrá hallarse mayor ingratitud?- ' - ''

La tercera razón es de compasión, y esta 
es general, y comprende a cuantos tienen 
corazón y q ve quizá se hallarán después en. 
sem cj ante, ac c e sid ad,... se g ú n aq u el * a&agió 
Hijo eres, pudre serás; cual hicieres> tal 
habrás. Esta razón se iunda en a q u e lla s  dos 
sentenci as del- Evangelio í Bienai&n
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dos los misericordioso*, porque ellos a l­
canzarán misericordia, Todo lo que que.' 
veis que los hombres hagan coi i vosotros, 
hacedlo famhirn vosotras con ellos. Si tt- 
hallases en e.1 purgatorio, {qué quísierasV 
Ser socorrido con todo género de sufragios; 
haz, pues, cuanto buenamente puedas por 
las almas del purgatorio. El apóstol nps en­
seña a llorar con los que lloran; conmisera­
ción que se halla hasta en el gentil, con tal 
que sea ración ah Si, pues, aquellas almas 
lloran noche y día, ¿será posible que, siendo 
tú cristiano, no te merezcan un poco siquie­
ra de.compasión? ¿Oh, quién pudiera llorar 
tantas -lágrímas que bastasen para apagar el 

 ̂ fuego queaíiíge a aquellas almas benditas! 
i Oh, quién derramase por ella las lágrimas 
que Jeremías deseaba derramar por su pue­
blo!

La cuarta razón es de propia conve ni en - 
■cíat porque en ningún genero de necesita­
dos es tan seguro el agradecimiento como 
en las almas del purgatorio. En esta vida 
los malos casi siempre son ingratos; y los 
buenos pueden serio, así como pueden ma­
learse. Pero 'aquellas almas no pueden de- 
p r  de estar agradecidísimas, porque 110 pue­
den dejar de ser santas. Por esto claman in­
cesantemente por los.bienhechores! y el Se­
ñor las atiende porque están en su gracia; 
y clamarán aún nuis, y serán mejor oidas, 
cuando suban al cielo. Y  como el favor que 
se les hace acelerándolas la posesión de la 
gloria es incomprensible, así la eficacia con 
que ellas claman a Dios por sus bienhecho­
res es imponderable.

Esto sentado, como estas cuatro razone r
■p&eplandes-en maravillosamente en la 1 \l-



■ kÍdü de Cristo nuestro Señor, porque con 
olla r  con su muerte santísima satisfizo de 
justicia al eterno Padre por nuestros peca- 
dos, mostró hacia nosotros una caridad que: 

Apóstol Dama excesiva, una compasión 
que supera a la que una madre cariñosa tie­
ne de su hijo, y finalmente, ya que no recíba, 
de nosotros más que ingratitudes, asegurará 
el eterno Padre la recompensa de sus penas 
en el nombre dulcísimo de jesús, que es 
nombre sobre todos los nombres; por esta, 
joh cristiano y cristiana!, te remito a ja  fer­
vorosa meditación de la Pasión del Señor.

: paria que -en la consideración de aquellas 
penas, de aquellas afrentas, de aquellos des­
amparos aprendas a tener la debida compa­
sión :de tu-alma primeramente, y después de 

: las del purgatorio. Pero, por cuanto la Pa­
sión de Cristo es inseparable de los Dolores 
-de María, en el Corazón amoroso y doloro­
so de esta. Señora divina hallarás un mar de 
}ágrimas .para llorar tus culpas y aquellas 
penas* asegurándote que Jesús y María te 
conservarán en gracia, y por fin»-o te libra­
rán del todo del purgatorio, o a lo menos ha­
rán que sea poco el tiempo que estés en él.

CIRCUNSTANCIAS OUE DEBES ACOMPAÑAR 

A ESTA. KOVENA

Primera: ponerse en gracia de Dios ha- 
riendo una buena y  santa confesión, y luego 
recibir con humildad y fervor la sagrada 

. Comunión. Segunda: oír m isa  todos los d ías 
de ia novena, y escuchar con dócil atención 

amones* -&i las £cup acicalen lo permiten 
ir a la iglesia con mucha moáe:-d:v 

ella-.cmo 'quien-está en la,pre'



st:iK'iíi del San tís im o  S a c ra m e n to  5 en  l a  
casa  del S e ñ o r , que no es c a s a  de n egoc io s 
n i asa d e c un y cre a c ió n , sino, de - sí 1 ene í o , 
oraciún y devoción , C u a rta : sí al e n tra r, sa- 
hr o e s ta r en la  ig le s ia  sucede a lgú n  trafico 
que m orti fi q u e s u  fr i r i o con pací e ne i a  y o ír - 

e r  a qn t i l a  m o n iii c. a d  C n en su fr ag í o d e ¡ a:-; 
a lm a s, y  lo mismo-d igo  de -3 as m o rú iic a d o ' 
nos que so b re ve n g a n  en tre  día. O u m ta  (que 
cm cu han de sur, en honor de la s  cinco 14a- 
g a s  de. C risto ); h u ir, m á s : q u e-d o  la  m uerte, 
de todas las ocasiones de-pecn)'.

SyEJRAGlOS EN, QUE PUEDEN. SER AYUDADAS 

LAS ALMAS ■■ ‘ ;

Primeramente- celebrar o hacer celebrar
v oír el santo sacrificio de la Misa, .que no f-? 
necesario que sea de Requiern^parzi quéfir- 
va de sufragio a las 'almas, Proture-n, pues, 
tos reverendos sacerdotes- celebrarla con 
toda devoción, suplicando al Señor que por 
.este medio apague el fuego del purgatorio: 
jos seglares procuren hacerlas celebrar, o a 
16 menos oírlas devotamente.

Refiérese en el tomo tercero de los Aña­
les de Boverioj que nuestro Señor revele a 
un religioso capuchino las penas - del purga­
torio, y mirando. añgido las que padecía:: 
aquellas benditas almas, vió entrar dos An­
geles en aquel, estanque de fuego: el'uno 
llevaba un vaso preciosísimo lleno de sangre 
de Cristo nuestro Señor, que se había ofre­
cido en el altar por aquéllas; el otro tenía un 
hisopo en la mano, con.el cual iba "tomando 
de aquel la, preciosísima sangre e ibarócian* 
do a las .benditas almas que.allí .padccíin.-y 
.cnant;ii¿, recibían algún a.. £'<_> ta- -d c -a q ue 1 div 1 -



lio licor quedaban al punto limpias, puras v* 
más resplandecientes que-el sol; indicando-, 
con ello el Señor cuán eficaz sea el sacrifi­
cio'de lá Misa para librar de aquellas penas' 
a-las almas. Añádase a esto la sagrada Co­
munión y la recepción de los demás Sacra­
mentos, pues que todos son fuentes perennes 
de gracia y de salud espiritual.
. Lo; segundo, con la oración ora sea pura 
mente mental, ora vocal ayudada de la men­
tal: la primera, porque además de ser impe­
tratoria, que es propio de toda oración y 
quiere decir que es hábil y a propósito para 
alcanzar fávores y gracias en beneficio del 
que la hace y de las personas por quienes se 
intenta pedir a Dios, participa también de la 
razón de obra satisfactoria en la mortifica­
ción de estar postradoT arrodillado y otrás 
penalidades que sólo entienden los que de 
reras quieren tener este género de ora-ción; 
y-fa segunda, que será más fructuosa cuan’ 
o fuere más acompañada de la menta], esto 

es; de- la intención recta y atención devota a 
krqiie se rece, consiste en rezar el Rosario 
a ía  Santísima' Virgen, el Oficio de difuntos, 
los salmos penitenciales y otra cualquier di­
vo ción; con tal que sea aprobada o permiti 
da por la Santa Iglesia. El que no entiende 
la sagrada Kscritura, que se deje de salínus 
y rece el'Rosario, porque en tal'caso entien­
de lo que reza y, por consiguiente, tendrá 
más devoción,
■ Lo tercero, las obras penales, que son sa­

tisfactorias, esto es, qúe son proporcionadas 
para hacer penitencia y dar satisfacción por 
nuestras culpas  ̂ a la majestad divina; tales 
son; el ayuno, limosna, disciplinarle, cilicio, 
besar la tierra, estarse en cruz, y todo géne­



ro de cristiana mortificación. Advierto qiiéá- 
los que no pueden ayunar sin ser notados 
Ies es muy fácil privarse de este o de aquel 
bocado regalado, privarse de visitas curiosas
o de alguna otra lícita recreación de los sen­
tidos, cosa que nadie o casi nadie advierte \ 
delante de Dios es de mucho valor:

Lo cuarto, tomar bulas de difuntos y ganar 
Us indulgencias a ellos concedidas, que son 
todas las que pueden aplicarse a l^s alma*, 
del purgatorio. Sun innumerables las que st 
tí'anan con la bula de Ja Cruzada: los cofra­
des del Rosario y los que profesan la tercera 
regla del Seráfico Padre San francisco pue­
den ^anar muchísimas, y todos, andando las 
estaciones del Via Griféis/ también .se ganan' 
muchas llevando el escapulario deí Carmen 
por el que son tan 'asistidas las aliñas en ei 
sábado; también llovando- el cordón de San' 
francisco o la correa dé San Agustín, y 
finalmente por muchas otras devociones; 
porque los Snrnos Pontífices han sido gene- 
rosos en conceder indulgencias, porqué sa-' 
ben que es el medio más fácil para remeidiar 
-i los vivos, y a los difuntos (véase páginas 
:->65 y siguientes).

Lo quinto, todas las Inicuas, obras, lastra-" 
bajos, enfermedades, las afrentas sufridas, 
con paciencia, se pueden ofrecer a Dios jun­
io con los méritos d̂  la Pasión de Cristo y 
Dolores de la Santísima Virgen, en sufragio 
de aquellas almas que, pudiendo .valernos 
mucho a nosotros, a sí mismas no pueden va-,, 
lerse. Y , por lo tanto, agradecidísimas a. 
nuestra misericordia, nos alcanzarán, entre 
otros favores, que-el Señor nos guíe por el 
camino del cielo, en donde ellas y nosotros 
descansaremos para, siempre, Amén,



ADVHieTENCIAS

lista novena puede hacerse en todo tiem­
po del ano, y será muy del caso hacerla 
cuando se desea algún particular favor del 
Señor, ya sea para el mismo que la haca, ya 
sea para algún te re era; porque es un medio 
muy proporcionado para obligar ,a Dios el 
hacer esta espiritual limosna a aquellas en ■ 
carceladas y afligidas esposas suyas.

Los que se hallan enfermos o imposibilita ­
dos de ir a la iglesia, podrán hacer esta no-’ 
vTena en casa, delante de una imagen de J e ­
sucristo o de la Virgen María.

El que no sepa leer hará la novena rezan -' 
do cada día de los nueve y con mucha devo­
ción y pausa, cinco. Padrenuestros y cinco* 
Avemarias a las cinco llagas de Jesús y 
'iete Avemarias a los siete dolores de la 
Santísima Virgen Ataría, pidiendo el alivio' 
de las penas que padecen las almas en el 
purgatorio, '

MODO D E  H A C E R  E S T A .  N O Y E M A '

Hecha ía señal de la cruz y  cousideran-- 
fio que Dios mira y- penetra el inferior dr\ 
( h eo ra :ó) i , p roen ra rús hacer t m fe  vi *oro . 
so acto de contrición; después pedirás a l  
Señor una intención recta y  pura eu él no­
venario y  en todas las demás oh ras del 
día. S i te sientes en conciencia de pecado 
mortal, la primera diligencia debería ser 
confesarte. Mas si no te Imitas eu disposi­
ción de hacerlo, ofrece principalmente el 
novenario a las almas, a fín  de que te a l­
cancen misericordia para confesarte bien
o en el medio o al fin  de ella . Luego reza-



nís la oración siguiente, no de cüVYtdd, 
sino despaciot y asi en los demás dias,

ACTO DE CONTRICIÓN

.'Señor mío Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero, Criador, Padre 
y Redentor mío, por ser Vos quien 
sois, bondad infinita, y porque os 
amo sobre todas las cosas, me pesa 
de todo corazón de haberos ofendí - 
do, .y me pesa de que no me pese 
más,- Propongo firmísimamente no 
volver a pecar y  huir de las ocasio­
nes de ofenderos. Ofrézcoos mi vi­
da, 'obras y  trabajos en satisfacción 
de filis culpas y pecados; y  ’ confío 
C7i: vuestra clemencia infinita que 
me perdonaréis por los méritos de 
vuestra preciosísima Sangre, y por 
los;.dolores y lágrimas de la Santí­
sima Virgen, Madre y Señora nues­
tra, y que me daréis «¿vacia para 
enmendarme y perseverar Hasta la 
muerte. Amén.

"o r a c ió n  p a r a  t o d o s r o s  o ía s

¡Oh du 1 císimo Jesús!: Si cIavado 
en esa cruz sois padre de misera- 
bies, por ser padre de míserieor-



días, usad conmigo de vuestra gran 
misericordia, porque yo soy el más 
vil y miserable pecador. Por vues: 
ira pasión, santísima, m irad; con 
ojos compasivos a mi alma y a to­
das las del Purgatorio; y por los do­
lores y amarguras de vuestra divi­
na Madre, madre piadosísima y re­
fugio de pecadores, concededme un 
verdadero dolor de mis culpas, y 
librad a las almas de aquellas, pe­
nas, dándoles en la gloria el descan­
so que les prometisteis. Amén.

DÍA. PRIMERO
Í-Ieckas las diligencias indicadas, y  que

vi prim er lugar deben practicarse caá a 
día, rezarás la siguiente oración adoran • 
do los sagrados pies de Cristo cla vado en 
la cruz. . . .

O R A C IÓ N  - -

Kedentor rnío, amor de las almas 
jairas: Por el dolor y paciencia que 
tuvisteis cuando os clavaron én la 
cruz, traspasad mí alma con el cla­
vo de vuestro santo temor, y diri­
gidme por el camino de vuestra di­
vina ley. Postrado a vuestros pies 
os adoro-, dulcísimo jesús, y por la 
pena que sufrí (5 vuestra do lo rusa



Madre os suplico que libréis a las 
almas de aquellas penas, llevándo­
las al eterno descanso de la g loria  
Amén.

Se rezarán cinco Padrenuestros y  anco 
Ave Marías en reverencia de las cinco lía 
gas de Jesucristo y  eu sufragio de ¡as al 
mas dei purgatorio, con la siguiente ja c u ­
la t o ria : ¡ Etern o P a  áre: por la pre dosis i
i na Sangre de Jesús, misericordia !  Señor, 
dadles el eterno descanso y  que la luz 
eterna tes alumbre (1).

Luego se dirá la siguiente

ORACIÓN

¡Oh buen jesús, Rey de la glo­
ria!: Librad de las penas del purga­
torio a las almas de los finados.. L i­
bradlas, Señort de las penas, y do 
lores’‘que padecen, por lo que Vos 
v vuestra Madre dolorosa padecis­
teis en el Calvario. En sufragio de 
todas ellas oí o frecemos t Dios mío, 
nuestras suplicas, penitencias y sus­
piros, junto con un verdadero arre­
pentimiento de nuestros pecados, 
A c e pt a d, Señor, e sta d e p r e c ac ion, 
y haced que el Arcángel San Mi­

(1) R u an d o  cinco voces el Padrenuestro, Ave 
María y la jacu latoria  predlcha, se gíinan trescien ­
tos 'Has de indulgencia, y plenaria a l mes con las 
condiciones d« costumbre.



guel, que destinasteis para tal ofi­
cio, pase las benditas almas, de la. 
oscuridad y tristeza de las penas, a 
la luz y alegría de la gloria. Amén,

A q u íp en sa n d o  en las penas acerbas 
que las santas almas padecen en el pur- 
mtorio, excitará cada uno su devoción; 
pidiendo interiormente a Cristo crucifica­
do lo que intenta alcanzar como fruto 
de esta novena y  el alivio de las santas 
almas, (Y después se rezará el responso
o se cantarán los lamentos de las almas que 
están a lo último, pág; ('453). ..

DIA SEGUNDO

Hechu el aciü de con trie ¿úmn v d-ithei.
■ a oración ¡Oh dulcísimo Jesús!*■ etc., como 
:n el prim er día se dirá la siguiente

G k A U o . V  .

¡ 0 1 1 111 a n o d e r e e11 a de i S  a 1 v a d o i\ 
mano:de los predestinados!: ¡Cuán­
do os cuesta Ja redención de los pe­
cadores, que us tiene clavado en 
v;sa cruz! listaos siempre, Dios mío, 
i mi derecha, paj a que esté yo a la 
vuestra en el día deJ juicio jinaí, 
^or ese- dolor que sufristeis, y por 
los que sufrió vuestra adol"orida; 
'.víadre, obra singular de vuestra
• iiestra, alargadla compasivo a las



tú m as d el' p u rga torio, Y  a que os 
el ¡gnasteis pred estin ar 1 as en grac i a v. 
dadlas el fruto de.la: predestinación ■ 
en la eterna gloria. Amén; :. - . *.

Cin co Padre nuestros etc., - y  la o ra ción 
¡Oh -buen jesús!, etc,, y  se concluirá como- 
en e l  prim er (lia, p á g :442..

■DIA TERCERO

Hecho el acto de contrición y  dicha 
¿a oración ¡Oh dulcísimo Jesús!, etc., como 
en el prim er día, se dirá la siguiente

ORACIÓN

Dulcísimo Jesús: Si vuestra mano,. 
izquierda.,.; aunque tan divina .como-= 
la derecha, señala a los reprobos 
que serán condenados, adoro vues­
tra soberana justicia, y temblan­
do -de-temor de ser uno de los ré- 
probos por la multitud y gravedad ‘ 
de ■ m is pee a dos; os s u p] i co q'ue me - 
paséis de la izquierda a la diestra, 
pues que apelo del rigor de vuestra 
justicia a la dulzura de vuestra mi­
sericordia. Y por los dolores de la 
Reina de los Angeles, cuyos verda­
deros devotos nunca serán répro­
bos;. os ruego humildemente qué 
paséis las almas del purgatorio al -



cielo, del tr a baj o al d e a c an so d e 1; i 
gloria, en donde ■ alaben vuestras 
misericordias por toda la eternidad.
".-.'Cinco Padrenuestros, ele., y  la oración 
¡Oh buen Jesús!, etc., y.^r’ concluirá como 
en d  prim er día, pág, 772 ,

■I>IA CUARTO

.Hecho el acia de contrición y  dicha la 
' oración \ Oh dulcísimo Jesús!, etc., coi no en 
' t ip li'in erd ia , se-diriChi 'siguiente' \

ORACIÓN

Jesús aman tí simo: Sí los azotas 
son'castig'o de esclavos,'--y princi­
palmente de los pecadores, que 
hicieron esclavos del demonio, ¿có­
mo. a Vos, autor de nuestra libe]* 
tad., os miro desfigurado por los 
acotes?. ¡Ay infame de mí1 ¡Y  copo 
cagasteis en vuestro cuerno- r¡urf^r 
mo las sensualidadee abominables 
de mi cuerpo! Propongo^Señor, ha ­
cer verdadera penitencia, y mortifi­
car mis apetitos, lo cual, junto con 
los crueles azotes que padecisteis 
en la  columna, os ofrezco en sufra- 
£io d é l a s  alm as del ,. purgatorio * 
Por .los;.dolores que.sofrió, vuestra 

TOmortofca .Madre;; en:.- este, .paso:: *em



afrentoso, aceptad esta mi volun­
tad, que es v será siempre de ama­
ros y serviros. Amén,
. f in c o  Padrenuestros, etc., y  la oración 

¡Oh buen Jesús!, etc., y  se concluirá conw 
en el prim er día, pág . 442 .

DIA QUINTO

Hecho el acto-de- contrición y  dicho, le-, 
oración-\Oh dulc ¿simo .Jesús! t etc., como, en 
el prim er día, se dirá >a siguiente

ORACIÓN

' . .B ’cs -pecadores se'' coronan dé‘B> 
’ sas¿\ y ■ 'Vos. floridísimo N azaren o,
* estáis coronado de espinas, ¡Oh si 
.esa. .corona se fijase en mi cab&za 
para arrancar de una vez de-clía. la 
soberbia.y todo género de malos 

. pensamientos! ¡Oh si se hincase en 
..mí conciencia tina espina siquiera, y
■ no me. dejase descansar hasta que 

mudase de vida! No quiero s Dios 
mío, en este mundo corona de flo-

. res, -sino de espinas por vuestro 
amor.:; Por la que taladró vuestra 
cabeza santísima y  -el afligido Co-

■ razón de;vuestra adolorida M&dre, 
-M atke.niía ctem«jtósimiar



a las almas la incorruptible corona 
de la gloría. Amén,

Cinco Padrenuestros, etc., y  la ovación 
!Oh buen Jesús!, etc., y  se concluirá como 
en el primer día, pág. 442.

DIA SEXTO

Hecho el acto de contrición y  dicha la 
oración i Oh dulcísimo jesús!, etc., como en 
el primer d iat se dirá la siguiente

ORACIÓN

¡Que Vos derramaseis amargas 
lágrimas en 1.a cruz y yo no derra­
me una lágrima siquiera por mis 
pecados! ¡Ay Dios mío! ¡Y cuán 
ciego estoy y  lejos de conocer cuán 
mala y perversa cosa es haberme 
apartado de Vos! Iluminadme, ilu­
minadme, buen Jesús, que sois luz 
del mundo y guía de los que van 
errados. Por vuestras lágrimas .7 
por las que vertió la adolorida V ir­
gen, ablandad mi corazón y dadme 
lagrimas de contrición, pues deseo 
llorar mis culpas con lágrimas de 
sangre. Enjugad las tristes lágri­
mas de las almas del purgatorio, 
hacedlas partícipes de la alegría de



\r li es 1 reí d i y i n o r o s i r o en 1 a p atr i a 
celestial. Amén.
" (ineo Padrenuestros, etc., y  la ovación 
¡Oh buen Jesús!. ele., y  se couchdrá como 
cu el prim er día , pá¡?.

DI A SEPTIMO

Hecho el a cío de couJ-rición y  dicha írt 
oración ¡Oh -dulcísimo jesús!, etc;, corno en 
el primer d i a , sr. dirá In siguiente

O R A C I Ó X

■ - ¡ Si la. - s e d q u e V o s. tu vi s t e i s . de la 
sal v a c i ó n  de Jas ni mas la tuviera 
yo de mi salvación!,., [Ay Redentor 
h i l o !  íCómo tendría virtudes, asi 
como ahora sólo tengo vicios y pe 
cades! Gustasteis Ja amargura, y 
no quisisteis el alivio, por satisfacer 
por lo que yo había taltado con los 
.excesos de rni.boca y desenfrenada 
pirgua; Poned, buer: Jesús, poned 
ordenen mi lengua y boca, y por 
el silencio modestísimo de vuestra 
adolo rida Mad re, que j a más abri6 
s.us .labios, .padeciendo un sin fin de 
penas, . apagad la sed ardentísima 
déias almas de] purgatorio; sed de 
veros a Vos, de gozar de. Vo&i de



reinar con Vos y de bendeciros por 
toda una eternidad. Amen,

Cinco Padrenuestros, etc,, y  la oración 
¡Oh buen Jesús!, etc., y  se concluirá como 
en al prim er d ía , pág, 442,

DIA OCTAVO

Hecho el acto de contrición y  dicha la 
oración [Oh dulcísimo Jesús!, etc., como en 
el prim er dia, se dirá la siguiente

ORACIÓN

¿De qué trabajos puedo yo que- 
jarme, Jesús dulcísimo, cuando os 
contemplo sensiblemente desampa­
rado en la cruz? El eterno Padre os 
dejaba padecer como si no fueseis 
su Hijo; y la vista lastimosa de vues­
tra afligidísima Madre os aumenta­
ba más los dolores. ¡Oh ejemplo 
que confunde mi impaciencia en los 
trabajos! Enviadme, Señor, los tra ­
bajos que os plazca; pero, al mismo 
tiempo, la paciencia que es el cami-. 
no real del cielo. Por el gran des­
amparo que sintió la Virgen pura 
cuando expirasteis delante .dé sus, 
ojosT amparadme contra, todas las 
tentaciones de la vida, amparadme- 
en la hora de la muerte. Y por



aquel mismo desamparo, amparad 
a las almas del purgatorio, que en 
vuestro amparo, y  en el de la V ir ­
gen María, confían veros cara a 
cara en la gloria. Amén.

Cinco Padrenuestros, etc., y  la oración 
¡Oh bü^n Jesús!, etc., j; se concluirá como 
en el prim er día,-pág. 442 .

DIA NONO V  ULTIMO
Hecho el acto de contrición y  dicha la 

oración ¡Oh dulcísimo Jesús 1, etc., como en 
e lp n m er día, se dirá la siguiente

ORACIÓN

¡Oh lanza cruel que abriste el 
costado del Salvador ya difunto! 
¡Cuán dulce y amorosa serías para 
mí abriéndome puerta y  entrada 
franca en el dulcísimo Corazón de 
Jesús! |Oh Corazón de Jesús, oh 
Corazón de María, a quienes hirió 
aquella terrible lanza! Arrancad mi 
corazón y juntadlo con el vuestro 
para que sea un corazón honesto, 
un corazón paciente y un corazón 
humilde, un corazón que se derri­
ta en amor de Dios y  del prójimo, y 
sea tan compasivo con las almas 
del purgatorio y  demás necesitados,



que con las obras manifieste la com­
pasión con que los miro. De todo 
corazófr, dulcísimo Jesús, os amo, y 
de todo corazón os ruego; consolad 
a las almas del purgatorio, que tan­
to suspiran por ir al cielo. Con­
soladlas, Padre de misericordia y 
Dios de toda consolación. Por el 
Purísimo Corazón de María, sed 
siempre el consuelo dé mi corazón; 
me pesa y me pesará mientras viva  
dé haberos ofendido, porque sois 
y seréis siempre Jesús de mi cora­
zón* Amén.

Cinco Padrenuestros, etc., y  la oración 
¡Oh buen Jesús 1, etc., ¿y se concluirá como 
í*w el prim er dia, pág . 442.

RESPONSO POR L05 DIFUNTOS

Ne repordéris peccata mea. Dómine. 
Dum véneris judicáre saeculum per 
ignem .

Dirige Dómine Deus meus, in con- 
spectu tu o víam meam 

:v. Dum véneris judicare saeculum per 
ignem.

Réquiem áetérnam dona eis Dómi­
ne; et lux perpétua Juceat eis.

<■>/. Dum véneris judicare saeculum per 
ignem.



Kyrio, eléison. Christe, eléison. Ky- 
rie, eléíson. Pat'er noster... (en secreto), 
f .  Et ne nos indúcas in tentationem.
9í. Sed libera nos a malo.
y. A porta inferí.
fy. Erue, Dómine, ánimas eórum
y. Requiéscant in pace.

Amén.
f .  Dómine, exaudí orutionem meam.
Ijf, Et clamor meus ad te véniat. 
f .  Dóminus vobiscum.

Et cum spíritu tu o.

OREMUS

Fidélium Deus ómnium Cónditor et 
Redémptor, animábus famulórum famil­
iar úmque tuárum remissiónem cunctó- 
rum trihue pcccatórum} ut indulgéntiam 
quam semper optavérunt piis suplica-' 
tiónibus consequántur. Qui vivís et reg- 
nas ín saecula saeculorum.

Amén.
f .  Réquiem aéternam dona eis Dómine.

Et lux perpétua Júceat eis. 
jf. Requiéscant in pace.

Amén.



— 453 -  

CLAM ORES Y  LAMENTOS

DE LAS

S A N T A S  A L M A S  D E L  P U R G A T O R I O

Fíeles cristianos, mirad 
del purgatorio el rigor;
¡Os pedimos por piedad, 
que aliviéis nuestro dolor!

\ Ay católicos hermanos! 
jQué duras son nuestras penas 
en medio de estas cadenas, 
atadas de pies y manos!
Tened de todas piedad, 
rogando a Dios con iervor:
Os pedimos...

¡Oh qué fuego tan voraz 
en este íugar se encierra!
Una centella no más 
abrasaría la tierra.
Ora, pues, imaginad 
de estas Harrias el ardor:
Os pedimos...

No tienen comparación 
los tormentos de ese inundo 
con el penar tan profundo 
sufrido en esta mansión.
Que estamos considerad, 
como el oro en el crisol;
Os pedimos...

Parece un suplicio eterno 
el no ver a Dios la cara; 
es una pena tan rara, 
que se asemeja al infierno,
¡Oh mortales!, aplacad



al supremo Juzgadora 
Os pedimos...

Hijos desagradecidos^ 
padres y deudos crueles, 
esposos duros, infieles,
¡qué!, ¿no oís nuestros gen^aos? 
¡Oh inaudita crueldad!
Amigo, dadnos favor:
Os pedirnos.,.

Despiadados sucesores 
que, nuestros bienes gastando, 
vais los sufragios mermando 
sordos a nuestros clamores:
i ay de vosotros!, temblad 
de gastar nuestro sudor:
Os pedimos,..,

\  vosotros, los piadosos 
servidores del altar, ^
¿podréis'también olvidar 
nuestros aves lastimosos?
Por nosotros aplicad 
de la misa el gran valor:
Os pedirnos._..

Con limosnas y oraciones, 
misas, visitas de altar, 
confesar y  comulgar, 
penitencias y perdones, 
socorrednos por piedad, 
por Jesús y por su amor:
Os pedimos...

Dichosa será la suerte 
del que auxilio nos dará: 
nuestra amistad le valdrá 
tanto en vida como en muerte. 
De la excelsa majestad 
templaremos el rigor:
Os pedimos.,.

El Arcángel poderoso



que la balanza sostiene, 
nos asegura el reposo 
según la gente que viene 
al novenario a rogar.; 
por nosotras al Señor:
Os pedimos 

Dios de infinita bondad, 
oíd propicio el clamor:
i  Os pedimos por piedad  
que aliviéis nuestro dolor! . -

Piejesu, donaeis requiem sempiternam
En castellano: Jesús piadoso, dadles el 

descanso eterno (1).

ACTO HEROICO
EN FAVOR DE LAS ALMAS DEL PURGATORIO

El acto heroico de caridad, llamado tam­
bién voto de almas, consiste en el ofrecí - 
miento espontáneo que hacemos a la Divina 
Majestad, en favor de las almas del purga­
torio, de todas nuestras obras satisfactorias 
durante la vída y de todos los sufragios que 
nos puedan ser aplicados después.de la muer­
te. Muchos tienen la práctica laudable de 
ofrecer estas obras satisfactorias a la San tí* 
sima Virgen para que Ella las aplique a las 
benditas almas que fueren de su mayor 
agrado; pero también se pueden aplicar a 
aquella alma por quien se tuviere particu­
lar interés.

La Iglesia, nuestra Madre, no sttto aprue­
ba este acto heroico, sino gue lo enriquece 
con indulgencias y privilegios, como son: in-

(1) Trescientos días de indulgencia cada vez.



diligencia plenaria  todos los días en que 
comulguen los cjue tienen hecho este acto 
heroico, y también todos los lunes por oír la 
Misa en sufragio de los difuntos, y si no pu­
dieren oír Misa el lunes, vale para Ja indul­
gencia la del domingo; se requiere visitar 
una iglesia y orar a intención del Papa; 
además, podrán aplicar a-las almas todas las 
indulgencias, aunque no sean aplicables; los 
sacerdotes gozan de altar privilegiado todos 
los días.

Para este acto heroico no se necesita fór­
mula especial; con todo, para comodidad de 
laŝ  personas piadosas ponemos aquí el si­
guiente

OFRECIMIENTO

- Dios mío, en unión de los merecimien­
tos de Jesús y María, os ofrezco a favor 
de. las almas del purgatorio todas miis 
obras satisfactorias y las que otros me 
aplicaren en vida y después de mi 
muerte.



CINCO MAXIMAS ESPIRITU ALES

PARA ALCANZA.» LA 1' Eli SE V E ií A N CIA FINAL 

EK El- SKLÍVICIO DTVIXOj fjVE ES LA CORONA 

1JL l.AS ViUTl'.UES Y EL TÉIÍÍIINO Dí£ NUES- 

TIÍD CAMINU A LA J*ATHIA CELESTIAL.

Cuino Je nada nos a prover ha ría tornar c.l 
cammo para ir al ciclo si no anduvtesemos 
continuamente por él hasta llegara] fin, a Ja 
ni añera que a una persona que i quisiese ir a. 
Madrid de nacía le valdrían sus deseos y el 
piniersé en camino para esta capital si estu­
viese quieta en la carretera y no practicase 
ios demás medios para conseguirlo, así tam­
bién, para no hallarse burlado en la hora do 
ía muer le, que será el (¿añino de nuestra 
peregrinación* procurarás en el negocio de 
todos los negocios, que es el de la salvación 
eterna, poner en práctica estas cinco máxi­
mas, que, si las guardas con toda fidelidad, 
puedes estar seguro de que llegarás feliz­
mente a ja patria de los bienaventurados, 
en donde gozarás de Pi^s portada la eterni­
dad, Afilen,



La primera es; Antes m orir que pe­
car. Sí, así debes estar resuelto; dejar­
lo todo antes der dejar a Dios, En esto 
consiste la observancia del primer man­
damiento de la ley del Señor, Por eso 
San Alfonso Ligorío clamaba; que se 
pierda todo antes que perder a D iosi y 
qite sed disgustado todo el mundo antes 
que lo , sea Dios,,. Mas si por desgracia, 
atendida nuestra fragilidad, te sucediere 
caer en algún pecado mortal, no des por 
eso lugar a la desconfianza ni a la pertur­
bación interior con que procurará enga­
ñarte el espíritu maligno. Lo que debes 
practicar es excitarte luego a dolor y con­
trición de tu culpa, considerando lo que 
has hecho, y aborrecerla por ser ofensa 
iie un Dios a quien debes todo tu amor, 
por ser tu Dios, tu Criador, tu Reden­
tor, tu Padre,,,3 y proponer confesarla a 
la mayor brevedad posible. Te has de 
portar como una persona que ha tomado 
veneno, que. para arrojarlo antes que 
Je quite la vida, procura tomar luego un 
vomitivo eficaz; asimismo, si por- des­
gracia cometes una. culpa mortal, has de 
vomitarla luego por medio de una santa 
y dolorosa confesión, si 110 quieres que 
ella, como un veneno mortal, te precipi­
te en la horrible y eterna sepultura del 
infierno. De lo contrario, teme, cristia­
no; mira que 110 tienes sino un alma, y 
que si la pierdes, ¡ay infeliz de ti!, baja­
rás al infierno, de donde no podrás salir



ja m á s . Piénsalo bien, que por toda una 
eternidad has de ser, o feliz en el cielo, 
o condenado en el infierno... Piensa que 
si te condenas do nada te aprovecharán 
las riquezas, los gustos y los honores, y 
que con nada de este mundo podrás 
cambiar tu desventurada suerte.

La segunda es: Apártate de las oca­
siones de pecar . Si 110 lo haces así cier­
tamente pecarás, porque dice el Espíritu 
Santo que el que ama el peligro perece­
en él. Si no quieres caer, debes imitar 
el instinto de los animales, que, habien­
do de pasar por algún paraje en donde 
han recibido daño o han caído, se reti­
ran de él, aunque sea dando algún ro­
deo* Obrando al contrario, te sucederá 
Jo que se observa en una casa, que, por 
mucho que la limpien del polvo, si 110 
matan las aranas, luego vuelve a estar 
llena como antes de las telas que fabri­
can, o bien te acontecerá lo que su­
cede al labrador que ha cortado la mala 
hierba, que, si no la ha arrancado de- 
raíz, luego vuelve a retoñar como antes. 
Por lo que, si sabes que en el.baile, en 
el juego, en las conversaciones amoro­
sas con personas de diferente sexo, en 
el trato con este o con aquel sujeto, en 
tal lugar o tal casa caíste en desgracia 
de Dios, ofendiéndole, has de huir de 
allí como .de un lugar apestado en don­
de encontraste la muerte.

La tercera es: La  oración al Señor .-y



la devoción a María Santísima, Como 
la perseverancia final es un don especiá- 
lísimu de Dios, según enseña nuestra 
Madre la Iglesia, y no la concede el 
Todopoderoso, dice San Alfonso Ligo- 
rio, sino a los que se la piden; por esto 
enseña Santo Tomás que se ha de pedir 
siempre, para poder entrar en el cielo. 
Siempre hemos de decir al Señor: «Ven­
ga a nosotros vuestro santo reino; ahora, 
el de la divina gracia y después el de 
la eterna gloria.» Para alcanzar esto.s 
dones hemos de valernos de la devoción 
a Alaría Santísima como uno de los me­
dios más poderosos. Ella es el conducto 
del cíelo, por donde manan todas las 
gracias que necesitamos para apartarnos 
del mal y para obrar el bien. Ella es la 
puerta del cielo, como enseña la Iglesia, 
y nadie alcanza la misericordia del Se­
ñor sino .por su mediación, como dice 
San Germán, patriarca de Constantino- 
pla. Por este motivo debes encomen­
darte todos los días a María Santísima, 
y tributarle algunos obsequios, como 
son: rezarle con devoción el Santo Ro­
sario y hacerle alguna Novena o dedi­
carle algún ayuno, si Ja salud y el traba­
jo te lo permiten; si no puedes hacer 
estas cosas, prívate a lo menos de algu­
nas de aquellas que podrías hacer lícita­
mente , como , por e j e m p l o o l e r  una 
Üor, beber mi vaso de agua, mirar o ir a 
tal punto que sería de tu gusto} etc,



Robre todo, procura imitar sus virtu­
des: la humildad, la mansedumbre, la 
pureza y el amor que Ella tuvo a Dios y 
al prójimo. Te encargo con mucha espe­
cialidad aquella oración que te he pues­
to entre los ejercicios de cada día para 
que la reces diariamente: «¡Oh Virgen 
Madre de Dios, yo. me entrego...!» 
(pág. 34). Aunque sea corta (motivo por 
el cual no debes dejarla jamás), yo te ase­
guro que, si eres constante en rezarla, 
alcanzarás por su medio ahora la gracia 
y después la gloria eterna.

La cuarta es: La frecuencia de los 
Santos Sacramentos, especialmente el 
de la sagrada Comunión. Ellos son Jos 
conductos de la divina gracia, de aque­
lla gracia que es el medicamento que da 
salud a las almas. Jesucristo los institu­
yó para curar nuestras enfermedades es­
pirituales y para preservarnos de las re­
caídas. A la manera que el enfermo 
toma la medicina para curarse de sus 
males y procura alimentarse con subsis­
tencias sanas y nutritivas a fin de no re­
caer en ellos, asimismo, si 110 quieres 
recaer en tus dolencias espirituales y 
morir eternamente, debes recibir con 
frecuencia los sacramentos de la Peni­
tencia y de la Eucaristía, para alcanzar, 
por medio del primero, la gracia de la 
curación de tus pecados, o aumentar 
esta gracia curativa y remisión de ellos, ■, 
si ya la hubieses conseguido; y por me-.



dio del segundo, aquella que alimenta 
el alma 3' la fortifica para no caer en pe­
cado. En el sacramento de la Eucaristía 
se halla el Pan de la vida. Este es el Pan 
vivo bajado del cielo; aquel Pan .que 
contiene en sí toda dulzura y del cual 
dice el mismo Jesucristo que el que lo 
coma con las disposiciones debidas vivi­
rá eternamente. Este Pan es su mismo 
Cuerpo, que El dió parala vida espiri­
tual del género humano. El que no co­
me, pues, el Cuerpo del Hijo de Dios 
hecho hombrej esto es, el que no co­
mulga con frecuencia, ¡ah, cuán difícil 
es, por no decir imposible, que viva con 
la vida de la gracia! ¿Viviría mucho tiem­
po aquel hombre, o aquella mujer, que 
no tomase alimento corporal sino muy 
de tarde en tarde, por ejemplo, de año 
en año?,.. Al contrarío: el que comulga 
con las disposiciones debidas.(no quiero 
decir con aquellas que pide la alteza de 
Dios, porque éstas no pueden conse­
guirse, por ser Dios infinito y nosotros 
ía misma miseria, sino estar en gracia y 
comulgar con algún fervor), el que co­
mulga, digo, con las disposiciones debi­
das, y comulga frecuentemente, ¡ah, 
cómo corre lleno de salud y vida por el 
camino del cielo! Por esto decía San' 
Francisco de Sales que en el espacio, de 
veinticinco años, que dirigía almas, con 
ninguna otra cosa había conocido que se 
santificaban tanto, y casi se divinizaban,



como con la sagrada Comunión. Pero 
cuidado cou frecuentarla en desgracia 
de Dios, o no con recta intención, o por 
mera costumbre, o por vanidad, o por 
otros fines que no sean rectos y hones­
tos. Cuidado,.., y grande cuidado..., en 
no engañarse a sí mismo, engañando (lo 
que cuesta poco) al director, a quien se- 
le ha de pedir permiso y consejo para 
verificarlo con más fruto. La frecuente 
Comunión es una de las cpsas más útiles 
al cristiano, más agradables y que más 
obligan a María Santísima;- de manera 
que, según Señeri el Joven, el que hace 
voto o promesa de comulgar doce do­
mingos seguidos (si antes a menudo ya 
comulgaba), o doce meses continuad os­
an a vez cada mes (si antes nó comulga­
ba a menudo), en honor y gloria de Ma­
ría Santísima, en memoria de aquellas 
doce estrellas con que San Juan la vió 
coronada en el Apocalipsis, alcanza de 
esta gran Reina y Señora de las gracias 
cualquier gracia que le pide; y si no al­
canza la gracia pretendida será porque 
no le convendrá; pero entonces le con­
cederá otra gracia mayor y más útil que 
la que pide, como la experiencia lo ha 
demostrado. ¡Ojalá que los fieles, en lu­
gar de hacer otros votos y promesas, 
hicieran ésta!... Por cierto que lograrían 
nejorlo que pretenden.

La quinta y última máxima es: A viva r  
la fe de qiie estás en la presencia de



Dios, Esta práctica mandada por el Altí­
simo al santo ]patriarca Abrahán para que 
fuese perfecto, cuando le dijo: Caí nina 
como un criado fiel delante de mí, y sé 
perfecto, considerada con atención, no 
puede menos de dar el resultado más fe­
liz. Porque, ¿quién no ve desde luego su 
gran importancia? Pensar y creer estas 
verdades: Mira que Dios te ve... Mira 
que hasta los pensamientos -más ocultos 
los Hene p r e s e n t e s M ir a  que en cual­
quiera parte donde te quieras esconder 
para ofenderle, siempre estarás delante 
de E l; pensar esto y querer pecar, no se 
puede comprender... ¿Sería posible ha­
llar un hombre que quisiese insultar a un 
rey poderoso en su misma presencia, y 
delante de sus ministros de justicia, que 
tienen las armas en la mano para vengar­
le a la más pequeña señal de su volun­
tad? A no haber perdido el uso de la ra­
zón o ano estar ciego de una pasión vio­
lenta, no creo que fuese posible. No obs­
tante, esto sucede todos los días, a todas 
horas, en todos instantes,,. ¡Cuántos pe­
cados se cometen a cada momento, y to­
dos a la presencia de un Dios infinito de 
grandeza y majestad... y a la vista de in­
numerables criaturas, que obrarían todas 
como ministros de su divina justicia si les 
ordenara vengar sus derechos!,.. El aire 
s of o caria al p e cad o r d elñ i cu ent e , a un a 
sola insinuación de Dios; la tierra se lo 
tragaría; el. agua le ahogaría; el fuego le



reduciría a cenizas; la,.., en una palabra, 
todas las criaturas pelearían a favor suyo 
contra los insensatos pecadores... En 
consecuencia, esta verdad bien pondera? 
da, ¿no será más que suficiente para 
apartarte de Ía culpa?... Avi” a, pues, la 
fe de ella; porque b^en meditada, no sólo 
te guardará de pecado, sino que te hará 
santo y grande santo. Así sea.



R E F L E X I O N E S

Y AFECTOS DEVOTOS

Sobre la Pación de N. $eñor Jesucristo

QUE PUEDEN SERVlK  

I>E LECTURA ESPIRITUAL O DE MATERIA 

DE PIADOSA MEDITACIÓN

INTRODUCCION

Dice San Agustín que no hay cosa más 
útil para alcanzar la salvación eterna que 
el pensar cada día en las penas que sufrió 
Jesucristo por nuestro amor. Y a  antes 
había escrito Orígenes que ciertamente 
no.puede reinar el pecado en el alma que 
considera a menudo la muerte de su Sal­
vador. Reveló también el Señor a un so­
litario que no había ejercicio más a pro­
pósito para encender en un Corazón la 
llama del amor divino que el meditar la 
Pasión de nuestro Redentor. Por eso de­
cía el P. Baltasar Alvar ez que la igno­
rancia de los tesoros que tenemos en Je-



SucristO j lleno de dolores-y trabajos, es 
la ruina de los cristianos; y esto le movía 
a decir a sus penitentes que no pensa­
sen que hubiesen hecho cosa alguna si 
no llegaban a tener siempre domicilio 
fijo en el Corazón de jesús crucificado. 
Las llagas de Jesucristo, decía San Bue­
naventura j son dardos encendidos que 
hieren los corazones más duros e infla­
man las almas más heladas. ¡O h llam as> 
exclamaba él, que herís los corazones de 
p iedra  y encendéis las almas heladas!

Son hermosas y buenas tantas refle­
xiones como sobre la Pasión han hecho
o escrito autores devotos; pero cierta­
mente hace más impresión a un cristia­
no una sola palabra de las sagradas Es­
crituras, que mil revelaciones que se es­
cribe haberse hecho a personas devotas; 
pues las Escrituras nos aseguran que 
todo lo que ellas nos atestiguan es cier­
to con certeza de fe divina. Atendiendo 
a esto, en gracia y consuelo de las almas 
enamoradas de Jesucristo, he querido 
poner en orden y referir sencillamente, 
con la sola adición de algunas breves re­
flexiones y afectos, lo que han dicho de 
lá Pasión de Jesucristo los sagrados 
Evangelistas, los cuales, ciertamente, 
nos suministran materia para meditar 
largos años y para encendernos al mis­
mo tiempo en santa caridad para con 
nuestro amabilísimo Redentor,

¡Ah Dios mío! ¿Cómo es ppstble que



■un alma que tiene fe y considera-ios do­
lores y las ignominias que Jesucristo su­
frió por nosotros, no arda en amor para 
con El y no forme resoluciones firmes 
de trabajar seriamente en hacerse santa, 
para no ser ingrata a un .Dios tan aman- 
te? Se necesita fe; porque si'ésta ao nos 
asegurase de ello, ¿quién podrí* jamás 
creer lo que en verdad ha hecho un 
Dios por nuestro amor? Se anonadó a sí 
m ismo, lomando la fo rm a  del esclavo. 
¿Quién viendo a Jesús nacido en un esta­
blo podrá creer que es aquel mismo a 
quien adoran los Angeles en el cielo? 
¿Quién viéndole huir a Egipto para li­
brarse de Herodes creerá que El es el 
Omnipotente? ¿Quién al verle agonizar 
en el huerto con tanta tristeza creerá 
que es felicísimo? ¿Verle atado en una 
columna, pendiente de un patíbulo, y 
creerle Señor del universo?

¡Qué pasmo tan grande no nos causa­
ría si viésemos a un rey que se hiciese 
gusano, que se arrastrase por tierra, que 
se metiese en un lodazal y desde allí dic­
tase leyes, nombrase ministros y gober­
nase el reino! |Oh fe santa! Reveladnos 
quién es Jesucristo, quién es este hom­
bre que se deja ver vil como los demás. 
E l Verbo se hizo carne. Nos asegura 
San Juan que El es el Verbo eterno, el 
Unigénito de'Dios. Y  ¿cuál fué la vida de 
este Hombre Dios sobre la tierra? Vedla 

-aquí, nos la refiere el profeta Isaías; Le



hemos visto despreciado3 hecho el opro­
bio de los hombres > el varón de dolores. 
El quiso ser el varón de dolores: quiere 
decir que quiso sér afligido con todos los 
dolores, y que para El no hubo un ins­
tante en que se viese libre de ellos; fué 
el varón de dolores y el varón de des­
precios, pues fué despreciado, maltrata­
do, como si fuese el último y el más vil 
de todos los hombres. iUn Dios atado 
por los ministros de justicia como si fue­
se un malhechor! [Un Dios azotado, como 
si fuese un esclavo! ¡Un Dios tratado 
como un rey de farsa! ¡Un Dios que mue­
re pendiente, de un leño infame! ;Qué 
impresión no deben hacer estos prodi­
gios a quien los cree! Y  i qué deseos 110 
deben infundirnos de padecer por Jesu­
cristo! Todas las llagas del Redentor, 
decía San Francisco de Sales, son otras 
tantas bocas que nos enseñan cómo con­
viene padecer por EL Esta es la ciencia 
de los. Santos: padecer constantemente 
por Jesucristo; y si asi lo hacemos, pres­
to llegaremos a ser santos. Y  ¡de qué 
amor tan grande no quedaremos infla­
mados a vista de las llamas que se ha­
llan en el seno del Redentor! ¡Ay! ¡ Y  qué 
dicha tan grande poder ser abrasado 
en el mismo fuego en que se abrasa 
nuestro Dios! ¡ Y  qué gozo estar unido 
a >Dios con las cadenas del amor. : 

-¿Gomo es, pues, que tantos fieles mi­
ran con ojos indiferente? a Jesucristo



sobre la Cruz? Asisten, es verdad, en la 
Semana Santa a la conmemoración de su 
muerte; pero sin sentimiento alguno de 
ternura ni de agradecimiento, como si se 
hiciese memoria de una cosa que no fue­
se verdadera o que no nos interesase en 
nada. Qué, ¿tal vez ignoran o no creen 
lo que los Evangelios nos dicen de la 
Pasión de Jesucristo? Respondo y digo 
que bien lo saben y lo creen, pero no se 
cuidan de pensar en ello. ¡Ah!, que quien 
lo cree y lo reflexiona no puede menos 
de inflamarse de amor para con un Dios 
que tanto padece y que llega a morifrpor 
su amor. L a  caridad de Cristo nos itrge , 
escribió el Apóstol, y quiere decir que en 

-la Pasión de Jesucristo no tanto debemos 
considerar los dolores y desprecios q4ue 
padeció, como el amor con que los pa­
deció, pues que quiso sufrirlos todos no 
sólo para salvarnos, que para esto basta­
ba una sencilla oración suya, sino tam- 
1 néu para hacernos entender el grande 
afecto que nos tenía, y para ganarse de 
esta manera nuestros corazones. No hay 
duda; un alma que tiene presente este 
amor de Jesucristo no puede menos de 
amarle. L a  caridad de Cristo nos u rge; 
ella se sentirá atacada y atraída casi por 
fuerza a dedicarle todo su afecto. Ni por 
otro fin murió por todos nosotros Jesu­
cristo sino para que todos vivamos, no 
para-nosotros, sino solamente para este



amanto*simo Redentor que por nosotros 
sacrificó su vida divina.

;Oh, felices vosotras, almas amantes, 
dice Isaías, vosotras que meditáis 'a me­
nudo la Pasión del Señor!, sacaréis 
aguas con gozo de las fueni&s del S a l­
vador; vosotras sacaréis de las felices 
fuentes de sus llagas aguas continuas de 
amor y de confianza, Y  ¿cómo podrá 
desconfiar jamás de la divina misericor­
dia un pecador (si se arrepiente de sus 
culpas por enormes que hayan sido), si 
pone la vista en Jesús crucificado,’ sa­
biendo que el Eterno Padre puso todos 
nuestros pecados sobre este su amado 
Hijo para que satisficiese por nosotros?
Y  puso el Señor sobre E l las iniquida­
des de iodos nosotros. ¿Cómo podemos 
temers añade San P(ablo, que Dios nos 
niegue gracia alguna después de haber­
nos dado a su propio . liij o? El que no 
perdonó ni a su propio H ijo , sino que 
le entregó a la muerte por todos nos­
otros, ¿cómo después de habernos dado 
este Hijo tan amado, dejará de darnos 
cualquier otra cosa que le pidamos?

Meditaciones para cada día deí mes (i).
DI a —Jesiís entra en Jeritsalén.

P unto  i .°  Mira que viene a ti tu Rey 
lleno de mansedumbre, sentado., sobre

(1) Sin suprim ir ni modificar ningún párrafo ds ee- 
tas preciosas reflexiones, las hemos ordenado en for*



una asna y su po llin o , hijo de la que 
está acostumbrada al yugo. Nuestro Re­
dentor, acercándose ya el tiempo de su 
Pasión, sale de Betania para entrar en 
Jerusalén. Consideremos aquí la humil­
dad de Jesucristo en querer entrar en 
aquella ciudad montado sobre un pollino; 
El, que era el re}' del cielo. ¡Oh Jerusa­
lén i Mira a tu rey cómo viene a ti humil­
de y manso. No temas ya que venga a 
reinar sobre ti o para ponerse en pose­
sión de tus riquezas, sino que viene, todo 
amor y piedad, sólo para salvarte y darte 
la vida con su muerte. Entre tanto, aquel 
pueblo, que ya desde algún tiempo le 
veneraba por sus milagros, y especial* 
mente por el último que había obrado 
resucitando a Lázaro, le sale al encuen­
tro. Unos tienden $us vestidos, otros 
esparcen ramas de árboles para honrar­
le. ¡Oh! ¡Quién hubiera dicho jamás en­
tonces que aquel Señor, que era recibido 
con tantos honores, debería dentro de 
pocos días comparecer allí mismo como 
reo condenado a muerte con una cruz 
sobre sus hombros!.,.

P u n t o  2.° . Considera, ¡oh alma m ía ! ,  
que tu amado Jesús quiso hacer una en­
trada tan gloriosa para que después,

::ia de mecí ilic ion es para cada día del uu-i.s. Además, 
*.e distribuyen Jas Siete  Palabras para, una semana de 
'neditiu'icmos. Y, por últim o, se ha. formado con lo s ’ 
nltifaps párrafos un triduo de meditaciones sobre 1í\ 
muerte de ■



cuanto mayor fuese el honor que reci­
bió, fuera tanto más ignominiosa su Pa­
sión y muerte. ¡Oh Jesús mío! Las alaban­
zas que os da ahora esta ingrata ciudad, 
dentro de pocos días se trocarán en in­
jurias y  maldiciones. Ahora os dicen 
Hosanna; Gloria a Vos, Hijo de Da­
vid; seáis siempre bendito, Vos que ve­
nís} para nuestro bien5 en nombre del 
Senor; y después alzarán la voz dicien­
do: Quita3 quita, crucifícale. «Pilatos—: 
dirán—■, quítanos de delante a ese mal­
vado, crucifícale luego y no le presentes 
más a nuestra vista.» ¡Oh Jesús! Ahora 
se despojan de sus vestidos para obse­
quiaros, y después os despojarán a Vos 
de los vuestros para azotaros y cruciü- 
caros. Ahora toman palmas para poner­
las debajo de vuestros pies, y después 
tomarán ramos de espinas para taladra­
ros la cabeza. Ahora os dicen tantas ben­
diciones y después os dirán tantas con- 
tumelias y blasfemias- Ve tú, alma mía, 
y dile con afecto y agradecimiento: Ben­
dito sea el que viene en nombre del Se­
ñor; amarlo Redentor mío, seáis siempre 
bendito, yaque vinisteis a salvarnos; si 
Vos no hubieseis venido, todos estába­
mos perdidos.

Día 2.°—Jesús Uora sobre Jerusalán.
P unto i  Guando estuvo cerca, al 

ver la ciudad se puso a llorar sobre ella„ 
J  és ús y. al ac e r c ar se a aquel la ci-udad. pr i-:



vilegiadar ia miró y lloró al considerar 
su ingratitud y su ruina. ¡Ah Señor raío!: 
llorando Vos entonces la ingratitud de 
Jerusalén, llorábais también mi ingrati­
tud y la ruina de mi pobre alma. Amado 
Redentor mío: Vos lloráis al ver el daño 
que yo mismo me h e ’hecho echándoos a 
Vos de mi alma y obligándoos a conde­
narme al infierno, después que habéis 
llegado al exceso de morir para salvar­
me. i Ah! Dejadme llorar, pues que a mí 
solo me pertenece, considerando el agra­
vio que os hice ofendiéndoos y apartán­
dome de Vos, después que tanto me ha­
béis amado. Padre Eterno: por aquellas 
lágrimas que vuestro Hijo derramó en­
tonces sobre mí, concededme un verda­
dero dolor de mis pecados. Y  Vos, ¡oh 
amoroso y tierno Corazón de mi Jesús!, 
tened piedad de mí, ya que detesto 
sobre todo mal los disgustos que os he 
dado y resuelvo no amar a otro más que 
a Vos.

P u n t o  2, u ' Entrado que hubo Jesucris­
to en Jerusalén, después de haberse can­
sado de predicar todo el día, y en curar 
enfermos, llegada la tarde no hubo quien 
le convidase a descansar en su casa, y 
por lo mismo tuvo que retirarse de nue­
vo a Betania. ¡Dulce Señor mío!: si los 
otros os desechan, 110 quiero desecharos 
yo. Hubo un tiempo infeliz en que yo, 
ingrato, os apartaba de mí; pero ahora 
e-stimn más el estar unido a Vos que el



poseer todos los reinos del mundo. Dios 
mío, ¿y quién podrá apartarme jamás de . 
vuestro amor?
Día b*—Consejo de los judias contra 

Jesús,
P u n t o  i  ,° Entonces los Pontífices y 

fariseos juntaron consejo, y decían: 
¿Qué es lo que hacemos?, pues este hom­
bre hace muchos m ilagros. Ved ahí 
cómo al mismo tiempo que Jesús se ocu­
pa en hacer gracias y milagros en bene­
ficio de todos, se unen los principales 
personajes de la ciudad para maquinar 
la muerte contra el Autor de la vida. 
Ved ahí lo que dice el impío pontífice ; 
Caifás: Os conviene a vosotros que mue­
ra un solo hombre por el bien del pue­
blo, y no perezca íoda la nación, Y  
desde aquel día, dice el mismo San Juan, 
pensaron aquellos malvados cómo hallar 
medio de hacerle morir. ¡Ah judíos!, no 
estéis dudando, pues vuestro Redentor 
no huye, no; expresamente ha venido a 
vuestra tierra a fin de morir y libraros 
con su muerte de la muerte eterna a 
vosotros y a todos los demás hombres.

P u n t o  2 . °  Considera con horror cómo 
Judas se presenta a los pontífices y les 
dice: ¿Qué queréis darme, y yo os lo en­
tregaré? i Oh, que alegría tuvieron en­
tonces los judíos, hija del odio que .te­
nían a Jesús, al ver que quien quería ha­
cerle traición y ponérselo en las manos



era cabalmente uno de sus miamos dís- 
cípulos! Consideremos en este hecho el 
júbilo, por decirlo así, que tiene el in­
fierno cuando un alma, que por muchos 
anos ha morado en la casa de Dios y en 
Ja escuela de Jesucristo, le hace traición 
por aígun miserable interés o por una 
vil satisfacción.

Día 4.0—Judas vende a Jesús.

P u n t o  l ‘ Considera la nueva injuria ■ 
que hace'a Jesús el discípulo traidor en 
Ja vileza’del precio. ¡Oh'Judas!, ya que 
quieres vender á tu Dios, a lo menos 
hazte dar el precio que vale. El es Bien 
infinito: merece, pues, un precio infinito, 
pero ¡ay desventurado! tú concluyes la 
venta por no más de treinta dineros.
Y  ellos, dice San Mateo, le señalaron 
treinta siclos. ¡Infeliz alma mía!: deja a 
Judaá y convierte el pensamiento"' hacia 
ti misma. Dime: ¿por qué precio has ven­
dido tu tantas veces al demonio la gra­
cia de Dios? ¡Ay Jesús mío! Me aver­
güenzo de comparecer delante de Vos, 
al pensar en las injurias que os he hecho. 
¿Cuántas veces os he vuelto las espal­
das y os he pospuesto a un capricho, a 
un empeño, a un placer vil y momentá­
neo? Bien sabía yo entonces que con 
aquel pecado perdía- vuestra amistad, y, 
no obstante, voluntariamente he queri­
do; trocaría por una nonada. ¡Ojalá- hu­
biese'yo'muerto antes que haceros esté



gran ultraje! Jesús mío: me duelo y me 
arrepiento de ello de todo mi corazón; 
quisiera morir de dolor por haber caído 
en tai desgracia.

P u n t o  2 . 0 Considera en este suceso 
la benignidad de Jesucristo, el cual, a 
pesar de .saber el concierto que' había 
hecho judas, con todo, al verle no. le 
aparta de sí, no le mira con mal ojo, 
sino que le admite en su compañía y 
hasta en su misma mesa, y si le &dviert’e 
su traición, sólo es para que se reconoz­
ca; y viéndole obstinado, llega al extre- 
mo de echársele a ios pies y de lavárse­
los, para así enternecer su duro corazón. 
¡Ay Jesús mío!: veo que lo mismo prac­
ticáis conmigo. Yo os he despreciado1 y 
os he sido traidor, y con todo no me 
apartáis de Vos, sino que me miráis cotí 
amor y me admitís también a vuestra 
mesa de la santa Comunión. Amado Sal­
vador mío: iojalá os hubiese amado 
siempre! ¿Y. cómo podré apartarme ja­
más de vuestros pies y renunciar a vues­
tro amor? -

Día —Amor de Jesús en la última 
cena.

P u n t o  i . °  Sabiendo Jesús que era 
llegada la hora de pasar de este mun­
do al Padre, como hubiese amado a los 
suyos que vivían en el mundo, los m\iq 
hasta el Jin. Sabiendo Jesucristo que tia- 
fcia llegado ya el tiempo de su muerte,



fen que debía, partir del mundo, liabiett'1 
. do hasta entonces amado en gran mane­
ra a los hombres, quiso en aquella oca­
sión manifestarles? las últimas y más gran­
des señales de su amor. Vedle ahí cómo, 
sentado a la mesa y todo encendido de 
caridad, se vuelve a los discípulos y les 
dice: Con g ra n  deseo he deseado cele­
bra r esta Pasctia con vosotros. Sabed, 
discípulos míos (y lo mismo nos decía 
entonces -a todos nosotros), que no he 
deseado otra cosa en toda mi vida que 
celebrar con vosotros esta última cena, 
porque después de ella he de ir a sacri­
ficarme por vuestra salvación,

¡Conque Vos, Jesús mío, tanto deseáis 
dar la vida por nosotros, miserables cria­
turas vuestras! Verdaderamente, este 
vuestro deseo enciende mucho en nues­
tros corazones el deseo de padecer y 
morir por am ir de Vos, ya que Vos qui­
sisteis padecer tan lo y morir por nues­
tro amor, ¡Oh amado Redentor! Dadnos 
a conocer qué es lo que queréis de nos­
otros, pues queremos complaceros en 
lodo. Anhelamos daros gusto para co­
rresponder, alo menos en parte, al gran­
de afecto que nos tenéis. Encended 
siempre y más en nosotros mismos 
esta dichosa Í3ama, para que de hoy en 
adelante no pensemos en otra cosa que 
en contentar a vuestro enamorado Co­
razón.
■iP u n to  2.ú Considera, ¡oh. alm a m ía!3



cómo sale a la mesa el cordero pascual, 
figura del mismo Salvador. Así como 

■aquel cordero debía ser consumido todo 
en aquella cena, así al día siguiente de­
bía ver el mundo al Cordero de Dios, Je ­
sucristo , consumido de dolores en el 
altar de Ja cruz.

Como pues (San Tuan), se hubiese re­
costado sobre el pecho de Jesús ... ¡Oh? 
dichoso vos, amado apóstol, que, recos­
tando la cabeza sobre el pecho de Jesús, 
entendisteis entonces la ternura que este 
amante Redentor guarda en su Corazón 
para aquellas almas que le aman! ¡Ay, 
dulce Señor mío, que también me ha- 
béis favorecido a mí muchas veces con 
una gracia semejante! Sí; también yo he 
conocido la ternura deJ amor que me te­
néis, cuando con luces celestiales y. es­
pirituales dulzuras me habéis consolado. 
Mas ¡ay!, que ni con todo esto os he sido 
fiel. ¡Ay!, no permitáis que viva en ade­
lante' desagradecido a vuestra bondad. 
Y o, Señor, quiero ser todo vuestro; 
aceptadme y socorredme.

Día f>,°—Jesús lava los pies a sus dis­
cípulos.

P u n t o  i . °  Se levanta de la mesa y se 
quita sus vestidos, y habiendo tomado 
una toalla, se la ciñe. Echa después 
agua en una palangana y pénese a la­
var los pies a los discípulos y a enjugár­
selos con la toalla con que se había ce-



nido. Alma mía: mira a jesús cómo se le­
vanta de la rne^a, se quita sus vestidos, 
toma un lienzo blanco, se ciñe con élj y, 
puesta agua en una bacia, arrodillado 
delante de sus discípulos, comienza a la­
varles los pies* ¡Conque el Rey del mun­
do, el Unigénito de Dios, se abaja hasta 
lavar los pies a sus criaturas! ¡Óh ánge­
les! ¿Qué decís de tal humillación?

P u n t o  2 . °  Considera que hubiera sido 
un gran favor el que Jesucristo los hu- 
biése admitido, como a la Magdalena, a 
lavarle con sus lágrimas sus divinos pies. 
Mas no; quiso El echarse a los pies de 
sus siervos, para dejarnos al fin de su 
vida este grande ejemplo de humildad y 
esta otra prueba dei grande amor que 
tiene a ios hombres. Y nosotros, Señor, 
¿habremos de ser siempre tan soberbios 
que no podamos sufrir una pa.labra.de 
desprecio, una pequeña desatención, sin 
que luego nos resintamos y nos venga el 
pensamiento de vengarnos, siendo así 
que, por nuestros pecados, hemos me­
recido ser pisados por los mismos demo­
nios del infierno? ¡Ah Jesús mío! Vuestro 
ejemplo lia vuelto, de ásperas, muy ama­
bles para nosotros, las humillaciones y 
lo.s desprecios. Yo os prometo que de 
hoy en adelante quiero sufrir por amor 
vuestro cualquier injuria o afrenta que 
se me haga.



Día 7.a—Institución del Santísimo S&* 
cr amento.

P c x t o  i . °  Mientras estaban cenando t 
tomó Jesús pan, y lo bendijo y lo partió 
y dió a sus discípulos, y dijo: Tomad y 
comed; esto es mi Cuerpo. Después del 
lavatorio de los pies, acto de tan grande 
humildad, cuya práctica encomendó j e ­
sús a los discípulos, volvió a ponerse los 
vestidos, y-puesto otra vez a la mesa, 
quiso dar a los hombres la última prueba 
de'la ternura con que los amaba, y ésta 
fué la institución del Santísimo Sacra­
mento del altar. Tomó a este fin un pan, 
primeramente lo consagró, y después lo 
dividió y lo dió a los discípulos diciendo: 
«Tomad y comed; esto es mi Cuerpo».
Y  luego íes encargó que cada vez que 
comulgasen se acordasen de su muerte, 
sufrida por amor de ellos. Siempre que 
comiereis este pan—dijo San Pablo a los 
corintios— 3 annnciaréis la muerte del 
Señor, Hizo entonces puntualmente Je ­
sucristo lo que hada un príncipe que 
amase mucho a su esposa y estuviese pa­
ra morir. Toma de entre sus joyas la más 
preciosa, llama a su esposa y le dice: ¿De 
1111 momento a otro voy a morir; para 
que 110 te olvides de mí, te dejo en re* 
cuerdo esta jo)ra; cuando la veas acuér­
date de mí y del amor que te he tenido.» 
Ninguna lengua—dice en sus medita­
ciones San Pedro de Alcántara—es capaz



de declarar la grandeza del ámor que 
Jesucristo tiene a cada una de las al~ 
mas. - Por esto, queriendo es:e Esposo 
partir de esta vida , para que esta su 
ausencia no les fuese ocasión de olvi­
darse de E l, les dejó por memoria este 
Santísimo Sacramento, en el cual se 
quedaba El mismot no queriendo que 
entre E l y ellas mediase otra prenda que 
E l mismo para\ tener; desvelada la me­
moria. Infiérese ele aquí cuánto agrada a 
Jesucristo que nos acordemos de su pa­
sión, 3'a que expresamente instituyo el 
Santísimo Sacramento del altar a fin de 
que tengamos un continuo recuerdo del 
inmenso amor que nos manifestó en su 
muerte.

¡Oh jesús mío! ¡Oh Dios enamorado 
de las almas! ¿Adonde os llevó el afecto 
que tenéis a los hombres? ¡Hasta hace­
ros su comida! Decidme, .¿qué más os 
queda que hacer para obligarnos a ama­
ros? Vos, en la santa Comunión, os dais 
todo a nosotros sin reserva; justo es, 
pues, que también nosotros nos demos 
a Vos del todo y sin reserva. Amen los 
demás lo que quieran, riquezas, hono­
res, placeres; yo quiero ser todo vues­
tro: no quiero amar a otro que a Vos, 
mi Dios. Vos habéis dicho que quien se 
alimenta de Vos vive sólo por Vos: El 
que me come a mí, vive por mí. Ya, pues, 
que. tantas, veces , me habéis admitido a 
alimentarme de vuestra sagrada carne,



haced que yo muera a mí mismo para 
que sólo viva para Vos, sólo para servi­
ros y agradaros, Jesús mío: yo quiero 
poner todos mis afectos en Vos; ayudad­
me a seros fieL

P u n to  2 . °  Considera el tiempo en 
que instituyó Jesucristo este gran Sa­
cramento. Jesús, en la noche en que era 
entregado, tomó el pan y dijo: Tomad y 
comed; este es mi Cuerpo, ¡Ay Dios mío! 
En aquella misma- noche en que los 
hombres se preparaban para hacer morir 
a Jesucristo, este amante Redentor nos 
preparaba este pan de vida y de amor, 
para unirnos todos a El como nos lo de­
claró El mismo: El que come mi carne, 
mora en mi y yo en él. ¡Oh amor del alma 
mía, digno de infinito amor! A Vos 110 os' 
quedan ya pruebas mayores que darme 
para hacerme entender el afecto y la 
ternura con que me amáis. ¡Ea!, traed­
me todo a Vos; y si yo no sé daros ente­
ramente mi corazón, tomáoslo Vos mis­
mo'/ ¡Ay Jesús mío! ¿Cuándo llegaré a 
ser todo; vuestro, así como Vos os ha­
céis todo mío cuando os recibo en este. 
Sacramento de amor? ¡Oh!, iluminadme 
y descubridme siempre más vuestras be­
llezas y gracias, que os hacen tan diguo 
de ser amado, para que yo me enamore 
siempre más de Vos y me ocupe todo 
en ̂ agradar os, Os amo, sumo Bien mío, 
prenda mía, amor mío, mi todo; os amo 
con-todo el corazón.



Dia 8,°— Tristezas y agonía de Jesús 
en el huerto.

P o n t o  i.° Y  dicho el himno, salieron 
hacia el monte délos O livo sE n to n ces  
vino Jesús con ellos a una gran ja  que 

_ llaman Getsemaní. Dicho el himno de 
acción de gracias, sale. Jesús del Cenácu­
lo con sus discípulos, entra en el huerto 
de Getsemaní, y se pone a orar; mas.al 
ponerse a orar, ¡ay de mí!, 3e acometen 
a un mismo tiempo un gran temor, un 
gran tedio y una grande tristeza. Comen­
zó a atemorizarse y angustiarse, dice 
San Marcos; y San Mateo añade: Empezó 
a entristecerse y acongojarse. Por lo 
que, oprimido de la tristeza nuestro Re­
dentor, dice que su bendita alma está 
afligida hasta la muerte. Triste está mi 
alma hasta que llegue la hora de morir. 
Entonces se presentó a su vista la funes­
ta escena de tantos tormentos y opro-- 
bios como le estaban preparados. Estos 
tormentos, en el tiempo de la Pasión, le 
afligieron uno después de otro; pero 
aquí, en el huerto vinieron a atormen­
tarle todos a un mismo tiempo: las bofe­
tadas, las salivas j los azotes, las espinas, 
los clavos y vituperios que después de­
bía sufrir, todos los abrazaba entonces; 
y al abrazarlos tiembla, agoniza y ruega. 
Puesto en agonía , oraba: con más in­
tensidad.

P u n t o  2 ,° ¿ Q u i é n  es, ¡oh. Jesús m ío !,



tjuién es el que os obliga a padecer ta.il- 
ías penas? «Me obliga—responde—ei 
amor que tengo a los hombres.» ¡Oh* 
qué admiración tan grande debía causar 
en el cíelo el ver a la  fortaleza vuelta 
débil, a la alegría del paraíso vuelta tris­
te, a un Dios afligido! Y  ¿por qué? Para 
salvar a los hombres, criaturas suyas. 
En aquel huerto se hizo entonces el pri­
mer sacrificio: Jesús fué la víctima; el 
amor fué el sacerdote, y el ardor de su 
afecto para con los hombres, el dichoso 
fuego con que fué consumado el sacri­
ficio.

Día p .°—Jesús ora y suda sangre.
P u n t o  i . °  Padre mío: S i es posible, 

alejad de mi este cáliz; así oraba Jesús. 
«Padre mío—dice— Libradme, si es po­
sible, de beber este cáliz tan amargo.;* 
Pero ruega de esta manera, no tanto 
para verse libre de él, como para hacer­
nos entender la pena que sufre y abraza 
por nuestro amor. Ruega de esta mane­
ra también para enseñarnos que en las 
tribulaciones podemos pedir a Dios que 
nos libre de ellas, pero al mismo tiempo 
debemos sujetarnos a su divina volun­
tad y decir como El: pero no se haga 
como quiero yoy sino como queréis Fbs.
Y en todo aquel tiempo repitió siempre la 
misma oración: Hágase vuestra volun­
tad... Y  oró tercera vez diciendo lo mis­
mo. Sí, jesús mío, yo por amor de Vos



kbrazo tocias las cruces que queráis en­
viarme. Vos padecisteis tanto p.or mi 
amor, a pesar de ser la misma inocencia, 
y yó, que soy un miserable pecador, 
después de haber merecido el infierno 
tantas, veces, ¿rehusaré el padecer para 
agradaros a Vos y para alcanzar el per­
dón y vuestra gracia? No se haga como 
quiero yo sino como queráis Vos; no se 
haga jamás mi voluntad, sino siempre la 
vuestra, Dios mío.

Se postró en tierra . Jesús en aquella 
oración se postró con el rostro en tierra 
porque, como se veía cubierto con la 
vestidura sórdida de todos nuestros'pe­
cados, parece como que se avergonzaba 
de levantarlo al cielo, ¡Amado Redentor 
mío!: No tendría el atrevimiento de pe­
diros perdón de tantas injurias como os 
lie hecho, si vuestras penas vuestros 
méritos no me diesen confianza.

P u n t o  2 . 0 Mirad, ¡o h  Padre Eterno!, 
el rostro de vuestro ungido; no miréis 
mis iniquidades; mirad, sí, a vuestro 
amado Hijo, que tiembla, que agoniza, 
que suda sangre, y todo esto para alcan­
zarnos de Vos el perdón. Y  le vino un su­
dor como de gotas de sangre, que corría  
hasta la tierra; miradle y tened compa­
sión de mí.

Mas, Jesús mío, en este huerto no hay 
todavía ni verdugos que os azoten, ni es­
pinas ni clavos que os hagan derramar 
tanta sangre. ¡Ay! Y a os entiendo; no es



la previsión de las penas que van a des­
cargar sobre Vos lo que ahora tanto os 
aflige, pues voluntariamente os habéis 
ofrecido a sufrirlas (fué sacrificado por­
que él mismo lo guiso), sino que fué la 
vista de mis pecados, ¡Ahí Estos fueron 
los tormentos crueles que exprimieron la 
sangre de vuestras sagradas venas; y por 
lo mismo no fueron entonces crueles los 
verdugos, no fueron fieros los azotes, 
las espinas, la cruz; crueles y fieros fue­
ron, sí, mis pecados, ¡oh dulce Salvador 
mío!, los que tanto os afligieron en el 
huerto,

¡Con que también yo, cuando estabais 
Vos en tan grande congoja, cooperé a 
vuestra aflicción, y mucho os afligí con 
el peso de mis culpas! ¡Ah! Si yo hubiese 
pecado menos, menos hubierais padeci­
do Vos en aquella ocasión. Ved ahí, 
pues, la paga con que yo be correspon­
dido al amor tan grande que os obliga a 
querer morir por mí: añadir penas a las 
que sufríais. Amado Señor mío: Me arre­
piento de haberos ofendido; lo siento vi­
vamente; mas este dolor es poco; quisie­
ra un dolor que me quitase la vida. ¡Ea> 
Jesús mío!, por aquella amarga agonía 
que padecisteis en el huerto, dadme par­
te de aquel aborrecimiento que tuvisteis 
entonces de mis pecados; y si en aque­
lla ocasión os afligí con mis ingratitudes 
haced que ahora os complazca amándoos 
Qon todo, el corazón, Sí, Jesús mío, yo .os



áriio cotí todo el corazón, os amo másí 
que a mí mismo, y por vuestro amor re­
nuncio de buena gana a todos los delei­
tes y bienes de este mundo. Vos sólo 
sois y sereis siempre mi único bien, mi 
único amor*

Día io .—Jesús es preso y atado,

P u n t o  i  ,° Levantaos y vamos> que ya 
está cerca el traidor. Sabiendo el Reden­
tor que Judas con los judíos y soldados 
que venían a prenderle estaban ya cerca 
se levanta; estando todavía bañado en 
aquel sudor de muerte, y con el rostro 
páiído 3 el corazón todo inflamado de 
amor, les sale al encuentro para entregar­
se a sus maños, y viéndolos jumos, le  ̂
dice: ¿A quién buscáis? Imagínate, alma 
mía, que en este instante Jesús te pregun­
ta también: dime ¿a quién buscas? ¡Ah, 
Señor, mío! ¿A quién he de buscar sino a 
Vos que del ciclo vinisteis a la tierra a 
buscarme a mí para no verme perdida?

Prendieron a Jesús y le ataron. jAy de 
mí! ¡Un Dios atado! ¿Que diríamos si vié­
semos a un rey preso y atado por sus 
mismos esclavos? Y  ahora, ¿qué diremos 
viendo puesto en poder de la vil plebe al 
mismo Dios? ¡Oh, felices sogas, vosotras 
que atasteis a mi Redentor! ¡Ea, atadme 
también a mí con El; pero atadme de 
tal manera que no pueda separarme ja­
más de su amor; atad mi corazón a su 
santísima voluntad, de modo que de hoy



éü adelante ya no quiera otra cosa siné
lo que El quiere.

P u n to  2>.° Mira, alma mía, cómo unos 
le agarran las manos, otros lo atan; un o 3 
le injurian y ot'ros le sacuden, =y el ino­
cente cordero se deja atar y sacudir a su 
voluntad. No proóura escaparse de sus 
manos, no pide ayuda a nadie, no se que­
ja de las injurias, y ni siquiera dice por 
qué le maltrataban así. Mira cómo se 
cumple ahora lo tjue profetizó Isaías 
cuando dijo: Fué sacrificado porque 
quiso serlo , y no abrió su boca, como 
tina oveja cuando-la llevan al matade­
ro♦ No habla, no se queja, porque El 
mismo se.había ofrecido ya a la divina 
Justicia a satisfacer y morir por nosotros, 
y por esto se deja conducir a la muerte, 
como una oveja, sin abrir la boca.

Observa cómo atado de esta manera, 
y rodeado de aquella vil canalla, se lo 
llevan del huerto, y caminando a prisa 
hacia la ciudad, lo presentan desde lue­
go a los pontífices. Y  sus discípulos, 
¿dónde están? ¿qué hacen? Si no pueden 
librarle de las manos de sus enemigos, .a 
lo menos, ¿por qué no le acompañan para 
defender su’ inocencia delante de los 
jueces, y cuando no, a lo menos, para 
consolarle con su asistencia? Mas no; dice 
el Evangelio: Entonces sus discípulos, 
abandonándole, huyeron todos, ¡Oh, 
cuál sería entonces la pena de Jesucristo, 
al ver que hasta sus estimados habían



huido y le habían abandonado! ¡Ay dé 
mí!', que entonces vió Jesucristo a un 
mismo tiempo todas aquellas almas, que, 
no obstante de verse favorecidas sobre 
las demás, le abandonarían un día y le vol­
verían ingratamente las espaldas- ¡Ay de 
mí, Señor, que uno de estos infelices he 
sido yo, que después de tantas gracias y 
luces con que me habéis favorecido, des­
pués de tantos favores con que me ha­
béis llamado, me olvidé ingrato de Vos 
y os abandoné! Admitidme, por piedad, 
ahora que arrepentido y humillado vuel­
vo a Vos para no dejaros más, ¡oh teso­
ro!, ¡oh vida!, ¡oh amor del alma mía!

Día 17,—Jesús es presentado al 
pontífice.

' P u n t o  i.°  Ellos, prendiendo a Jesús, 
lo condujeron a casa de Caifas > sumo 
pontífice, donde, estaban reunidos los es­
cribas y los ancianos. Atado como un 
malhechor entra nuestro Salvador en Je- 
rusalén, donde pocos días antes había 
entrado entre aclamaciones, honras y ala­
banzas. Pasa por las calles de noche en­
tre linternas y hachas, y era tan grande 
el rumor y alboroto que de ello se se­
guía, que cualquiera podía entender fá­
cilmente que llevaban un famoso malva­
do. Salen las gentes a las ventanas, y 
preguntan: «¿Quién es el preso?» Y  les 
contestan: «Es Jesús Nazareno, dei cual 
se ha descubierto que es un seductor, un



impostor, un falso profeta, y digno dé
muerte.» ¡Cuáles serían entonces los 
sentimientos de desprecio y de indigna­
ción de todo aquel pueblo, al ver que Je ­
sucristo, a quien habían recibido antes 
por el Mesías, iba preso por orden de los 
jueces como un embaucador! ¡Oh, cómo 
trocarían todos entonces en odio'Ja ve­
neración que le habían tenido, y se arre­
pentirían de haberle honrado, y se aver­
gonzarían de haber obsequiado como 
Mesías a un malhechor!

P u n t o  2 , °  Mira, alma m ía ,  cómo el 
Redentor, es presentado como en triunfo 
a Caifas, el cual estaba esperándole ve­
lando, y se alegró en gran manera al 
verle en su presencia, solo y abandona­
do de los suyos. Mira a tu dulce Señor, 
que, atado como un reo y con los ojos 
bajos, humilde y  manso, está delante de 
aquel pontífice. Mira aquella cara hermo­
sa, que, en medio de tantos desprecios e 
injurias, no ha perdido su natural sereni­
dad y  dulzura. ¡Ay, Jesús mío!: ahora que 
os veo rodeado, no de ángeles que os 
alaben, sino de esta plebe vil que os abo­
rrece y desprecia, ¿qué haré yo? ¿Me 
juntaré tal vez con ellos para desprecia­
ros también, como lo hice en la vida pa­
sada? ¡Ah, no, Jesús mío!; en los años de 
vida que me quedan quiero estimaros y 
amaros como Vos merecéis; os aseguro 
que no amaré a otro que á Vos, y que no 
.pretenderé ser amado de. otro que de



Vos. Os diré con Santa Inés: No acltniM- 
ré otro amante que Vos, Vos seréis mi 
único amor, 'mí bien, mí todo. Dios muí 
y todas las cosas.

Día 12. —Jesús es condenado a muerte.
P u n t o  i.° El impío pontífice Caifas 

pregunta a Jesús sobre sus discípulos y 
doctrina, por si hallaría con esto motivo 
para condenarle. Jesús, con la mayor hu­
mildad, le responde: Yo he hablado al 
mundo públicamente, y éstos saben lo 
que he dicho. No he hablado en secreto, 
he hablado al público; estos mismos que 
están a mi rededor pueden darte testi­
monio de lo que he-dicho. Pone Jesús 
por testigos a sus mismos enemigos. 
Mas, ¡ay!, después de una respuesta tan 
justa y hecha con tanta mansedumbre, 
sale de en medio de aquella chusma el 
verdugo más insolente, y tratando al 
Señor de mal mirado, le da una fuerte 
bofetada y le dice.: ¿Asi respondes al 
pontífice? jAy Dios mío! ¡Y  cómo una 
respuesta tan humilde y modesta había 
de merecer afrenta tan grande! El indig­
no pontífice ve aquella descortesía, y en 
vez de reprender a aquel malvado, calla; 
y así callando aprueba aquella mala ac­
ción. Jesús, para librarse de la nota de 
poco respetuoso al pontífice, responde a 
tal injuria, y dice: S i he hablado mal, 
prueba lo malo que he hablado; y si no, 
¿por qué me hieres? ¡Ay amable Reden-
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t o r m í o !  Vos t o d o  lo  soportáis para pa­
gar así las afrentas que he hecho a la Di­
vina Majestad con mis pecados. Ea> Se­
ñor, perdonadme, que os lo pido por el 
mérito de estos mismos ultrajes que su­
fristeis por mí.

P u n t o  2 . 0 Buscaban algún falso tes­
timonio contra Jesús para condenarle a 
muerte y no lo hallaron. P o r  esto el 
pontífice hace hablar de nuevo a Jesús, 
para ver si se le escapa alguna palabra 
que diese motivo para declararle reo; y 
asíle dice: De parte de Dios vivo te con­
juro que nos digas sí tú eres el Cristo 
Hijo de Dios. El Señor, al o ir que le con­
juran en nombre de Dior, confiesa la ver­
dad y responde: Yo lo soy; y veréis al 
hijo del hombre sentado a la diestra de 
la majestad de Dios, que vendrá sobre 
las nubes del cielo. Yo lo soy, y un día 
me veréis, no así humillado y desprecia­
do como ahora, sino en trono de majes­
tad, sentado como juez de todos los hom­
bres sobre las nubes de los cielos. Al oir 
esto el pontífice, en vez de bajarse con 
el rostro a tierra para adorar a Dios y  a 
su juez, se rasgó los vestidos y exclamó: 
Ha blasfemado; ¿qué necesidad tenemos 
de testigos? Habéis oído la blasfemia que 
ha dicho; ¿qué os parece? Y  entonces to­
d o s  lo s  demás sacerdotes respondieron: 
Sin duda, reo es de muerte, ¡Ay Jesús 
m ío ! La misma sentencia profirió vuestro 
Eterno Padr$ cuando Vos. os ofrecisteis



a satisfacer por nuestros pecados: «Ya 
que quieres, Hijo mío, dijo, satisfacer' 
por los hombres, eres reo de muerte, y 
por lo mismo conviene que mueras.*
Día i ^ —Jesiís es escupido y abofeteado.

Punto i .°  Entonces empezaron a es­
cupirle en la cara y maltratarle a pu­
ñadas; y oíros le daban de bofetones, di­
ciendo: Profetízanos, Cristo, quién es el 
que te ha herido♦ Entonces se pusieron 
t odos a maltratarle como a un malhechor 
condenado va a muerte v dignio de todos» *"  ̂ o  4
Jos. vituperios; unos le echan salivas a la 
cara; otros.le hieren a puñadas; unos le 
dan de bofetadas, y otros, cubriéndole 
con. un lienzo el rostro, como diceSan 
Marcos, le escarnecían, tratándole de 
profeta falso, y le decían: ya qtie eres 
profeta, vamos, adivina aquí mismo, 
¿quién es. el que ahora te ha herido? Es­
cribe San Jerónimo que fueron tantos 
los oprobios y tantas las burlas que hi­
cieron aquella noche al Señor, que sólo 
en el día del juicio final se sabrán todos.

■ P u n t o  2. °  .¿Es asi, Jesús mío, que Vos 
en aquella noche 11.0 descansasteis, sino 
que luisteis el objeto de las burlas y ma­
los tratamientos de aquella gente vil? 
i Oh hombres 1 ¿Cómo podéis mirar a un 
Dios tan humillado y ser soberbios? 
¿Comó podéis ver a nuestro Redentor, 
que-tanto padece por vosotros, , y no 
amarle? ¡Oh! ¿Cómo es posible que quien



cree y considera lo que' refieren los sáíi* 
tos Evangelistas de los dolores e igno­
minias que por nuestro amor sufrió Je ­
sús, no se sienta abrasado de amoí páía 
con un Dios tan benigno y tan enamora­
do de nosotros?

Día 14.—Negación de San Pedro.
P u n t o  i . °  Considera cuánto aumen­

tarían las penas de Jesús el pecado de 
Pedro, que le niega y vuelve a negar, y 
jura que jamás le ha conocido* Ve, alma 
mía, ve a encontrar en aquella cárcel a 
tu dolorido, burlado y abandonado Se­
ñor, y dale gracias, y consuélale con tu 
arrepentimiento, ya que también tú en 
otro tiempo te asociaste con los que le 
despreciaban y renegaban. Dile que qui­
sieras morir de dolor al pensar que en la 
vida pasada llenaste de amargura su dul­
ce Corazón, ese Corazón que tanto te ha 
amado. Düe que ahora ya le amas, y que 
no deseas otra cosa que padecer y mo­
rir por su amor. ¡Ay Jesús mío!; olvidaos 
de los disgustos que os he dado, y dad­
me una mirada amorosa, como la :disteis 
a Pedro después que os negó y tan efi­
caz que le hizo llorar su pecado hasta la 
muerte.

P u n t o  2 . 0 ¡Oh gran Hijo de Dios! 
¡Oh .amor infinito que padecéis en gra­
cia: de aquéll os mismos ho mbres queJ os 
aborrecen ,y 'maltratan! Vps;sois la gloria 
délparaíso. Grande honor hubieseis- dis­



pensado a los hombres cuando no hubie­
seis hecho más que admitirlos a besaros 
los p ie s ;. mas, ¡ay Dios!, ¿y quién os 
ha reducido al extremo tan ignominioso 
de veros hecho el entretenimiento de la 
gente más vil del mundo? Decidme, Je ­
sús mío, ¿qué puedo yo hacer para com­
pensaros el honor que ellos os quitan 
con sus oprobios? Oigo que me respon­
déis: «Sufre por mi amor los desprecios, 
así como yo los he sufrido por amor 
tuyo»* Sí, Redentor mío, quiero obede­
ceros. Jesús mío, despreciado por mi 
amor, contento estoy de ser desprecia­
do por Vos, y deseo serlo cuando Vos 
queráis.

Di a /y ....Jes ús es despreciado por
Herodes*

P u n t o  i *° Venida la mañana... tu­
vieron consejo para hacer m orir a Je ­
sús, y habiéndole alado, le condujeron a 
Pondo PilatoSj presidente, y se lo entre­
garon, Entonces los príncipes de los 
sacerdotes lo declaran otra vez reo de 
muerte; y por eso lo llevan a Pilatos, para 
que lo condene a morir crucificado. Pila- 
tos después de haber hecho muchas pre­
guntas, así a los judíos como a nues­
tro Salvador, conoce que era inocen­
te, y que las acusaciones que le ha­
cían no eran más que calumnias; y por 
eso sale afuera y dice a Jos judíos que 
no halla .motivo .para condenar a aquel



hombre. Yo no hallo culpa en él. Pero 
viendo después que los judíos se obstina­
ban eu pedir su muerte, y oyendo -que 
jesús era de Galilea, para quitarse de 
delante aquel embarazo, lo envió a He­
redes, el cual tuvo gran contento de 
verle en su presencia, esperando que le 
vería obrar allí alguno de tantos prodi­
gios como bahía oído referir. A este fin 
hc puso a hacerle repetidas preguntas; 
mas Jesús callaba, nada respondía, re­
prendiendo con su silencio la vana curio­
sidad de aquel temerario. Le hizo repeti­
das preguntas, mas él nada respondía. 
¡Infeliz aquella alma a quien el Señor, ya 
no habla más! ¡jesús mío!, esto.es lo que 
también merecería yo, ya que tantas ve­
ces y con tan piadosas voces me habéis 
llamado a vuestro amor, y con todo, yo 
no os he obedecido; merecía, sí, que rio 
me hablaseis más, vSino que antes bien 
me abandonaseis; mas no, ¡amado Reden­
tor mío!, 110 lo hagáis; tened compasión 
de mí y dignaos hablarme otra vez. Ha­
blad s Señor^ que vuestro siervo escu­
cha. Decidme lo que queréis de mí, que 
en todo quiero obedeceros y contentaros. 

P u n t o  2.0 Viendo Herodes que Jesús 
no le respondía, se indignó, y tratándo­
le de loco, para burlarse de él, le hizo 
poner una vestidura blanca, y le despre­
ció, como lo.hicieron también todos Jos 
de su corte; y así, despreciado y burla­
do, le hizo volver a Pilatos. Mas Mero-.



dest dice et Evangelista, con todos los de 
su séquitoy le despreció, y, queriendo 
burlarse de él, le hizo vestir de una ropa 
blanca y le volvió a enviar a Pilatos. 
Mira, alma mía, cómo Jesús, vestido con 
aquella vestidura de escarnio> es pasea- 
do por las-calles de Jerusalén. ¡Oh mi 
despreciado Salvador! Esta otra injuria 
os faltaba: ser. tratado de loco. ¡Oh cris­
tianos, mirad cómo trata el mundo a la 
Sabiduría eterna! Dichoso aquél que se 
complace en ser tenido del mundo por 
necio e ignorante, y que no quiere saber 
otra cosa más que a Jesús crucificado, 
amando las penas y los desprecios, y di­
ciendo con San Pablo:—No me he pre­
ciado de saber otra cosa entre vosotros, 
sino a Jesucristo, y éste crucificado.
Üía 16.—Jesús, pospuesto a Barrabás.

P u n t o  i .° El pueblo hebreo tenía el 
derecho de pedir al presidente romano 
que librase un reo en la fiesta solemne 
de Ja Pascua. Pilatos con esta ocasión 
les propone a Jesús y Barrabás, y les 
dice:—¿A quién de los dos queréis os pon­
ga en libertad'? Esperaba PDatos que 
aquel pueblo sin duda preferiría a Jesús, 
y que más estimaría quedase él en liber­
tad que Barrabás, hombre malvado, ho­
micida y ladrón piiblico, aborrecido de 
todos. Pero no fué así: el populacho, 
instigado por los príncipes de la Sinago­
ga, de repente, sin deliberar sobre eJ



particular, pide a Barrabás. Pilatos, sor­
prendido, y al mismo tiempo indignado 
•al ver que un inocente era pospuesto a 
tan grande malvado, dice:—¿Que haré, 
pues, de Jesús? Dicen todos:—Sea cruci­
ficado. Replica Pila tos: Pero , ¿y qité nial 
ha hecho? Y  ellos levantan más la voz 
diciendo: Sea crucificado* ¡Señor mío! 
i Ay 7 que esto mismo es lo que he hecho 
yo cuando he pecado! Se me proponía 
entonces qué quería perder antes, a Vos
o aquel vi] deleite, y] ¡ay!, yo respon­
día: quiero el deleite, 3' nada se me da 
de perder a Dios. Esto decía entonces, 
Señor mío; mas ahora, gracias, a Vos, 
digo que prefiero vuestra gracia a todos 
los deleites y tesoros del mundo, ¡Oh 
bien infinito! ¡Oh mi Jesús! Yo os amo 
sobre todas las cosas, más que a cual­
quier otro bien; a Vos sólo quiero, y 
nada más.

Punto 2.° Considera que así como 
fueron propuestos al pueblo Jesús y Ba­
rrabás, así fué propuesto al Eterno Pa­
dre a quién quería salvar: a su Hijo o al 
pecador. Y  el Eterno Padre respondió: 
Muera mi Hijo y sálvese el pecador. Así 
lo atestigua el Apóstol diciendo:—No 
perdonó a su propio H ijo , sino que ¡o 
entregó por todos nosotros; no quiso el 
Padre perdonar a,su propio Hijo, sino 
que por nuestro amor lo destinó a la 
muerte. Sí, de esta manera ha amado 
Dios al mundo, como dice nuestro mismo
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Salvador, que para salvarlo ha entregado 
su mismo Hijo a los-tormentos y a la mis­
ma muerte. ¿Oh admirable dignación de 
tu piedad para con nosotros!, exclama 
con razón Ja santa Iglesia.—¡Oh inesti­
mable exceso de tu caridad! Para resca­
tar al siervo entregaste al Hijo. ¡Oh ad­
mira ble di guací ún de vuestra misericor­
dia, Dios mío! ¡Oh inapreciable fineza de 
amor! Condenasteis al Hijo pai'a librar ai 
siervo. ¡Oh fe santal Un hombre que cree 
esto, ¿eómo puede no ser todo fuego 
para amar a un Dios que así ama a los 
hombres? jOh, quién tuviese siempre 
presente esta suma caridad de Dios!

Día r j t—-Jesús atado a Ja columna.
P u n t o  i . °  Tomó entonces Pilatos a 

Jestls y le azotó. Viendo Pilatos que para 
librarse de condenar a aquel inocente, 
como pretendían los judíos, no le habían 
salido bien los dos medios que se había 
tomado, a saber, de enviarlo a Herodes 
y de proponerlo al pueblo juntamente 
con Barraljás, toma otro medio, que fué 
darle algún castigo, para después dejar­
le en libertad. A este fin llama a los ju-‘ 
dios y les dice:— Vosotros me habéis pre­
sentado este hombre, y he aquí que, ha­
biéndole interrogado en presencia vues­
tra} no hallo delito en él, y tampoco lo 
ha hallado'Herodes.,., por tanto, des­
pués de castigado le dejaré libre. Vos­
otros me Jo habéis acusado como delin­



cuente, y ni yo ni H ero des h aliamos deli­
to alguno en él; con todo para daros gus­
to le haré castigar, y después lo dejaré 
en libertad, ¡Ay Dios! jY  qué injusticia! 
■Lo declara deJ todo inocente (no hallo 
en él> dice, delito alguno), y no obs­
tante, manda castigarle, ¡Oh jesús mío! 
Vos sois inocente; mas, ia5  ̂ que yo no!
Y  por eso, ya que queréis satisfacer por 
mí a la divina Justicia, no es injusticia) 
no, sino cosa justa que seáis castigado.

P u n t o  2.° Y  ¿cuál es el castigo, Pila- 
tos, a que condenaste a este inocente? 
¡Ah! ¿Tú lo condenas a azotes? ¿A un 
inocente le señalas una pena tan cruel y 
tan vergonzosa? Síj así sucedió. Enton­
ces, pues i tomó Pilotos a Jesús y le hizo 
azotar. Mira ahora tú, alma mía, cómo 
después de esta injustísima orden los 
verdugos agarran con furia al manso 
Cordero, io conducen ai Pretorio con 
gritería y algazara y lo atan a la colum­
na, Y  jesús, ¿qué hace? ¡Ah!, humilde y 
sumiso acepta por nuestros pecados 
aquel tormento de tanta ignominia y 
dolor.

D ía 18 .—Jesús, cruelmente azotado.
P u n t o  i . °  Mira, alma mía, cómo to­

man ya en las manos los azotes, y, hecha 
Ja;:señal, levantan los brazos y  comienzan 
a herir despiadadamente por todas par­
tes aquellas carnes sacrosantas. ¡Oh ver­
dugos! Vosotros os habéis equivocado;



no es éste el. reo; soy yo el que merezco 
estos azotes.

Aquel cuerpo virginal, primero se ve 
todo amoratado, y luego después empie­
za a manar sangre por todas partes. ¡Ay 
de mí! Habiéndolo ya los verdugos lla­
gado todo, prosiguen sin piedad aña­
diendo heridas sobre heridas y dolores 
subre dolores. Acrecentaron el dolor de 
mis llagas , jOh alma mía! ¿Serás tú tam­
bién de aquellos que miran con ojo indi­
ferente a un Dios azotado? Sigue consi­
derando el dolor, y juntamente el amor 
con que tu dulce Señor sufre por ti este 
grande tormento; ciertamenteT Jesús en­
tonces entre azotes pensaba en ti* i Oh!, 
que etundo El no hubiese sufrido sino 
un solo golpe por tu causa, ya del)erías 
al>rasarte todo de amor para con El, di­
ciendo con santa admiración: ¡un Dios se 
digna ser herido en favor mío! Mas, ¡ah!, 
que no para aquí, sino que por tus peca­
dos consiente en que sean despadazadas 
todas sus carnes como lo predijo ya 
Isaías: Fné llagado a cansa de nuestras 
maldades. ¡Ay de mi!, dice el mismo pro­
feta: El más hermoso de los hombres no 
parece ya hermoso; no le ha quedado 
hermosura ni decoro; no tenía belleza. 
Los azotes le lian afeado de tal manera, 
qué no. se conoce quién es. Su rostro 
como cubierto de vergüenza y afrenta­
do , de manera que no le conocimos. Está 
reducido a un estado tan infeliz, que se



deja ver como un leproso cubierto de 
llagas de pies a cabeza: así le quiere 
Dios, maltratado y humillado. Le repte- 
famas como un leproso y como un hom­
bre herido de la mano de Dios y humi­
llado. ¿Y por qué esto? ¡Ah! Porque este 
amante Redentor quiere sufrir aquellas 
penas que debíamos padecer nosotros. 
Verdaderamente tomó sobre si nuestras 
dolenciasy y cargó con nuestras penali­
dades. Sea siempre bendita vuestra pie­
dad, jesús mío, que quisisteis ser así 
atormentado para librarme a mi mismo 
de los tormentos eternos. ¡Oh!, pobre y 
desdichado es el que no os ama, ¡oh Dios 
de amor!

P u n t o  2 . °  Y  en tre  tanto que los ver­
dugos le azotan tan cruelmente, ¿qué 
hace nuestro amable Salvador? ¡Ay!, no 
habla palabra, no se queja, no suspira, 
sino que, sufriendo aquellos azotes y des­
nudez bon la mayor paciencia, lo ofrece 
todo a Dios para así aplacarle a favor 
nuestro. Así como el cordero que se deja 
trasquilar sin balar, asi El no abrió su 
boca. i Ah jesús mío, Cordero inocente!, 
que estos bárbaros no os trasquilan lana, 
sino la piel y las carnes. Mas este es 
aquel bautismo de sangre que tanto ha­
béis. deseado toda vuestra vida, deseo 
que os obligó a decir: Con un bautismo 
he de ser yo bautizado: ¡oh y cómo trai­
go en prensa el corazón mientras que 
no lo veo cumplido! Ve, Hlnp. mía, y In-



vate con aquella sangre preciosa, en la 
cual está toda inundada aquella afortuna­
da tierra. Y  ¿cómo puedo yo, dulce Sal­
vador mío, dudar más de vuestro amor, 
viéndoos todo llagado y despedazado por 
mi? Entiendo que cada una de vuestras 
llagas es un testimonio muy cierto del 
afecto que me tenéis; siento que cada 
una de vuestras heridas me pide amor. 
Bastaba una sola gota de vuestra sangre 
para salvarme; y, no obstante. Vos qui­
sisteis darla toda sin reserva, para que 
todo y sin reserva me dé yo a Vos. Sí, 
¡jesús mío!, a Vos me entrego todo y sin 
reserva; dignaos aceptarme, y ayudadme 
para que os sea fiel.

Día ig ,—Jesús es coronado de espinas.

P u n t o  i .° Entonces los soldados del 
prest de n te > to m ando a fes ú s y pon ¿ó n- 
dole en el Pretorio , junta ron alrededor 
de E l toda- la cohorte, y} desnudándole, 
le-, cubrieron con im manto de g ra n a , y 
entretejiendo una corona de espinas, se 
la pusieron sobre la cabeza, y también 
tina caña en la -mano derecha. Vamos a 
observar otros bar liaros tormentos con 
que aquellos soldados afligen de nuevo al 
tan atormentado Señor, Se unen todos 
los que formaban aquella cohorte: le po­
nen sobre sus espaldas una. clámide co­
lorada- (que era un manto viejo que se 
vestían los soldados sobre’ ías armas) en,



lugar de la púrpura real; le ponen en las 
manos una caña en lagar del cetro, y. un 
haz de espinas sobre la cabeza en lugar 
de corona, hecha como una celada que 
la cubría toda. Y  porque las espinas 
apretadas con las solas manos no entra­
ban bastante dentro para taladrar aque­
lla sagrada cabeza, ya tan dolorida con 
los golpes de los azotes, toman carias, y, 
escupiéndole al mismo tiempo a la cara, 
aprietan con ellas aquella cruel corona, 
valiéndose de toda su fuerza. Y  escu­
piéndole, tomaban la cana y le herían 
en la cabeza.

P u n t o  2,0 i Oh espinas! ¡Oh criaturas 
ingratas! ¡Qué hacéis? ¿Así atormentáis 
a vuestro Criador? Mas ¿a qué reprender 
a las espinas? ¡Oh pensamientos malos 
de los hombres!: vosotros fuisteis los 
que traspasasteis la cabeza de mi Reden­
tor, Sí, Jesús mío; nosotros con nuestros 
perversos consentimientos formamos la 
corona de vuestras espinas, Pero ahora 
los detesto y los abomino más que a la 
muerte y cualquier otro mal. Y  de nue­
vo, humillado, me vuelvo a vosotras, ¡oh 
espinas consagradas con la sangre del 
Hijo de Dios! Ea, traspasad esta mi alma 
y llenadla siempre más de dolor de haber 
ofendido a un Dios tan bueno. Y  vos, 
Jesús, amor mío, ya que tanto padecis­
teis por mí, despegadme de las criaturas 
y también de mí mismo; mí, que yo pue­
da decir en verdad que 110 soy ya más



mío, sino que soy solamente de Vos, 
todo vuestro,

¡Oh mi afligido Salvador! ¡Oh Rey deJ 
mundo! jA qué estado os veo reducido! 
¡A comparecer como un rey de escarnio 
y de dolor! ¡A ser, en suma, el ludibrio 
de todo jerusalén! La sangre sale a hilos 
de la cabeza traspasada del Señor, co­
rriendo sobre la cara y sobre el pecho.

Día ‘JO, —Nuevos ultrajes en ¿a 
coronación.

Punto i .íj Admiro, ¡oh Jesús mío!, la 
crueldad de esta gente, que, no contenta 
con haberos casi desollado de pies a ca­
beza, ahora os atormenta con nuevos ul­
trajes y desprecios; pee o admiro aun mas 
vuestra mansedumbre y vuestro amor, 
pues que todo lo sufristeis y aceptasteis 
con paciencia por nuestro amor Cuando 
le maldecían, no retornaba maldicio­
nes; cuando le atormentaban, no pro­
rrumpía' en amenazas, antes bien se po­
nía en manos del que le sentenciaba in­
justamente. Debía cumplirse la predic­
ción del Profeta, que nuestro Salvador 
debía ser saciado de dolores y de igno­
minias: Presentará la m ejilla al que le 
hiere; será saciado de oprobios,

P unto 2 .° Pero vosotros, soldados, 
¿no  estáis saciados todavía? Hincando la 
rodilla delante de E l se burlaban di­
ciendo: Salve , Rey dc-los judias. Y San 
J u a n  dice: Se presentí?han a E l y le de­



cían: Salve, Rey de los judíos; y le da­
ban de bofetadas. Después de haberle 
atormentado tanto y de haberle vestido 
de rey de comedia, se le arrodillan -de­
lante y  se burlan de El y le dicen: «Te 
saludamos, ¡oh Rey de ios judíos!» Y  lue­
go, levantándose con risa y con escarnio, 
le dan muchas bofetadas, i Ay!, aquella 
sagrada cabeza de jesús estaba ya toda 
desgarrada por las espinas que la traspa­
saban, de manera que a cada movimien­
to que hacía experimentaba dolores de 
muerte; y por Jo mismo cada bofetada, 
cada golpe, era un tormento cruelísimo. 
Ve tú, alma mía, y reconócele, a lo ni.fi­
nos tú, por el supremo Señor de todas 
las cosas, como lo es verdaderamente; y 
como a Rey que es a un mismo tiempíi 
de dolor y de amor, dale gracias y áma­
le, ya que si tanto padece es para lograr 
tu amor.

Día 21.—'Jesús es presentado al pueblo.
P u n t o  í , °  Salió Pilatos afuera, y les 

dijo: Ecce Homo: Ved aquí el hombre, 
Habiendo sido conducido Jesús de nuevo 
a Pilatos, después de haberlo azotado y 
coronado de espinas, Pilatos le miró, y 
le vio tan llagado y tan'desfigurado, que 
se persuadió que movería a aquel pue­
blo a compasión con sólo hacérselo ver. 
A este ñn sale fuera al balcón, llevando 
consigo a nuestro afligido Salvador, y 
dice: Ecce Homo; como si dijese: ✓Ju-



dios, quedad ya satisfechos can lo que 
ha padecido hasta aquí este inocente. 
Ecce Homo: mirad aquel hombre que te­
míais quería hacerse vuestro rey; aquí le 
tenéis; mirad a qué estado se ve reduci- 
d°. ¿Qué temor podéis tener ya, viéndo­
le reducido a tal estado que 110 puede ya 
sobrevivir? Permitidle vaya a morir en 
su casa, pues poco le queda ya de vida.

P u n t o  2 . 0 Salió y pues} Jestls llevan­
do la corona de espinas y vestido con el 
manto de púrpura. Mira también tú, 
alma mía, en aquel balcón a tu Señor ata­
do y arrastrado por un verdugo; mírale 
cómo está medio desnudo, pero cubier­
to, sí, de llagas y de sangre, con las car- 
nes despedazadas, con aquel andrajo de 
púrpura vieja, que le sirve solamente de 
escarnio y con aquella bárbara corona 
que, al paso que le abochorna, 110 deja 
de atormentarle. Mira a qué se ha redu­
cido tu Pastor para hallarte a ti, oveja 
perdida. ¡Ay Jesús mío! jY  cuántas re­
presentaciones teatrales os obligan a 
hacer Jos hombres, llenas todas de dolor 
y de vituperio! i Ay dulce Redentor mío! 
Vos movéis a compasión aun a las mis­
mas fieras, y con todo, aquí 110 halláis 
piedad. Oye, alma mía, lo que respondió 
aquella gente: Lttego que le vieron los 
pontífices y sus ministros, levantaron el 
grito diciendo: «crucifícale, crucifica- 
le». Mas, ¡ay!, ¿qué dirán, Señor, el día 
del juicio final, cuando os vean sentado



como juez lleno de gloria en un tiró- 
no de resplandores? Pero,, ¡ay de mí, 
jesús mío!, que también yo clamé en 
otro.tiempo: «crucifícale, crucifícale», 
cuando tuve el atrevimiento de ofende- 
ros con mis pecados. Mas ahora me arre­
piento de ello, y lo siento más que nin­
gún otro mal» y os amo sobre todas las 
cosas, Dios del alma mía. Perdonadme, 
que os lo pido por los méritos de vues­
tra Pasión, y haced que en aquel día os 
vea aplacado, y no airado contra mí.

Día 22 ,—Ecce Homo.
P u n t o  i , °  _ Considera cómo Pilatos 

desde aquel lugar mostró a jesús a los 
judíos, y dijo: «Ecce Homo», Mas tam­
bién el Eterno Padre nos convida desde 
í$l cielo a mirar a Jesucristo en aquel es­
tado y nos dice por boca de Pilatos: 
«Ecce Homo»/ mirad, hombres, a este 
hombre; este hombre que veis tan ator­
mentado y vilipendiado es mi amado 
Hijo, que, obligado del amor que os tie­
ne, y para satisfacer por nuestros peca- 
dos, padece tanto; miradle, dadle gracias 
y amadle. ¡Dios mío y Padre mío!: Vos 
me decís que mire a este vuestro Hijo; 
mas yo os ruego que le miréis también 
Vos por mí; miradle, y por amor de este 
Hijo miradme con ojos de compasión.

Viendo los judíos que, a pesar de sus 
gritos, deseaba Pilatos librar a Jesús 
(buscaba Pilatos cómo libertarle), pen-



snron que le obligarían a condenar aí 
Salvador aí decirle que, y i no lo hacía, ¿1 
mismo se declaraba enemigo del César.O 4 w
L q$. judíos, empero. clamaban d-ictendo\ 
«S;i„ sueltas a éste, no eres amigo del Cé­
sa r , pues cualquiera que se hace rey se 
declara■ contrario al César.» Y  verda­
deramente por desgracia suya lo adivina­
ron, pues Pilatos, al oir esto, teme per- 

,der la amistad del César, y llevándose a 
Jesucristo, se dirige al Tribunal para sen­
tenciarle y condenarle. Pilatos} habien­
do oído estas expresiones > sacó a Jesús 
afuera y sesenta en su tribunal. Pero 
como le remordiese todavía la concien­
cia, sabiendo que iba a condenar a un 
inocente, se vuelve oirá vez a Jos judíos, 
y dice: «Mirad a vuestro rey»; pero ellos 
clamaban: «quita} quita, crucifícale .» 
Replican los judíos mucho más furiosos 
que antes: <qEa, Pilatos!, quita, quita, 
apártale de nuestra vista y hazle morir 
crucificado.» ¡Ay, Señor mío! i Verbo en­
carnado! Vos vinisteis del cielo a la tie­
rra para conversar con los bombes y sal­
varlos; jy los hombres no os pueden su­
frir entre ellos, y tanto se afanan para 
haceros morir y 110 veros más!

P u n t o  2 .°  Pilatos resiste a ú n ,  y  re­
plica. ¿ A vuestro Rey he de crucificar?

■ Respondieron los pontífices: No tenemos 
otro rey que al César. ¡Áy adorado jesús 
mío! Estos no quieren reconoceros por 
su Señor, y dicen que no tienen otro rey



■que el César* Yo os confieso por mi Rey 
y mi Dios, os protesto que no quiero 
que sea rey de mi corazón otro que Vos, 
mi Redentor. ¡Infeliz de mi! Hubo un 
tiempo en que también yo me dejé do­
minar de mis pasiones y os aparté de mi 
alma, divino Rey mío; ahora quiero que 
sólo Vos reméis en ella; mandad Vos y 
que elia obedezca. Os diré con Santa 
Teresa: ¡Oh amante, que me amáis más 
de lo que yo puedo comprender! Haced 
que mi alma os sirva de manera que an­
tes procure complaceros a Vos que a si 
misma. Muera para siempre este yo, y 
viva■ en mí otro que yo. Viva él, y me dé 
vida; reine él, y sea yo esclava, no que- 
riendo mi alma otra libertad. ;Oh qué 
feliz aquella alma que puede decir con 
verdad: jesús mío, Vos sois mi único rey, 
mi único bien, mi único amor!
Día 2$,—Jesús sentenciado a muerte 

por Pilatos.
P un to  i .°  Entonces Pilatos se Id en­

tregó para que lo crucificasen. Mira 
cómo Pilatos por fin, después de haber 
declarado tantas veces la inocencia de Je ­
sús, ahora le condena a muerte, aunque 
lavándose las manos, y protestando que 
era inocente de la sangre de aquel hom­
bre justo, y que, si uro ría, los judíos 
eran los que darían cuenta de ello. Man­
dando traer agua se lavó las -manos a 
vista del pueblo, diciendo: «Inocente soy



yo de la sangre de es fe justo: allá os lo 
veréis vosotros.» ¡Oh injusticia nunca 
vista en el mundo! El juez condena al 
acusado, al mismo tiempo que le declara 
inocente. Escribe sobre esto San Lucas 
que Pilatos entregó a Jesús en manos de 
los judíos para que hiciesen de él lo que 
les acomodase: Entregó a Jestls a su dis­
creción r Verdaderamente así cuando se 
condena a un inocente: le abandonan en 
manos de sus enemigos para que le ha­
gan morir, y morir con la muerte que 
más les acomode. jOh ciegos judíos! 
Vosotros dijisteis entonces: Su sangre 
sobre nosotros y sobre nuestros h ijo s.
i Ay 17 vosotros mismos, os pedisteis el 
castigo, y éste ha" caído ya sobre vos­
otros; vuestra nación sufre ya, y sufrirá 
hasta acercarse el fin del mundo, la pena 
de aquella sangre inocente.

P u n to  2 . °  He aquí que se lee la in­
justa sentencia a presencia del mismo 
Señor condenado a muerte. El la escu­
cha, yr enteramente resignado al justo 
decreto del Eterno Padre, que le conde­
na a la cruz, la acepta humildemente, no 
por causa de los delitos que le imputa­
ban falsamente los judíos, sino a causa 
de nuestras verdaderas culpas, por cuya 
satisfacción se había ofrecido a morir. 
Pilatos dice acá en la tierra: «Muera Je ­
sús»; y el Eterno Padre lo confirma des­
de el cielo diciendo: «Muera mi Hijo».
Y  el mismo Hijo dice: «Aquí me tenéis,



obedezco, acepto la. muerte, y muerte de 
cruz;*; se humilló, hecho obediente hasta 
la ■muerte, muerte no menos que de cruz.

i Amado Redentor mío!; Vos aceptáis 
la muerte que merezco yo, y con vues­
tra. muerte me alcanzáis la vida. Os doy 
gracias por ello, amor mío, y confío iré 
un día al cíelo a alabar por siempre vues­
tras misericordias. Cantaré eternamente 
las misericordias del Señor. ¡Oh, ya 
que Vos inocente aceptáis la muerte de 
cruz, yo pecador acepto de buena gana 
aquella muerte que vos me enviareis, y 
acepto también al mismo tiempo todas, 
las penas que la acompañen, y desde 
ahora Jo ofrezco todo a vuestro Eterno 
Padre en unión de vuestra santa muerte! 
Vos moristeis por mi amor, yo quiero 
morir por vuestro amor. Ea, por los mé­
ritos de vuestra amarga muerte, conce­
dedme, Jesús mío, la dicha de morir en 
gracia vuestra y de abrasarme en vuestro 
santo amor.

Día 24.—Jesús lleva la cruz.

P u n t o  í.°  J;Tublicada ya la sentencia; 
aquel pueblo infeliz levanta la voz con 
grande algazara y contento} y  d ice ;«Bra­
vo, bravo, está bien: Jesús está ya con­
denado; ea, presto, no se pierda tiempos 
aparéjese la cruz y ejecútese la senten­
cia antes de mañana que es la P ascu as
Y  pror lo mismo > témanle desde luego y

c A: í t ?í o  3 3



le ponen sus propios vestidos para que, 
como dice San Ambrosio, el pueblo le re­
conociese por aquel mismo embaucador 
(así le llamaban) que en ios días; prece­
dentes había sido recibido como Mesías. 
Le quitaron la clámide y le pusieron 
otra vez sus propios vestidos, y le saca­
ron a crucificarle. A este fin toman dos 
toscos maderos, y con ellos componen 
luego 1.a cruz, y le man clan imperiosa­
mente que la lleve sobre sus espaldas 
hasta el lugar del suplicio. ¡Ay Dios mío! 
¿Qué barbaridad! Cargar un peso tan 
enorme a un hombre tan atormentado y 
tan falto de fuerzas y desangrado.

P u n t o  2.° Jesús con amor abraza la 
cruz, y llevando él mismo la cruz a cues­
tas , salió para el lugar que llaman 
Calvario , Mira, alma mía, cómo sale la 
justicia con los condenados, y entre ellos 
va también nuestro Salvador, cargad o 
con el m is m o  leño en que debía sacrificar 
su vida. Con razón afirma un devoto au­
tor que en la Pasión de Jesucristo todo 
(fué estupor y exceso, como .así lo llama­
ron Moisés y Elias en eJ Tabor. ¿Quién 
htibiera creído jamás que la vista de Je- 
sús1 obligado a comparecer todo lleno de 
llagas en el cuerpo, 110 había de servir 
sino para irritar más la rabia de los judíos 
y encender en,ellos el deseo de verle cru­
cificado? ¿Y quién es el tirano que ha 
hecho jamás llevar al mismo reo el patí­
bulo sobre las espaldas cabalmente des.r



pues que se halla yra extenuado por los 
tormentos? Causa horror el considerar 
la muchedumbre de burlas y ludibrios 
que hicieron sufrir a Jesucristo en el es­
pacio de poco más de medio día, desde 
que le prendieron hasta la muerte, suce­
diendo se unos a otros sin parar: atadu­
ras, burlas, desprecios, mofas, azotes, 
espinas, clavos, agonías y muerte. Todos 
ae unían, en fin, hebreos y gentiles, sa­
cerdotes y seglares, para hacer a Jesu­
cristo, como había, predicho el Profeta, 
el varón de desprecios y de dolores. Se 
ve también que el juez defiende al Sal­
vador como a inocente, pero que esta 
misma defensa 110 sirve sino para aca­
rrearle mayores penas y vituperios; por­
que sí Pilatos desde un principio le hubie­
se condenado a muerte, Jesús 110 hubiera 
sido pospuesto a Barrabás ni tratado de 
loco, ni azotado, ni coronado de espinas.

Día 2$.—Jesús consuela a las hijas de 
Jerusalén.,

P u n t o  i .° Considera el admirable es­
pectáculo que ofrece la vista, del Hijo de 
Dios, que va a morir a favor de aquellos 
mism o s h o ni br es q u e  lo lie va n a ] a mu cr- 
te. Mira cumplida la profecía de Jere­
mías* Y yo como un manso cordero fui 
llevado'al sacrificio. Mira cómo condu* 
.een al inocente Señor como un cordero 
al matadero* ¡Oh mgrata ciudad! ¿Así 
echas de ti con tanto desprecio a tu Re-



clentor, después que te ha.jcolmado de 
tantas gracias? ¡Ay, que tal hace aquella 
alma que, después de haber sido favore­
cida de Dios con muchos dones, desagra­
decida lo aparta de sí por el pecado! .

Punto 2.° Jesús en este camino del 
Calvario ofrecía un aspecto tan lastimo­
so y compasivo, que4'al mirarle las muje­
res se iban tras de él llorando y lamentán­
dose de tanta crueldad. Le seguía una 
gran turba de pueblo y de muyeres, que 
lloraban y le plañían . .Mas volviéndose 
entonces a ellas el Redentor, las dijo; 
¡Ah!; no lloréis por mi; llorad , sí, por 
vosotras mismas y por vuestros hijos... 
porque si al árbol verde se le trata- de 
esta manera, con el seco, ¿que se hará? 
Con esto quiere darnos a entender el 
castigo que merecen nuestros pecados; 
porque si El, siendo inocente e Hijo de 
Dios, sólo porque se había ofrecido a sa­
tisfacer por nosotros, era tratado así, 
¿cómo deberán ser tratados los mismo ti 
hombres por sus propios pecados!

Día 26.—E l Cirineo ayuda a Jesús.
P u n t o  i . °  Mira, alma m ía ,  a j e s ú s  tan  

agobiado por el peso de la cruz, coro­
nado de espinas, cargado con aquel pe­
sado leño, y acompañado de una mu­
chedumbre de gente* todos enemigos 
f^uyoSj q u e  mientras le  acompañan le van 
injuriando y maldiciendo* i A y Dios- Su 
sacrosanto cuerpo está todo llagado, do



fn ánérá que a cada movimiento que hacé 
se le renueva el dolor en todas las heri­
das. La cruz le ■ atormenta, pues oprime 
sus espaldas llagadas y 1̂  va apretando 
cruelmente las espinas de'aquella bárba­
ra corona. ¿Ay de mi! A cada paso, 
¡cuántos dolores! Mas Jesús no por eso 
Ja deja. Sí, así es; no la deja, porque per 
medio de la cruz quiere reinar en los co­
razones de los hombres, como lo predi­
jo Isaías: Lleva el principado sobre los 
hombros. ¡Ay Jesús mío! Con qué .senti­
mientos tan amorosos para conmigo 
ibais entonces acercándoos al Calvario, 
donde debíais consumar el gran sacrificio 
de vuestra vida!

¡Alma mía!: abraza tú también tu cruz 
por amor de Jesucristo, que tanto.:pade~ 
ce por tu amor.’Observa cómo El va de­
lante con la suya y te convida a seguirle. 
E l que quiera venir en pos de mi, tome 
su cruz y sígame. Sí, Jesús mío; no quie- 
ro dejaros, quiero serviros, hasta la 
muerte; pero Vos, por Jos méritos de 
esta dolorosa jornada, dadme fuerzas 
para llevar con paciencia las cruces que 
me enviáis. ¡Oh, que Vos nos habéis he­
cho muy amables los dolores y los des­
precios, abrazándolos en favor nuestro 
con tanto amor!

P u n t o  2.° Hallaron un hombre de 
d re n e , que se llamaba Simón, y le obli­
garon a que cargase con l a  cruz de ] p - 
sus, y le cargaron la cruz para que la



llevar ct en pos de Jesús. ¿Nació tal vez 
de compasión que tuviesen a Jesús el ali­
viarle de la cruz y hacerla llevar por el 
Cirineo? No, sino que fué iniquidad; na­
ció del odio que le tenían. Viendo los j u ­
díos que el Señor parecía morir a cada 
paso que daba, temieron que murie.se 
realmente antes de licuar al Calvario. 
Ellos querían verle muerto, y muerto en 
cruzj para que así quedase denigrada su 
memoria, pues el morir crucificado era 
lo mismo que quedar maldito delante de 
todo el mundo. Maldito es el colgado de 
í in m a d ero, y p o r es o, c uau d o p r o cu r aban 
.su muerte, no decían a Pilatos solamente 
hazle morir, sino que siempre insistían 
clamando: Sea crucificado; crucifícale, 
crucifícale, para que su nombre queda­
se de tal modo infamado'sobre la tierra 
que no se nombrase ya más, según pro­
fetizó Jeremías: Exterminémosle de la 
tierra de los vivientes y no quede ya más 
memoria de su nombre, Para lograr este 
malvado fin, le dieron quien le ayudase 
a llevar la cruz, para que así llegase al 
Calvario vivo, y le viesen morir crucifi­
cado y lleno desvergüenza. ¡Ay, mi Je ­
sús despreciado! Vos sois mi esperanza 
y todo mi amor.

Día 2'/.—Jesús es crucificadot
P unto i .° Apenas llegó Jesús al Caí* 

vario, dolorido y cansado, cuando le 
dieron desde luego a beber el vino mez-



ciado con mirra que .solían dar a los con­
denados a muerte de cruz, para que así 
fuese menos acerbo el sentimiento de 
dolor; pero para jesús mezclaron hiel; 
mas Jesucristo, que quería morir sin ali­
vio alguno, apenas lo gustó no quiso be- 
herlo. Le dieron a beber v>no -mezclado 
con hiel; mas él, habiéndolo probado, 
no quiso bebería. Formándose luego un 
eí r c ulo d e gente ai rededor d e je  s ús, lo:; 
soldados le quitaron Jos vestidos, con los 
cuales, como estaban pegados al cuerpo, 
todo llagado y desollado, hacían seguir 
también muchos pedazos de carne; le ex­
tendieron después sobre la cruz. Mira  ̂
¡oh alma!, cómo Jesús extiende las sa­
gradas manos y ofrece al Eterno Padre, 
el gran sacrificio de sí mismo; oye cómo 
le ruega que se digne aceptarlo por nues­
tra salvación, y dale rendidas gracia*:; 
por tanta caridad.

P u n t o  2.° Considera cómo toman ya 
con furia los clavos y los martillos, y 
traspasando con ellos las manos y los 
pies de nuestro Salvador, le clavan en la 
cruz. Los golpes de martillo retumban 
por aquel monte, y sus ecos desgarrado­
res llegan a los oídos de María Santísima 
que había llegado ya á aquella cima in­
fausta siguiendo al Hijo de .su Corazón. 
¡Oh manos sagradas, que con sólo vues­
tro tocamiento sanasteis a tantos enfer­
mos! ¿Por qué ahora os traspasan y fijan 
en esa cruz? ¡Oh pies sacrosantos, que



tanto os cansasteis en basca de nu.sotrus, 
ovejas perdidas! ¿Por qué ahora os cla­
van con tanto dolor? Si en el cuerpo hu­
mano que recibe una punzada en alg ún 
nervio se siente un dolor tan agudo que 
causa desmayo y pasmos de muerte, 
¿cuál sería, pues, el dolor de Jesús al 
traspasarle con aquellos clavos las ma­
nos y los pies, lugares llenos de múscu­
los y de nervios? ¡Oh dulce Salvador mío! 
¡Cuánto os costó mi salvación y el deseo 
de ganaros el amor de este miserable 
gusano! ,Y  yo, ingrato, os he negado 
tantas veces mi amor y os he vuelto las 
espaldas! ¡Perdón, Jesús mío!

Día 28.—Levantan la cruz en alto.
P u n t o  i . °  Mira cómo levantan ya la 

cruz juntamente con el Crucificado, y  la 
hacen caer con violencia en el hoyo que 
habían hecho en la peña. La aseguran 
después con piedras v pedazos ríe made­
ra, y Jesús queda clavado en ella, entre 
dos ladrones, para dar por nosotros la 
vida. Le crucificaron> y con él a otros 
<Ujsy tino a un lado y otro al otro, y a 
Jesús en medio k así como lo había ya pro­
fetizado Isaías, Y  fué contado entre mal* 
vados. En lo alto de la cruz estaba fijado 
un rótulo en que se veía escrito: jesús 
Nazareno, rey de los judíos. Querían 
los sacerdotes que se mudase ese título; 
pero Pilatos de ninguna manera consin­
tió en eílo, disponiéndolo así Dios, por­



que quería que todo el mundo supiese 
:.[ue 1 os hebreos hacían morir a su verda­
d-ero Rey y Mesías, el mi sino que tanto 
tiempo había sido de olios mismos espe­
rado y ¡suspirado.

Puntos." ¡jesús en Cruz I Mira aquí, 
alma mía, la prueba del amor de un Dios; 
mira la última manifestación que hace 
sobre la tierra el Ver lio encarnado. La 
primera fué en un establo; esta última en 
una cruz: la una y la otra nos des mues­
tran el amor, la caridad inmensa que tie­
ne para con Jos hombres. San Francisco 
de Paula, estando un día contemplando 
el amor de Jesucristo en su muertq, que­
dó en éxtasis, y levantado en alto excla­
mó por tres veces: ¡Oh Dios, caridadf 
¡Oh Dios, caridad! ¡Oh Dios, caridad! 
Oueriendo el Señor con esto que el san­
to nos enseñase que nunca seremos ca­
paces de comprender el amor infinito 
que nos ha demostrado este Dios que­
riendo padecer tanto, y aun morir por 
nosotros. ¡Alma mía!, acércate entretan­
to humillada y enternecida a aquella 
cruz, y adora aquel altar donde tu aman­
te Señor muere por ti como víctima de 
caridad. Ponte bajo sus pies y haz que 
caiga sobre ti aquella sangre divina, y 
ruega al Eterno Padre con aquellas pala- 
liras de los judíos, aunque proliriéndolas 
en otro sentido: Su sangre sobre vos­
otros; venga, Señor, sobre nosotros esta 
sangre, y nos limpie de nuestros peca­



dos; esta sangre no os pide vengan^ 
romo la de Abel, sino que pide a favor 
nuestra piedad y perdón; así nos anima a 
esperarlo vuestro Apóstol cuando nos 
dice: Pero vosolros os habéis acercado a¡ 
mediador Jesús, y a Ja aspersión, de aque­
lla sangre que hahla tul' jorque la de Abel.

Di a 2(j. jf.:n¡ s , jnryr ih ¡ i nd o.
P u n t o  i . °  Considera cuánto padece 

en la cruz nuestro moribundo Salvador. 
Todos sus miembros están doloridos, y 
el uno no puede socorrer al. otro, porque 
■las manos y los pies están clavados. ¡Ay!, 
que en cada momento sufre dolores de 
muerte: de manara que puede decirse 
que en aquellas tres horas de agonía su­
frió tantas muertes cuantos fueron los 
momentos que estuvo pendiente de la. 
cruz. Sobre este lecho de dolor no tuvo 
el afligido Señor un instante de alivio o 
de descanso; 3'a se apoyaba sobre los 
pies, ya sobre las manos; pero allí donde 
se apoyaba crecía el dolor. Aquel cuerpo 
sacrosanto, en suma, estalla pendiente 
ele sus mismas llagas de manera que 
aquellas taladradas manos y pies debían 
sostener todo su peso.

P u n t o  2.0 ¡Oh mi amado Redentor! 
Sí yo os miro por fuera, no veo sino lla­
gas y sangre," y si entro a contemplar 
vuestro interior, veo vuestro Corazón 
todo afligido y desolado. ■ Leo escrito en 
esa cruz que Vos sois Rey* Pero, ¿qué



insignia tenéis Vos de Rey? Yo no veo- 
otro solio que ese leño, señal de infa­
mia; no veo otra púrpura que vuestra 
carne ensangrentada y desgarrada; no 
veo otra corona que ese haz de espi­
nas que continúan atormentándoos. ¡Ah, 
que todo os declara Rey, pero no de ho­
nor* sino de amor! Esa cruz, esa sangre, 
esos clavos y esa corona, insignias son 
todas de amor.

Día ¿a.-—La cruz, trono de autor.
P u n t o  i /* Considera cómo Jesús des­

de la cruz iO tanto nos pide nuestra 
compasión como nuestro amor, y si pkh- 
compasióu, la pide solamente para que 
ella nos induzca a amarle. El, por sola su 
bondad, merece ya todo nuestro amor; 
pero ahora parece que pide q u e  l e  ame­
mos > a lo menos por misericordia. ¡Ay 
Jesús mío! Con razón dijisteis antes de 
vuestra Pasión que cuando fuerais levan- 
todo sobre la cruz atraeríais a Vos todos 
nuestros corazones. Cuando yo fuere le­
vantado en alio sobre la tierra , todo lo 
atraerá a mí, ¡Oh, qué saetas de amor 
disparáis Vos a nuestros corazones des­
de ese trono de amor! ¡Oh, cuántas al­
mas afortunadas habéis atraído a Vos 
desde esa cruz, librándolas de las fauces 
del infierno!

P u n t o  2 . 0 ¡ O h  J e s ú s  amantísimo! Dad­
me permiso para deciros: Con razón, Se­
ñor mío, os han puesto a morir en medio



de dos ladrones, porque Vos, con vues­
tro amor, santamente habéis robado a 
Lucifer tantas almas que de justicia ie 
pertenecían a causa de sus pecados. Y 
una de estas almas robadas confío soy 
yo. ¡Oh llagas de mi Jesús! ¡Oh bellas 
fraguas de amor! Recibidme dentro de 
vosotras para que arda, no con el fuego 
del infierno que tengo merecido, sino 
con vivas llamas de amor para con aqu'¿! 
Dios que, consumido de tormentos, ha 
querido morir por mí.

Día ? : . ■ Los verdugos sortean las 
vestiduras de Jesús.

Punto r,° Los verdugos, después .de 
haber crucificado a Jesús, sortearon en­
tre sí sus vestidos} como lo tenía ya pro­
fetizado David: Partieron entre sí mis 
vertidos y sobre mi túnica zcharon suer­
te. Y  después se sentaron esperando su 
muerte. ¡Alma mía!, siéntate tú también 
al pie de aquella cruz y reposa bajo su 
saludable sombra en todos Jos días de tu 
vida a fin de que puedas decir algún día 
con su esposa; Yo me senté bajo la som­
bra. deJ que había deseado, ¡Oh, bello 
descanso el que en los tumultos del mun­
do, entre las tentaciones del infierno }r 
entre los temores de Jos divinos juicios, 
hallan las almas amantes de Dios a la vis­
ta de jesús sacrificado!

P u n t o  2 . °  Estando Jesús m o r i b u n d o ,  
coji los miembros tan doloridos y con el



Corazón tan desolado y triste, buscaba 
quien le consolase, Mas, ¡ay Redentor 
mío!. ¡Ay, que no1 hay quien o* consuele! 
¡Oh! ¡Hubiese a. lo menos quien se com­
padeciese de Vos, y con Lágrimas acom­
pañase vuestra amarga agonía! Pero av, 
de mí! i Oh, cuán aí revés! Siento que 
unos os injurian, otros os llenan de bjir- 
Ias, y otros os blasfeman. Si es hijo de 
Dios* os dicen unos, que baje de la cruz. 
¡Hola!, os dicen otros, tú que destruyes 
el templo de Dios y que en tres días lo 
reedificas, sálvate a ti mismo. Salvó a 
otros, dicen otros impíos, y no pudo sal­
varse a, sí mismo. ¡Ay de mí! ¿ Y .qué  
ajusticiado se ha visto jamás tan carga­
do de' injurias e improperios al mismo 
tiempo que estaba muriendo en el patí­
bulo? ¡Oh. Salvador mío! Destruid en mi 
alma la iniquidad y libradme del infier­
no que por ella tenía merecido.

. SOBRE LR5 SIETE PflLflBRfl5
Meditaciones para una semana.

Duínunco.--Considera bien, alma mía, 
qué hace y qué dice jesús a la vista de- 
tantos ultrajes, ¡Oh Dios de amor1 Rue­
ga por los mismos que le maltratan. 
Padre; dice, perdonadles, que no saben 
lo .que hacen. Pondera que Jesús enton­
ces rogó también' por nosotros pecado­
res; v por lo mismo, volviéndonos al 
Eterno Padre, digámosle con toda- con­



fianza: ¡Oh Padre!: escuchad la voz de 
este Hijo muy amado, que os pide nos 
perdonéis. Este perdón es, en verdad, 
un acto de misericordia respecto de nos­
otros, que no lo merecemos, pero de 
justicia respecto de Jesucristo, que ha sa­
tisfecho so breab undantemente por nues­
tros pecados. Vos, en atención a sus mé­
ritos, os habéis obligado a perdonar y 
admitir en vuestra gracia al que se arre­
piente de las ofensas que os ha hecho; 
yo, Padre mío, me arrepiento con todo 
el corazón de haberos ofendido, y en 
nombre de este Hijo os pido perdón; 
perdonadme, pues, y admitidme en vues­
tra gracia.

L u n e s . Señor, acordaos de mí cuan­
do hayáis llegado a vuestro reino; así 
rogó ei buen ladrón a Jesús moribundo, 
y jesús le respondió: En verdad te digo 
que hoy estarás conmigo en el paraíso«
Y aquí se cumplió lo que antes dijo Dios s 
por Ezcquiel: que cuando el pecador se 
arrepiente de sus culpas, El le perdona y 
no se acuerda más de las ofensas que le 
ha hecho. S i el impío hiciese peniten­
cia.*. no me acordaré de ninguna de sus 
iniquidades. j .Oh piedad inmensa! i Oh 
bondad infinita de mi Diosí ¿Quién no os 
amará? Sí, Jesús mío!, olvidaos de las in­
jurias que yo mismo os he hecho, y acor­
daos de la muerte amarga que sufristeis 
por mí; y por esta misma suerte con­
cededme vuestro reino en la otra vida,



y entre tanto, en la presente, el reino 
de vuestro santo amor. Sólo vuestro 
amor domine en mi corazón; él sea nn 
único dueño, él mi único deseo, él mi 
único amor. ¡Feliz ladrónj que mereciste 
acompañar con paciencia la muerte de 
jesús! ¡Feliz también yo Jesús mío, si 
tengo la suerte, como espero, de morir 
amándoos a Vos, queriendo coi1 vuestra 
santa muerte unir la mía!

M a r t e s .—Estaban cerca■ de la cruz de 
Jesús¡ su Madre, etc. ¡Aima mía!: Consi­
dera a María al pie de la cruz, que, tras­
pasada de dolor y con los ojos fijos en 
su amado e inocente Hijo, está contem­
plando las inmensas penas exteriores e 
interiores que sufre en aquella hora de 
su muerte. Está ella, sí, del todo resig­
nada y en paz, ofreciendo al Eterno Pa­
dre la muerte del Hijo por nuestra sal­
vación; pero, ¡ay!, que ai mismo tiempo 
i a aflige en gran manera la compasión y 
el amor. ¡Ay de mí! ¿Y quién habría ja­
más que no se compadeciese de una 
madre que se hallase cerca del patíbulo 
en que muriese su-hijo? Pero aquí de­
be considerarse quién es esta Madre y 
quién este Hijo. ¡Ay! María amaba a 
este su Hijo con un amor inmensamente 
más grande que el que hayan tenido ja­
más a todos sus hijos las demás madres. 
Ella amaba a Jesús, que, ai paso que era 
Mil o suyo, era al mismo tiempo Dios; 
Hijo que era sumamente amable, bello



y santo; Mijo que había sido siempre 
respetuoso y obediente; Hijo que tanto 
la amaba, a quien El mismo se había 
escocido para Madre desde la eternidad * 
,-Y esta Madre tuvo que ver morir a tal 
Mijo de dolor, sobre aquel lecho infame, 
sin poderle dar el menor alivio, antes 
bien aumentando con su presencia sus 
penas, pues la veía sufrir tanto por su 
am o r? ¡OIi María!: Por aq n elia pena que 
padecisteis en la muerte de.. Jesús, tened 
piedad de mí y encomendadme a vues­
tro Hijo. Oíd cómo El desde la cruz me 
encomienda a Vos en la persona de Juan: 
Mujer, ahí tienes a ín hijo.

MrÉucoLES,— Y  cerca de ía hora de 
■nona, clamó jesús con grande voz, di­
ciendo: «Dios mío, Dios m ió , ¿por q-nr. 
me habéis desamparados» Jesús a^onb 
Xante en la cruz, estando todo dolorido 
en-él cuerpo y todo afligido en el alma, 
pues aquella tristeza que le asaltó en el
h.u e rt o c o m o E 1 di j o ; Tr is te es U t ni i a l ni 11 
hasta la muerte, le acompañó hasta la 
úluma respiración, va buscando quien lo 
consuele y 110 le halla, como había-ya di­
cho David: Esperé quien me consolase y 
no le hallé. Mira El a su Madre, y Ella, 
como hemos visto, no le consuela, sino 
.que antes bien con su dolorida presencia 
le aflige más; mira alrededor y ve que 
todos los que ha'/ allí son enemigos su- 
y os; y por lo mismo, viéndose privado 
de todo alivio, se vuelve al Eterno Fa-



:dre :para hallarlo en Eli mas el Padre, 
mirándole cubierto de todos los pecados 
-de:los hombres, para satisfacer por los 
cuales: a la Divina Justicia estaba pren­
diendo1 de aquella cruz, íay!, también le 
abandona a una muerte de pura pena,. Y  
entonces fué cuando Jesús dio aquel 
gran clamor para expresar la vehemen­
cia de su pena, y dijo: «¡Dios mío, Dios 

.mío! ¿Por qué me habéis abandonado?» 
Por eso la muerte de Jesucristo fué una 

:muerte más amarga que la de todos los 
■mártires, pues fue una muerte toda de­
solada, privada de todo consuelo.

Mas, ¡Jesús mío!, si Vos os ofrecisteis 
espontáneamente a esta muerte amarga, 
¿por qué ahora os lamentáis así? ]Ah! 
Y a os entiendo. Vos os ]amentais para 
hacernos comprender ]a excesiva pená 
con que morís, y para animarnos al mis­
mo tiempo a confiar en Vos y a resignar­
nos en vuestra voluntad cuando nos ve­
mos desolados y privados de la asisten­
cia sensible de la divina gracia.

¡Dulce Redentor mío!: Este vuestro 
abandono me hace esperar que Dios no 
me abandonará a mí, a pesar de que tan­
tas veces le he hecho traición. ¡Ay Jesfis 
mío! ¿Cómo he podido vivir tanto tiempo 
olvidado de' Vos? Os doy gracias de que 
Vos .no os hayáis olvidado de mí. '¡E-i! 
os pido la gracia de saber acordarme 
siempre de la muerte desolada que su­
fristeis, por mi amorj para que así n.® me



divide más de Vos y del amor que me 
habéis tenido.

J u e v e s .— Considera cómo el Salvador, 
sabiendo que estaba ya consumado su 
sacrificio, dijo que tenía sed, y los sol­
dados le acercaron a la boca una espon­
ja empapada en vinagre. Después ¡ sa­
biendo Jesús que todaé las cosas estaban 
cumplidas> para que se cumpliese la Es­
critura} dijo: « Tengo sed...» y ellos (los 
soldados), empapando en vinagre una 
esponja, se la aplicaron a la boca. La 
Escritura que debía cumplirse era aque­
lla de David: Y  en mi sed me hicieron 
beber vinagre. Mas, Señor, Vos no os 
quejáis de tantos dolores como os están 
q u i t a n d o  la vida, ¿y os lamentáis de la 
sed? ¡Ah! Que la sed de Jesús es otra de 
la que pensamos. La sed que tiene es el 
deseo de ser amado de las almas por 
quienes muere. Es,'pues, así, Jesús mío, 
que Vos tenéis sed de mí, gusano misera­
ble, y yo, ¿no tendré sed de Vos, bien in­
finito? ¡Ah! Sí que os quiero, Señor; os 
amo y deseo agradaros en todo. Ayudad­
me Vos a apartar de mi corazón todos los 
deseos terfenos, y haced que sólo reine 
en mí el deseo dé daros gusto y de hacer 
vuestra voluntad. ¡Oh santa voluntad de 
Dios! Vos que sois la bienaventurada 
fuente que sacia las almas enamoradas, 
saciadme también a mí, y sed Vos el 
Manco de todos mis pensamientos, de 
ludos mis afectos, de todo mi amor.



Viernes.—Alma mía, considera el cuer­
po agonizante de nuestro amable Reden­
tor, mira aquellos vivos ojos que se os­
curecen, aquella hermosa cara que se 
vuelve pálida, aquel tierno corazón que 
palpita con un movimiento lento, aquel 
sagrado cuerpo que ya va quedando exá­
nime. Como hubiese gustado Jesús el v i­
nagrei, dijo:— Todo está cumplido. Je ­
sús, pues, hallándose ya próximo a la 
muerte, puso delante de sus* ojos todo 
cuanto había padecido en su vicia: po­
breza, sudores, penas e injurias; y ofre­
ciéndolo todo de nuevo a su Eterno Pa­
dre, dijo;— Todo está cumplido. Se ha 
verificado todo lo que de mí habían va­
ticinado los Profetas y, en suma, se ha 
cumplido enteramente el sacrificio que 
Dios esperaba para pacificarse con el 
mundo, y ya la Divina Justicia ha sido 
plenamente satisfecha. Cumplido está— 
dijo Jesús vuelto a.l Eterno Padre— ; cum­
plido está—, dijo al mismo tiempo vueU 
to a nosotros; como si dijese: Hombres, 
he cumplido y hecho cuanto podía hacer , 
para salvaros y conseguir vuestro amor; 
he cumplido por mi parte, cumplid vos­
otros por la vuestra: amadme y no des­
deñéis de amar a un Dios que llega a mo­
rir por vosotros. ¡Ay Salvador mío! ¡Oja­
lá pudiese también yo deciros en la hora 
de mi muerte, a lo menos en cuanto al 
tiempo'que me resta de vida:—¡Cumplid 
do está! ¡Señor, he cumplido vuestra y o -  ■



1 untad, os he obedecido en todo! ¡Dád- 
mc fuerzas, Jesús mío!, que con-vuestra 
ayuda propongo y confío cumplir todo 
lo que queráis de mí*

S á b a d o . ^ -  Y  clamando Jesils con gran ­
de voz, d ijo :—Padre, en vuestras manos 
encomiendo mi espíritu. Esta fué la últi­
ma palabra que dijo Jesucristo en la cruz. 
Viendo que su bendita alma estaba ya 
para separarse de aquel llagado cuerpo 
todo resignado en la divina voluntad, y 
con la confianza de hijo, Padre—dice— 
os recomiendo mi espíritu. Como si dije­
se:. Padre mío, yo no tengo propia volun­
tad; no quiero ni vivir ni morir: si es d e1 
vuestro agrado que yo continúe pade­
ciendo en esta cruz, aquí me tenéis, 
pronto estoy; en vuestras manos pongo 
mi espíritu; haced de mí lo que Vos que­
ráis. ¡Oh, si también nosotros hablásemos 
de esta manera cuando nos hallamos so­
bre alguna cruz, dejándonos guiar en todo 
por el Señor, según su beneplácito! Este 
es, dice San Francisco de Sales, aquel 
santo abandono en manos de Dios que 
hace toda nuestra perfección. Así debe­
mos portarnos con' especialidad en la 
hora de la muerte, Pero, para saberlo 
hacer bien entonces, conviene practicar­
lo a menudo en vida, S íT ¡Jesús mío!, en 
vuestras manos pongo mi vida y mi muer­
te; en Vos me abandono todo, y ya des­
de ahora para cuando llegue el fin de mi 
vida "-os encomiendo mi alma; acogedla



Vos en vuestras santas llagas, así como 
acogió vuestro Padre vuestro .espíritu 
cuando espirasteis en la cruz.

Contempla, alma mía, a Jesús mori­
bundo. Venid, ángeles del cielo, venid a 
asistir a . la muerte de vuestro D ió s/Y  
Vos, Madre dolorida, María, acercaos 
más a la cruz, levantad los. ojos hacia 
vuestro Hijo, miradle con mayor, aten­
ción, pues que está ya cerca de expirar* 
Mira, alma mía, que el Redentor llama 
ya a la muerte y le da licencia para qui­
tarle la vida, «Ven,  muerte—le dice—, 
cunóle luego tu oficio, quítame la vida y 
salva mis ovejas.» Mira cómo ya la tierra 
tiembla, cómo los sepulcros se abren, 
cómo el velo del templo se parte de arri­
ba abajo. Mira, en fin, cómo al moribun­
do Señor, por la violencia del dolor que 
padece, ya le faltan las fuerzas, le falta 
el calor natural, desfallece el cuerpo, se 
le baja la cabeza sobre el pecho, abre la 
boca y expira. Y  habiendo inclinado la 
cabeza, entregó el espíritu.

Salid, joh alma .santísima de mi Salva­
dor!, e id a abrirnos el Paraíso, que has­
ta ahora nos estaba cerrado; id a presen­
taros a la Divina Majestad y alcanzadnos 
el perdón y la salvación.

La gente, vuelta hacia Jesús, al oir 
aquella fuerte voz con que pronunció 
estas últimas palabras, le inira con aten­
ción en silencio, le ve expirar, y repa­
rando que ya no hace movimiento algu-



lió, dice: «I-Ja muerto, ha muerto, lia 
muerto.» También María, viendo expirar 
a Jesús, exclama con acento desgarra­
dor: «;Oh Hijo mío, estáis ya muerto!» 
Sí, ¡Madre mía!, lia muerto Jesús, la 
verdadera vida: permitidme, pues, ¡oh 
fuente de amor!, que os acompañe en 
ese intenso dolor y amarguísimo des­
amparo.



SOBRE Lñ MUERTE DE JES(ÍS

Meditaciones para un triduo.

Día i .°—Jesús ha muerto. iOh Dios! 
Ha muerto el Autor dé la vida, el Uni­
génito de Dios, el Señor del mundo.
Oh muerte! Tú fuiste el estupor del cie­

lo 'y de la naturaleza, ¡Un Dios morir por 
sus criaturas! ¡Olí caridad infinita! ¡Un 
Dios sacrificarse todo: vSaerificar sus deli­
cia s, su honor, su sangre, su vida! ¿Por 
quién? Por criaturas ingratas, i y morir 
en un mar de dolores y desprecios para 
pagar nuestras culpas!

Alma mía, levanta los ojos y mira a 
Jesús crucificado. Mira el Cordero divi­
no sacrificado ya sobre aquel altar de 
dolores; es el Hijo muy amado del Eter­
no Padre? que ha muerto por el amor 
que te tenía. Repara cómo tiene los bra­
zos extendidos para acogerte, la cabeza 
inclinada para darte el ósculo de paz> ei 
costado abierto para admitirte en su co­
razón. ¿Qué dices? ¿No merece ser ama­
do, un Dios tan bueno y tan amoroso? 
Oye lo que dice tu Señor desde la cruz: 
5Hijo, mira si hay en el mundo quien to



haya amado más que yo, que soy tu 
Dios.» i Ay Dios mío y Redentor mío! 
Vos, pues, habéis muerto, y muerto con 
una muerte la más infame y dólbrosa. 
¿Y por qué? ¡Para lograr mi amor! Mas 
¿y qué amor de pura criatura podrá lle­
gar jamás a compensar el amor de su 
Criador, muerto por ella? ¡Oh adorado 
Je*sús mío! ¡Oh amor del alma mía! 
¿Cómo será posible que me olvide más 
de Vos? ¿Cómo será posible que arrie, a 
otra cosa después de haberos visto mo­
rir de dolor en esa cruz para satisfacer 
por mis pecados y salvarme? ¿Cómo po­
dré veros muerto y pendiente de ese 
madero y no amaros con todas mis fuer­
zas? ¿Podré pensar que mis culpas os 
han. reducido a este estado y no llorar 
siempre el haberos ofendido?

Día 2 .°—¡Ay Dios mío! Si el'más vil 
de todos los hombres hubiese padecido 
por mí lo que padeció Jesucristo: si vic­
íe  a un hombre desollado con azotes, 
clavado en una cruz y hecho el escarnio 
de la gente para salvarme a mí la vida, 
¿podría acordarme de ello sin que se en­
terneciese mi corazón y se llenase de 
amor? Y  sí me presentasen su retrato en 
eí acto de expirar en aquel leño, ¿podría 
mirarle con ojos indiferentes, consí de- 
rarido que había muerto tan atormenta­
do por mí amor, y que si no me hubiese 
amado tanto no habría muerto? ¡Ay de 
mil6*, Cuái11os cristianos tienen en sú ha-



. bit-ación- un' hermoso Crucifijo, pera: 
como quien tiene vina alhaja. Alaban- su 
h ech u ra> 1 a e xpr esi ón del color> per o eii 
su corazón ninguna o poca impresión 

-hace, como si no fuese la imagen del 
. Verbo encarnado, sino la de un hombre 
extranjero y desconocido.

.¡Ay Jesús mío! ¡No permitáis que yo 
sea uno de ellos! Acordaos que prome­
tisteis que, cuando fueseis levantado 
sobre la cruz, atraeríais a Vos -todos los 

-corazones. Aquí tenéis el mío qué, en­
ternecido a vista de vuestra muerte, yá 
no quiere resistir más a vuestros llama­
mientos; ea, atraedlo todo a vuestro 
amor. ¡Vos moristeis por nií!, y yo no 
quiero sino vivir por Vos! ¡Oh dolores 
de Jesús! ¡Oh ignominias de Jesús! ¡Oh 
:muerte de Jesús! ¡Oh amor de Jesús! 
¡Fijaos en mi corazón, y quedé siempre 
en él vuestra dulce memoria para he­
rirme continuamente e inflamarme 'de 
amor!

- Día —¡Oh Padre Eterno! Mirad a 
Jesús muerto por mí, y por los méritos 
de este Plijo usad conmigo de misericor­
dia. ¡Alma mía!: No desconfíes por los 
delitos que has cometido contra Dios; 
este Padre es aquel mismo que dio al 
mundo a ese su Hijo por nuestra salva­
ción, y ese Hijo es aquel mismo que vo­
luntariamente se ofreció a satisfacer por 
nuestros pecados. ¡Ay Jesús mío! Ya 
que Vos, para perdonarme a mí,- no os



perdonasteis a Vos mismo, miradme con 
aquel mismo afecto con que me miras­
teis un día agonizando por mí en la cruz; 
miradme, iluminadme y perdonadme, 
especialmente la ingratitud con que me 
he portado en la vida pasada pensando 
tan poco en vuestra Pasión y en el amor 
que en ella me mostrasteis. Os doy gra­
cias por la cruz que me dais, haciéndo­
me conocer en esas vuestras llagas y 
desollados miembros, como por entre 
otros tantos canceles, el grande y tier­
no afecto con que me amáis.

¡Desgraciado de mí si después de estas 
luces que me comunicáis, yo dejase de 
amaros, o amase a otra cosa fuera de 
Vos! Muera yo—os diré con vuestro ena­
morado San Francisco de Asís—por 
amor de vuestro amor, ¡oh Jesús mío!> 
que os dignasteis morir por amor de mi 
amor. ¡Oh corazón abierto de mi Reden­
tor! ¡Oh feliz mansión de las almas aman­
tes! No os desdeñéis de admitir también 
mi pobre alma. ¡Oh María! ¡Oh Madre 
de dolores! Encomendadme ese vuestró 
Hijo que tenéis muerto entre vuestros 
brazos. Mirad sus carnes despedazadas, 
mirad su divina sangre derramada por 
mí, e inferid de aquí cuán agradable le 
ha de ser el que Vos le encomendéis mi 
salud, que consiste en amarle. Alcanzad­
me J* pues, este amor. Alcanzádmelo, Ma­
dre mía; pero un amor grande, un amor 
eterno. Así sea.



Obsequios u ofrecí mijitos a Jesucristo*

1. Leeré y meditaré con. frecuencia 
el santo Evangelio, y singularmente las 
bienaventuranzas (capítulo V de San Ma­
teo), y practicaré lo que me enseñan.

2. Leeré y meditaré, Señor, vuestra 
Pasión y practicaré las virtudes que vea 
practicadas por Vos, singularmente la 
humildad, la paciencia y la caridad,

3. Amo y amaré muchísimo a mis 
prójimos, viendo el amor con que Vos 
les habéis amado, y también por conside­
rar sus almas criadas a imagen de la San­
tísima Trinidad y redimidas con vuestra 
preciosísima Sangre, y lo mucho que por 
ellas habéis padecido.

4. Diré con frecuencia:

No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que rne tienes prometido, ■ 
ni me mueve et infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor; muéveme el verte, 
clavado en esa cruz y escarnecido; 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido; 
muévenme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera 
que aunque no hubiera cielo,"yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 
¿No me tienes que dar porque te quiera, 
pues, aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera.



CANTICOS P IA D O S O S "

A L  SANTISIMO SACRAMENTO 

Altísimo Señor...

1. : Altísimo Señor,
que supisteis juntar 
a un tiempo en el altar 
ser Cordero y Pastor, 
quisiera con fervor 
amar y recibir 
a quien por mi quiso morir,

2. Cordero celestial, 
pan nacido en Belén,

.si no te como bien 
'me sucederá mal; 
sois todo piedra imán 
que arrastra el corazón 
de quien os rinde adoración.

(1) R ecom endam os m uy eficaz mente el Reper­
torio de Cánticvs Sagrados d el Rdo. P ad re Jo sé  Gon­
zález AI orí so, C. M. F o  Los cánticos de misióny p o r  el 
P. Til. S ie rra . C* íf* F ., y  el Recuerdo de la Santa Mi­
sión. (E l E d i t o r , )  De venta en la  E d ito rial del C o ra­
zón M aría, M enilizábal, G7 . Madrid.



3. El manjar que se da 
en el sacro viril
me sabe a gustos mil* 
más bien que no el maná; 
si el alma limpia está 
al comer este pan, 
la gloria eterna le darán.

4, Recibe al Redentor, 
en un manjar sutil,
el pobre, el siervo, el vil, 
el esclavo y señor, 
perciben su sabor 
si con fe viva van; 
si no, veneno es este pan.

Alabado sea el Santísimo..,

Alabado sea el Santísimo 
Sacramento del Altar 
y  la Virgen concebida 
sin pecado origina L

1. Con pureza de conciencia 
dignamente preparado, 

'recibirás con frecuencia
a jesús Sacramentado..

2. Con esperanza y fe viva 
lleo-a de amor abrasado.o
a comer la misma vida, 
que es Jesús Sacramentado.

3. Llega humilde, llega ansioso, 
puro y limpio v sin pecado; 
verás qué dulce y sabroso
es Jesús Sacramentado,



4. ¡A y amante de mi vida, 
dulce esposo regalado!
¡Ay Jesús, prenda querida! 
¡Ay Jesús Sacramentado!

5. Haz que al tiempo de morir 
en santo amor inflamado,
110 c e se s  de re p et ir :
¡Mi jesús Sacramentado!

Los niños ante el sagrario.

Vamos niños al sagvaip, 
que Jesús llorando está, 
pero en viendo tantos niños 
muy contento se pondrá.

1, No llores, Jesúsj no llores 
que nos vas a hacer llorar, 
pues los niños de este pueblo 
te queremos consolar.

2 . Florecitas de los valles, 
venid todas a exhalar 
vuestros más puros aromas 
al que es todo caridad.

3* Pajaritos de los bosques, 
venid todos a cantar, 
a ver si con nuestros trinos 
le podemos consolar.

4, Estrellitas de los cielos, 
bajad todas a adorar 
a jesús Sacramentado, 
que está oculto eii el altar.



A L  SAGRADO CORAZÓN DE JESÚ S

Himno nacional.
Ven, Corazón Sagrado 
de nuestro Redentor.
Comience ya el remado 
de tu divino amoi

I. En premio de tanta hazaña 
por tu nombre y por tu ley, 
sólo te pide hoy España 
que vengas a ser su Rey.

2; Ven, ¡oh Rey de las naciones! 
Ven, [Divino Redentor!
Derrama en los corazones 
los tesoros de tu amor.

3- Bendice este hermoso suelo 
do a la sombra del Pilar 
quiso la Reina del cielo 
poner su primer altar.

. 4. Ven; tuya es España entera; 
tuyo su invicto blasón; 
ven y vencey reina t impera^
¡oh Sagrado Corazón!

5. Limpia como el sol que baña 
nuestro suelo es nuestra fe.
Aun Santiago cierra España, 
aun está el Pilar en pie.

6. De las sectas a despecho 
en España has de reinar, 
y para ti nuestro pecho 
será un trono y un altar*



Corazón santo..,
Corazón santo 
tu reinarás; 
tú nuestro encanto 
siempre serás.
Venid cristianas, 
y acá en el suelo, 
como en. el cielo, 
se ve adorar. 
También nosotros 
adoraremos 
y ensalzaremos 
al Dios de paz. 
Jesús amable,
Jesús piadoso, 
dueño amoroso, 
Dios de bondad; 
vengo a tus plantas 
si Tú me dejas, 
humildes quejas 
a presentar.
Divino pecho 
donde se inflama , 
la dulce llama 
de caridad.
¿Por qué la tiens-s 
ahí encerrada, 
y no abrasada 
la tierra está? 
Corazón dulce, 
manso y clemente 
divina fuente 
dé santidad.



Tú eres la prenda 
de mi victoria,
Tú eres mi gloria, 
mi eterna paz,

¿\. Tú solo puedes, 
omnipotente, 
mi sed ardiente 
refrigerar.
Aquí, bien mío, 
aquí el postrero 
suspiro quiero 
por ti exhalar,

A LA SANTISIM A VIRGEN
¡Oh María!.»

¡Oh María!
¡ñladre mía!

¡ Oh consuelo del mortal! 
Amparad me 
y  guiadme 

a la patria celestial,
1. Con el Angel de María 

las grandezas celebrad; 
transportados de alegría 
sus finezas publicad.

2. Salve, júbilo del cielo, 
del Ex deis o d vil ce imán; 
salve, hechizo de este suelo 
triunfadora de Satán.

3. Quien a Ti ferviente clama 
halla gloria en el pesar; 
pues tu nombre luz derrama 
gozo y bálsamo ¿sin par. .

CAMINO



4> De sus gracias tesorera
te ha nombrado el Redentor; 
con tal Madre y medianera 
nada temas, pecador.

5» Pues te llamo con fe viva,
muestra, ¡oh Madre!, tu bondad 
y a mí vuelve compasiva 
esos ojos de piedad.

6, Hijo fiel, quisiera amarte 
y por ti sólo vivir;
y por premio de ensalzarte, 
ensalzándote morir,

7. Del Eterno las riquezas 
por Ti logre disfrutar, 
y contigo sus finezas 
mil y mil siglos cantar.

Viva María...

¡  Viva Maria!
¡ Viva el Rosario/
/ Viva Santo Domingo 
que lo ha fitndatío!

1. Quien quiera bendiciones, 
paz y alegría,
rezar debe el rosario 
todos los días.

2. Para guardar los hijos 
en la inocencia, 
rezarás el rosario 
con reverencia.

3. Si de ©asa los males 
ahuyentar quieres, 
templada en el rosario 
el.arma tienes.



4- Los dieces del rosario 
son escaleras 
para subir al cielo 
las almas buenas.

5. Devoto de María, 
si gracias quieres, 
rezarás el rosario 
y nunca peques, 

ó. £1 demonio a la oreja 
te está diciendo:
«No reces el rosario, 
sigue durmiendo.»

7. Labrador, si tú quieres 
frutos del campo,
los hallarás copiosos 
con el rosario.

8, El rosario a María 
todos debemos 
rezarle cada día
para ir al cielo. ¡ Viva M aría/...

Oh Virgen sacrosanta

Oh Virgen sacrosanta t 
la más pit ra, y  herniosa; 
tu Concepción dichosa 
m i voz ensaIzará.

1. Oh cándida azucena 
suavísima, fragante,
y en el primer instante 
única pura flor.

2. Oh mística purpúrea, 
bella, divina rosa, ■
i qué intacta, qué graciosa!
No la vi ó el mundo igual.



i, 01i bellísima aurora, 
siempre al orbe delicia, 
del tí oí de la justicia 
vestida en suma luz,

4. Oh sol entronizado 
en la mitad del día, 
dulcísima alegría
de la ciudad de Dios.

5. Oh luz esplendorosa,
:iolaz de los mortales, 
remedio de ios males 
del afligido Adán.

Venid y vamos todos.,.
Venid y  vamos todos 

:on flores a porfía, 
con flores a María, 
que Madre nuestra es.

1. De nuevo aquí nos tienes, 
. purísima doncella,

más que los cielos bella, 
postrados á tus pies.

2. Venimos a ofrecerte 
flores del bajo suelo; 
con qué filial anhelo, 
Señora, Tú lo ves.

3, Humildes te rogamos, 
si no lo desmerecen,
Jas que en la gloria crecer 
en cambio Tú nos des,

4, Con ellas te ofrecemos 
rendidos corazones, 
pidiéndote los dones 
que vica Tú posees,



¡Ay Madre!, no no.sdejes 
¡ay, que las almas solas.' 
entre las turbias oías 
darán luego al través!. ■ 
En tus benignas manos 
vida y salud ponemos: 
al puerto llegaremos, 
si a nuestro lado estés.

Con dulces acentos...

Con dulces acentos, 
feliz lengua mía.,
'ensalza a María, 
más bella que el sol.
Tu encanto. Señora, 
tu gracia y dulzura, 
tu honesta hermosura, 
y amab 1 e can dor, 
el alma aprisionan, 
la vista embebecen 
y el pecho enardecen 
con célico ardor. 
Descuellas erguida . 
cual palma frondosa, 
que vence grandiosa 
la cumbre de Hermón: 
i cuán dulces tus ojos, 
benignos, afables, 
piadosos, amables 
y cándidos son!

Propicia si vuelves 
tu frente serena < 
el orbe se llena 
de dulce solaz;



más dulce que un día 
al mundo anegado 
fué el brillo,dorado 
del iris de paz.

No cesará mí lengüELK

No cesará mi lengua, 
cantando noche y día, 
de celebrar tus glorias,
¡oh dtilcc Madre mía!

1. Alma feliz, escucha:
¿qué plácido alborozo
el Templo del Dios vivo 
inunda en puro gozo?

2. Los ámbitos con voces 
de bendición resuenan, 
y de júbilo y gloria
las bóvedas se llenan.

3* Descórrese la gasa 
de transparente velo, 
y entre antorchas lucientes 
los ojos ven un cielo.

4. [Oh celestial hechizo!
¡Oh graciosa María! 
Bendícela mil veces, 
bendícela, alma mía.

Dulcísima Virgen..*

Dulcísima Virgen} 
del cielo delicia, 
la flo r que te ofrezco, 
recib e p rop id a .

I, Los valles alegra 
benéfico rayo



del sol qv.c c u b a n a  
las flores de mayo.

2-, Risueñas se ab>en, 
y el cáliz asoma, 
y esparcen en türno 
bal sá 111 i en aro m n.

3. Así, agrade cíe 11 d o 
su noble destino,
]a gloria publican 
del Dueño Divino»

4. Jazmín, azucena, 
claveles galanos,
de ofrenda se r vid me > 
venid a mis manos.

5. Mostrad boy a gaía 
mayor lozanía, 
que va a recibiros 
la Virgen María.

6. El alma, Señora,
yo pobre aunque so}̂  
con todas mis ansias 
rendido te doy.

7. Mi afecto sencillo 
recibe amorosa,
que en solio esplendente 
nos miras piadosa.

Adiós, Reina del cielo...

1. Adiós, Reina del cielo, 
Madre deJ Salvador, 
dulce prenda adorada 
de mi sincero amor.

2. De tu divino rostro 
la belleza al dejar7



permíteme que vuelva 
tus plantas a besar*

3, Mas dejarte, ¡olí María!,
110 acierta el corazón;' 
te lo entrego. Señora; 
dame tu bendición.

4. Adiós, del cielo encanto, 
mi delicia y mi amor; 
adiós, ¡oh Madre mía!; 
adiós, adiós} adiós.

A L  C O R A Z O N  D E  M A R I A

Yaque llenáis de favores.,.

Ya que llenáis de fa  vores 
a todo el que en Vos confíat 
¡oh Corazón de María!, 
rogad por los pecadores,

Pues que sois, Madre divina,
de todos corredentora,
de siglos restauradora,
de salvación rica mina,
hallen en Vos medicina
tantos prevaricadores, ¡Oh Corazónf
Del que va errado sois guía,
áncora del naufragante:
en Vos halla el navegante
sosiego, puerto, alegría;
sin Vos, ¡ay!, y ¿qué sería
del mundo lleno de errores? ecL
Por el pecador mostrasteis
en el templo tal ternura,
r¡i;e por él 1j  espada dura
4 c Simeón.aceptasteis;



así, Madre, consolasteis 
nuestros llantos y clamores, etc.

4. jesús puesto en agonía 
rica prenda nos legó, 
pues por Madre nos dejó 
a Vos, ¡oh dulce María!
Sí, nacimos, Virgen pía,
más, ¡ay!, de vuestros dolores, etc

5. Cuando su brazo irritado 
levanta el divino Asueto, 
y al pecador con su acero 
va a dejar exterminado, 
tierna Ester, a Vos es dado 
desarmarle en sus rigores, etc.

6. Si Abigail la prudente
a N?vai logró el perdón, 
también Vos Ja remisión 
obtendréis del delincuente; 
pues vuestro pecho ferviente 
no interrumpe sus clamores, etc. 
Acordaos, >oli María!, 
que nadie jamás oyó 
que sin consuelo volvió 
quien su cuita a Vos confía; 
defiéndenos, Madre pía, 
ese Corazón de amores, efe.

S, Por el dolor vehemente
que a vuestro pecho oprimió 
cuando el buen Jesús murió 
de amor víctima inocente, 
sienta el mismo impenitente, 
de su culpa los horrores, etc,

9, Los cofrades que a millones 
junta la Archicofradía



del Corazón de María, 
os haccn mil peticiones, 
d emandando con ve rsiones 
siempre más, siempre mayores, etc 

10. Herejes» moros, paganos, 
incrédulos y judíos, 
dejando sus desvarios, 
que,vengan a ser cristianos.
¡Qué gozo! vivir hermanos, 
y alternar vuestros loores, etc. 

n .  V ive libre de temores 
el que dice cada día:
¡Oh Corazón de M aría> 
rogad por los pecadores!

Sea María.,,
Sea. Maria, 

íti Corazón 
de todo el mundo 
la salva cwri.

1. Danos entrada, 
celda sagrada, 
vergel feliz;
Madre, cuán bueno 
es en tu'seno 
siempre, vivir,

2. Concha divina, . 
tu Perla fina
es Cristo'Dios;
Tú, el Paraíso 

,,do morar quiso 
el Criador.

3. De Dios carroza, 
cielo en que goza



la Trinidad; 
jardín de flores, 
fuente de amores, 
mar de piedad.

4. Del cielo llave, 
cítara suave 
que Dios pulsó; 
arca segura, 
luna, que pura 
jamás menguó.

5. Sol esplendente/ 
volcán ardiente, 
de eterno amor; 
mi pecho inflama, 
que quien te ama 
ya se salvó.

6. Feliz, María, 
quien de Ti fía 
su salvación; 
será su nido 
blando y florido 
tu Corazón,

7. Amor sincero
tu pueblo entero 
siente por Tí; 
sé Tú, María, 
su Estrella y guía 
a puerto feliz.

8. ¡Oh, cómo anhelo 
verte en el cielo 
junto a mi Dios! 
¡Oh, Madre mía 
cuánta alegría 
para los dos!



Cantemos, cantemos.

Cantemos, cantemos 
con fe  y  devoción,
Que reine, ¡oh María!, 
tu gi'an Corazón.

1. Las glorias> ¡ah, Madre 1, 
de tu Corazón 
cantemos ahora, 
después en Sión.

2. María es un templo 
que Dios consagró, 
altar y su trono
tu fiel Coi;azón.

3. Jesús es la hostia 
que al mundo salvó, 
tomando la sangre 
de tu Corazón.

4. Las llamas ardientes 
volcán son de amor, 
de amor a los hijos 
de tu Corazón.

5. La espada quisiera 
quitártela yo,
que allí te la puso 
mi vil corazón.

ó. Delicias y gozo 
en Ti ve el Seuor; 
el hijo y cofrade, 
dulzura y amor,

7. Las madres te ruegan 
que vuelvas a Dios 
al hijo que vive 
sin ley ni pudor.



S. Las tiernas doncellas 
te ofrecen su don,
Le piden que guardes 
su gracia y candor.

9. Los pobres y enfcrmí 
levantan su voz; 
esperan' remedio 
de tu Corazón.

10. Que todos consigan 
con tu bendición 
los bienes que esperan 
de su petición:

n . Que todos vivamos 
en tu Corazón; 
jamás nos aparte 
la infame traición.

12. Que todos muramos 
cantando al Señor
Jas glorias, ¡oh Madre!, 
de tu Corazón.

13. Queremos, ¡oh Madre!, 
vivir junto a Vos: 
ahora, en Ja tierra; 
después, en Sión.

14. Devotos cofradesf 
con fe y devoción 
cantemos a coro 
tan bella canción.



CANTICOS PARA M I M E S  Y C A T E N O S
Perdón, ¡oh Dios mío!.,.

Perdón,, ¡oh Dios mió!; 
perdón, indulgenciaf 
perdón y  clemencia} 
perdón y  piedad.

r. Pequé; ya mi alma 
su culpa confiesa; 
mil veces me pesa 
de tanta maldad.

2. Mil veces me pesa 
de haber, obstinado, 
tu pecho rasgado,
¡oh .suma bondad!

3. Yo fui quien del duro 
madero inclemente, 
te puso pendiente 
coiv vil impiedad.

4. Mi rostro cubierto 
de llanto lo indica, 
mi lengua publica 
tan triste yerdad.

5. Por mí en el tormento 
la sangre vertiste,
3' prendas me diste 
de amor y humildad.

6. Y  yo en recompensa ■ 
pecado a pecado,
la copa he llenad: 
de la iniquidad.



7- Mas ya pesaroso 
te busco, te llamo > 
con lágrimas clamo, 
prometo lealtad.

Camino del cielo.
Al cielo, al cielo} 

al cielo quiero ir.
Al cielo, al cielo, 
al cielo quiero ir.

1. Si al cielo quieres ir
y allí empuñar la palma, 
a Dios con cuerpo y alma 
procúrale servir,

2. Si al cielo quieres ir 
blasfemias no profieras, 
ni en falso jurar quieras 
aunque hayas de morir.

3* Si al cielo quieres ir
guardar debes las fiestas; 
acción servil en éstas 
preciso es omitir.

4. Si al cielo quieres ir 
respeta a los mayores, 
y a todos los menores 
los debes instruir.

5. Si al cielo quieres ir 
en donde no padezcas,
110 dañes ni aborrezcas, 
ni oses maldecir.

6. Si al cielo quieres ir 
no manches tu pureza; 
del vicio con presteza 
procura siempre huif



7. Si al cielo quieres ir 
evita toda usura; 
sería desventura 
hurtar y así vivir.

8. Si al cielo quieres ir * 
jamás te halle el demonio 
en falso testimonio;
y nunca has de mentir.

9. Si al cielo quieres ir 
conserva tu alma pura, 
que es toda su hermosura 
en mal no' consentir.

10. Si al cielo quieres ir 
respeta el bien ajeno, 
pues todo lo terreno 
aquí queda al morir.

Blasfemia.

Cuando oyereis blasfemar,, 
decid todos a \una voz:
«yo, Dios mío, os quiero amar», 
o *Alabado sea Dios*.

1. La blasfemia es un pecado 
que Lucifer inventó; 
tema> pues, el deslenguado 
caer donde aquél cayó.

2. El blasfemo, cual demonio, 
del mismo infierno salido, 
arrastra a Dios por el suelo.,, 
jal Dios que le ha redimido!

3. Caverna es de Satanás 
el pecho blasfemador, 
donde no brilla jamás



la gracia del Salvador.
4. Por este horrible pecado 

con que se afrenta al Eterno, 
la lengua del. mal hablado 
será un badil'del infierno,

5. Por el amor de María, 
blasfemo, te has de enmendar; 
si no, te verás un día
en el infierno abrasar*

6. El cielo y la tierra unidos 
a nuestro Dios alabemos, 
y veránse confundidos 
ios infelices blasfemos.

7. Perdonad, Jesús amante^ 
al blasfemo desgraciado; 
querernos que en adelante 
seáis por siempre alabado-

A la juventud.

E l joven bueno 
al cielo irá; 
el joven malo 
se perderá.

1. Te busca el diablo, 
también tu Dios;
¿cuál de los dos 
escogerás?
Haz lo que gustes, 
pero no olvides 
que así decides 
tu eternidad,

3.. H oy de tu vida 
tienes la flor,

m



en ti el candor 
se ve brillar, 
propon guardarle 
hasta la muerte, 
y eterna suerte 
te hará gozar.

3. ¡Pobre de ti, 
si tu inocencia 
la incontinencia 
logra manchar!
Cual flor galana 
en lodo inmundo 
tu Dios y el mundo 
te mirarán.

4. Arma triunfante 
de tentación, 
sin condición 
aceptarás,
a Dios acude/ 
y a voz en cuello 
di que el'degüello 
antes querrás,

5. Luis y José, 
mil y mil otros 
como Nosotros 
saben triunfar; 
rompe ese lazo, 
deja ese vicio,
y a Dios propicio 
corre a encontrar.

6. Si morir sabes 
por tu pureza, 
Dios, con largueza, 
te premiará)



Inés y Eulalia ' 
y otras doncellas, 
puras y bellas, 
te esperan ya.

7, A la ley santa 
vive ajustado, 
piensa qué estado 
has de tomar; 
si en este asunto 
estás perplejo, 
pide consejo 
para acertar*

Promesas del Bautismo.

Del cristiano la Fe en el Bautismo 
mis padrinos juraron por mi,
;mas hoy vengo a jurarla yo mismo, 
buen Jesús, tuyo soy, hérke aquí; 
yo lo juro f Señor, héme aquí.

De la Iglesia, mi madre clemente, 
que esta Fe me enseñó a venerar 
yo prometo escuchar obediente 
la palabra de eterna verdad, 
yo prometo su voz respetar.
Por la fe que profeso y venero 
si es preciso mi sangre daré; 
hay un Dios, sólo un Dios verdadero, 
tres personas distintas en El; 
yo lo creo, y por tal Fe obraré.
Yo renuncio las pompas del mundo, 
de la carne el espíritu vil



a Satán con un odio profundo 
yo por siempre le arrojo de mí, 
y sacudo su yugo servil.

4. Sólo a Tij buen Jesús, doy el alma 
y mi ser con ardor, sólo a Ti; 
mientras vivo esperando la palma 
tuyo soy, mi Jesús, heme aquí; 
lo prometo, Señor; heme aquí,
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